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DE EL M. R. P. M, Fr. FRANGKOQ DUGO, 

CALIFICADOR DEL SANTO OFICIO DE BAECELO* 
NA , DE LA ORDEN DE PREpiGAI>OKSS , QUB. 
SACÓ A LUZ EL DISCUBSO O DIALOGO SI^ 
guíente COMPUESTaPOR EL V. F. ÍC. FRAT 
LUIS DE GRANADA DE LA líISMA ORDEN^ 

AL PIADOSO LECTOR. 

ENtre todas las obras exteriores He Diot^ 
que los Theologos \\2m2n ad ixtra\ h 
Uñe mas campea y se lleva la palnia , es la del 
inefable mysterio efe Id Encarnación de sa so» 
beráno Hijo , quando para rediminios y salvar- 
nos se V4stió de carne humana , y se hixo verdá^ 
dero hombre. Porque siendo Dios snmmo bien^ 
y por consiguiente comunicable de ú mismo, 
no solamente assi como quiera , sino summamen- 
te también ; aquella será la mayor de sus obras, 
con que se .comunicare a sus criaturas. en- suni- 
mo grado : y esa es la de la Encarnación , por 
la qual recibe el Verbo Divino y j^nta a si en 
unidad de su Persona a la naturaleza humana, 
comunicándole su Divina personalidad y su in« 
creada existencia , y engrandeciendo en ella a 
todas las demás criaturas , copíio en cifra de 
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todas ellas que encierra algo de todas ; de 
las piedras e|,.ser., de la* plantas el crecer , de 
los animales' él Wntir ^ y de los Angeles el en* 
tender. 

Por eso el Evangelista S. Juan no supo de- 
Gif el grado de h altez» del amor de Dios que 
en esta obra se encierra , sino que se remitió a 
U grandeva del don , diciendo: i Sic Deus di- 
Itdj^ muiiátím ]¡ ut Füiutn suum unigenitum 
dhret : paraqué de la soberanía del don pudíes- 
semos rastrear el inexplicable grado del amor. 
Y por lo mismo el santo Propheta Zacarias 
dixo y que esta obra salia de las entrañas de la 
Divina* 4¿KeHcordia:s-jP^r wscera misiricor' 
diée Dei nostri , in quibus visitavit nos oriens 
fx altOéQwi parece no correspondiera con la 
grandeza de la, visita decir que salía de la mi- 
sericordia dr nuestro .Dios, si no añadiera que 
salía délas entrañas y más retirado de ella. 

Siendo pues tan ioefable esta soberanissima 
^ra y ;.quié» será tait atrevido «, que pretenda 
explicaría soguii su Aierecido i por mucho y ma- 
,clias veces que: de, eÜd-hablí» o escriba ? no que- 
dará corta qutlqqier lengua después que huvies- 
je desplegado las velas ú viento , y navegado 
por el mar inmenso de. tan profundo mysterio? 
:Entonces , como sí no buvJesse dado un passo, 
querrá emprender otra vez la propia navegación; 
y siempre» por mucho que ayud^ida de la gra- 
cia 
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€11 del Señor vuele y penetre , havrá de aspirar 
aclá misma carrera. 

Én el V. P. M. Fr. Lnis de Granada se ve 
esto bastantemente. Escribió de aqueste myste^ 
ño en el Memorial de la Vida Ghristiana; y 
ni> satisfecho de lo que bavia escrito , quisp so^' 
gundar y tratar otra vez de la misma materia 
eri las AdicipneSL al Memorial ; y tan descontéis 
tacomo si no huviera añadido palabra ; escri* 
bió del mismo Articulo tercera, vez en la Intro* 
duccion al Symbolo de la Fe ty aun con ser v^t^ 
dad que ^argó mucho la pkina entonces ^ con 
todo eso y viéndose ya muy viejo , en los pos- 
treros dias de su vida emprendió quarta vez tr^r 
tar del mismo sugeto a modo de un Dialogo eii-' 
tre S. Ambrosio <y S. Ausustia. Y parece qují^ 
estos Santos le fueron tan uvorables en el D¡a«^ 
logo , que muestra el y. P. M. Fr. Lnis ezc«^ 
derse en él a Hí mismo ^ y dexar muy atrás lo que 
antes havia escrito del própio onysterio en tres 
diferentes ocasiones. Por eso , llegando a mis 
manos este Dialogo^por las del Padre Fray Fraa^ 
cisco OH veyra> que lo escribió, diñándolo el 
bendito viejo , no he podido dexar de sacarlo 
a luz i paraque la dé y guie , de la manera qn« 
la escura fe lo sufre , z hs devotos de i;aa lobo^ 
rano my stierio que lo leyeren. 
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0^: Granada al JÜ3or. /-' ^ 

.3;. /-- ••-;.• • ' -.•. .'' 

considerando acjud insigne Pbilósopho Sc*^ 

'/fitcz la fabrica admirable de estcmundo^i 

h grM'deza de ios ciclos , e} movimiemá de, 
dlos^^;Ía hermosora de las estfelhf , el carsode^ 
los -' j^lañetas , la orden y succesion de los tiein«^ 
pos 'y ¿ciñ todo fo demás que en este mundo se i 
ve ; maravillado de cosas tan grandes vino a de-' 
oir qué tá vida del hombre era muy mortal ^a-» 
rr ent^iideír las: cosas inmortales^ qne son las* 
obras admirables que el Aiitór de la naturaleza' 
ñibfi^d en este mundo visible^ Pues si para la' 
contemplación de estas cosas nat tríales parecía > 
^♦^csre^abíio corta nuestra vidaV¿quánro ma$^ 
It^s^íá jfára h ds^ Ui co^s sobrenaturales y Di^t 
vinias , y para la mayor de rodas dla^ , que es> 
kí obra de íiuesti^ Redempcioní ^^ ;>r 
" *Y por' esto nos manda Dios pOF Isaías , que> 
déxemos de pensar éulas'otras obras suyas, jt 
pongamos los ojos^en esta , la qual escurece con 
la giTaudibsa^de su resplandor 1 todas las otras» 
Ptíc? según esto justa cosa es que lo poco qucí- 
iftís^ifeita delavida, empleenK^ir en esta consi^i 
deracion; teniendo por cierto ^e antes se acaf 
barán las vidas de todos los hombres que se pue- 
dan agotar las grandezas y maravillas que hay 
en ella. Y para esto nos aprovechará represen- 
tarlas debaxo de diversos hábitos y ñguras , co- 
mo 
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mo quien viste un hermoso cuerpo de diver- 
las ropas para darle mas gracia y mejor pa- 
recer; 

A ios que toman agua del palo para alguna 
enfermedad, aconsejantes los médicos, que no so- 
Jo al conñer y cenar, sino también todas las ho* 
Taiaue tuvieren sed , beban de ella , por estar 
en ella el remedio de su mal. Y pues el remedio 
y medicina general de todos nuestros males es 
Ja Pássion de nuestro Salvador, aprovechémo- 
nos <le todas las ocasiones que se ofrecieren pa- 
ra pensar siempre erí ella. Y por esta causa tra- 
taremos aqui de ella debaxo de diversas figu- 
ras , declarando alguiios lugares de la Sagrada 
Escripturaque de ella tratan ^ paraque todo es- 
to nos dé imotivo para minea desviar nuestros 
ojos ide ella , pues en ella está nuestra vida. 

Ni nos debe causar hastio tratar siempre 
una misfná materia : porque muchas Veces se 
explican msis a la larga algunas cosas que esta- 
bail (proveniente tratadas ; y assi se entienden 
mejor , y fí^espiertaf mas nuestra devoción : otras 
Véiíes^e añade alguna consideración a loV]ne en 
otras partes cná dicha, que entonces no se ofre- 
ció^ Y haciéndole esto ^ es forzado repetir algo 
de lo que ya está en otras partes tratado ) por- 
que se entienda la consequencia de las cosas, 
y el lugar y proposito a que pertenece lo que 
se añade. 

Ahora me pareció tratar de éste mysterio 

debaxo de este nombre que el Propheta signi- 

XOM. XVI. ♦♦ fi- 
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ñcó llamándolo invención de Dios , y mandan-^ 
do que prediquemos esta su invención al mun- 
do , la qual fue ordenar que su unigénito Hijo 
viniesse vestido de nuestra; cmrne a remediar el 
genero humano. Y dando el Propheta gracias 
a Dios por este beneficio , nos conyidia a que 
todos también las demos y porque es muy alto 
su Nombre , y que tal es esta obra que de su 
altissimo pecho procedió, i 

Mas todas las veces que de.ell^ trataremo^^ 
siempre havemos de presuponer que pudiera 
nuestro Señor por otras nmchas maneras reme- 
diar el mundo : mas como él sea summamento 
perfedo « escogió esta , que era la mas perfec* 
ta , en la qual mas perfeélamente se hallan ias 
condiciones de las obras de Dios , que son . mi- 
sericordia y justicia , gloría suya y provecho 
(}el hombre. 

Y parecióme tratar esta materia por vía. de 
Dialogo entre S, Ambrosio y S. Augustin ; por-^ 
que coDstanos por las historias de esto$ Santos^ 
que S, Ambrosio convirtió a San Augustin , y 
Jo sacó ^e la heregia de los Manicheos ; los qua- 
ies confessando que Dios crió las cosas altas e 
invisibles , decian que el demonio havía cria* 
do estas que vemos con los ojos. Mas desenga* 
nado ya S. Augustin de este yerro , estaba aua 
ignorante de los otros mysterios de nuestra Re* 
ligion , mayormente del mvsterio inefable de la 
Encarnación y Passion del Hijo de Dios» Y assi 

' . es- 

1 hdi. XII. 
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escribe él de si mismo : Quid auUn^ saeramen- 
ti haber et , Verbum xaf^úfaHuni \ kf$ suspicari 
quidem foteram. i Por tanto introduciremos 
ahora aquí a S. ÁAil>ro9to ^ paráqae U dé luz de 
este my&teiio , como se la havia ya dado de los 
otros. Con cuya daélrína aproveché tanto S* 
Augustiu en el cono<;íiniento de él >, que como 
„ él escribe de si inisino , a después de recibida 
^ei, santo Bautismo , no se hartaba en aquellos 
,9 d¡a$ de considerar con una maravillóla sua^ 
^,vidad la alteza del consejo Divino sobre la 
,y saud del genero humano : ^* esio es , quan ex^ 
célente ^ y quan conveniente , y quan miseficoiw 
dioso medio fue la Encarnaciun. y .Passion de( 
Hijo de Dios par;( la cura á» todos auestnats 
males. . ,. , 



«a AR. 

1 ¿i». yn. cm/. c. XIX. a vk.ix.ihu,i.yi. 



XX 

ARGUMENTO 

DB ESTE DIALOGO. 

PRetcnde pues San Ambrosio en este Dta^ 
logo , declarar a San Angu^tin la exce^ 
lencia de' este medio , ífue la Divina sabidu- 
ría intentó para la salud del genero hnmamkf 
sohre qualquier otro que ia razón humana pur 
4iera inventar. JT para esto pregunta San 
-Ambrosio a San Augustin ( supuesto el xono" 
cimiento que tiene de la eomun dolencia del gé'- 
ñero humano por el pecado del primer paife^ 
qué remedkrie parece que podría havet para 
esta común dolencia , según el juicio de la ra^ 
zon hufnana. A lo qual él responde , que el re^ 
medio serta que algún hombre santissimo , ro- 
mo fue Abraham , ofreciesse a Dios algún Sa- 
crificio que le fuesse muy agradable , par a que 
el daño que hizo la culpa de uno , deshicíesse 
la santidad y justicia de otro Haciendo pues 
San Ambrosio comparación de este remedio al 
que Dios inventó , muestra claramente las vep^ 
tajas que hace el un remedio al otro ; de las 
quales careciéramos , sí y^or otro medio futra- 
mos remediados^ 
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DISCURSO DEVOTO 

Í>ÉZ SÍOÉÉRANO MtSTERIO VÉ LA TA^C^R- 
HACIOÑ BEL Hijo PE DIOS , POR VIA 
DÉ DIALOGO EmRE SAN AMBROSIO^ Y 
SAN AÜÓUStW , SOBRÉ AQUELLAS PaIA^ 
2ÍAAS t>E ISAÍAS : NOTAS FaCITE IN FO- 
tMJAS At>IMVfifil XiÓMBS JBjaS , ^ &C. 

5. Ambfé 1 ^Esco saber , Aiigüstlno , Como 
JL^ os va con la nueva luz y cono-^ 
cimiento que haveis tecibido de ia verdad dd 
nuestra fe. 

S. Aug, No podré yo explicar conpalabfa^e^ 
alegría y paz de mi corazón , y deseo que teügo 
de servir t nuestro Señor por esta tan grande mt« 
sericordia : y a vos también, por cilyo medio al- 
cancé este bien. Porque considerando yo las an« 
gustias y perplejidades en qtie viví mucho tiem- 
po , las quales me hicieron caer eñ un tan graii- 
de despeñadero como es h scAa de los Maíii- 
cheos ; y Viendo ahora con la lumbre de la fe 
quan grande ceguedad era esta , ^r quan grande 
injuria se hac;ia a Dios en quitarle el titulo de 
universal Criador de todas las cosas , y atribuir, 
parte de esta gloria al demonio su enemigo ; no 
me harto de darle gracias por haverme librado ' 
de tan hprribles tinieblas» 

S. Ambr. Hacéis mny bien en servirle agra^ 

T0M.7CVI. A de-* 
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decido por ese tan grande beneficio de la fe, que? 
es especialissimo don de Dios , y furídamento de 
todos los otros dones y gracias suyas ¿las qua« 
lc3 assi como se alcanzan con U oráciotí , assí 
crecen con el agradecimiento. Mas deseca saber 
como ( siendo vos hombre de tanto ingenio , y 
tan exercitado en los estudios de la Philosophia) 
pudisteis caer en tan gran ceguer;^ como es atri* 
buir al demonio la creación ¿t este mundo visí* 
ble y y mas particularmente lá del íiombre. 

S. Aug. Eso holgaré mucho de explicaros ;; 
porque la memoria de la confusión passada me 
acrecienta el alegria de la paz en que vivo ; co- , 
mo se alegra el marinero que escapó de la tor- 
menta , quando se ve en puerto seguro. 

«S. Ambr. Sí vos holgáis de reiíovar la memo- 
ria de vuestros males pasSádos y yo también mc^ 
alegro con vos , assí por ha veros ayudado a sa- 
lir de ellos , Como porque la caridad hace pro- 
pios los bienes; ágenos. Por tanto comenzad ya 
a tratar esa materia^ 

»$^. Aug. Digo pues ^ que la consideraciotí de' 
las grandes maldades que veia en el mundo , me 
hicieron caer en este despeñadero. Porque con- 
sideraba lo^ robos , los adulterios , los homici • 
dios > las bíaspbemias g los pecados nefandos de 
los hombres bestiales , y las guerras tañí conti- 
nuas y tan sangrientas con que los hombrels se 
matan y destruyen unos a otros , sin ha ver ríí en 
la mar ni en la tiena lugar que no esté teñido 
con sangre humana. Miraba las traycioncs^y 
conjuraciones y levanumieotos de pueblos con- 
tra 



DE LA BNCARNACIOK. 3 

tra SUS Smorcs , y las tyranías y fuerzas de los 
poderosos contra los flacos. Veía desterrada del 
mundo la fe , la verdad » Ja paz ; la humanidad, 
la castidad , la. justicia y Ja lealtad i sin tenerse 
ni padres con hijos ; ni hijos con padrea , ni mu- 
geres coa maridos , ni hermanos con hermanas. 
Veia por otra parte las idolatrías y seébs y su- 
persticiones de todas la$ ;n;|CÍones , y los sacrifi- 
cios de .ellas. ,* unos cruéli^simos , y otros desho« 
nestissimos., y otros yanissimós. Veiá desterra* 
do del mundo el conocimienú) y temor de Dios, 
y en su lugar ser adpradoi y reverenciados los- 
demonios iu$ enemigos. ¿ Pues qué diré de los 
pdios rabiosos , y estraña^ grueldadcs y despe- 
dazamientos de mieipbrós/, pon que'tomán ven- 
ganza unos hombres de otros? qué diré díe las 
naciones bárbarasí , dionde los hombres comen 
carnes humanas, y pesa^ los hombres en las car« 
nicerías, como si ñiesscn carnes de animales ? Mas 
porque ésta materia de las desordenes y males 
del mundo , y de la malicia del corazón huma- 
ño , no tiene suelo ni cabo , basta para entender 
algo de esto ^ ver que .el mismo Dios confiessa , 
]ue un solo justo halló en aquella edad que pre- 
:edió antes del diluvio , que ñie Ñoe; y que to-r 
los los demás de tal manera havian estragado 
/ corrompido' sus vidas , que indignado él por, 
untos maljss, anegó todo el mundo con las aguas 
del diluvio, i 

Pues considerando yo por una parte la mu- 
A a che- 
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chedanibre de tan horribles maldades como psrs[<* 
san en la vida humana /y por otra la perfección 
ele las obras Divinad, no me podia pemoadir qtic 
de las manos de un artífice tan sabio , ^c todas 
sus obras hace con numero , peso y medida , sa^ 
liesse una obra tan abominable como es el cora*- 
2on humano , de áonát todos estos mates pro- 
ceden. Esta censidéracioA me traxo un tiempo 
tan fatigado » buscando la origen , y causa de lot 
males del mundo; y pefiuádido que no era posi*- 
ble ser Dios , que es la misma bondad ^ vine a 
caer en este despeñadero que tengo dicho. 

S. Ambr. Ahora que ñíe havcis declarado la 
causa del engaño , querría me descubriessedes k 
del desengaño ; para ver , como haveis aprove* 
chado con la dodlrina que yo acerca de eso os 
lie dado. 

S. Aug. Basta para esto el conocimiento del 
pecado original; por elqual entiendo el engaño 
de los Mdnicheos , que no supieron hacer difa- 
rencia entre la naturaleza humana y la malicia 
humana : porque si esto hicieran , atribuyeran a 
cada una de las partes su oficio : a Dios la fabri- 
ca de laí naturaleza ; y al demonio la maKcia de 
]a culpa. Porque verdaderamente no crió Dios 
al hombre con las malas inclinaciones , que saca 
del vientre de su madre ; sino con tan grande 
perfección y pureza -, que rio sale tan compuesta 
M desposada el dia del thalamo , quanto salió 
nuestra mttucakza de las manos de Dios el dia 
que fue criada. Mas por él pecado de aquella 
primera desobediencia se jpecdíó el mayorazgo 

de 
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de la jasticia y de la gracia. Y perdida esta , que 
conserva ia naturaleza en ^u pureza , succedió Ja 
maJícia : assi como quitada la sal de la carne , so 
Itinche de gusanos. Y lo mi$mo acaeció a nuestra 
Jiaturajbza , quitada b sal de la gracia y de la 
justicia. Y de aqui succedió la muchedumbre de 
los gusanos ^ que son todas aquellas obras de 
carne que' el Apóstol refiere en la Epittola a los 
de Galacia { i que son fornicación , torpezas.^ 
deshonisstidades , luxurias , idolatrías • hechice- 
rías , cin^jiiistades , contiendas , zclos , iras , ri- 
ñas , envidía%^^| disensiones , seÁas, homicidios , 
embriagares ^ comeres, desordenados , y otros 
vicios semejantes. Y el mayor de todos estos 
males es n^f:^.. el hombre torcido y vueltas las 
espaldas a. Dioi^ , inclinado como bestia a las co- 
sas de la tierra ; y esto con una habitual incU« 
nación de amar a si mas que a Dios y que a to- 
das las otras cosas , que es la mayor monstruo- 
sidad que sie puede pen$ar , y esto es lo que lla- 
mamos pecaido original; por el quaJ nace el hom- 
bre en desgracia de Dios, desterrado del Paray<« 
so y sentenciado a muerte. Esta es pues la heren^ 
cía que nos viso de aquellos primeros padres , 
Jos quales por aqueja desobediencia y traycion 
que cometieron , queriendo usurpar la semejan- 
za de Dios , de quien tantos bienes havian reci- 
bido , perdieron el mayorazgo de la justicia y 
de la gracia , no solo para si , sino también. para 
todos sus hijos ; y quales ellos quedaron , tales 
e ngendr arou a sus hi j os. 

I GéU. V. 
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IXPllCACIOW t tNt«llGENCT/L l>Kt - ADMIllA> 
BLE MTSTXRIO DE ZA ENCARNACIÓN DEL HI- 
JO PEMOS. 

5*. Ambr. Vto, Aügttstino, guc estáis bien íns-' 
truído ¡en la dpftrina del pecado original t y por* 
que por ipria havcis aldániádo lo qti¿f ántd déscá- 
bades saber, que es la <3rigen y catrsa de lo^ malei 
de ia vida humana , que lio és'6tra que ffste pe- 
cado , de que el dicniónio fue autor , y i^Dios; 
y tenéis también entendida la dpléficiá'de fe na- 
turaleza humana; estai$ ahora mu^ Wen'dispues- 
to í>araque trateinos dp la mcdiciifa^^^ remedio 
<íe ella. Porque pues tstc mal nos virio por en- 
yídia del demonio ¡ güe quiso jmpedir e\ pro- 
posito y consejo de pips ,' clqual préíendia re- 
parar la caida de los Angí^s con la creación de 
los hombres;' no era razpñ que el demonio triun- 
íasse de Dios , y se gloriaste diciendo que havia 
sabido mas que é\\ pues havja impedido por ar- 
te e industria lo que Dios tenia asentado. Assi 
que justissimá cosa era, que este común enemigo 
lio preyaleciesse contra Dios ; y que Dios yol- 
yiesse por su honra , restituyendo al hombre en 
su primera dignidad / y habilitándolo con vir- 
tudes y gracias paraquealcanzasse el fin para que 
fuera criado. ' 

Supuesto este fundamento , querría saber de 
vos , pues sois hombre de muy claro ingenio , y 

mas 
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mas estando ya tocado de Dios , me dixessedes 
qué medio os pajrecp que podria ha ver para res- 
tituir al hombre pn su primera dignidad , y de 
enemigo e )iijo (de jra Jiacerlo fimígo de Dios e 
hijo dé grací;i. 

S. iAug. Dificultosa cosa es la que me pedí^ 
que siendo yo un ]^omt>rcciUo ignorante , quie- 
ra adi?iiiar los medios y caminos por donde la 
Diviiia sabiduf ia ha de proceder pjjira remediar 
al hombre. Mas pieosp de vos que me pregun« 
]tais csQ por foniar ocasión de mi ignorancia pa- 
ra explicarme esa materia , la qual hasta ahora 
no ha llagado a mi noticia. Mas por obedeceros 
diré como criatura racioqal lo que me di¿la la 
razón , .atento que hasta ahora no ha llegado a 
mi Botida lo que );i ip yios enseña acerca de este 
mysterip, 

Pigapues , que pl remedio para reconciliar 
con Dios al hombre caido , me par^e sería que 
assi como ?quel hombre desobediente y presump- . 
tuoso ofendió a Dios $:on su soberbia y desobe* 
diencia ; assi hqviesse otro santo hombre , que 
con su huinildad y obediencia aplacasse a Dios , 
y lo rcconciliasse con él. Assi vemos que pro- 
cede la medicina de los cuerpos» curando un con- 
trario con otro contrario, lo caliente con lo frió, 
y lo frió con \p cali^ntis, &c. Y assi también pro- 
cede la* justipa ^ humillando al qu<p se ensober* 
beció , y desposeyendo de sus bienes al que ro- 
bo los ágenos. Y pues en este negocio entrcvíe- 
ne lo uno y lo otro ; que es proveer de medici- 
na para aquella común dolencia , y de castigo 

A 4 IJto- 
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. proporcionado a aquella culpa ; parece qne con 
lo uno y con lo otro se cumplía entrevinieodo en 
esto un hombre, como dixc, humilde y óbcdicur 
te ; paraque el daño que nos vino por un hooír 
bre culpado , se remediasse por otro ionocentcu 
Y porque Dios instituyó en la ley cierta maiiera 
de sacrificio para el perdón de los pecados, coftr 
venia ofrecerle un sacrificio que le fuesse muy 
agradable , paraque por él dicsse perdón genefál 
fil mundo. 

S. Ambr, Proponed vos ahora algún sacri* 
^cío de los passados , para entender por ellos 
qual havia de ser ese de tanta eficacia. 

i?. Aug. El primero sacrificio que huvo en el 
piundo, fue el del innocente Abel; i y csteagra» 
do tanto a nuestro Señor , por razón de la san* 
tidad y devoción del que lo ofreció , que embió 
fuego del Cielo que Ip consumiesse i en-señal del 
í^gradccimiento que havia recibido. Después do 
este huvo otro grande sacrificio , que fiíe el de 
.I^Ioe , a hombre tan santo, que solo él entre tan^ 
fa infinidad de malos pudo conservar su bon« 
dad. El qual sacrificio fue tan agradable a Dios , 
que por él prometió de nunca mas embiar otro 
diluvio semejante al mundo. Mas sobre estos dos 
tan principales sacrificios hay otro mucho ma- 
yor , que fue el de Abraham , 3 que no solo fue 
sacrificio de sola obediencia , sino también de 
perfe^tissima fe. Porque por k obediencia estur 
yo aparejado par^ sacrificar ^n hijo que mucho 



^ ama- 
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ihAntít; y' por la fe creyó , que después de muer* 
to y ^Minrfdo , Dios Jo resucitarla , paraque se 
cumpiiesse la promesa que le bavia dado de mul- 
tiplicar los hijos de este hijo. El qual sacrificio 
agrado tanto a Dios que por este hijo prome- 
tió al Patriarca tantos hijos como las estrellas 
del cielo , como el polvo de la tierra , y qi# 
entreoíos le daría uno por quien todas las gen** 
tes^^ fuessen benditas. Este me parece haver sido 
el mas excelente saci^^ficio del mundo ; pues es* 
te no fue de animales brutos , sino de un hijo 
tan amado ; y mas ofrecido con tanta fe y obe-» 
dienciá. Digo pues , que si hubiesse otro hom-- 
bre taii santo o mas que Abraham , el qual ofre- 
ciesse otro tal sacrificio como él , parece que es^ 
te seria conveniente medio paraque Dios, pues 
es tah magnifico y piadoso , perdonasse al man- 
do. Eisee parece el medio , que la prudencia y 'la 
razón humana podría señalar para este cíedo. 
'. S, Ambr. O con quanta razón drxo Dios por 
Isaías: I No son mis pensamientos como los 
vuestros, ni mis' caminos como los vuestros. Por^ 
que quanta distancia hay del cielo a la tierra ^ 
tsantáes la que hay entre mis caminos y los vues^^ 
tros , y entre mis pensamientos y los vuestros. 
Esto veréis claramente , declarándoos yo una ma» 
raviJlosa invención que Dios escogió para enea i» 
minar :este negocio. Mas vos ahora, que estáis 
en estado de Catechumeno , haveis de aparejar 
humildemei^te la fe para creer, y ñola razón para 

dis- 
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disputar. Porque en ias otras^ ^lateríat 4Q<H«e 
jbr^tan entre sabios ^ es pienestcr ^un\cjm>^ntcn' 
dcjT para creer ; mas en Us cosas de Dios , idice 
ct Prophejta i que no las entenderiémos , si no 
Jas creyeremos : y 4espuesde creídas , ycrénioi 
la conveniencia y (consopanciaadmirablede ellas ^ 
K demás de esto ^ porqpe ?ps iahora estáis isn es* 
tado de disicípulo y ^p^enfüz ^ bien se fís acorde** 
ti lo que dicen los Pbilpsppbos ^ que ^1 que 
aprende, le conviene (:reer jinte$ que el disputan 
Digo pues ahora, que el <:onsejo de la Diyiiui 
sabidiuria fue que un tan grande negocio como era 
U redempcion y santificación del genero huma* 
no ( mediante 1^ qual los )io|iibres son hechos 
hijos de Dios y herederos de su Reyno ) no se 
cometjlesse a un puro hombre^ sino a otro »: que 
siendo verdadero hombre , fuesse mas que hom- 
bre : hombre > paraque represente la condición 
del pecador ; y mas que hombre , para darie re- 
medio. Este fue un tan nuevo y tan extraordina- 
rio medio , que ni todos ios enteodiniientos hu- 
manos , ni aun de los mismos Angeles , sacados 
algunos de los mayores a quien fuereveIado9pu* 
dieran atinar ni pensar , y mucho menos desear 
nn tan excelente y conveniente remedio como es- 
te. Y por acortar palabras , declararos he la su-* 
na de este mysterio. 

Para lo qual ha veis primero de presuponer, 
que como Dios sea summamente perfedo , assí 
quiere que lo sean todas sus obras , y mas aque*; 

lias 
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Has qne son de mas importancia : pues vosotros 
los Philosophos soléis decir en vuestras escuelas^ 
^ue la naturai<sza siempre pretende hacer lo que 
es mas perfedo. Demás de esto haveis de entena 
der , quanto mas excelente obra sea la obra de la 
Kedempcion , que la de la Creación. Lo qual se 
Te por la diferencia de los fines de la una obra y 
de la otra. Porque el ñn de la: Creación es el ser 
natural de las cosas; mas el de la Redempcion es 
la santificación délos hombres; con que los levan- 
ta a un ser sobrenatural^ y Divino , mediante el 
qual se hacen participantes de la gloria y natura^ 
lezaDívina. 

Digo pues, que considerando aquel sapientissi^ 
itio Gobernador quanto mas excelente obra era la 
Itedempcion del mundo , que la Creación de él, 
le pareció que no convenia a la alteza de su sa« 
biduTÍa , que ha viendo sido Dios el que crió el 
mundo , fuesse una pura criatura la que lo redi«> 
miessé : siendo, como está dicho , mayor la obra: 
de la santificación del mundo que la de la Crea-^ 
ción. Lo qual es en tanto grado verdad , que no 
digo yo la santificación del mundo , mas la de 
Un solo pecador es habida por mayor cosa que 
la Creación del mundo ; como consta por la ven- 
taja qtie hace el fin de la una al de la otra , se- 
gún está dicho. Y pues Dios tiene ya testifica- 
do por sus Prophetas i que a nadie ha de dar 
la gloria que a él solo pertenece ; y constanos ser 
mayor la gloria de Redemptor^ qué de Criador; 

no 
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no era jasto dar la mayor gloria a sa criatura , j 
tomar para si la menor : de donde se seguiría , 
que el hombre criado y redimido diría a Dios : 
Gracias os doy , Señor ^ porque me criasteis : y 
a una criatura : Gracias os doy , porque me re- 
dimistes. No consintió pues aquella summa bon« 
dad que repaitiessemos nuestro amor entre Cria- 
dor y Redemptojr : y por eso el mismo que fuo^ 
nuestro Criador , quiso ser nuestro Redemptor* 
Añado a esta conveniencia otra muy prin« 
cipa! : Si un pintor. ^ el mas famoso del mundo ^' 
huvíesse empleado toda su .arte en hacer una 
imagen perfedissima , y acaso viniesse a caer un: 
tan gran borrón de tinta én ella ,.que toda que- 
dasse estragada y obscurecida; pregunto, ¿ quién 
sería suficiente para restituir aquella tabla ei^ si^ 
primera perfección y hermosura^ sino el mismo 
que la pintó ? Pues por este exemplo entenderéis 
lo que tratamos : porque claro está , que el mis^ 
mo Dios ñie el artifice y el pintor de la hermo- 
sura de nuestra anima, hecha a su misma ima^ 
¿en y semejanza , y adornada con los colores de 
todas las virtudes y gracias ; y constanos que por. 
el borrón de aquel primer pecado quedó ella tau 
escurecida y borrada , que ninguna cosa quedó 
en ella de aquellas gracias con que fue criada» 
Pues si Dios por su infinita boadad quería re- 
formar esta imagen , y restituirla en su anticua 
pureza y hermosura , quanto lo sufre la condi* 
cion del estado presente , ¿ qué otro pintor ha-, 
via de ser el Reformador de esta imagen , sino el 
mismo Criador i 

Y 
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Y aun aquí os diré una cosa que nos viene 
u proposito ; y es # que porque la segunda Per* 
sona de la Santissima Trinidad , que es el Hijo 
de Dios , se llama Imagen j Palabra del Padre ^ 
porque representa su Divina esencia , y confor- 
me a esta imagen fue criado el hombre ; por es- 
to entre las Personas divinas se cometió mas al 
Hijo , que al Padre o al Espiritu Santo la obra 
de la Redempcion y reformación del hombre. 
Porque aquel a cuya imagen fue criado el honn* 
bre, reformasse la imagen borrada de ese hombre. 

S. Aug. Pareceme que hasta aqui va todo eso 
que haveis dicho muy conforme a toda razón y 
muy bien ordenado : mas deseo saber, como pue- 
da eso ser. Porque como aqui sea necessario sa* 
tisfacer a Dios ofendido , paraque assi nos re* 
ciba en su primera amistad y gracia ; y a Dios 
no es dado satisfacer ni merecer , porque esas 
son obras de criatura , y no de Criador , ¿ cómo 
podrá el que es verdadero Dios , hacer esos ofi- 
cios tan estraños de su naturaleza í 

S. Ambr. Para eso no havia mas que un solo 
medio , que es juntarse la naturaleza Divina coa 
}a humana; paraque de la humana tomasse facul- 
tad para merecer y satisfacer , y de la Divina se 
le cómunicasse caudal para poder pagar. 

S. Aug. De esa manera yo os confiesso que 
sería eso posible^ 

S. Ambr. Pues esa fue • hermano , la inven** 
cion que la iwtensa bondad y sabiduria de nues- 
tro Dios halló 9 paraque en esta obra tan gran- 
de se halbjsf connniníta y perfe&a justicia. 
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S. Aug. ¿ Pues de qué manera se pudieron 
juntar esas dos naturalezas tan distintas en una 
Persona ? 

S. Ambr. Escogió Dios ante todos los siglos 
una Virgen mas pura que las estrellas del Cielo^ 
y mas enriquecida con las virtudes y gracias y 
dones del Espíritu Santo , que todos los Ange- 
les ; y quiso que su unigénito Hijo se encerrasse 
en sus purissimas entrañas , y fuesse concebido » 
no por obra de varón , sino por la omnipotente 
virtud del Espiritu Santo y y de ése thalamo vir- 
ginal saliessé a éste niundo perfedo Dios » y. per- 
ícSto hombre deí linage dé Adam ; y sin \i pul- 
pa de Adam ; y hecho hombre convérsassé con 
¡os hombres, trayendolos al temor y conoci- 
miento' de Dios con la doílriná de sus palabras ^ 
y animándolos con los exemplos admirables de 
sus virtudes, y confirmándolos en la fé con la 
grandeza de sus milagros. 

S. Aug. Atónito me hago con eso que dcf- 
cís , que es , encerrarse aquel soberano Hijo dé 
Dios en las entrañas de una muger , y vestir- 
se dé ¿ame , y hacerse hombre , y andar des- 
conocido , disimulada la dignidad Real de su 
Magestad , tratando y conversando familiarnien» 
te con los hombres , y comiendo coa elloa ; 
co^a es esta , qué me pone en grande espan- 
to y admiración. Porque como yo estoy cria- 
do con la leche y doélrina de los Philosóphos , 
y veo al Principe de ellos , qué fue Aristóteles^ 
decir que Dios es a¿lo puro ; en lo qual breve- 
mente confiessa que en aquella altissima substan- 
cia 
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cía cstátí todas las perfecciones que se pueden 
pensar , en tari ilto gradó , que no pueden cre- 
cer ni ser mas de lo <|ue son ; y añade mas , di* 
ciendo que es tan grande la pureza y alteza y 
simplicidad de su riatiiralcza , qué nó puede en- 
tender ni pensar en otra cosa que en sií misma 
grandeza y hermosura ; porque como todo lo que 
íay fuera de él , sea íneitor que éí, dice este Pbi- 
losopho que se apocaría si se abaxássé a pensar 
otrai cosa fuera de si i aunque no por eso dexa 
de conocer todas las cosas en su misma esencia : 
pues quién está habituado a sentir dé £)jos esta 
tan grande alteza y pureza , oir ahora que él se 
inclinasse á esta baxeza , es cosa que suspende y 
agota mi entendimiento. Porque me dc^cubic 
una tari grande y tari incomprehensible bondad de 
Diosy qüánto lo es su misma' esencia: : porque no 
es menor ía bondad Divina, que la esencia Divi- 
na ; y como esta es incomprehensible , assi tam^ 
bien lo es su bóndací. 

S. Ambr. Si de esto os espantáis , mucho mas 
es éispantaréis de lo qué despuea de eso se siguió*' 
Por que predicando este Señor al mundo , y re* 
prehendierido los vicios y maldades de los hom* 
bres, y en especial la hypocfc^^íá y avaricia de los 
Sacerdotes y Phatiseos ; movidos con odio y en- 
vidia de su gloria , se levantaron contra él , y na 
descansaron hasta entregarle a la muerte, y muer- 
te de Cruz , acompañada con otras muchas inju- 
rias y dolores : permitiéndolo assi la Divina bon- 
dad , y aprovechándose de esta maldad para 
tncamiaar el remedio de nuestra salad. Porque 
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con la muerte de este innocentissimo Cordero ^ 
9ue é! no debia , fuimos librados de la que todos 
debíamos ; y por el precio de su Sangre fuimos 
rescatados del camtiverio del demonio , y por el 
sacrificio de su Passion se nos dio perdón ge* 
neral de todos los pecados. Veis aqui , herma- 
no f en pocas palabras la resolución y suma de 
este grande mysterio ^ en la qual tendréis vos 
después mucho en que pensar. 

S. Aug. A cosas tan grandes ^ tan nuevas y 
tan extraordinarias, ¿ qué puedo yo, Padre y Se- 
ñor mió, decir ? Faltan las palabras, falta el sen- 
tido , el entendimiento se agota , la lengua se 
enmudece , las fuerzas del anima desfallecen , 
considerando la inmensidad de esa bondad y ca- 
ridad de nuestro Dios« Mas quien se acordare de 
lo que acabé de decir de la incomprehensibilidad 
de la Divina bondad , no estrañará haver pade- 
cido él todo eso por hacernos este tan grande 
bien. Porque sí es propio de la bondad hacer 
los hombres santos y buenos , y todo eso pade- 
ció él por esta causa ; quanto mayores tormentos 
e injurias padeció , tanto mayor gloria de san- 
to y bueno nos descubrió. . 

S. Ambr. Esto entenderéis vos me}or , si con- 
sideráredes la muchedumbre innumerable de San- 
tos y Santas , que después de esta muerte sagra- 
da en todas las partes del mundo se siguió, j Pues 
qué cosa mas propia y mas digna de aquella sum- 
ma bondad , que haver hecho una cosa de que 
tanta bondad se siguió en el mundo ? Y si decís» 
que costó mucho esa obra , pues costó la vida ; 

di* 
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digo que qoanto fue mayor la costa , tanto fue 
mayor la gloña de quien tanto padeció. 

Qojxyímtvctks DS la encauhacion pel htjo 

DE DIOS , T BISMSS QUfi »S ELLA NOS ilESUL* 
TAN. 

«S. Atnbr. Mas ahora declarado ya esíc me- 
dio susodicho de nuestra salud , volvamos a lo 
que al principio propusimos , que es hacer com- 
paración de este medio al que vos proponiades 
del sacrificio del Patriarca Abraham , o de otro 
mas santo que él ; y veréis claramente quanto 
xnas excelente medio es este que ese que vos ima« 
ginabades. 

5*. Aug. Eso es lo que mucho deseo entender: 
porque las trazas e invenciones de Dios, y la dis- 
posición de sus consejos son dignissimos de ser 
sabidos, 

*y. Ambr. Estad ahora vos atento , y dexad- 
me hablar nh poco mas largo. Primeramente ha- 
llaréis » que en ese medio que vos apuntasteis , 
falta una de las dos perpetuas compañeras de las 
obras de Dios , que son misericordia y justicia. 
Porque en ese medio hay misericordia , perdo- 
nando los pecados; mas falta la justicia , clexan<> 
dolos sin castigo : que es contra la orden que 
Dios tiene puesta en todas sus obras , y con- 
tra la gloria suya ; pues dice el Prophcta que 

TOH.XVI. B a 
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a la gloria del Rey firtenece el juicio i i qud 
es hacer justicia ; pues el Rey que no lo hacCf 
no merece nombre de Rey. Y es esta cosa taa 
anexa a la gloria deDios, que el mismo Prophe- 
ta dice 2 que el aparejo y ornamento de la si* 
üa Real en que Dios se asienta , es- juicio y juí^^ 
ticia. En las quales palabras nos representa la 
Magestad Real de Dios ^ con que gobierna el 
mundo^ dando a cada uno lo que merece j segua 
las leyes de su justicia. 

Y para significar que el castigQ.de los peca- 
dos redunda en gloria suya , dixo él después de 
la muerte de los hijos de Aaron : 3 Seré ghrijt^ 
cada en los que se allegan a mi , mostrando en 
el castigo de ellos quantq me desagrada su mal- 
dad. Y tratando del castigo de Pharaon , dixo 
él : 4 Seré glorificado en la muerte de Pharaon 
y de su ex er cito. £n el qual hecho mostró él no 
solo la gloria de su omnipotencia , sino también 
de su justicia, ahogando en las aguas al que man- 
daba ahogar en las aguas los niños innocentes. 
Leed los Prophctas , y veréis los castigos espan- 
tosos conque Diosamenazay castiga a los malos; 
los quales os harán temblar las carnes. ¿ Pues quán^ 
tas ciudades» quántos Reynos tiene Dios destruí- 
dos y asolados por pecados ? pues no teniendo un 
tiempo mas que un solo altar en todo el mundo 
en que se le ofreciesse sacrificio , lo asoló y abra*' 
so juntamente con su ciudad ; como lo lamenta 
Hieremias diciendo : 5 Desechó Dios su altar , 

i 
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fmalMxtífl lugar 4e su santificación^ De modot - 
que mas quiso quedar en todo este mundo sin 
altar y sin Templo , que dexar los pecados sin 
castigo. M^s qué digo ciudades y Reynos , pues 
todo el universo mundo que él havia criado en 
seis dias ^ destruyó con las aguas del diluvio por 
los pecados deél. 

Y para mostrar la determinación » que tiene 
de hacer justicia , cierra las puertas a las oracio* 
nes de los justos : y assí manda al Propheta Hie« 
aremias i que no haga oración por su pueblo 
forque no lo ha de oir. Y no solo a él , sino a 
otrost. Santos no menores. Y assi dice : 2 5"/ se 
presentaren Moyseny Samuel delante de mi ^ no 
serán f arfe para reconcilarlos conmigo. Qui* 
talos de mi presencia , y vayanse. Y si te pre* 
guntaten- adonde irán , respóndeles : unos irán 
a morir a hierro^ otros de hambre , otros a cau- 
tiverio. JT.embiaré contra ellos quatro géneros 
dp plagas X espada que los mate , y perros éfue 
los despedacen , y aves del cielo y bestias de la 
tierra que los traguen. Esto dice por Hieremias. 
Y na es menor el amenaza que les embia por 
Ezechiel ; porque qUatro veces repite en el mis- 
mo capitulo estas palabras : 3 Si estuvieren en- 
tre ellos estos tres varones^ fíoé^ Daniel y Job , 
y entbiare contra ellos hambre y pestilencia , y 
bestias para asolar la tierra , de modo que no 
quede /{i elJÍ0 hombre ni bestia ; estos tres va- 
rones no serán poderosos para librar sus hijos 
B a ^ 
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y hijas de estos castigos \ sino ellos solos ¡por su. 
justicia serán librados. 

Todas estas amenazas tan terribles nos decla« 
ran el rigor y entereza de la justicia de Dios, que 
es Juez universal de este grande Reyno suyo , 
que es el mundo : á cuya gloria pertenece que la 
fealdad y macula que los malos ponen con su6 
maldades en este Reyno , quite él con castigo de 
ellos. Porque no parece tan hermosa la cadena 
de oro en el cuello del Rey , como el cuchillo o 
la soga en el cuello del honvicida y tyrano. Por* 
que (^como el Propheta dice i ajusto es Dtos y . 
amador de justicias , / sus ojos tiene puestos en 
la igualdad. Porque como a la re(9:itttd de sa 
justicia pertenece, que ningún bien quede sin ga- 
lardón ; assi ningún mal sin castiga. Pues vol« 
viendo a nuestro proposito , en ese media que . 
vos , Augustino , señalabades , aunque se nos 
muestra la grandeza de la Divina misericordia , 
no resplandece ai la justicia , de que Dios taato 
se precia. 

S. jdug. Eso no se puedei negar. 

S. Ambr. De lo dicho también sesigue faltar 
aqui otras dos compañeras de las obras de Dios, 
que son gloria suya y provecho nuestro. Porque 
aqui se halla provecho del hombre , siendo per- 
donado ; mas no gloria de Dios , pues las oífea- 
sas e injurias hechas a su Magestad quedan sia 
castigo. Porque la honra del ofendido es el cas- 
tigo de quiea lo ofendió. 

S. 
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S^ Aug. Bien veo eso : mas deseó saber co« 
ino se escasan esos dos inconvenientes en el me- 
dio que nuestro Señor escogió. 

5*. Amhr. Eso queda entendido por lo passa« 
do ; porque tomando el Hijo de Dios la natura- 
leza humana en su misma Persona , y padecien- 
do muerte de Cruz, y ofreciéndola en satisfacion 
por la culpa que todos debiamos , queda Dios 
glorificado , y el hombre a costa de él redimido. 
Porque mucho mas quedó él honrado con el sa- 
crificio de su Hijo j que ofendido con todos los 
pecados del mundo. Veis aqui pues como en es- 
ta obra se hallan las condiciones de las obras de 
Dios , que son misericordia y justicia ^ gloria 
suya y provecho nuestro. 

S. Aug. Ahora entiendo con quanta razón el 
Fropheta llama esta obra invención de Dios , i 
en ia qualtan perfedamente se hallan juntas esas 
Divinas perfecciones , que parecen contrarias j 
quanco por ninguna otra se pudieran juntar. Pe« 
ro tan grande obra como esa , mayores prove- 
chos y conveniencias ha de tener ; y esas quiero 
que me declaréis. 

5. Ambr. A mucho me obliga vi;iestra peti« 
cion. Porque son tantas las conveniencias de es- 
te mystcrio , y tantos los frutos y provechos de 
él , que ni por lenguas de Angeles pueden ser 
bastantemente declarados. Porque ya vos po- 
dréis conjeturar , que tan grande cosa como es 
hacerse Dios hombre y morir en Cxuz , no ha<« 

B 3 via 
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via ds ser para cosas pequeñas , sino pira tan 
grandes y tan extraordinarias , como lo es hactff- 
se Dios hombre. 

Pues tomahdo esta materia dendo sus prin- 
cipios y haveis de saber » que tres cosas principa^* 
les se requieren para el negocio de nuestra santi- 
ficación ; que son conocer a t>ios , amar a Dios^ 
e imitar la pureza y santidad de Dios : lás qua- 
les tres cosas son tan hermanas y vecinas en si , 
que de la una se sigue la otra. Porque del cono- 
cer a Dios venimos a amarle> y de aqui a imitar* 
le. Pues para estas tres cosas veréis ahora , quan 
grandeñiente nos ayuda este mysterio. 

Porque comenzando por la primera , que es 
conocer a Dios , era cosa dificultosa antes de es« 
te mysterio levantarse nuestro entendimiento al 
conocimiento de él. Porque como ya sabéis que 
no puede nuestro entendimiento , mientras mora 
dentro de la cárcel de este cuerpo , entender si- 
no las cosas que le entran por estos sentidos cor- 
porales , que también son corporales , porque las 
espirituales . no pueden entrar por ellos , por la 
qual causa ningún Philosopho hasta hoy ha lle- 
gado a conocer la substancia de nuestra anima , 
por ser ella espiritual , aunque conocemos los 
efeélos de ella, pues mediante ella vivimos y sen- 
timos , &c. pues si es tanta la rudeza de núes* 
tro entendimiento , que ni su propia anima co- 
noce ; ¿ cómo se levantará a conocer a Dios, que 
es altissimo y purissimo espiritu ? 

Huvo antiguamente unos heregesque ponían 
en Dios cuerpo y £gura humana : pbc donde un 

de- 
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devoto Ermitaño , creyendo ser esto assi , con- 
templaba a Dios en esta figura. Y siendo desen* 
ganado , y poniéndose a contemplar a Dios co« 
mo puro espirita sin caerpo , no acertaba a pen« 
sar en él , ni hallaba tomo en esta contempla* 
cion. Por lo qual lloraba y decia : Hanme qui- 
tado a mí Dios, Siendo pues esta la condición 
de nuestro entendimiento , que no se acomoda a 
contemplar las cosas espirituales sino envueltas 
en figuras corporales , grande beneficio de nues«< 
tro Dios fue hacerse hombre , y vestirse de car- 
ne humana; porque si no nos aplicábamos a con- 
templarlo como a puro espíritu , le contemplas* 
sernos vestido de carne. Y assi le contemplamos 
en todos los passos y mysterios de su vida san« 
tissima , y de su muerte acerbissima , y gloriosa 
Resurrección y Ascensión. Y de esta manera vis- 
tiéndose Dios de nuestra humanidad, que es cor- 
poral y visible » nos levantó al conocimiento de 
las cosas espirituales e invisibles. Porque por las 
obras de esta sagrada Humanidad , ordenadas pa- 
ra nuestro remedio , nos levantamos al conoci- 
miento de la bondad de Dios , que a tantos ex- 
tremos llegó por hacernos santos y buenos; y de 
Ja caridad de quien tanto nos amó , que dio su 
vida por la nuestra ; y de su grande misericor- 
dia , pues tomó sobre si todas nuestras deudas 
para descargarnos de ellas. Y no menos se cono- 
ce por aqui el rigor de la Divina justicia , pues 
ni a su propio Hijo perdonó el Padre Eterno, 
por haverse ofrecido a satis£icer por los pecados 
ágenos. 

B4 \^^ 
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Mas ne puedo dexar de detenerme^ un pocf 
en la consideración de la Divina bondad , pues 
ella fue la causa original de todo nuestro bien. 
Porque primeramente^ antes que lleguemos ees- 
te mystef lo , gran bondad fue querer aquella so- 
berana Magestad levantar un vil gusanillo sobra 
.todos los cielos , y criarlo para hacerlo partici- 
pante de su misma bondad y ^pureza , después 
de su gloria , : que es igualarlo , en lo que toca t 
este fin , con los Cherubines , y Scraphines. Y es 
cosa notable ver en las santas Escripturas eos 
quantas y quan amorosas palabras nos llama él 
y convida a esta imitación de su bondad y pu- 
reza. Y passó tan adelante este deseo , que vien- 
do quanto importaba para alcanzar esta pureza 
hacerse él hombre y morir en Cruz , para ofre- 
cérsenos por ayudador y exemplo de ella , no du- 
dó descender hasta aqui por esta causa, ¿ Qué es 
esto ^ Dios mió ? qué os ya a vos en eso ? qué 

: ganáis si eso se hace , o qué perdéis si no se ha- 
ce ; pues ai atirno antes que criassedes el mundo 
erades tan bienaventurado como lo sois ahora ? 
qué amor es ese ? qué bondad es esa ? Bastaba 
para argumento de vuestra bondad haver criado 
una criatura tan baxa para íin tan a]to : ¡ mas que 
el deseo pasasse tan adelante , que llegassedes a 
morir por Jiccerme bueno y bienaventurado, co- 
mo vos lo sois ! Cierto , Señor , obra de tal bon- 
dad pomo esta , no se halla en todo lo criado , 
sino, én solo el Ciiador. Y esta spja viene pro- 

.poTíionada y compassada al tamaño de vuestra 
bondad. 
'. :.'. . fí Abier- 



Abierto pues este ctmino , podráis vos phi- 
losophar y conocer por este medio ias otras per«- 
feccíones Divinas que en este grande mysterio 
resplandecen, Y entenderéis luego, quan acertada 
fue esta invención de la sabiduria de Dios para 
darnos conocimiento de sus perfecciones ; y quaa 
misericordiosa , pues assi se disfrazo , si decirse 
puede , para acomodarse a nuestra rudeza. Y por 
esta causa llamándonos el Padre Eterno al cono* 
cimiento de su unigénito Hijo , al qual embiaba 
por nuestro Maestro al mundo , dice que cofn» 
f remes de él sin plata , y sin alguna otra mer* 
caduria , vino y leche : i Dándonos a enterder í 
que en este sagrado mysterio bailan los simples 
y los sabios en que poder exercitarse , y con que 
aprovecharse. Porque leche es mantenimiento de 
niños , y vino es de los hombres. Paraque enten- 
damos , que chiquitos y grandes , perfe¿h)s e im* 
perfeétos hallarán aquí pasto y mantenimiento 
proporcionado para sus ánimos. 

S. Aug. Yo confiesso , que se nos descubren 
tanto esas Divinas perfecciones por ese medio ^ 
que assi como esa obra sobrepuja tanto a las otras 
obras Divinas, como la lumbre del sol a la de las 
estrellas ; assi sola ella nos da mas claro conoci* 
miento de esas perfecciones , que quantas obras 
tisne hechas y puede hacer. 

S. Ambr. Ya pues por lo dicho entendéis 
quapto nos ayuda este mysterio para conocer a 
Dios : veamos ahora quanto nos ayuda para 

amar- 
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imarlo^ Digo pues > que si era grande impedi- 
mentó la rudeza de nuestro entendimiento para 
conocer a Dios , mucho mayor lo era la deseme- 
janza de nuestra vida para amarlo : que ( como 
vos mejor sabéis) la semejanza es causa de amor ; 
pues el amor es unión de voluntades y corazones. 

Pregunto pues ahora : ¿ Qué semejanza hay 
itiitre la alteza Divina y la baxeza humana? Por- 
que las cosas contrarias o diferentes muy mal se 
pueden unir entre si. Siendo pues esto verdad ; 
i qué cosa mas diferente y mas distante una de 
otra , que Dios y el hombre ? Dios espíritu sim- 
plicissimo ; el hombre espiritu sumido en la car- 
ne : Dios altissimo ; el hombre baxissimo : Dios 
riqmssimo ; el hombre pobrissimo : Dios puris- 
líimo ; el hombre impurissimo : Dios inmortal e 
impassible ; el hombre mortal y passible : Dios 
esento de todas las miserias : el hombre sujeto a 
todas ellas : Dios inmudable ; el hombre muda- 
ble : Dios en el Cielo ; el hombre en la tierra : y 
ünalmente Dios invisible : el hombre vissiblc , 
.y como tal apenas puede amar lo qué es invisi- 
ble. Veis pues ahora quan grandes impedimen- 
tos hay de parte del hombre para amar a Dios. 
Porque siendo la semejanza causa de amor y de 
la unión de los corazones ; ¿ qué semejanza hay 
entre Dios y el hombre , donde vemos tantas di- 
ferencias de parte a parte ? 

i Pues qué remedio paraque haya semejan- 
za donde hay tantas diferencias ? Esta fue la in- 
vención admirable de la Divina sabiduria, la qual 
de un golpe cortó a cercen todos estos impedi- 

men* 



mentos iel amor , tttcícndose hombre. Porque 
reis aqui a Dios , que era parissimo espirita ^ 
vestido de carne : veislo abasado , veíslo pobre, 
humilde , mortal y passible , y snjeto a las mu» 
danzas y cansancios de la vida humana ; y sobro 
todo esto visible , paraque el hombre que no 
podía amar sino lo que veia, vestido ya Dios de 
esta ropa , no tenga escusa para dexat de amarle. 
Y porque es también grande impedimente 
del amor la desigualdad de las personas , por 
donde se dice que no concuerdan bien ni moratk^. 
en una casa magestad y amor , i veis aqui tam- 
bién quitada la desigualdad » quando de esta ma- 
nera se abaxó la Magestad , y se acomodó a 
nuestra poquedad. Lo qual divinamente nos re- 
presentó el Propheta Eliseo quando resucitó el 
niño de su huéspeda , i sobre el qual se acostó, 
encogiendo su cuerpo a la medida del niño ; con 
lo qual se calentó Ja carne del niño muerto , y 
abrió ios ojos y resucitó. ¿ Pues qué otra cosa 
nos representa esta tanestraña ceremonia del Pro- 
pheta , sino haverse recogido aquel grande Dios 
que hinche Cielos y tierra , compasándose con 
el hombre , y estrechando su Magestad a It me- 
dida de nuestra humanidad por su grande cari- 
dad , con la qual el mismo hombre vino a encen- 
derse en el amor de quien assi lo amó ? Esta pues 
fue la invención » que la divina sabiduría inven- 
tó para ser amada de los hombres , acomodán- 
dose a la pequenez y naturaleza de ellos. 

S. 
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S. Aug. Como vais prdisediendo en esa ma- 
teria , assi vojr abriendo los ojos y viendo qiian 
admirable fue ese medio que la Divina sabiduría 
escogió para levantar nuestra baxeza al conocí* 
miento y amor de cosa tan grande. 

S. Ambr. Mas no se contentó aquella sobe* 
rana Magestad con quitarnos estos impedimen- 
tos de su amor , sino proveyónos también de 
gandes estimulos e incentivos de amor con la 
muestra de su bondad , y de la grandeza de los 
beneficios que se encierran en este summo bene- 
£cio. 

Porque dos propiedades señaladas tiene el 
verdadero amor. La una es querer bien y desear 
bien al que ama : y quanto a esto no nos pudo 
el Hijo de Dios desear y procurarnos mas bien, 
que darnos bienes de gracia y de gloria ; los unos 
para esta vida , y los otros para la otra. La se* 
gunda propiedad es padecer trabajos y dolores 
por la persona amada. 

Pues esto vemos en la persona y vida de 
nuestro Salvador , y mucho mas en la muerte y 
en los grandes dolares y tormentos que por li- 
brarnos de la mpérte padeció. Y aqui interviene 
una cosa que suspende y arrebata las animas de« 
votas en una grande admiración. 

Para lo qual haveis de presuponer que no so- 
lamente Dios en quanto Dios no puede adquirir 
algo de nuevo , mas ni en quanto hombre ganó 
ni mereció cosa que él ya no tuviesse. Porque su 
gracia y gloria nunca mas creció de lo que le fue 

da- 
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dada en el instante de sü Concepciotí ; y la gIo« 
ría de su cuerpo y de sü santo Nombre en es9 
mismo instante la mereció. Y assi ninguna cou 
adquirió de nuevo , que ya no tuvie^se, 
- : Síáido pues esto assi ; ¿ no es cosa que es<« 
pdnta 9 ha verse ofrecido- a los mayores dolores 
que jamas se padecieron ni padecerán , sin caerle 
nadaren casa , ni adquirir nada de nuevo para si? 
ij^éilbx^edad es esta ? qué cosa tan nunca vista I 
Porque generalmente vemos, que todos los honi« 
bres no dan passo sin algún interese , ni se po«¿ 
nen a grandes trabajo^ sin grandes pretensiones/ 
i Pues no es cosa de admiración ver a este Scñof 
en tan grande agonía y aflicción de espíritu , que" 
bastó para hacerle sudar gotas de sangre ; ver« 
Je preso ^ maniatado , escupido , abofeteado , es* 
carñecido , azotado , burlado de Herodes , coro*' 
nado de espinas , pregonado por las calles publi^^ 
cas con la Cruz sobre sus hombros , quebranra*^ 
dos con los azotes passados , jaropeado con hiél 
y vinagre , y después enclavado en una Cruz en^ 
tre dos ladrones , con su Madre presente ; y que 
en todos estos trances , en todas estas batallas; 
en todos estos tormentos , executados en el mas 
delicado de los cuerpos , sin ningún linage de 
consuelo , ni del Cielo ni de la tierra : y que en 
todos estos tragos y dolores ninguna cosa me- 
drasse para si , sino para los hombres ? 

Los Martyres a cada azote que padecían , se 
consolaban , acordándose que a cada golpe que 
les daban , correspondía un mas alto grado de 
gracia y de gloria , de que etcrnalmente havian 

4% 



andaban por todas las villas y lugares de tquell* 
tierra predicando y buscando las aúejás perdülat 
de la casa de Israel. Veréis de la maner^i qne or<^' 
denaba su vida , perseverando las noches en^ eira^ 
cion , y gastando los dias en doctrinar las aaí* 
mas. Veréis la piedad pa» a con los enfermos j 
leprosos , tocándolos con sus benditas manos «, y. 
dando salud a todos quantos dolientes y ciegof 
y paralyticos se la pedian , sin jamas negarla a 
nadie. Veréis la fidelidad para con su Eterno Pa^ 
dtt j atribuyendo a él todas las obras que bacía 

{T las palabras que hablaba , refiriéndolo todo a- 
a gloría de él , sin tomar nada para si. Veréis 
la misericordia de que usó con la muger adulte- 
ra , y con la publica pecadora , y con el publí- 
cano que hería sus pechos , y con S. Pedro que 
le havia negado ; y finalmente con todos los qu« 
acudían a él. Veréis acuella extremada pobreza 
del Señor de todo lo criado ; pues ( como él di» 
To i^ hs fajaros tienen nidos , y las rafosat 
curvas ; j él no tenia sobre que reclinar su ca^ 
heza , ni con que mantenerse, sino con las limos* 
fias que unas piadosas mugeres le daban. Ve- 
réis la blandura de que usó con sus discípulos: 
pues haviendole ellos al tiempo de la prisioA de- 
samparado ; acabando de resucitar , les embíé 
aquella graciosa embajada cpn la Magdalena, di- 
ciendo : 2 F/ 4 mis hermanos , y diles que subo 
a mi Padre y a vuestro Padre , a mi Dios y a 
vuestro Dios. ¿ Pttesq[ué diré de aquella inefa- 

bit 
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ble humildad con que se abaxó a lavar los pies 
de sus discípulos , y entre eilos los de Judas que 
lo tenia vendido ? qué diré de la paciencia con 
que sufrió tantas injurias /llamándole Samarita- 
no y Y endemoniado , y engañador del pueblo ? 
qué de la benignidad con que trataba los peca- 
dores , comiendo con ellos para ganarlos y craer«- 
los a Dios? 

Estos y otros semejantes exemplos de virtu* 
des hallaremos en su vida. ¿Pues qué será , si 
entramos en sirdolorosa muerte y en el proceso de 
su sagrada Passion ? quién no quedará espantado 
considerando tantos exemplos de humildad co- 
mo se nos dan en toda ella ? Porque toda ella 
parece ha ver sido una tela texida de.passos de 
humildad. ¿ Pues qué diré de aquella obediencia 
hasta la muerte , y muerte de Cruz? y de aque- 
lla paciencia entre tantos dolores ? y de aquella 
mansedumbre entre tantas injurias ? y de aquel 
silencio entre tantos falsos testimonios , de que 
el mismo juez se espantó ? y finalmente de aque- 
lla benignidad con que rogó al Padre por los 
mismos que lo crucific;íban ? Estos y otros se- 
mejantes exemplos tenemos en todo el discuiso 
de la vida , y mucho mas de la muerte de núes* 
tro Salvador : y ya vos veis de quanta eficacia 
sean estos exemplos , y quan poderosos para mo« 
vernos ; pues son exemplos de Persona de tanta 
dignidad. Porque aunque el hombre santo que 
vos al principio proponiades , nos diera exem- 
píos de sus virtudes ; pero ya vos veis quanto 
va de exemplos de Criador a criatura. Porque 
TOM. XVI. C c^vxc 



34 DISCURSO DEVOTO 

que el hombre sea humilde , y sea obediente » y 
sea paciente , y sea pobre de cspiriiu y de cuer- 
po , no es mucho : mas que el Stñcr de h Ma- 
gestad sea humilde ; y que el Rey dejos Reyes 
sea obediente ; y el que es gloria-^^le los biena- 
venturados, padezca dolores; y el piélago de to- 
das las riquezas sea pobre ; y el que es pan de 
los Angeles , padezca hambre 5 y el que viste los 
cielos y los campos de hermosura , esté desnudo 
en la Cruz; bien veis quanto mas nos muevan es« 
tos exemplos que todos los de los Santos : ma- 
yormente considerando que en todos estos traba- 
jos y demás del exemplo que nos daba , obraba 
nuestra salud. 

S. Aug. Muy a la clara veo ser eso lo que 
decís; y resumiendo lo que está dicho, veo quan- 
to ayuda esa invención de Dios, para aquellas 
tres cosas tan importantes y principales que pro- 
pusisres , que son conocimiento de Dios , amor 
de Dios , e imitación de la pureza del mismo 
Dios. Y de todo esto careciéramos , si por otro 
medio fuéramos redimidos. Y por eso con justa 
razón nos convida el Propheta a que alabemos 
a Dios , y prediquemos al mundo esta invención, 
que él para hacernos todos estos bienes descu« 
brió. 



$. III. 



PE LA £MqA&KACION« 35 

|, III, 

OTROS PRINCIPALES BIENES QUE SE NOS SX« 
GVEN PE ESTE IITSIEEIO, 

4$*. Ambr, Alegróme , porque vais entendien- 
do la excelencia de este medio y de esta inven* 
cion. Mas no es $olo este el fruto que por aquí 
se alcanza , sino otros muy principaless que aquí 
apuntaremos. Entre ios quales es uno , que en 
todo este proceso de Ja vida de Christo , y en 
los mysterios de su sagrada Humanidad tienea 
los fieles devotos copiosa materia de meditación 
con que se puedan exercitar , y con que puedan 
cebar y regalar y edificar sus animas, y levantar^ 
las al conocimiento de la alteza de su Divinidad 
por medio de la sagrada Humanidad, Porque 
si , como está dicho, ella es ur eficacissímo me- 
dio para levantarnos al conocimiento , amor e 
imitación de la pureza y santidad de Dios , de 
que arriba tratamos , todo esto y otras cosas mas 
hallarán los que en esta santa meditación se ocu- 
paren ; y por experiencia conocerán , que Ja vida 
de Christo es aquel árbol que $. Juan vi6 en su 
Revelación , i que llevaba doce frutos , según 
Jos doce meses del año , y que las hojas de este 
árbol , que son Jas palabras y dodtrina de Chris- 
to , eran para salud de las gentes. Es otrosi un 
vergel y un Parayso de deleytes , donde sq ha- 

C % lian 
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lian tantas flores y frescuras de injestlmable sua-^ 
vidad y hermosura , quantas obras y palabras 
hay de este Señor. 

Y tomando esta vida desde el principio has<» 
ta el íin de ella , que es , desde la entrada en el 
mundo hasta la despedida de él , veremos que 
ella es un itinerario de todos los pasos y cami' 
nos que por nuestra causa anduvo el Hijo de 
Dios en este mundo: donde hallaremos tantas 
estaciones que visitar , quantas cosas notables en 
todo el proceso de su vida hizo y padeció. 

Y entre estas estaciones la primera es el pe- 
sebre y el portalico de Bethlehem , donde verc^^ 
mos al Señor de todo lo criado pobre , humilde» 
colgado de los pechos virginales de su Santissi- 
ma Madre. En este passo es donde los grandes 
y verdaderamente sabios se hacen niños y humil- 
des con el niño Jesús , y aqui se regalan y enter- 
necen con él , y se compadecen de él , viéndole 
tan pobre y desabrigado ; y de aqui aprenden a 
despreciar las vanidades y regalos del mundo. 

Luego passan de aqui a la circuncisión , y 
miran como aquel Esposo de sangre comienza ya 
a dar aquella poquita de sangre en prendas de 
la mucha que adelante havia de derramar. 

De ai se juntan con los santos Reyes » y le 
ofrecen ellos también sus dones , que son oro de 
caridad , y incienso de devoción » y myrrha de 
mortificación. Y caminan luego de Bethlehem 
para Hierusalem , y alégrame de ver aquel san- 
to niño en los brazos de Simeón cantando loores 
a DioS| y prophetizando la conversión del mun- 
do^ 
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¿O , y la salvación de las gentes. Mas esta alegria 
duró poco ; porque luego se levanta Herodcs a 
perseguir al niño , y es forzado huir con ¿1 la 
Madre a tierras estrañas para defenderlo de este 
Tyrano, De esta manera pues caminan las animas 
devotas por todo este itinerario , haciendo sus 
estaciones en estos y otros semejantes passos de 
la vida y muerte de este Señor ; y como espiri- 
tuales abejas andan revoleando por este jardín 
de flores que nunca se marchitan , tomando de 
ellas lo que sirve para fabricar el panal dulcís^ 
simo de Ja Divina consolación. 

S. Aug. Mucho me he alegrado de oír todo 
eso ; porque con esos pocos exemplos me haveis 
abierto camino paraque sepa yo philosophar en 
los otros conforme a la luz que el Espiritu San» 
to me diere. 

%. IV. 

POR SL MYST£RIO INEFABLE I>1 LA SKCAK,- 
NACIÓN SE KOS DIO SL SINGULAR BENE- 
FICIO DE TENER A LA MADRE DE DIOS POR 
RSPECIAL ABOGADA NUESTRA. 

S. jimbr. Pues otro singular beneficio se si^ 
gue de este. Porque haciéndose el Hijo de Dios 
verdadero hombre del lina ge de Adam, forzada* 
mente havia de tener Madre de ese mismo lina« 
ge i y con esto teniendo de nuestra parte al Hi- 
jo, tenemos también la Madre : 1^ qual hallare- 
mos por compañera del Hijo , no solo en los pas- 
sos de su santa niñtfz i sino también en los do- 

C3 to- 
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lores de su Passion 1 pues se halló con él al pie 
jdc la Cruz. Y como se despierta nuestra devo- 
ción y compaSsion mirando eorítodos estos pas- 
sos al Hijo ^también se despierta mirando a la 
.Madre ) que como persona conjunta se alegra 
con él y padece con él, pues el ramor todas las 
cosas hacia comunes : y assi estuvo ella con el 
Hijo crucificado crucincada , y con el sepultado 
¿lepültada , y también con el resucitado resucita- 
da. Y como en el Hijo tenemos un: grande y fiel 
Medianero para con el Padre , assi en ella tene^ 
Inosüna grande Medianera para con el Hijo. Por- 
<|be ni el Padre negará nada a tal Hijo» ni el Hi- 
jo a tal Madre. La qual con ser Madre de Dios^ 
es también Madre de misericordia , y Abogada 
délos pecadores ra los quales ama , porque ve 
quanto su Hijo los amó , y por quan caro pre- 
cio los compró. 

Y sobre todo esto ve que los pecadores fue- 
ix>n^ ocasión de que el Hijo de Dios tomasse carne 
en sus entrañas, y ella fuesse Madre de él. Y por 
esto losnTtira con ojos mas piadosos ; y ellos con 
mas confianza aquden a ella en sus necessidades. 
Porque en el Hijo veneran la alteza de su Divi- 
nidad ; mas en Ja Madre reconocen que es mu- 
ger ; y que es propia de las jnugeres la blandura 
y misericordia ; pues la gracia no destruye , sino 
perfecciona la naturaleza. Y aunque la memoria 
de esta Virgen Santissima generalmente sea agra- 
dable a todos ; mas particularmente lo es al de- 
voto linage délas mtigercs y considerando que 
es muger como ellas la que vino a ser Madre de 

Dios. 
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Dios. Lo qual podréis notar , viendo que en 
nombrándose en la Iglesia el nombre glorioso de 
esta Virgen , luego sentiréis en las mugeres una 
ternura de corazón y unos devotos suspiros con 
que muestran el amor que la tienen. 

S. Aug. Sea para siempre bendito el Autor 
de tanta maravilla , y el que por tantas vías pro- 
curó socorrer a nuestra miseria : pues con una 
sola obra nos proveyó de tantas ayudas para en- 
cender nuestro amor y esforzar nuestra esperan- 
za. Porque los que recelan por sus culpas presen- 
tarse al Hijo, tomarán por remedio acogerse a 
la Madre ; que no puede dexar de ser misericor- 
diosa , pues tuvo por espacio de nueve meses en- 
cerrada en sus entrañas la misma misericordia. 

S. Ambr. Pues otra cosa quiero añadir a las 
passadas , que se sigue de ellas. Porque es tal la 
orden y consequencia de nuestros mysterios, que 
de unos se siguen otros : y assi de lo dicho se si- 
guen las principales fiestas que la santa Madre 
Iglesia celebra en todos los años , para despertar 
con esto la memoria y agradecimiento de los be- 
neficios Divinos. Y en estas fiestas tan gloriosas 
se viste ella de fiesta , adornando sus Templos y 
sus Altares , haciendo alarde de sus riquezas y 
tesoros, componiendo oficios devotissimos que 
nos representen la historia de los mysterios que 
celebra , atizando nuestra devoción con Psalmos 
y cánticos y hymnos, e instrumentos musicales, 
como lo hacia el santo Rey David en su tiem- 
po. Y con e$ta solemnidad celebra las fiestas de 
Christo nuestro Salvador y de su santa Madre. 

C4 Y 
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Y de esta manera nos alegra, y renueva la memo* 
ría de los beneficios de aquel piadoso Señor que 
por tantas vías ayudó al negocio de nuestra sal- 
vación. Y con la variedad de estas fiestas y mys^ 
terios enciende y despierta mas nuestra devoción. 
S. Aug. Quanto mas procedéis en esta doc« 
trina , tanto mas voy entendiendo los grandes 
bienes que nos vinieron por medio de esta sagra* 
da Humanidad. Y ahora voy mas conociendo el 
consejo de este soberano Señor , el qual viendo 
la dolencia común de nuestra naturaleza , y la 
A muchedumbre de las heridas que de aquella pri- 
mera culpa se siguieron, assi nos proveyó de 
tantas maneras de ayudas como aqui havcis ex- 
pilcado. 

$. V. 

BKNIFICIO DE LOS SACRAMENTOS DS 3LA '^Vt-á 
VA JLEY4 

S. Ambr. Con mayor razón podréis decir eso, 
si consideraredes otro singular beneficio que nos 
vino por mano de ese Señor , que fueron los Sa- 
cramentos de la nueva ley : los quales son unos 
como emplastos ordenados por este Medico sa- 
pientissimo para la cura de esas heridas. Y estos 
no los podia instituir algún puro hombre , por 
santo que fuesse , sino solo Dios y hombre 5 por- 
que como Dios podia dar gracia , y como hom- 
bre merecerla. Mas para tratar ahora de la ex- 
celencia de estos Sacramentos , y de la necessi- 
dad de ellos > y de las ayudas y beneficios que 

re- 
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recibimos por ellos , era menester muy largo tra- 
tado. Y por eso y dexando esta materia para otro 
tiempo, solamente tócate en el Santissimo Sacra- 
mento del Altar. 

¿Mas qué podré decir yo pobre e ignorante 
de un tan grande mysterio , que ni por lenguas 
de Angeles puede ser dignamente manifestado? 
Tiemblo verdaderamente en hablar de cosa tan 
alta. Mas una sola cosa aqui diré : que quantas 
personas han vivido en temor y amor de Dios 
después de la Redempcion de Chrtsto , a este 
Díviníssimo Sacramento lo deben. Porque este 
es Pan de vida que sustenta las animas en h vi- 
da espiritual. Este las esfuerza contra todas las 
tentaciones del enemigo : este las hace crecer en 
toda virtud : este les dá gusto de las cosas del 
Cielo , con el qual pierden el de las cosas del 
mundo : este ayunta las animas con Christo , y 
Jas hace una cosa con él : este despierta la devo« 
cion , enciende la caridad , y confirma la espe» 
ranza. Porque ¿ qué no esperaré yo de un Dios, 
que se me da en manjar , paraque estando en mí 
me haga semejante a si , y mi vida semejante a 
la suya ? Por este Sacramento nos hacemos par- 
ticipantes de los méritos de Christo : porque no 
es otra cosa comer su Carne y beber su Sangre, 
sino hacemos participantes de lo que él con el 
sacrificio de esta Carne y Sangre nos mereció. 
Por él se nos da prenda cierta de la gloria que 
«speramos , que es gozar de Dios ; pues en este 
Sacramento se nos da el mismo Dios. Este Sa- 
cramento esforzó los Xartyresi y Mitificó los 

Con« 
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Confes$orcs , purifica laS: vírgenes , consuela las 
viudas , enmienda los casados » alegra los peni* 
tentes , y honra los Sacerdotes. 

¿ Pues qué diré de la suavidad, de este Pan 
^elfistíal? Mas deesta no gustan todos, sino 
aquellos principa'l:injentc que arden en vivas lla- 
mas .die amor de DioSo^Para prueba de esto de« 
xenios los exemplos<ie. alegría que recibe la ma- 
dre eon el hijo y.lá psposa con su esposo des- 
puejs de muchos años de ausencia , y pongamos 
Jos ojos en el alegría que. recibid el Patriarca Ja» 
cob qu^do supo que su hijo tan querido Jo ^ 
seph, que tan amargamente havia llorado , era 
vivo , y señor de toda la tierra de Egypto. Í?ues 
,q|iaa4o lo fiíe a ver a Egypto , y le abrazó y dio 
paz en su rostro^ {qué tan ¿grande sería el ale- 
gría que este buen padre recibiría con el abrazo 
de este hijo? y qué tan. grande la. de tal hijo quan- 
do se vi6 abrazado con tal padre ?;Pues según 
esto , el anima que tan verdaderamente merece 
nombre de Esposa de CbristO) y le ama con ma* 
yor amor que este padre a su hijo y éste hijo a su 
padre; ¿ qué tan grande será la alegria que reci- 
birá quando en la hora -de la sag-raíi Comunión 
se ve abrazada ) y lo recibe dentro de si misma» 
unida tan intimamente con él ? a^o quien lo po- 
drá explicar? Porque esta alegría a veces es tan 
grande , que roba todos los senudos.y los lleva 
en pos de si con la fuerza»: de esta tan. grande sua- 
vidad. Mas qué , ¿qué; digo quandp esto digo? 
Porque todo quanto de ^ste Sacramento la len-- 
gua humana pi^edc decir y elentendimiento.com- 

pre- 
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prehender , es como ibada en comparación de lo 
que él merece. Y de todos estos tan grandes bie- 
nes careciéramos , Augustino , si por esotro mo» 
do que vos deciades , fuéramos redimidos. 

j. Aug. Veo , Padre, y alabo y glorifico al 
que tal invención buscó para juntarse con el hom* 
bre f y hacerlo participante de sus merecimien-' 
tos « puraque de lo que él nos ganó con tantos 
dolores y amargura de hiél , gozassemos nosotros 
con la suavidad de este Pan celestial. 

S. Ambr. Mas no solo gozamos de este Sa* 
cramento las veces que io recibimos , sino tam- 
bién quando en las Missas lo adoramos, y quau- 
do lo tenemos en nuestra Iglesia : paraque co- 
nozcamos el amor que nos tiene; pues quiere mo- 
rar en la tierra con los hombres el que mora en 
el Cielo entre los Angeles ; paraqúe su presencia 
acreciente nuestra devoción y reverencia , y pa- 
raque quando hiciéremos oración en las Iglesias, 
entendamos que no hablamos al ayre, sino al 
mismo Dios que está presente y oye nuestras 
oraciones y gemidos. 

Y en esto veréis la ventaja que hace nuestra 
Iglesia Christiana a la antigua Synagoga. Porque 
en esta no havia en el Templo otra cosa mas sa- 
grada que el Propiciatorio de oro ^ y una Arca 
de madera donde estaban las tablas de la ley; 
mas nosotros tenemos por vecino de nuestras ca- 
sas al mismo Señor que por esa arca era figura-^ 
do , con quien platicamos cara a cara, ya quien 
presentamos nuestras necessidades y peticiones» 
confiando que quien nos ama tanto, que quiso 

es* 
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«estar tan cerca de nosotros, no estará lejos para 
jemediarnos. Porque poco nos aprovechara es- 
tar cerca con su presencia , si no lo estuviera con 
su providencia. 

• S. Aug. Eso creo yo verdaderamente , pues 
no es nuestro Dios diferente de si mismo ; por-* 
q\xc esto repugna a su verdad y simplicidad. Por 
donde lo que nos muestra en lo exterior y con^ 
serva en lo interior. 

$• VI. 

PE OTROS SINGULARES BENEFICIOS QUE NOS 
, VINIERON POR EL INEFABLE MYSTJiRIO 1>£ 
LA ENCAR.NACION* 

S. Aug, Mas passemos adelante ; porque me 
parece que no paran aqui los beneficios de esa 
sagrada Humanidad. 

S. Ambr. El tiempo y la vida y las palabras 
faltarán ; pero materia de que hablar en este 
mysterio nunca faltará. Sigúesenos otro singular 
beneficio de esta sagrada Humanidad ; que es te- 
ner un Sacerdote eterno y un perpetuo Abogado 
ante la cara del Padre para remedio de núes* 
tras infinitas. miserias, assi espirituales como cor- 
porales , que en esta vida nos tienen por todas 
partes cercados. En el tiempo de la ley no tenían 
los hijos de Israel otros abogados y valedores 
sino Abraham y Isaac y Jacob : y estos presen- 
taban por su parte en sus necessidades para apla^ 
.car a Dios, Mas en la ley de gracia tenemos por 

núes- 
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nuestra parte por fiel Abogado « no a los siervos 
de Dios , sino al mismo Hijo de Dios. £1 qual 
no con palabras , sino con obras aboga siempre 
por nosotros , representando ante la cara del Pa- 
dre aquella sagrada Humanidad y aquellas pre- 
ciosas llagas que por gloria de él y remedio mies* 
tro recibió. Y por esto nos esfuerza S. Juan , sí 
alguna vez desfalleciéremos, paraque no descon- 
fiemos ; pues tenemos de nuestra parte un tan 
Jiely poderoso abogado ante la cara del Padre^ 
que amansa la ira debida a nuestros pecados, i 

S, Aug. Gran providencia fue esa de nuestro 
Señor^ y muy necessaria; porque estando el mun- 
do tan lleno de pecados , ¿qué podríamos espe- 
rar de un Dios tan justo, y tan enemigo de ellos, 
sino otro segundo diluvio que nos destruyesse 
a todos ? 

5*. Ambr. Ya es tiempo, Augustino, que pon- 
ga el silencio fin a esta nuestra platica , pues la 
materia no lo pone. Mas quiero concluirla con 
otro singular beneficio que de esta sagrada Hu- 
manidad se siguió ; que es el esfuerzo de los san- 
tos Martvres. Para cuyo entendimiento acordaos 
de aquella sentencia de Salomón , el qual dice % 
que Dios crió todas las cosas por amor de si 
mismo : esto es , para gloria suya. Y por esto se 
dice 3 que los Cielos y la tierra están llenos de 
su gloria : porque si hay ojos para saber mirar 
las cosas criadas, y reducirlas a su principio, ha-^ 
liaremos que todas ellas predican la gloria , esto 

es, 
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es , la sabiduría, Ja bondad y la providencia de 
su Hacedor. Mas como haya muchas maneras de 
glorificarle, la mayor es la de aquellos que de 
todo su corazón le aman. Porque quien mas le 
ama , mas de verdad lo glorifica; y aquel mas le 
ama , que mayores trabajos padece por su amor: 
y porque Jos Martyres fueron los que mayores 
trabajos padecieron, esos fueron los que mas le 
glorificaron con acuella tan grande fe , tan gran« 
de constancia , tan grande lealtad que conserva- 
ron entre tan crueles , tan fieros y tan horribles 
tormentos. Porque i qué cosa mas gloriosa para 
Dios , que tener siervos tan leales , que se ofre- 
ciessen a padecer en unos cuerpos tan flacos y tan 
sensibles como son Jos nuestros , y señaladamen- 
te Jos de Jas mugeres y doncellas delicadas , tan 
grandes y tan terribles tormentos con tan grande 
animo y fortaleza ? 

Cortábanles Jos pies y manos , sacábanles 
los ojos , arrancábanles Jos dientes , descoyun- 
tábanles Jos miembros , quebrantábanles Jas cani- 
llas de Jos huesos , echábanles plomo derretido 
en las bocas , rasgaban sus carnes con garfios y 
peynes de hierro , freíanlos en sartenes , cocian- 
Jos en calderas de aceyte hirviendo, enterrában- 
los vivos, A algunos encoraban con culebras den- 
tro de los cueros , a otros encerraban en un toro 
de metal , poniéndoles fuego por dcbaxo. 

i Qué mas diré ? Invenciones buscaban para 
atormentar, ¡amas vistas ni leidas. Porque aquel 
que file grande homicida desde el principio del 
mundo, con el odio rabioso del Nombre de ChnV 

to 
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to les enseñaba estas y otras tales invenciones de 
tormentos : y muchas veces én un mismo cuerpo 
executaban todas quantas podían, hasta ^ue ni 
havia mas tormentos ni mas fuerzas en los verdu* 
gos para atormentar , ni mas carne en el Martyr 
en que executar su furor. Y faltando las fuerzas 
a los verdugos , no faltaba al Hartyr lu fórrale* 
za y constancia ; y despedazadas ya las carnes» 
estaba entera la fe y lealtad para con su Dios y 
Señor. Esta es pues la cosa con que nuestro Dios 
ha sido mas glorificado en este mundo. La qual 
basta para poner admiración aun a los mismos 
Angeles: los quales también en esta obra glori- 
ficaban a Dios , viendo la virtud y fortaleza que 
puso en una criatura de carne , y mas en una 
flaca doncella. 

S. Aug. Si esas batallas bastan para poner ad- 
miración a los Angeles ; ¿quánto mas deben bas- 
tar para ponerla a los hombres? Y assi os con- 
fiesso, que ese efedo han obrado en mi anima. Y 
en esto reconozco la grandeza de la Divina gra- 
cia , que tal fe y tal constancia dio a esos fide« 
iissimos y fortissimos caballeros. Porque tener 
, tal firmeza en cosas que se alcanzan por razón 
humana , como es creer que hay Dios, no fiíera 
mucho : pero tenerla en cosas que la razón hu- 
mana no alcanza , como son los Articulos de 
nuestra fe , y que se dexe el hombre hacer mil 
pedazos antes que negar un punto de ellos; ¿quién 
no ve ser esta gracia Divina , y no fortaleza hu- 
mana ? 

S. ^mbr. Pues este tan grande esfuerzo que 
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haveís oido, se debe a la sagrada Humanidad de 
Christo : porque éi les mereció esa tan grande 
fortaleza con el sacrificio de su Passion : porque 
por eso dice S. Joan i que las vestiduras blan- 
cas de que él vio vestidos los santos Martyres, 
fueron lavadas j blanqueadas en la sangre del 
Cordero ; porque por el mérito de su preciosa 
Sangre conservaron ellos la blancura y pureza de 
susaniiuasy que losTyranos pretendian aman* 
ciliar con sus abominables sacrificios. Y demás 
de esto esforzólos también con su exemplo , yen- 
do en la delantera con la vandera de la Cruz en 
la mano , vestido de aquella preciosa purpura 
de su Sangre ; paraque como los elefantes se es- 
fuerzan en la batalla quando ven sangre , assi se 
esforzassen los Martyres en sus batallas , vien- 
do que su Dios y Señor derramó la suya , no por 
si ni para si , sino por ellos. 

«S*. Aug. Ahora veo mas clara mi ignorancia; 
porque de ese tan grande esfuerzo que tanto re- 
dunda en gloria de Dios , por ser los Martyres 
innumerables , carecieran ellos , si por aquel me- 
dio que yo al principio propuse , fuera el mun- 
do redimido. Porque en este trance tan riguro-»- 
so i quánta falta les hiciera carecer de tal capi- 
tán y tal compañero de sus trabajos como era 
su mismo Dios y Señor? 

S. Ambr. Pues junto con ese beneficio pon- 
derad el esfuerzo que reciben todos los que an- 
helan a la perfección de la vida Evangélica , pa- 
ra 

i Ap9c, VII. 
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rt padecer otro linage de martyrio mas blando 
que este , pero mas molesto , por durar toda 
la vida ; que es la mortificación de nuestras pas- 
•iones y propias voluntades. Y juntad la cruz de 
los que , como dice el Apóstol , i crucifican su 
(ame con todos sus afctüosj malos deseos , ven- 
ciendo la naturaleza .» y negando a si mismos ; y 
veréis quanto nos ayuda paf a todo esto ver de la 
manera , que aquel innocentísimo Cordero trató 
$u carne purissima, no por su provecho ,$ino por 
nuestro exemplo» Y juntad con estos los ami* 
gos del rigor de la vida, y enemigos de regalos, 
y amigos de abstinencia y penitencia ; y juntad 
también con estos los tentados de diversas tea- 
taciones , y los injustamente perseguidos , los 
afligidos con enfermedades , necessídades y po- 
brezas , y muertes de sus queridos. Porque < dón- 
de acuden estos a buscar ayuda en sus angustias , 
sino a las llagas de Christo crucificado ? Todos 
ellos se acogen a este puerto de salud , todos se 
consuelan con este exemplo , todos beben de es- 
ta fuente , todos acuden a esta general medicina 
de todos nuestros males : y para codos tiene es- 
te Señor los brazos abiertos y estendidos en la 
Cruz. 

S. jiug. Eso con todo lo demás que haveis 
dicho, me hace ver claramente la alteza del con» 
sejo de Dies , y la invención tan admirable que 
buscó para encaminar el negocio de nuestra sal- 
vación I obrando con una cosa sola tantos y tan 

TOM. XVI* D gran- 
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grandes provechos. En lo qual veo , quan dife- 
rentes son , como dixisteis , los, consejos y ca- 
minos de Dios de los de los hombres. Porque 
¿ qué hombre ni que Ángel pudiera atinar a esa 
tan estraña invención , como fue encarnar aquel 
grande Dios , y encerrarse eu el vientre de una 
doncella, y morir en^Cruzpara redimir el mun- 
do ? Mas aquella ii^finita bondad y sabiduría, 
que mira siempre lo mejor y mas perfecto , vio 
quantos bienes de aqui se nos seguian , y en es* 
tos puso sus Divinos ojos. Lo qual manifiesta- 
mente declara aquel medio que hoy por mi cor- 
ta razón propuse al principio : porque por este 
cxemplo se ve palpablemente de quantos y quan 
grandes bienes careciéramos , si por este medio 
fuéramos redimidos : que son todos los que me 
haveis declarado, 

S. Ambr. Pues por esto con mucha raaon di- 
ce él por su Piopheta que demos al mundo no- 
ticia de esta invención de su bondad y sabidu- 
ría , y que nos acordemos , que es muy alto su 
Nombre, y queassi fue altissimay admirable es- 
ta obra que él inventó para nuestro remedio. 

Todo lo que hasta* aqui se ha dicho , Au- 
gustino , principalmente sirve para confirmarnos 
en la fe de este mystcrio : mas la fe se ordena a 
otra cosa mas alta , que es la caridad , sin la qual 
csrá muerta la fe. Y no hay cosa con que esta ca- 
ridad mas se encienda , que con la consideración 
de este summo beneficio. Que por él dixo nues- 
tio Redemptor i q^uc él havia venido aponer 

fue 
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fuego en la tierra : porque tales obras y mara- 
villas obró en ella para nuestro remedía^ que 
jha de tener corazón mas que de piedra t\ que 
con ellas no se ablanda. Porque si en la ley anti- 
gua mandó él a los hombres i que lo amassen 
'con todo su corazón y con todo su entendimiento 
y con todas sus fuerzas , no haviendo entonces 
padecido por la salud de los hombres ; ¿ con 
quánta mayor razón pedirá ahora este amor^ pues 
quantos azotes y bofetadas , y heridas e injurias 
por esta causa recibió « tantos estimulos e incen* 
íivcs de amor nos dcxó ? Y sabemos cierto , que 
quantos beneficios hasta hoy tiene él hechos al 
mundo y puede hacer , son como sombra , com- 
parados con este. Por donde veréis , hermano 
Augustino , la obligación que tenéis a amar a 
este Señor con todas vuestras fuerzas , y gastar 
los dias y las noches en la contemplación de es- 
te summo beneficio, para crecer mas cueste sum** 
mo amor. Y pues este Señor no se cansó de tra- 
bajar por amor de vos , no os canséis vos de pen- 
sar en sus trabajos y dolores por amor de éJ. 

*S. Aug. No tengo aqui mas que preguntar , 
sino reconocerme por obligado toda mi vida a 
dar gracias a nuestro Señor ; el qual assi como 
por vuestra do¿lrina me libró de la heregia de 
los Manicheos , y roe dio conocimiento de la cor- 
rupción de la naturaleza humana por el pecado 
original ; assi ahora me ha dado el remedio de él 
por la gracia de la Redempcion de Christo. 

Da S. 
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5 2 DISCURSO DEVOTO 

S. ^mbr. Esa gracia quiero que sepáis , Aa« 
gustino 9 que aunque se ganó generalmente y 
mereció para todos ; mas no gozan de ella to^ 
dos , sino solos aquellos que se aplican a usax 
de los remedios que él para esto nos dexó : co- 
mo lo hacen los fíeles devotos y cuidadosos de 
su salud ; no los perdidos y desalmados , que 
apenas se acuerdan de Dios. Al qual sea honra 
y gloria en todos los siglos de los siglos Amen. 
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ORACIÓN " 

AL GLOíaOSO PATRIARCA SAIíTO 

I 

DOMINGO • 

SAntissimo Sacerdote de Dios , Confessor cla- 
risslmo 9 ilustre Predicador, Beatissimo Pa- 
dre Domingo , virgen escogido de Dios , acep* 
to y grato a la Magestad Divina en tus dias en* 
tre quantos vivían , glorioso en vida , do¿hrina 
y milagros : teneros por abogado principal con 
Dios, nos es grande gozo y todo consuelo. Pa* 
dre , a quien entre los Santos y escogidos de 
Dios mi alma reverencia con mucha y grande de« 
vocion, a ti doy voces del profundo de mi cora<« 
zon en este valle de miseria. Acude, piadoso Pa« 
dre, a esta pecadora anima mia, desnuda de toda 
virtud y gracia , y envuelta en mil lazos de vi- 
cios y pecados. Socorre a esta infeliz y misera- 
ble alma mia, o tu dichosa y bienaventurada Al« 
Jna bendita del varón de Dios , a quien la gra- 
cia divina enriqueció con tan larga bendición, 
que no solamente te sublimó en descanso biena- 
venturado , en Reyno pacifico y quieto , en glo- 
ría celestial ; pero ensalzóte en estado tan alto , 
D 3 que 

• Compuso esta Oracfon el B. Fray Jordán » snccesor inme- 
diato del glorioso Patriarca en el oficio de Maestro General del 
Orden de Predicadores » con que cada día orando se encomen- 
daba en su Padre y Maestro Santo Domingo. Por ser para los 
derotos del Santo de gran renlo espiritual , st pone aquí. Tras- 
ladóse del Capitulo. VII. del Lib. II. de U ptimeía Paite de 
la HistoiU de Santo Domioge i Ibl, ipo. 
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que con tu loable vida traxo otros innumerables 
a esa misma bienaventuranza. Despertóles con 
tus dulces consejos y saludables amonestaciones^ 
enseñóles con tu suave doftrina , y provocólos 
con tu fervorosa y sana predicación. Responde-- 
me , bendito Domingo » inclina la oreja de tu 
piedad a la voz de mi suplicación. Mi alma pobre 
y mendiga huyendo de si a ti, se arroja a tus pies 
con guanta humildad puede ; y enferma y que- 
brantada se ofrece a ti. A ti suplica quanto le es 
posible , cansado ya en esta vida mortal, que con 
tus poderosos méritos , con tus piadosas oracio* 
ncs seas servido de sanarla y vivificarla , y hen- 
chirla del copiosissimo don de tu bendición. En- 
tiendo bien , y con verdad lo sé , y estoy muy 
cierto que puedes : lio de tu gran caridad que 
querrás. Espero en la inmensa misericordia del 
Salvador que harás con su Magestad quanto qui- 
sieren. Espero muy de veras en la mucha famí* 
liaridad que tienes con Jesu-Christo , como tan 
amigo suyo , y escogido entre mil , que no te 
negará esta gracia ; antes fio que alcanzarás del 
mismo Señor , tan amigo tuyo , esto y todo 
quanto deseares. ¿ Porque qué havrá que pueda 
negar el que de veras ama , a quien tan tierna- 
mente quiere bien ? qué tendrá que no te dé gra- 
ciosamente , pues tu , o Padre , olvidado de 
quanto hay en el mundo y fuera de él , no te 
empachaste en darte a ti mismo liberalíssima*- 
mentc , y lo que mas podias pretender , por so- 
lo su servicio ? Assi lo hemos aprendido de ti : 
assi te alabamos y te servimos. Tu en edad tier- 
na. 
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na , y en su primera flor, consagraste tu virgi- 
nidad al hermoso Esposo de Jas Vírgenes : tu a 
tu alma ( consagrada en la sacra pila del Bautis- 
mo j y adornada con dones preciosos del Espi- 
ritu Santo ) la ofreciste al ena^norado castissimo 
JRey de Jos Reyes : tu exercitado por muchos 
jdias en las armas de Religión , propusiste en tu 
corazón grandezas : tu creciendo de virtud en 
virtud , aprovechaste siempre de bien en mejon 
tu a tu cuerpo limpio , mas puro que el cristal , 
le hiciste hostia viva , santa , apacible ,al gus- 
to de la Magestad de Dios ; tu entrando en el 
camino de la perfección , emprendiste Ja mejor 
parte ; y renunciando todas las cosas , quedan- 
dote desnudo , escogiste sobre todas ellas seguir 
a Christo desnudo , y atesorar en los Cielos : tu 
aborreciéndote a ti mismo valerosamente , y 
abrazando tu cruz con robusto animo , trabajas- 
' -te con estudiosanto seguir el rastro de nuestro 
Redemptor y verdadero Capitán Jesu-Christo : 
tu abrasado en zelo de Dios , encendido con fue- 
go del Cielo , con excesiva caridad te empleas* 
,te todo en perpetua Religión Apostólica , en 
•voto de excelente pobreza , en fervor de espiri* 
tu vehementissimo ; y para tan maravilloso efec- 
to fundaste , siendo primer Padre , la Orden de 
los hermanos Predicadores , alumbrado por un 
altissimo consejo de la providencia Divina , que 
mucho antes lo tenia ya proveído : tu alumbras*» 
te la santa Iglesia por toda la grande capacidad 
del mundo con tus gloriosos méritos y exemplos: 
tu desnudo del vestido de carne : sublimado a 

D4 la 
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]a Corte celestial , subiste sobre to¿lo lo que 
es de este mundo : tu vestido ya la primera es* 
tola de gloria , asistes por abogado nuestro ante 
la Magestad del Señor de gloria. Pues suplicóte. 
Padre mió , socgrreme a mi devoto hijo tuyo 
y criatura tuya , y a todos mis amigos , a el es- 
tado universal de la Iglesia , y a todo el pueblo} 
pues con tan vivo zelo deseaste la salud del li- 
nage humano. Tu , Padre » tras la bienaventura* 
da Rcyna de las Virgenes eres mi esperanza y 
mí dulce consuelo. Tu, mi único y singular am- 
jparo, pon los ojos piadosamente en mi favor. De 
ti solo me socorro ; para venir a ti tengo alien* 
to , conociendo tu grande amor. A tus pies me 
arrodillo , a ti invoco por Patrón , a ti llamo 
vertiendo lagrimas , a ti me encomiendo con 
quanta devoción puedo. Suplicóte tengas por 
bien recibirme , ampararme , defenderme y favo* 
recerme con tu piedad , paraque siendo interce- 
sora tu gracia , merezca yo cobrar la gracia que 
con toda mi alma deseo , y halle misericordia en 
los ojos de Dios , y alcance remedio para salud 
de esta presente vida y de la futura. Assi , assi ^ 
buen Maestro , te suplico me suceda ; assi ilus- 
trissimo Capitán mió; assi clarissimo Padre bien* 
aventurado Domingo. En esto te suplico me 
ayudes a mi y a todos los hombres. Hallemos eñ 
ti verdadero favor con el Señor , pues eres ver- 
daderamente suyo. Tu seas nuestro perpetuo am- 
paro , y custodio ordinario de la grey del Se-« 
ñor. Guárdanos siempre y guianos , y pues a ti 
estamos encomendados , enmiéndanos^ y enmen* 
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dados encomiéndanos a Dios , y después de este 
destierro preséntanos gozosos y alegres ante el 
Señor bendito , altíssimo , Hijo de Dios , y fin 
y amor nuestro, Jesu-Christo nuestro Salvador: 
cuyo honor , alabanza , inenarrable gozo y bien« 
aventuranza perpetua , con la gloriosa Virgen 
» Maria y toda la Corte de los ciudadanos del 
Cielo , sin fin por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 



JLaus Dio , Biatissima^ue Virgini Marié^ i§l 
Rosario , ér £• Dominuo Patri nostro. 
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DE LA DOCTRINA ESPIRITUAL. 

JIZ CHRISTTANO LECTOR EÍ r. P» U. J^M- 
ZUIS J>E GRANADA. 

COnócida cosa es , Christíano Lci3:or , que 
no es tan neccssarío el pan de )a boca pa- 
ra sustentar la vida natural , como la doArina 
de la palabra de Dios para conservar la vida es- 
piritual. Esta doélrina nos enseña dos ¿osas prin* 
cipales , a las quales se reducen todas las demás ; 
que son el orar y obrar. De estas dos cosas están 
escritos infinitos libros. Mas por ser esta doftrina 
tan necessaria a cada passo , por los continuos 
peligros y tentaciones de nu,estra vida , quise yo 
aqui resumir en pocas palabras , recogidas de to- 
dos nuestros libros , lo que mas necessario me 
pareció para este proposito ; paraque se pudies- 
se fácilmente traer en el seno lo que ha de estar 
siempre escrito en nuestro corazón. 

Para lo qual recopilé aqui cinco breves Tra- 
tados: uno de la oración mental^ sacado de nues- 
tro libro de la Oración y Meditación , con to- 
das las catorce meditaciones abreviadas , que 
alli se ponen. Y puse este en el primer lugar , 
porque estas meditaciones , demás de darnos co- 
piosa materia en que meditar , son también Jas 
mejores persuasiones y estimulos que hay para 
inducir los hombres a bien vivir. Por donde si 
luego a los principios no sirven para el exercio 

de 
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¿t la meditación , servirán de persuasión : que 
es inducir los hombres al temor de Dios y mu- 
danza de la vida. 

Y porque no todos se aplican tanto al exer« 
cicio de la meditación , o por sus muchas ocu* 
paciones , o por otras causas que puede haver » 
porque no falte a estos el socorro de la oración , 
añadí otro Tratado de la oración vocal , donde 
se ponen muchas oraciones que sirven para al- 
canzar las virtudes mas necessarias a la edifica- 
ción de nuestras animas. 

La necessidad que tenemos de estos dos exer* 
cicios y toda la Escriptúra santa a cada passo nos 
jos declara : por ser estas las armas mas manua* 
Jes que hay contra nuestros adversarios ; de los 
quales andamos siempre cercados. Y por esto 
mientras dura la vida , havemos de andar arma<- 
dos con ellas ; porque con la oración armó nues«« 
tro SeñjBr a sus discípulos la noche de su Pas- 
sion , diciendoles : i Kilady orad , porque no 
entréis en tentación. Y con la meditación se ar- 
maba. David , quando decia : 2 5*1 no tuviera , 
Señor ^ vuestra ley for continua meditación , por 
ventura cayera en la tribulación que me sobre* 
vino. Y pues estas son dos armas tan ciertas y 
tan aprobadas para nuestra malicia, convenia re- 
copilarlas en este breve Manual ^ para tenerlas 
siempre a la manó, 

Y porque al principio repartimos la suma de 
la dodirina Christiana en orar y obrar ; havien- 

do 

t Méttth. XXVI. Mé»t. XIV. • Vsédm, CXVIIL 
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do ya tratado de la oración , assí mental como 
vocal, sigúese que tratemos luego del obrar, quo 
es como fin de la instrucción , y orden de nues- 
tra vida : teniendo aqui respe¿lo señaladamente 
a los que de nuevo comienzan a servir a nuestro 
Señor. Y porque unos comienzan esta vida vi- 
viendo en el mundo , y otros entrando en Reli- 
gión ; para esto también añadimos otros Trata- 
dos , en los quales se arrancan las espinas y zar- 
zas de vuestras malas inclinaciones y passiones ^ 
y en su lugar se ponen las plantas de las virtu- 
des , que ordenan y perficionan nuestras animas , 
Y aunque estos dos postreros Tratados parez* 
can en los títulos diferentes ; mas con todo esto 
los documentos que en ellos se contienen , ma- 
yormente lo que se escribe de las virtudes , no 
menos sirve para el un Tratado que para el otro; 
pues todos los que desean salvarse , no tienen 
otro camino para esto , uno proader d$ virtud 
I en ^virtud > hasta 'oer el Dios de los dioses en 
Sion : I que es , la gloría advenidera. 

Y porque nada faltasse para la instrucciou 
quotidiana de nuestra vida , añadí aqui otro bre- 
ve Tratado , que es del aparejo para la sagrada 
Comunión , y para la Confession que ha Je pre- 
ceder antes de ella. Esto baste para Preámbulo 
de este librito. 



TRA^ 
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TRATADO PRIMERO 

2)E LA ORACIÓN MENTAL. 
CAPITULO PRIMERO. 

X>£Z FRUTO QUM SM SACA 2>S ZA OMACJOJf T 
MEDITACIÓN. 

POrque este Tratado breve habla de la ora- 
ción y meditación , será bien al principio 
decir en pocas palabras el fruto que de este san- 
to excrcicio se puede sacar ; porque con mas ale* 
gre corazón se ofrezcan los hombres a él. 

Notoria cosa es, que uno de los mayores im« 
pedimentos que el hombre tiene para alcanzar 
su ultima felicidad y bienaventuranza , es la ma« 
la inclinación de su corazón ; y la dificultad y 
pesadumbre, que tiene para bien obrar : porque 
a no estar esta de por medio , facilissima cosa 
le seria correr por el camino de las virtudes , y 
alcanzar el fin para que fue criado. Por lo qual 
dixo el Apóstol : i Huelg^me con la Uy de Dios^ 
según el hombre interior , pero siento otra ley e 
inclinación en mis miembros , que contrajice a 
la ley de mi espiritu , y me lleva tras si cautu 
DO a la ley del pecado. £^ta es pues la causa mas 

uní- 
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universal qtle hay de rodo nuestro mal. 

Pues para quitar esta pesadumbre y dificul- 
tad , V facilitar este negocio , una de las cosas 
que mas aprovechan , es la devoción : „ por4UC 
( como dice Santo Thomas i) „ no es otra cosa 
,, devoción , sino una promptitud y ligereza pa- 
s, ra bien obrar , la qual despide de nuestra aní- 
99 ma toda esta dificultad y pesadumbre , y nos 
„ hace promptosy ligeros para todo bien: ** por- 
que ella es una refección espiritual , un refresco 
y roció del Ciclo , un soplo y aliento del Espí- 
ritu Santo , y un afeólo sebrenatural , el qual do 
tal manera regala , esfuerza y transforma el co- 
razón del hombre , que le pone nuevo gusto y 
aliento para las cosas espirituales , y nuevo dís« 
gusto y aborrecimiento de las sensuales. Lo qual 
nos muestra la experiencia de cada dia : porque 
al tiempo que una persona espiritual sale de al- 
guna profunda y devota oración , alli se ie re- 
nuevan todos los buenos propósitos , alii son ios 
fervores y determinación de bien obrar ; alli el 
deseo de agradar y amar a un Señor tan buen(^ 
y tan dulce como alli se ha mostrado , y de pa- 
decer nuevos trabajos y asperezas, y aun de der* 
ramar sangre por él ; y alli finalmente reverdece 
y se renueva toda la frescura de nuestra alma. 

Y si me preguntas por qué medios se alcan- 
za este tan poderoso y tan noble efeclo de de- 
voción ; a esto respondió el mismo santo Doc- 
tor j 2 diciendo ,, que por La meditación y con- 

„ tem- 
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^, templacion de las cosas Divinas : porque de la 
9, profunda meditación y consideración de el!as 
j, redunda este afeito y sentimiento en la volun- 
,, tad( que llamamos devoción ) elqual nosinci« 
„ ta y mueve a todo bien. •* Y por eso es tari 
alabado y encomendado este santo y religioso 
exercicio de todos ios Santos ; porque es medio 
para alcanzar la devoción ; la qual aunque no es 
mas que una sola virtud , nos habilita y mueve 
a todas las otras virtudes y y es como un estímulo 
general para todas ellas. Y si quieres ver como 
esto es verdad ^ mira quan abiertamente lo dice 
S. Buenaventura por estas palabras. 

f, Si quieres sufrir con paciencia las adver* 
,, sidades y miserias de esta vida , seas hombre 
;,y de oración. Si quieres alcanzar virtud y forta- 
^y leza para vencer las tentaciones del enemigo , 
,9 seas hombre de oración. Si quieres mortificar 
,, tu propia voluntad con todas tus aficiones y 
j> apetitos j seas hombre de oración. Si quieres 
„ conocer las astucias de Satanás , y defenderte 
i, de sus engaños , seas hombre de oración. Sí 
„ quieres vivir alegremente , y caminar con sua- 
„ vidad por el camino de la penitencia y del tra- 
,, bajo, seas hombre de oración. Si quieres ojear 
„ de tu anima las moscas importunas de los va* 
,9 nos pensamientos y cuidados , seas hombre do 
3, oración. Si la quieres sustentar con la grosura 
,9 de la devoción, y traerla siempre llena de bue« 
„ nos' pensamientos y deseos , seas hombre do 
„ oración. Si quieres fortalecer y confirmar tu 
II corazón en el camino de Dios , seas hombre 
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I, de oración. Finalmente sí quieres desarraygar 
^, de tu anima todos los vicios , y plantaren su 
p, lugar las virtudes ^ seas hombre de oración : 
f, porque en ella se recibe la unción y gracia del 
f, Espiritu Santo , la qual enseña todas las co- 
1, sas. Y demás de esto , si quieres subir a la al-* 
I, teza de la contemplación , y gozar de los dul- 
99 ces^abrazos del Esposo , exercitate en la ora« 
,^ cifli^ : porque este es el camino por do sube el 
,1 anima a la contemplación y gusto de las cosa» 
„ celestiales. ¿ Ves pues de quanta virtud y po- 
s, der sea la oración ? Y para prueba de todo lo 
„ dicho j dexado aparte el testimonio de las £s-« 
yy cripturas Divinas j esto baste ahora por sufi- 
jo ciente probanza ^ qilfe havemos oido y visto , 
5, y vemos cada dia muchas personas simples las 
f, quales han alcanzado todas estas cosas suso* 
,, dichas , y otras mayores , mediante el excrci- 
,j cío de la oración. ** Hasta aquí son palabras 
de S. Buenaventura. ¿ Pues qué tesoro, qué tien- 
da se puede hallar mas rica , ni mas llena de to-« 
dos los bienes, que esta ? Oye también lo que 
dice a este proposito otro muy religioso santo 
Do¿lor , hablando de esta misma virtud, i 

9, En la oración , dice él , se alimpía el ani- 
91 ma de los pecados , apaciéntase la caridad » 
„ certificase la fe , fortalécese la esperanza , ale- 
,, grase el espiritu , derritense las entrañas , pa<- 
„ cificaseel corazón, descúbrese la verdad , ven- 
,) cese la tentación , huye la tristeza , renuevanse 

„ los 

I S, Imtr, Just}8* dt ftrfet» Oté», taf. xa% 



y^los sencidos ) reparase la virtud enflaquecida» 
y, despídese la tibies^ , consúmese ei orin de lo» 
,, vicios I y en ella saltan centellas vivas de de* 
y, seos del Cielo , entre las quales arde la llama 
,, del Divino amor, Grandes son las excelencias 
yide ia oración , grandes son sus privilegios^ A 
y9 ella están abiertos los Cielos : a ella se descu- 
y, bren los secretos : a ella están siempre atentos 
9, los oidos de Dios. '* Esto baste ahora , para 
que en alguna manera se vea el fruto de este san* 
tg ejercicio. 

CAPITULO ít 

in tA Materia dm la msdjTacioi^^ 

Visto de quanto fruto sea la oración y me* 
ditacion , veamos ahora quales sean las 
cosas que debemos meditar. 

A lo qual se responde , que por quanto este 
santo exercicio se ordena a criar en nuestros co- 
razones %mor y temor de Dios , y guarda de sus 
mandamientos , aquella será mas conveniente 
materia de este exercicio , que mas hiciere a es- 
te proposito^ Y aunque sea verdad , (Jvje todas 
las cosas criadas , y todas las Escripturas sagra- 
das nos muevan a esto; pero generalmenjte hablan- 
do , los mysterios de nuestra fe , que se comie*- 
nen en el Symbolo , que es el Credo , son los 
mas eficaces y provechosos para esto. Porque 
en el se trata de los beneñcios Divinos , del jui- 
cio £nal 1 de las penas del infierno ^ y de Va^ ^o- 
. JtOM. XYI. E ^'^^ 



66 COMPENDIO 

ria del Parayso , que son grandes estímulos par^ 
mover nuestro corazón al anvor y temor de Dios, 
y en él también se trata la vida y Passion de 
Christo nuestro Salvador , en la quaf consiste 
todo nuestro bien. Estas dos cosas señaladamen- 
te se tratan en el Symbolo ; y estas son las que 
mas ordinariamente rumiamos en la meditación. 
Por lo qual con mucha razón se dice que el Sym- 
bolo es materia propissima de este santo exer- 
cicio : aunque también lo será para cada uno lo 
que mas moviere su corazón al amor y temor 
de Dios. 

Pues según esto , para introducir a los nue- 
vos y principiantes en este camino, a los quales 
conviene dar el manjar como digerido y masti- 
cado , señalaré aqui brevemente dos maneras de 
meditaciones para todos los días de la semana ^ 
unas para la noche ^ y otras para la mañana , sa« 
cadas por la mayor parte de los mysterios de 
nuestra fe ; paraque assi como damos a nuestro 
cuerpo dos refecciones cada dia , assi también 
Jas demos al anima , cuyo pasto es la medita* 
cion y consideración de las cosas Divinas» De es- 
tas meditaciones las unas son de los myste- 
rios de la sagrada Passion y Resurrección de Je- 
su Christo , y las otras de los otros mysterios 
que ya diximos. Y quien no tuviere tiempo pa- 
ra recogerse dos veces al dia , a lo menos podrá 
una semana meditar los unos mysterios , y otra 
los otros , o quedarse con solos los de la Pas- 
sion y vida de Jesu-Christo nuestro Salvador, 
que son los mas principales , aunque los otros 

na 
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x^o conviene , que se dexcn al principio de la 
conversión ; porque son mas convenientes para 
este tiempo , donde principalmente se requiere 
temor de Dios, dolor y detestación de los pe- 
cados. 

SIGUENSE LAS PRIMERAS SIETE 

Meditaciones para los dias de la semana. IT 

son muy convenientes para el principio 

de la conversión. 

CAPITULO III. 

MEVITACTON DS ZOS PMCADOS 9 Y CONOCI- 
MIENTO PROPIO , PAHA EL LUNES EN 
LA NOCHE* 

ESte dia podrás entender en la memoria de 
los pecados , y en el conocimiento de* ti 
mismo; paraque en lo uno veas quantos males 
tienes: y en lo otro, como ningún bien tienes 
que no sea de Dios : que es el medio por do se 
alcanza la humildad » madre de todas las vir- 
tudes. 

Para esto debes pxiinero pensar en la muche» 
dumbre de los pecados de la vida passada , es« 
pecialmente en aquellos^be hiciste en el tiempo 
que menos conocias a Dios. Porque si lo sabes 
bien mirar y hallarás que se han multiplicado 
sobre ¡os cuellos de tu cabeza , i y que vivís- 
. Ea te 
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te en aquel tiempo como un Gentil , que no sa* 
be qué cosa es Dios. Discurre pues brevemente 
por todos los diez mandamientos , y por los sie- 
te pecados mortales » y verás que ninguno de 
ellos hay en que no hayas caido muchas veces 
por obra o palabra , o por pensamiento. 

Lo segundo discurre por todos los benefi- 
cios Divinos , y por los tiempos de la vida pas- 
sada , y mira en qué los has empleado ; pues de 
todos ellos has de dar cuenta a Dios. Pues di^ 
me ahora : ¿ en qué gastaste la niñez ? en qué Iz 
mocedad ? y en qué la juventud ? en qué final- 
mente todos los dias de la vida passada ? en 
qué ocupaste los sentidos corporales y la$ poten- 
cias del anima » que Dios te dio paraque lo co- 
nociessesy sirviesses? en qué se emplearon tus 
ojos ,>tno en ver la vanidad ? en qué tus oidos, 
sino en bir la mentira ? y en qué tu lengua , si- 
no én mil maneras de juramentos y murmuracio* 
nes ? y en qué tu gusto , y tu oler y tu tocar, 
sino en regalos y blanduras sensuales ? 

¿ Cómo te aprovechaste de los santos Sacra* 
mentos, que Dios ordenó para tu remedio? có- 
mo le diste gracias por sus beneficios ? cómo 
respondiste a sus inspiraciones? en qué empleas- 
te la salud y las fuerzas , y las habilidades de na- 
turaleza, y los bienes que dicen de fortuna y los 
aparejos y oportunidades para bien vivir? qué 
cuidado tuviste de tus próximos que Dios te en- 
comendó , y de aquellas obras de misericordia 
que te señaló para con ellos ? pues qué respon- 
derás en aquel dia de la cuenta , quando Dios te 

di- 
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digt : Dame eucnta de tu mayordomia y de la 
hacienda que te entregué , porque ya no quiev 
que trates mas en ella ? i 

O árbol seco , y aparejado para los tormén*» 
tos eternos, ¿qué responderás en aquel dia, 
quando te pidan cuenta de todo el tiempo de tu 
vida , y de todos los puntos y momentos de ella? 

Lo tercero piensa en los pecados que has he* 
cho y haces cada dia , después que abriste mas 
los ojos al conocimiento de Dios ; y hallarás 
que todavía vive en ti Adam con muchas de las 
raices y costumbres antiguas. Mira quan desaca* 
tado eres para con Dios, quan ingrato a sus bene- 
ficios, quan rebelde a sus inspiraciones , quan pe* 
rezosp para Jas cosas de su servicio ; las quales 
nunca haces, ni con aquella presteza y diligencia, 
ni con aquella pereza de intención que aebriaSi 
sino por otros respetos e intereses del mundo. 

Considera otrosi quan duro eres para con el 
próximo , y quan piadoso para contigo ; quan 
amigo de tu propia voluntad , y de tu carne , y 
de tu honra y de todos tus intereses. Mira como 
todavia eres soberbio , ambicioso , airado , subí* 
to , vanaglorioso , envidioso , malicioso , regala- 
do , mudable , liviano , sensual , amigo de tus 
recrcaj:¡oncs y conversaciones , risas y parlerías. 
Mira otrosi quan inconstante eres en los buenos 
propósitos , quan iucoi^siderado en tus palabras, 
quan desproveído en tus obras , y quan cobar- 
de y pusilánime para qualesquier graves negocios. 

E3 Lo 

I Lm. XVI. 
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Lo quarto , considerada ya por esta orden 
la muchedumbre de tus pecados , considera lue- 
go la gravedad de ellos ; paraque veas como por 
todas partes es crecida tu miseria. Para lo qual 
debes prifneramentc considerar estas tres circuns- 
tancias eri los pecados de la vida passada : con- 
viene a saber , contra quien pecaste , porqué pe- 
caste, y en qué manera pecaste. Sí miras contra 
quien pecaste , hallarás que pecaste contra Dios, 
cuya bondad y magcstad es infinita , y cuyos be- 
neficios y misericordias para con el hombre so- 
brepujan las arenas de la mar. i Por qué causa 
pecaste ? Por un punto de honra , por un deley- 
tc de bestias , por un cabello de interese ; y mu* 
chas veces sin interese , por sola costumbre y 
desprecio de Dios. ¿ Mas en qué manera pecas- 
te? Con tanta facilidad , con tanto atrevimiento, 
tan sin escrúpulo, tan sin temor , y a veces con 
tanta facilidad y contentamiento , como si peca- 
ras contra un Dios de palo , que ni sabe ni ve lo 
qucpassaenel mundo. ¿Pues esta era la honra 
que se debía a tan alta^Magestad ? este es el agra- 
decimiento de tantos beneficios ? assí se paga 
aquella Sangre preciosa , que se derramó en la 
Cruz? y aquellos azotes y bofetadas que se re- 
cibieron por ti ? ¡ O miserable de tí , por ]p que 
perdiste, y mucho mas por lo que hiciste, y muy 
mucho mas , si con todo esto no sientes tu per- 
dición ! 

Después de esto es cosa de grandissimo pro- 
vecho detener un poco los ojos de la considera- 
ción en pensar tu nada : esto es , como de tu par- 
te 
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te no tienes otra cosa mas oue nada y pecado, y 
como todo lo demás es de Dios : porque claro 
está que assi los bienes de naturaleza como ios 
de gracia , que son los mayores, son todos suyos. 

Porque suya es la gracia de la predestinación, 
que es la fuente de todas las otras gracias, y su- 
ya la de la vocación , y suya la gracia concomí* 
tante , y suya la gracia de la perseverancia , y 
suya la gracia de la vida eterna. Pues i qué tie- 
nes de que .te puedas gloriar , sino nada y peca- 
do ? Reposa pues un poco en la consideración de 
esta nada , y pon estocólo a tu cuenta , y todo 
lo demás a la de Dios ; paraque clara y palpa- 
blemente veas quien eres tu , y quien es él ; quan 
pobre tu , y quan rico él : y por consiguiente 
quan poCo debes confiar en ti , y estimar a ti , y 
quanto confiar en él, amar a éi, y gloriarte en él. 

Pues consideradas todas estas cosas arriba 
dichas , siente de ti lo mas baxamente que te sea 
posible. Piensa que no eres mas que una caña- 
vera que se muda a todos vientos , sin peso , sin 
virtud , sin firmeza , sin estabilidad y sin ningu- 
na manera de ser. Piensa que eres un Lázaro de 
quatro dias muerto, y un cuerpo hediondo y abo- 
minable, lleno de gusanos , que todos quantos 
passan , se tap^h las narices y los ojos por no 
verlo. Parezcatc que de esta manera hiedes de- 
bíante de Dios y"de sus Angeles , y tente por in- 
digno de alzar los ojos al Cielo, y de que te sus- 
- tente la tierra , y de que te sirvan las criaturas, 
y del mismo pan que comes, y del ayre que re- 
tilfcs. 

E 4 "s:^^^* 
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Derríbate con aquella publica pecadora a los 
pies del Salvador , i y cubierta tu cara de con- 
fusión , con aquella vergüenza que parecería una 
muger delante de su marido quando le huvies- 
se hecho traycion , y con mucho dolor y arre- 
-pentimienfo de corazón ^pídele perdón de tus 
yerros, y que por su infinita piedad y misericor- 
dia haya por bien de volverte a recibir en su casa. 

CAPITULO IV, 

MEDITACIÓN DE ZAS MISERIAS PE LA VI- 
VA HUMANA , PAB^A EL MARTES EN LA 
NOCHM. 

ESte día pensarás en las miserias de la vida 
hu^iana , ^araque por ellas veas quan va- 
na sea la gloria del mundo , y quan digna de ser 
menospreciada ; pues se fundar sobre tan flaco ci- 
miento como es esta miserable vida. Y aunque 
los defecólos y miserias de esta vida sean casi in- 
numerables, tu puedes ahor^ señaladamente con- 
siderar estas siete. 

Primeramente considera quan breve sea esta 
Vida ; pues el mas largo tiempo de ella es de se- 
tenta u ochenta años ; porque ñdo lo demás , si 
alg£ queda , como dice el Propheta , a es. traba- 
jo^tiolor : y si de aqui se saca el tiempo de li 
DÍñto, que mas es vida de bestias , que de hom- 
bres , y el que se gasta durmiendo , quando no 

usa- 
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«amos ¿t ios sentidos ni de la razón , que nos 
hace hombres; hallaremos ser aun mas breve de 
lo qoe parece. Y si sobre todo esto la comparas 
con lá* eternidad de la vida advenidera, apenas 
te parecerá un punto. Por do veris qnan desva** 
fiados son los que por gozar de esti soplo de ^ 
vida tan breve se ponen a perder el descanso de 
aquella que para siempre ha de durar. 

Lo segundo considera quan incierta sea esta 
vida , que es otra miseria sobre la passada ¿r^por- 
que no basta ser de suyo tan breve como es , sino 
que eso poco que hay de vida , no está seguro; 
sino dudoso. Porque ¿ quántos llegan a esos se« 
tienta u ochenta años que diximos? a quántos sí 
corta ¡a tela en comenzándose a texer ? i quán« 
tos se van en fldr , como dicen , o en agraz ? No 
sabHs ( dice el Salvador) quando 'oendrd vues- 
tro Señor: si a la mañana \ si al medio dia^ 
si a la media noche , si al canto del gallo. 2 

Aprovecharte ha para mejor sentir esto^ acer^* 
idarte de la muerte de muchas personas que ha» 
vr^s conocido e^i este mundo , especialmente de 
tus amigos y familiares , y de algunas personas 
ilustres y señaladas , a las quales salteó la muer* 
te en diversas edades , y dexó burlados todos 
^us proposites y esperanzas. 

Lo tercero piensa quan frágil y quebradiza 
sea esta vida ; y hallarás que no hay vaso de vi- 
drio tan delicado como ella es ; pues un ayre» 
UQ sol , un jarro de agua fria , un vaho de un 

on- 
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-enfermo basta para despojarnos ¿c ella ; como 
parece por las experiencias quotldiaipías de mu- 
chas personas , a las quales en lo mas florido de 
su edad bastó para derribar qtialquier ocasión 
4e las sobredichas. 

Lo quarto considera quan mudable es, y 
como nunca permanece en un mismo ser. Para 
lo qual debes considerar quanta sea la mudanza 
¿c nuestros cuerpos , los quales nunca permene- 
£tn en una misma salud y disposición ; y quanto 
«mayor la de los ánimos , que siempre andan co*^ 
pío la mar alterados con diversos vientos y olas 
de passiones ^ apetitos y cuidados , que a cada 
tora nos perturban ; y finalmente quintas, sean 
las mudanzas que dicen de la fertuna, que nun- 
ca consiente mucho. permanecer rCft un mismo es- 
tado ni en una misma prosperidad y alegría las 
cosas de la vida humana ; sino siempre rueda de 
un lugar en otro ; y sobre todo esto considera 
«quan continuo sea el movimiento de nuestra vi- 
dr; pues dia y noche nunca para » sino siempre 
Ya perdiendo de su derecho. Según esto , ¿ qu« 
es nuestra vida , sino una candela que siempre 
^e está gastando, y mientras mas arde y resplan- 
dece , mas se gasta ? qué e.s nuestra vida , sino 
una flor que se abre a la mañana , y al medio 
dia ic marchita , y a la tarde se seca ? 

Por razón de esta continua mudanza dice 
Píos por Isaías :• i Toda carne es heno ,jy toda 
ía gloria de ella es como lajlor del campo. So^ 

..j bre 

« 

i hm. XL. 



1>% LA IJOCTMNA ESPIRITUAL. 75 

bre las quales palabras dice San Hicrooymo; 
„ Verdaderamente quien considerare la fragilidad 
^, de nuestra carne , y como en todos los puntos y 
„ momentos de tiempos crecemos y descrecemos, 
Yisin jamas permanecer en un mismo estado , y 
9, como esto que ahora estamos habbndo , tra« 
>, zando y escudriñando , se está quitando de 
/, nuestra vida , no dudará llamar a nuestra car* 
,, ne heno , y a toda su gloria como la flor del 
^, campo. El que ahora es niño de teta , súbita- 
,) mente se hace muchacho , y el muchacho lúe* 
yy go se hace mozo , y el mozo muy aína llega a 
y^ la vejez ^ y primero se halla viejo , que se ma* 
„ raville de veí como ya no es mozo. Y la mu* 
j, ger hermosa, que lleva tras si las manadas de 
„ los mozuelos locos , muy presto descubre la 
,, frente arada con arrugas: y la que antes era 
„ amable , de ai a poco viene a ser aborrecible. *' 

Lo quinto considera quan engañosa sea , que 
por ventura es lo peor que tiene , pues a tantos 
engaña, y tantos y tan ciegos amadores lleva tras 
si , pues siendo fea , nos parece hermosa ; siendo 
amarga , nos parece dulce ; y siendo breve , a ca* 
da uno la suya le parece larga ; y siendo tan mi* 
serable , parece tan amable , que no hay peligro 
ni trabajo a que no se pongan los hombres por 
ella , aunque sea con detrimento de la vida per- 
durable , haciendo cosas por do vengan a per* 
derla. 

Lo sexto considera como demás de ser tan 
breve , según está dicho , eso poco que hay de 
vida^ está sujeto a. tamas miserias assi del ani- 
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sna como del cuerpo , que toda ella no es otra 
cosa sino un valle de lagrimas, y un piélago de 
infinitas miserias. Escribe S. Hieronymo i que 
Xerxes , aquel poderosissimo Rey que derribaba 
fes montes y allanaba los mares , como se subies- 
fie a un monte alto a ver desde allí un exercito 
que tenia ajuntado de infinitas gentes ; después 
que lo huvo bien mirado , dice que se paró a lio- 
lar. (Y preguntado porqué lloraba, respondió: 
y, Lloro porque de aquí a cíen años no estará vi- 
vo ninguno de quantos aquí veo presentes. ** . 

„ O si pudiessemos (dice el glorioso S. Híe- 
xonymo ) ,, subirnos a alguna atalaya , que des- 
y, de ella pudiessemos ver toda la tierra debaxo 
y, de nuestros pies ; desde ai verías las caidas y 
^y miserias de todo el mundo , y gentes destruí- 
„ das por gentes , ^ Rey nos por Rey nos : verias 
9j como a unos atormentan, a otros matan , unos 
y, se ahogan en la mar, otros son llevados cauti- 
^y vos. Aquí verias bodas , allí planto ; aqui ma- 
yy rar unos , allí morir otros ; unos abundar en 
,) riquezas , otros mendigar : y finalmente verías, 
^, no solamente el exercíto de Xerxes , sino a to- 
,, dos los hombres del mundo que ahora son, los 
„ quales de aqui a pocos dias se acabarán. '* 

Discurre por todas las enfermedades y tra* 
bajos de los cuerpos humanos, y por todas las 
aflicciones y cuidados de los espíritus , y por los 
peligros que hay , assi en todos los estados como 
en todas las edades de los hombres ; y verás aun 

mas 
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mas claro quantas sean las miserias de esta TÍcíar 
porque viendo tan claramente quan poco es to- 
do lo que el mundo puede dar , mas fácilmente 
menosprecies todo lo que hay en él. 

A todas estas miserias succede la ultima, que 
es morir : la qual assi para lo del cuerpo como 
para lo del anima , es la ultima de todas las co- 
sas terribles ; pues el cuerpo será en un punto 
despojado de todas las cosas , y del anima se ha 
de determinar entonces lo que para siempre ha 
de ser. 

Todo esto te dará a entender quan breve y 
miserable sea la gloria del mundo , pues tal es 
la vida de los mundanos sobre que se funda ; y 
por consiguiente quan dign^i sea ella de ser ho- 
llada y despreciada.' 

CAPITULO V. 

MEDITACIÓN J>S ZA MÜEKTM ^ fARA EL 
MIÉRCOLES EN LA NOCHE. 

ESte dia pensarás en el passo de la muerte, 
que es una de las mas provechosas consi- 
deraciones que hay , assi para alcanzar la vena- 
dera sabiduría , como para huir el pecado , co- 
mo también para comenzar con tiempo a apare- 
jarse para la hora de la cuenta. 

Piensa pues primeramente quan incierta es 
aquella hora en que te ha de saltear la muerte; 
porque no sabes en qué dia ni en qué lugar ni en 
qué est^ido te tomará : solamente sabes c^c \v^^ 

4c 
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de morir ; todo lo demás está incierto ^ sino que 
ordinariamente suele sobrevenir esta hora al 
tiempo que el hombre está mas descuidado y ol« 
vidado de ella. 

Lo segundo piensa en el apartamiento que 
alli havrá , no solo entre todas las cosas que se 
aman en esta vida , sino también entre el anima 
y el cuerpo , compañía tan antigua y tan ama- 
da. Si se tiene por grande mal el destierro de 
la patria y de los ayres en que el hombre secrió» 
pudiendo el desterrado llevar consigo todo lo. 
que ama ; ¿ quánto mayor será el destierro uní* 
versal de todas las cosas , de las casas , y de la 
hacienda, y de los amigos» y del padre , y déla 
madre , y de los hijos , y de esta luz y ay re co« 
mun I y finalmente de todas las cosas ? Si un buey 
da bramidos quando lo apartan de otro buey 
con quien araba ; ¿ qué bramido será el de tu 
corazón quando te aparten de todos aquelios en 
cuya compañia traxiste acuestas el yugo de U% 
cargas de esta vida ? 

Considera también la pena que el hombre allí 
recibe quando se le representa en lo que han de 
parar el cuerpo y el anima después de la mue^ 
te : porque del cuerpo ya sabe que no le puede 
caber otra suerte mejor que un hoyo de siete pies 
en largo, en compañia de los otros muertos; mas 
del anima no sabe cierto lo quesera, ni qué suer« 
tele ha de caber. Esta es una de las mayores con* 
gojas que alli se padecen , saber que hay gloria 
y pena para siempre , y estar tan cerca de lo 
uno y de lo otro , y no saber qual de estas dos 

suer- 
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¿aertes tan desiguales nos ha de caber. 
• Tras esta congoja se sigue otra no menor, 
*que es la cuenta qu^ allí se ha de dar ; la c}ual 
es tal, que hace temblar, y aun a los muy esfor- 
zados. De Arsenio se escribe que estando ya pa- 
ra morir , comenzó á temer. Y como sus discí«^ 
pulos le dixessen : Padre > ¿ y tu ahora temes? 
respondió: ,, Hijos ^ no es nuevo en mi esto te- 
mor , porque siempre viví ion el. '• Alli pues se 
le representan al hombre todos los pecados de la 
Tida passacia , como un es^quadron de enemigos 
que vienen a dar sobre éJ ; y los mas graves y en 
que mayor deleyte recibió , esos se representan 
mas vivamente, y son causa de mayor temor. ¡O 
quán amarga es alli la memoria del deleyte pas« 
lado , que en otro tiempo parecia tan dulce ? Por 
cierto con mucha razón dixo el Sabio : No mi-^ 
res al vino quando está rubio , y quando rcS' 
flandece en el vidrio su color ; porque aunque 
al tiempo del beber parece blando , mas a la 
postre muerde como culebra^ y derrama su pon* 
zona como basilisco, i 

Estas son las heces de aquel breva ge ponzo- 
ñoso del enemigo : este es el dexo que tiene aquel 
cáliz de Babylonia , 2 por defuera dorado. Pues 
entonces el hombre miserable , viéndose cercado 
de tantos acusadores , comienza a temer la tela 
de este juicio , y a decir entre si : Miserable de 
mi , que tan engañado he vivido , y por tales 
caminos fat andado : ¿qué será de mi ahora en 

es- 
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este juicio ? Si S. Pablo dice , i que lo que el 
hombre hubiere sembrado^ eso cogerá ; y o. que 
ninguna otra cosa he sembrado sino obras de car^* 
ne , ¿ qué espero coger de aqui, sino corrupción? 
Si S. Juan dice 2 que en aquella soberana ew-- 
dad , que es todo oro limpio ^ no ha de entrar 
cosa sucia ; ¿ qué espera quien tan sucia y tor« 
pexnence ha vivido ? 

Después de esto* succcden los Sacramento» 
de la Confession y Comunión y de la £strema 
Unción , que es el ultimo socorro (on que ia 
Iglesia nos puede ayudar en aquel trabajo: y 
assi en este como en los otros debü considerar 
las ansias y congojas que alH el hoitibre padece* 
rá por haver vivido mal , y quanto quisiera ba« 
ver llevado otro camino , y qué vidg baria en- 
tonces, si le diessen tiempo pata eso; y como 
alli se esforzará a llamar a Dios , y los dolores y 
la priesa de la enfermedad apenas le darán lugar. 

Mira también aquellos postreros accidente» 
de la enfermedad , que son como mensageros 
de la muerte, quan espantosos son, y quan pa^ 
ra temer. Levantase el pecho , enronquecese la 
voz , muerense los pies , yelanse las rodillas , afi. 
lanse las narices , hundense los ojos , parase el 
rostro difunto , y luego la lengua no acierta a 
hacer su oficio ; y finalmente con la gran priesa 
del anima que se parte , turbados todos los sen- 
tidos , pierden su valor y su virtud. Mas sobre 
todo el anima es la que alli padece los mayores 

tra- 
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trabajos ,* porque alli está batallando y agonizan^ 
do , parte por la salida , y parte por el temor de 
la cuenta que se le apareja : porque ella natural- 
mente rehusa la salida , y ama la estada, y teme 
la cuenta. 

Salida ya el anima de las carnes, aun te que- 
dan dos caminos por andar : el uno , acompa- 
ñando el cuerpo hasta la sepultura; y el otro , si- 
guiendo el anima hasta la determinación de su 
causa f considerando lo que a cada una de e<^tas. 
partes acaecerá. Mira pues , qual queda el cuer- 
po después que su anima lo desampara , y qual 
es aquella noble vestidura que le aparejan para 
enterrarlo, y quan presto procuran echarlo de ca- 
sa. Considera su enterramiento con todo lo que 
en él passará : el doblar las campanas, el pregun- 
tar todos por el muerto , los ofícios y cantos do« 
lorosos de la Iglesia , el acompañamiento y seo» 
timiento de los amigos ; y ünalmente todas Jas 
particularidades que alli suelen acaecer hasta de« 
xar al cuerpo en la sepultura , donde quedará 
sepultado en aquella tierra de perpetuo olvido. 

Dexadoel cuerpo en la sepultura , ve luego 
en pos del anima , y mira el camino que llevará 
por aquella nueva región , y en lo que ñnalmen* 
te parará , y como "será juzgada. Imagina que 
estás ya presente a este juicio, y que toda la 
Corte del Cielo está aguardando el ñn de esta 
sentencia , donde se hará el cargo y el desear* 
go de todo lo recibido , hasta el cabo de una 
agujeta. AHÍ se pedirá cuenta de h vida, de la 
hacienda , de la famiíia , de las ¡Aspiraciones de 
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Dios , de los aparejos que tuvimos para bien vi- 
vir; y sobre todo de la Sangre dcChristo. Y allí 
será cada uno juzgado según la cuenta que diere 
de lo recibido. 

CAPITULO VI. 

MEDITACIÓN DEL JUICIO EINAL ^ PARA EL 
JUEVES EN LA NOCHE. 

ESte dia pensarás en el juicio ñnal , pura- 
que con esta consideración se despietten 
en tu anima aquellos dos tan principales afec- 
tos que debe tener todo íiel Christiano : con- 
viene a saber , temor de Dios y aborrecimien:o 
del pecado. 

Piensa pues primeramente, quan terrible será 
fiquel dia en el qual se averiguarán las causas 
de todos los hijos de Adam, y se concluirán los 
procesos de nuestras vidas , y se dará sentencia 
diíinitiva de lo que para siempre ha de ser. 
Aquel dia abrazará en sí los dias de todos los 
siglos , presentes , passados y venideros ; porque 
en él dará el mundo cuenta de todos estos tieni' 
pos 9 y en él derramará Dios la ira y saña que 
tiene recogida en todos los siglos. ¿ Pues qué 
tan arrebatado saldrá entonces aquel tan cauda- 
loso rio de la indignación Divina , teniendo tan* 
ta| acogidas de ira y saña , quantos pecados se 
ban hecho desde el principio del mundo ? 

Lo segundo considera Ijs señales espantosas 
^ue precederáQ este dia ; porque (como dice el 

SaU 
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Salvador i ) antes que venga este dia , havrá 
señales en el sol y en la lutrtt j en las estrellas , 
y finalmente en todas las criaturas del cielo y 
de la tierra : porque todas ellas sentirán su fia 
antes que fenezcan, y se estremecerán y comen- 
zarán a caer primero que caigan. Mas los hom- 
bres dice, que andarán secos y ahilados de muer- 
te , oyendo los bramidos espantosos de la mar , 
y viendo las grandes olas y tormentas que le- 
vantará ; barruntando por esto las grandes cala- 
midades y. miserias que amenazan al mundo tan 
tenebrosas señales. Y assi andarán atónitos y es- 
pantados , las caras amarillas y desfiguradas , an- 
tes de la muerte muertos , y antes del juicio seor 
tenciados » midiendo los peligros con sus pro« 
pios temores , y tan ocupados cada uno con el 
suyo , que no se acordará del ageno , aunque sea 
padre o hijo. Nadie havrá para nadie ; porque 
nadie bastará para si solo. 

Lo tercero considera aquel diluvio universal 
^e fuego que vendrá delante del Juez , y aquel 
sonido temeroso de la trompeta que tocará el 
Arcángel 2 para convocar todas las generacio- 
nes del mundo a que se junten en un lugar , y se 
hallen presentes en juicio ; y sobre todo la ma- 
gestad espantable con que ha de venir el Juez. 

Después de esto considera quan estrecha se- 
rá la cuenta que alli a cada uoo se pedirá. Ver^ 
dader amenté ( dice Job 3 ) «o fodrá ser el hom^ 
Fa bre 
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hre justificado , si se compara con Dios. Y si 
se quisiere foner cóh él enjuicio , de mil cargos 
que le haga , no le podra responder a solo uno. 
Pues qué sentirá entonces cada uno de los ma« 
los , quando entre Dios con él en este examen » 
y allá dentro de su conciencia digaassi : Ven acá 
hombre malo, ¿ qué viste en mi , porque assi mo 
despreciaste , y te passaste al vando de mi ene-« 
migo ? Yo te crié a mi imagen y semejanza : yo 
te di la lumbre de la fe , y te hice Chrístiano, y 
te redimí con mi propia Sangre. Por ti ayuné , 
caminé , velé , trabajé y sudé gotas de sangre. 
Por ti sufrí persecuciones , azotes , blasphemias, 
escarnios , bofetadas , deshonras , tormentos y 
Cruz. Testigos son esta Cruz y clavos que aquí 
parecen : testigos estas llagas de pies y manos 
que en mi cuerpo quedaron : testigos el Cielo y 
la tierra y delante quien padecí. ¿ Pues qué hi- 
ciste de esa anima tuya que yo con mi Sangre^ 
hice mia ? en cuyo servicio empleaste lo que yo 
compré tan caramente ? O generación loca y 
adultera , ¿ por qué quisiste mas servir a esto 
enemigo tuyo con trabajo, que a mi tu Redemp- 
tor y Criador con alegria ? Llámeos tantas ve- 
ces 9 y no míe respondisteis ; toqué a vuestras 
puertas , y no despertasteis , estendí mis manos 
en la Cruz , y no las mirasteis , menosprecias* 
teis mis consejos , y todas mis promesas y ame- 
nazas : pues decid ahora vosotros Angeles , juz^ 
gad vosotros jueces entre mi y mi viña , ¿ qué 
mas debia yo hacer por ella que lo que hice ? r 

I Puei 
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¿ Pues qué responderán aqui los malos ; los 
burladores de Ss cosas Divinas ; los mofadores 
de la virtud , los menospreciadores de la sím« 
plicidad ; los que tuvieron mas cuenta con las 
leyes del mundo que con las de Dios ; los quo 
a todas sus voces estuviei;on sordos , a to- 
das sus inspiraciones insensibles , a todos sos 
mandamientos rebeldes , y a todos sus azotes y 
beneficios ingratos y duros ? qué responderán los 
^üe vivieron como si creyeran que no haviaDios? 
y los que con ninguna ley tuvieron cuenta sino 
con solo su interese ? Qué haréis los tales ( dice 
Isaia^ i)en eldia de la msitaciony calamidad 
que os vtndrd de lejos ? a quién pediréis socor* 
ro} y qué os aprovechai^dla abundancia de vues^* 
tras riquezas ? . . 

Lo quinto considera después de todo esto 
la terrible sentencia que el Juez fulminará con- 
tra los malos , y aquella temerosa palabra 2 que 
hará reteñir las orejas de quien la oyere. Sus 
labios ( dice Isaias 3 ) están llenos de indigna'- 
cion , y su lengua es como fuego que traga. 
¿.Qué fuego: abrasará tanto como aquellas pa- 
labras '.4 Apartaos de mi ^ malditos , al fuego 
perdurable que está aparejado para Satanás 
y para sus angeles ? En cada una do las quales 
palabras tienes mucho que sentir y que pensar : 
en el apartamiento , en la maldición 1 en el fue- 
go^ en la compañía, y sobre todo en la eternidad^ 

F3 CA- 
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CAPITULO fll. 

WiDITACION VE ZAS PENAS DEL T^TETERKO , 
J'ARA kL riBRNMS EN LA NOCHE. 

ESte dia meditarás en las penas del infierno , 
paraque con esta meditación también se 
confirme mas tu anima en el temor de Dios y 
aborrecimiento del pecado. 

Estas penas dice S. Buenaventura i que se 
deben imaginar debaxo de algunas figuras y se 
mejanzas corporales que los Santos nos enseña- 
ron. Por lo qual será cosa conveniente imaginar 
el lugar del infierno » según él mismo dice , co- 
mo un lago obscuro y tenebroso puesto debaxo 
de la tierra , o como un pozo profundissimo He*, 
no de fuego , o como una ciudad espantable y 
tenebrosa que toda se arde en vivas llamas , en 
la qual no suena otra cosa sino voces y gemidos 
de atormentadores y atormentados , co5 perpe- 
tuo llanto y crugir de dientes. 

Pues en este malaventurado lugar se pa- 
decen dos penas principales: la una que llaman del 
sentido , y la otra de daño. Y quanto a la pri- 
mera , piensa como no havrá allí sentido alguno 
dentro ni fuera del anima , que no esté penando 
con su propio tormento : porque assi como los 
malos ofendieron a Dios con todos sus miembros 
y sentidos , y de todos hicieron armas para ser- 

vir- 
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vir al yecado ; assí ordenará él , que cada uno de 
ellos pene con su propio tormento y pague su 
merecido. Allí los ojos adúlteros y deshonestos 
pad^rán con la visión horrible de los demo- 
nios. Allí las orejas que se dieron a oir mentí* 
ras y torpezas , oirán ][>erpetuas blasphemias y 
gemidos. Alli las narices amadoras de perfumes 
y olores sensuales , serán llenas de intolerable he- 
dor. Alli el gusto que se regalaba con diversos 
manjares y golosinas , será atormentado con ra- 
biosa hambre y sed» Alli la lengua murmurado- 
ra y blasphema será amargada con hiél de dra- 
gonas. Alli el tadlo amador de regalos y blandu- 
ras , andará nadando en aquellas ciadas , que di- 
ce Job , I del rio Cocyta, y entre los ardores 
y llamas de fuego. Alli la imaginación padece- 
rá con la aprehensión de los dolores presentes : 
la n^emoria » con la recordación de los placeres 
passados del entendimiento, con la representación 
de Jos males advenideros : y la voluntad , con 
grandíssimas iras y rabias que los malos tendrán 
contra Dios. 

Finalmente alli se hallarán en uno todos los 
males y tormentos que se pueden pensar ; ,, por- 
que ( como dice S. Gregorio 2 ^ alli havrá frió 
que no se pueda sufrir , fuego que no se pueda 
apagar , gusano inmortal , hedor intolerable , ti- 
nieblas palpables , azotes de atormentadores , 
visión de demonios , confusión de pecados y de- 
sesperación de todos los bienes. *^ Pues dime 
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ahora : si el menor de todos estos males q^f hay 
acá , se padeciesse por muy pequeño espacio de 
tiempo, sería tan recio de llevar ; ¿ qué será pa- 
decer alli en un mismo tiempo toda esta mi|phe- 
dumbre de males en todos los miembros y sen- 
tidos interiores y extericfrcs; y esto, no por es- 
paciode una noch^ sola , ni de mil , sino de una 
eternidad infinita ? qué sentidos , qué palabras , 
qué juicio hay en el mundo que pueda sentir ni 
encarecer esto como es ? 

Pues no es esta la mayor de las penas que 
alli se passan : otra hay sin comparación mayor, 
que es la que llaman los Thelogos pena de da- 
ño ; la qual es ha ver de carecer para siempre de 
la vista de Dios nuestro Señor , y de su glorxo- 
sissima compañía. Porque tanto es mayor una 
pena , quanto priva al hombre de mayor bien. 
Y pues Dios es el mayor bien de los bienes ; assí 
carecer de él será el mayor mal de los males : 
qual de verdad es este. 

Estas son las penas^ que generalmente compe- 
ten a todos los condenados. Mas allende de es- 
tas penas generales hay otras particulares que 
alli padecerá cada uno , conforme a la calidad 
de su delito. Pojque una será alli la pena del 
soberbio , y otra la del envidioso , y otra la del 
avariento , y otra la del luxurioso : y assi las de- 
mas. Alli se tasará el dolor conforme al deleyte 
recibido ; i y la confusión , conforme a la prc- 
sumpcion y soberbia ; y la desnudez , conforme 
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a la demasía y abundancia ; y la hambre y sed » 
conforme al regalo y a: la hartura passada. 

A todas estas penas succede la eternidad del 
padecer , que es como el sello y la llave de to- 
das ellas : porque todo esto aun sería tolerable 
sí fví&st finito : porque. ninguna cosa es grande 
si tiene fin. Mas pena que no tiene fin ni alivio , 
ni declinación ni diminución, ni hay esperanza 
que se acabará jamas, ni la pena , ni el que la da 
ni el que la padece; sino que es como un destier- 
ro preciso , y como^ on sambenito irremisible 
que nunca jamas se quita ; estofes Oosa para sa* 
car de juicio a quien atentamente lo considera. 

Esta es pues la mayor de las penas que en 
aquel malaventurado lugar se padecen : porque 
si estas penas huvieran de durar por algún tiem* 
po limitado , aunque fueran mil años o cien mil 
años , o ( como dice un Dodor ) si esperass«a 
que se ha vían d^ acabar en agotándose toda el 
agua del mar Oceáno^< sacando cadaiíiil años una 
sola gota del mar; aun esto les sería algún linage 
de consuelo. Mas esrq no es assi ;' sino que sus 
penas compiten con la eternidad de Dios, y la xla« 
ración de su miseria con la duración de su Divina 
gloria. En quanto Dios viviere, ellos morirán: y* 
qaando Diosdexare de serel quees, dexarán ellos 
de ser Jo que son. Pues en esta duración ; en esta^ 
eternidad querría yo, hermano mío, que hincas- 
sés un poco los ojos de la consideración , y que 
como animal limpio, rúmiasses ahora éste passo 
dentro de ti » pues clama en su Evangelio aque« 
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IJa eterna verdad diciendo : El (f telo y la tierra 
faltara ; mas mis palabras no faltarán^ i 

CAPITULO VIH. 

MEDITACIÓN VM LA GLORIA PARA EL SA-^ 
, £ADO EN LA NOCHE. 

ESte día pensarás en la gloria de los bien- 
aventurados , paraque por aqui se mueva 
tú corazón al menosprecio del mundo y deseo 
de la corapañia de ellos. 

Pues para entender algo de este bien , pue- 
cfes considerar estas cinco cosas entre otras que 
hay en el : conviene a saber, la excelencia del lu- 
gar , el gozo de la compañía/ la visión de Dios , 
lá gloria de los cuerpos , y. finalmente el cumpli- 
miento de todos los bienes que alli hay. 

Primeramente consideca Ja. excelencia del lu- 
gar , y señaladamente la grandeza de él , que es 
admirable : porque quaodo el hombre lee en aiU 
gunos graves; Autores , que qualquiera de las 
estrellas del cielo es mayor que toda la tierra , y 
aun que hay algunas de tan notable grandeza.^ 
que son noventa veces mayores que toda ella ^ 
y x:on esto alza los ojos al cielo , y ve en él tan- 
ta muchedumbre de estrellas , y tantos espacios 
Tacíos donde podían caber otras muchas ; { co- 
mo no se espanta ? cómo no queda atónito y 
fuera de si ^ considerando la inmensidad de aquel 

lu- 
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lugar, y inucho mas la de aquel soberano Se- 
ñor que lo crió ? 

Pues la hermosura de él no se puede explicar 
con palabras : porque si en este valle de lagri- 
mas y lugar de destierro crió Dios cosas tan ad- 
mirables y de tanta hermosura ; ¿ qué havrá cria- 
do en aquel lugar , que es aposento de su glo- 
ría , trono de su grandeza , palacio de su Ma- 
gestad , casa de sus escogidos y Parayso de to- 
dos sus dele y tes ? 

Después de la excelencia -del lugar comidera 
]a nobleza de los moradores de él ; cuyo nume- 
ro , cuya^antidad , cuyas riquezas y hermosu- 
ra excede todo lo que se puede pensar. S. Juan 
dice I que es tan gi'ande la muchedumbre de los 
escogidos , que nadie basta para poder contar-' 
los. S. Dionysio dice a ,, que es tan grande el 
9j numero dé los Angeles , que excede sin com« 
,1 paracion al de todas quantas cosas materiales 
„ hay en la tierra. ** Santo Thomas , 3 confor- 
mándose con este parecer , dice ,, que assi como 
,, la grandeza de los cielos excede a la de la tier- 
,1 ra sin proporción , assi la muchedumbre de 
„ aquellos Espíritus gloriosos excede a la de to- 
y, das las cosas materiales que hay en este mundo, 
„ con esta misma ventaja. " ¿ Pues qué cosa puede 
ser mas admirable ? Por cierto cosa es esta , que 
si bien se considcrasse , bastaba para dcxar ató- 
nitos a todos los hombres. 1 si cada uno de 
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aquellos bienaventurados Espíritus , tunque set 
el menor de ellos , es mas hermoso de ver quo 
lodo este mundo visible ; ¿ qué será ver tanto 
numero de Espíritus tan hermosos, y ver las per-r 
acciones y oficios de cada uno de ellos ? Allí 
discurren los Angeles > ministran los Arcángeles, 
triunfan los Principados , y alegransc las Potes» 
tades , enseñoreansc hs Dominaciones , resplan- 
decen-las Virtudes , relampaguean losTrooos, 
lucen los Cherubines y arden los Scraphines , y 
tpdos cantan alabanzas a Dios. Pues si la compa^ 
fiia y comunicación de los buepos es tan dulce y 
amigable ; ¿ qué será tratar aUi con ^ntos bue- 
nos ? hablar cop . los Apostóles ? conversar con 
Jps Prophetas ? cpnmnicar cpn losMartyresy 
con -todos los escogidos ? . 

Y si tan grande gloría es gozar de la com« 
pañia de los buenos ; ¿ qué será gozar de la com- 
pañía y presencia de aquel a quien alaban las es- 
trellgs de la mañana ». de cuya. hermosura el sol 
y la luna se maravillan , antcxuyp acatamiento 
se arrodillan los Angeles y todos aquellos Es- 
piritus soberados ? qué será ye^ aquel bien uní- 
versal en quien están todos lof «bienes ? y aquel 
mundo mayor en quien están todos los mundos? 
y aquel que siendo uno , es todas las cosas ? y 
siendo simplicis$¡mo , abraza las perfecciones de 
todas ? Si tan grande cosa fue oír y ver al Rey 
Salomón , que deci^ la Keyna Sabá: i Bienaven» 
turados los que asistfn delante de ti y gozan de 
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tu sabiduría ; i qué será ver aquel summo SaJotí 
mon i aquella eterna sabiduría ? aquella infinita 
grandeza ? aquella inestimable hermosura ? aque- 
lla inmensa bondad ? y gozar de ella para siem- 
pre ? Esta es la gloria esencial de ios Santos: 
este es el ultimo fin y puerto de todos nuestros 
deseos. 

Considera después de esto la gloria de los 
cuerpos , los quales gozarán de aquellos quatro 
singulares dotes, que son sutileza , ligereza, im- 
pasibilidad y claridad ; la qual será tan grande , 
que cada uno de ellos resplandecerá como el sol 
en el Reyno de su Padre. Pues si no mas de un 
sol que está en medio del cielo ^ basta para dar luz 
y alegría a todo este mundo ; ¿ qué harán tantos 
soles y lamparas como alli resplandecerán ? pues 
qué diré de todos los otros bienes que alH hay > 
Allí havrá salud sin enfermedad, libertad sin 
servidumbre j hermosura sin fealdad , inmortalí- 
dan sin corrupción , abundancia sin necessidad, 
sosiego sin turbación , seguridad sin temor , co- 
nocimiento sin error , hartura sin hastío , alegría 
sin tristeza , honra sin contradicion. ,, Alli será 
(dice S. Augustin i ) „ verdadera la gloria , 
„ donde ninguno será alabado por error ni por 
jy lisonja : alli será verdadera la honra , la qual 
,, ni se negará al digno , ni se concederá a] ¡n- 
yy digno : alli será verdadera la paz, donde ni de 
„ si ni de otro será el hombre molestado : allí 
„ el premio de la virtud será el mismo que dio 
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p, h virtud , y se prometió para galardón de ellas 
9, el qual se verá sin fin , y se amará «ín hastío , 
9, y se alabará sin cansancio : allí el lugar es an- 
,, cho , hermoso , resplandeciente y seguro ; Iz 
„ compañía muy buena y agradable ; el tiem|po 
9, de una manera ; no ya distinto en tarde y ma« 
y, nana , sino continuado con una simple eterni* 
9, dad *.^alli havrá perpetuo verano , que con el 
jj fiescor y ayre del Espíritu Santo siempre flo- 
I, rece : alli todos se alegran, todos cantan , y 
iy alaban a aquel summo Dador de todo » por cu- 
„ ya largueza viven y reynan para siempre. ¡ O 
,, ciudad celestial , morada segura , tierra don- 
9, de se halla todo lo que deleyta , pueblo sin 
,» murmuración , vecinos quietos y hombres sin 
,9 ninguna necessidad ! O si se acabasse ya esta 
,, contienda I o si se concluyessen los dias de mi 
,, destierro ! ¿ Quándo llegará este dia ? quándo 
yi vendré y pareceré ante la cara de mi Dios ? *^ 

CAPITULO IX- 

MEDITACIÓN' VS ZOS BENEFICIOS DIVINOS^ 
PARA EL DOMINGO EN LA NOCHE. 

ESte dia pensarás en los beneficios Divinos y 
para dar gracias al Señor por ellos , y en- 
cenderte mas ^n el amor de quien tanto bien 
te hizo. 

Y aunque estos beneficios sean innumera- 
bles ; mas puedes tu a lo menos considerar es*- 
tos cinco mas principales : conviene a saber , de 
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la Creación , gobernación , Redcmpcion y vo- 
cación j con los otros beneficios particulares j 
ocultos. 

Y primeramente quanto al beneficio de la 
Creación , considera con mucha atención lo que 
eras antes que fuesses criado , y lo que Dios 
hizo contigo y te dio Ate todo merecimiento : 
conviene a saber, ese cuerpo con todos sus miem- 
bros y sentidos , y esa tan excelente anima con 
aquellas tres tan nobles potencias , que son en« 
tendimiento , memoria y voluntad. Y mire» bien 
que darte esta tal anima fu« darte todas las co« 
sas ; pues ninguna perfección hay en alguna cria^ 
tura, que el hombre no tenga en su manera : por 
do parece , que darnos esta pieza sola fue damos 
de una vez todas las cosas juntas. 

Quanto al beneficio de la Conservación, mi- 
ra quan colgado está todo tu ser de la providen- 
cia Divina ; como no vivirlas un punto ni áz^ 
rias un passo si no fuesse por él ; como todas las 
cosas del mundo crió para tu servicio : la mar , 
la tierra , las aves , los peces , los animales , las 
plantas ; hasta los mismos Angeles del Cielo. 
Considera con esto la salud que te da , las fuer- 
zas , la vida , el mantenimiento , con todos los 
otros socorros temporales. Y sobre todo esto 
pondera mucho las miserias y desastres en que 
cada dia ves caer los otros hombres ; en los qua- 
les pudieras tu también haver caldo , si Dios 
por su piedad no te hu viera preservado. 

Quanto al beneficio de la Redempcion , pue- 
des considerar dos cosas : la primera ^ q^uaatos 
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y quan grandes hayan sido los bienes que el 
Salvador nos dio medíante el beneficio de la Re« 
dempcion; y la segunda, quantos y quan grandes 
hayan sido los dolores que padeció en su cuerpo 
y anima santissima para ganarnos estos bienes. Y 
para sentir mas lo que debes a este Señor pojr 
lo que por ti padeció ,#puedes considerar estas 
quatro principales circunstancias en el mysterio 
de su sagrada Passion : conviene a saber , quien 
jpadece , qué es lo que padece , por quien pade* 
ce , y por qué causa lo padece. ¿ Quién padece? 
Dios, i Qué padece ? Los mayores tormentos y 
deshonras que jamas se padecieron. ¿Por quién 
padece ? Por criaturas ingratas y abominables , 
y semejantes a los mismos demonios en sus obras. 
i Porque causa padece ? No por su provecho ni 
por nuestro merecimiento, sino por las entrañas 
de su infinita caridad y misericordia. 

Quanto al beneficio de la Vocación , consi- 
dera primeramente, quan grande merced de Dios 
Tuc hacerte Christíano y llamarte a la fe por me- 
dio del santo Bautismo , y hacerte también par- 
ticipante de los otros Sacramentos : y si después 
de este llamamiento , perdida ya la innocencia , 
te sacó del pecado y volvió a su gracia , y te pu- 
so en estado de salud : ¿ cómo le podrás alabar 
por este beneficio ? qué tan grande misericordia 
fue aguardarte tanto tiempo , y sufrirte tantos 
pecados , y embiarte tantas inspiraciones , y no 
cortarte el hilo de la vida, como se cortó a 
otros en ese mismo estado ; y finalmente llamar- 
te con tan poderoso llamamiento , que resucitas** 
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se$ de muerte a vida , y abriesses los ojos a la 
luz? Qué misericordia fue , después de ya con- 
vertido darte gracia para no volver al pecado» 
vencer al enemigo y perseverar en lo bueno? 
: Estos son los beneficios públicos y conocidos: . 
otros hay secretos , que no conoce sino el que 
los ha recibido ; y aun otros hay tan secretos,, 
qqe el mismo que los recibió , no los conoce, 
sino solo aquel que los dio. ¿Quántas veces bar 
vrás en este mundo merecido por tu soberbia o. 
negligencia o desagradecimiento , que Dios te. 
desamparasse , como havrá desamparado a otros 
muchos por alguna de estas cosas ; y no lo ha. 
hecho ? quintos males y ocasión de males ha- 
yrá prevenido el Señor con su providencia , des- 
haciendo las redes del enemigo , y cortándole 
los passos y y no dando lugar a sus tratos y con-, 
sejos? quántas veces havrá hecho con cada uno 
de nosotrojs aquello que él dixo a S. Pedro : i 
Mirad que Satanás andaba muy negociado 
fara aventaros a todos gomo a trigo ; mas yo 
he rogado for ti que no desfallezca tufe} Pues 
quién podrá saber estos secretos , sino Pios ? Los 
beneficios positivos bien los puede a veces cono- 
cer el* hombre ; mas los privativos , que no con^ 
sisten en hacernos bien , sino en librarnos de ma* 
les. ¿'quién los conocerá ? Pues assi por estos 
como por los otros es razón que demos siempre, 
gracias al Señor , y que entendamos , quan alcan- 
zados andamos de su cuenta i y quanto mas e^ 
TOM.XVI. Q lo 
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lo que le debemos , que lo que le podemos pa« 
gar j pues aun no lo podemos entender. 

Y para entender mejor la grandeza de estos 
beneHcios Divinos , hace mucho al caso consi- 
derar cada beneficio con las circunstancias que 
tiene ; que son , quien lo da ; a quien se da, por 
qué causa y en qué manera se da. 

Quanto a lo primero, mira quan grande sea 
el que te hace estos beneficios , que es Dios. 
Considera la grandeza de su omnipotencia , la 
qual declara toda la maquina de este mundo, 
con toda la universidad de criaturas que hay en 
éU Considera también la grandeza de su sabidu- 
ría y la qual se conoce por el orden , concierto y 
providencia maravillosa que hay en todas ellas. 
Porque si consideras esto , no digo yo tan gran- 
des beneficios , sino una manzana que te embiá- 
ra este tan grande Rey , havia de ser muy esti- 
mada 9 por la dignidad de quien la da. 

Y no menos crece la grandeza del beneficio 
con la otra circunstancia , que es la vileza del 
que lo recibe , con la excelencia del que lo da* 
Por lo qual decia David : i Señor , ¿ quién ^s 
el hombre , paraque tu te acuerdes de él ? o el 
hijo del hombre , puraque tu le ^visites ? Porque 
sí todo este mundo apenas es una hormiga de- 
lante de la Magestad de Dios ; ¿ qué sera el liom- 
bre y que es tan pequeña parte de este mundo? 
pues oómo no será grande miserico4:dia y mará- 
villa , que un tan alto y tan soberano Señor ten- 
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ga tan especial cuidado de hacer tan grandes 
bienes a una tan pequeña hormiga ? 

¿Pues qné*será si consideías la causa del 
beneficio ? Claro está, qué nadie hace bien ni da* 
un passo sin cspcíar o pretertdef algún interese- 
SoJo este Señor Qos hace todos estos bienes sin 
pretender ni esperar d¿' nosotros cosas que re- 
dunden en provecho stiyo. Dé manera ^ que to- 
do lo que háce\ puramente lo hace de gracia 
por sola bondad y amoi*. Sí nó , dime t si eres 
predestinado , ¿* por qué otra cosa te predesti- 
nó i y después te crió y te redimió , y te hizo. 
Chrístiano , y te llamóla su servicio? qué cosa 
pudo havcr aqui para tan grandes beneficios , si- 
no solo la bondad y amor ? 

Ni hace menos paíá eito considerar el mo- 
do y manera con que nos hace todos estos bie- 
nes; qué' es el corazón y voluntad conque los 
hace. Porqujé todo qdantó bien nos ha hecho en 
tiempo , desde ab aterno \o determinó hacer ; 
y assi desde >^ J^f^r«o con perpetua caridad nos 
amó, y por esta caridad y amor que nos tuvo, 
se determinó de hacernos todos estos bienes, y 
tener tan especial cuidado de nuestra salud. En 
fa qual entitfnde con tanta providencia y cuida- 
do , como si desocupado de todos los otros ne- 
gocios , no tuviera oti^o en que entender , sino 
en la salud de cada uno. Aqiii tiene pues el al- 
ma devota en que rumiar como animal limpio 
noche y dia : donde hallará pasto abundantissi- 
mo y suavissimo para toda la vida. 
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CAPITULO X. \ 

• ••'■ 

2>SL TIMIiíPO r FRUTO DE JSSTAS MMDI' 
T ACIONES. . ..-.o ... 

EStas son, Chrístiano Lcélor, las primeras 
siete meditaciones en que puedes philoso^ 
phar y ocupar tu pensamiento por los dias de \z 
semana; no porgue no puedas también pensar 
en otras cosas , y en otros dias allende de estos; 
porque , como ya diximos , qualquiera cosa que 
induce nuestro corazón a, amor y temor de Dios 
y guarda de sus mandamientos ^ es materia de 
meditación : pero señalanse estos passos que ten- 
go dichos; lo unOfPpr.^ue sollos .principales 
mysterios de nuestra fe j, y los qi^e ^ quanto es de, 
su parte , mas nos mueven a lo dicho; y lo otro,, 
porque los principiantes^ que haB. menester le-- 
che , tengan aqui casi; masticadas y «digeridas las 
cosas que pueden meditar ; porque no anden, co- 
mo peregriqos en estraña región , discurriendo 
por lugares inciertos , tomando unas cosas y de- 
xando otras , sin tener estabilidad en alguna. 

. También es de saber , que las meditaciones 
de esta semana son muy conveniente^ , como ya 
diximoS) para el principio de la conversión, que 
es, quando el hombre de nuevo se vuelve a Dios, 
porque entonces conviene comenzar por todas 
aquellas cosas que nos puedan mover a dolor y 
aborrecimiento del pecado , y temor de Dios 
y menosprecio del mundo ^ que soo los prime^ 
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TOS eseaíoiic^ de este camino.: ^por esto deben 
los que comienzan, perseva'ar por algún espacio 
de tiempo en la consideración de estas cosas» 
paraque assi se fíindicn mas en las virtudes y 
afeftos susodichos. 

SIGUE NSE LAS OTRAS SIETE 

Meditaciones de la Sagrada Passion. 

CAPITULO XL 

J>E ZA MANERA QUB MAYEMOS 1>E TEKEE 
EN MEDITARLA. 

DEspues de estas se siguen las otras siete 
Meditaciones de la Sagrada Passion, Re- 
surrección y Ascensión de Christo ; a las quales 
se podrán añadir los Otros passos principales de 
su vida sacra tissima. 

Aqui es de notar que seis cosas se han de 
meditar en la Passion de Christo : la grandeza 
de sus dolores , para compadecernos de ellos ; la 
grandeza de nuestro pecado , que es la causa de 
ella, para aborrecerlo; la grandeza del beneficio^ 
para agradecerle; la excelencia de la Divina bon- 
dad y caridad que se descubre , para amarla ; la 
conveniencia del mysterio, para maravillarnos de 
él ; la muchedumbre de las virtudes de Christo 
que alli resplandecen. Pues conforme a esto, 
quando vamos meditando debemos ir inclinando 
nuestro corazón , unas veces a la compassion de 
los dolores de Christo , pues fueron los mayores 

Gj ^*^ 



^cl mun4p « ;i^ssi :ppr h. delíc^ide?^ 4el cuerpo, 
cpmo ppr la grandejsa.^* su «mor, como tamr 
* bien por |>ad^er 3Íi|i mngupa manera de conso- 
J^cigq i c^m^P en etri parte está declarado. 

Otras yeces debemos tener respcdlo a sacar 
de aquí motivos de dolor de nuestros pecados, 
considerando ■ qqc jlíilo^ fueron la causa de que 
i^l p^d^ci^ip t4nto$ Y i^ ^X^áj^ dolores co- 
mo padeció. 

Otras vepjjs debemos wc;ir de aguí motivos 
de ^mor y de agradecimiento , considerando la 
grandfa;! j^el amor.qn^ él por a(jui nos descu- 
brió , y la grandeza del beneficio ^que nos hizo, 
redimiéndonos tan copiosamente , con tant^ eos- 
t^ suya y tanto provecho nuestro. 

Otras veces debemos levantar los ojos a pen- 
sar U conveniepcií! del medio qu^ Dios tomo pa- 
ya curar nuestra miseria ; esto es , para satisfa- 
cer por nuestras deudas, para merecernos su gra- 
cia , p4ra humillar nuestra soberbia , c inducir- 
nos al meiiosprecio^el mundo, al amor de la 
Cruz , de Ja pobreza , de la aspereza ^ de las in- 
jurias, y de todos lo§ otro$ virtuosos y hones- 
tos trabajos. 

Otras veces debemos poner los ojos en los 
cxempios de virtudes que en su sacratissima vi- 
da y muerte resplandecen : en su mansedumbre, 
paciencia , obediencia , misericordia , pobreza, 
caridad , humildad , benignidad , modestia , y 
én tpd^is las otras virtudes que on todas sus obras 
y paUbras , mas que las estrellas en el cielo res- 
plandeceu i pa(4 imitar algo de lo que en él ve- 
mos; 
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mos ; porque no fiengamos ocioso el espíritu y 
gracia que de él para esto recibimos ; y assí ca- 
minemos a él por él. E^a es la mas alta y la mas 
provechosa manera que hay de meditar la Pas- 
sion de Christo , que es , por via de imitación^ 
paraque por la imitación vengamos a la trans- 
formación , y assi podamos ya decir con el Após- 
tol: VivoyOjya noyó, mas vive en mi Christo. i 
Demás de esto conviene en todos estos pas- 
sos tener a Christo ante los ojos presente , y 
hacer cuenta que le tenemos delante quando pa- 
dece , y tener cuenta no solo con la historia de 
su Passíon , sino también con todas las circuns-* 
tapciasdeella, especialmente estas quatro , co- 
mo arriba havemos tocado , esto es , quién pade» 
ce , por quién padece , cómo padece » por qué 
causa padece. ¿ Quién padece ? Dios todo pode- 
roso , infinito , inmenso , &c. ¿ Por quién pade- 
ce ? Por la mas ingrata y desconocida criatura 
del mundo. ¿ Cómo padece ? Con grandissima 
humildad , caridad , benignidad, mansedumbre, 
misericordia , paciencia , modestia , &c. ¿ Por 
qué causa padece ? No por algún interés suyo 
ni merecimiento nuestro ; sino por solas las en- 
trañas de su infinita piedad y misericordia. De- 
mas de esto no se contente el hombre con mirar 
lo que de fuera padece, sino mucho mas lo que 
padece de dentro : porque n)ucho mas hay que 
contemplar en el anima de Christo que en el 
cuerpo de Christo , assi en el sentimiento de sus 

G4 do- 

I Qd, II, 



IC4 fed MP É K D lO ^ 

dolores y como en los otros afe¿i:os y considert^ 
clones que en él ha vía. 

Presupuesto pues ahora este pequeño Preám- 
bulo , comencemos a repartir y poner por orde* 
*los mysterios de esta Sagrada Pas^ion. 

CAPITULO XIL 

MSDITACJON I>n LA PASSION DXl! ÍAÍV4' 
J>OR^PARA El. LUNES POR LA HAN AN^ A. 

ESte día , hecha la señal de la Crtíz , con la 
preparación que adelante se pone , se ha 
ínsar la entrada del Salvador en Híerusalem 
con los ramos, y el lavatorio de los pies , y la 
institución del Sant¡«simo Sacramento. 

Acabados los discursos y el oficio de la pr^ 
dicacion del Evangelio, y llegándose ya el tiem- 
po de aquel grande sacrificio déla Passion, qui- 
so el Cordero sin mancilla llegarse al lugar don^ 
de havia de dar cabo a la Redempcion del ge- 
nero humano. Y porque se viesse, con quanta ca- 
ridad y alegría de animo iba a beber por noso* 
iros este cali? , quiso ser recibido este día con 
grande fiesta , saliendole a recibir todo el pue- 
blo con grandes voces y alabanzas , con ramos 
de olivas y palmas en las manos , y con tender, 
muchos sus vestiduras por tierra, clamando to- 
dos a una voz y diciendo : i Bendito sea el que 
'viene en el Nombre del Semr : sálvanos en las 

al' 
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alturas. Janta pues, hermano mió, tus voces coa 
estas voces y tus alabanzas con e^tas alabanzas, 
y da gracias al Señor por este tan grande benefi« 
cío como aqui te hace, y por el amor con que lo 
hace. Porque aunque le debes- mucho por lo que 
por ti padeció , mucho mas le debes por el amor 
con qucf lo padeció. Y aunque fueron* tan gran- 
dós los tormentos- de su Passion , mucho mayor 
fue el amov de su corazón : y assi mas amó qée 
padeció , y tnucho mas padeciera si nos fuera 
necessarío. 

Sal pues al camino a recibir*esre nuero triun* 
/ador , y recíbelo con voces de alabanzas y con 
palmas en las manos, con tendea tus propias ves*- 
tiduras por tierra , para celebrar la fiesta de es- 
ta entrada. Las voces de alabanza son oración 
y ti hacimiento de gracias : las olivas , las obrat 
de misericordia ; y las palmas , la mortificación 
y visoria de las passioncs ; y el tender las ropas 
por tierra , el castigo y mal tratamiento de tu 
carne. Persevera pues en oración para glorifi- 
car a Dios , y usa de misericordia para socor- 
rer al -próximo , y con esto mortifica tus passio- 
nes y castiga tu carne ; y de esta manera recibi- 
rás con esto en ti al Hijo de Dios. 

Aqui también tienes un grande argumento 
y motivo para despreciar la gloria del mundo^ 
tras que los hombres andan tan perdidos , y por 
cuya causa hacen tantos excesos. ¿ Quieres pues 
ver , en qué se puede estimar esta gloria ? Pon 
los ojos en esta honra que aqui hace el mundo 
a este Señor y y verás que el mismo mundo que 
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ilipy le recihió cpn tanta honra, de ai a leinco dias 
lo tuvo por peor que Barrabás , y le pidió la 
jDuerte, y dio contra él voces diciendo : i Cru- 
fijicalo , crucificalo. De manera, que el.gue hoy 
j>redicaba por hijo de David , que es , por el mas 
ss^nto de ios Santos ^ mañana le.tieáe por el peor 
xie los hombres , y por mas indigno de la vida 
4pe Barrabás. ¿ Pues qué exemplo mas^a^o pa- 
4:9 ver ioque es la gloría del mundg , .y en lo 
Sfí,t ^^ debeo estimar los testimonios y juicios 4c 
los hombres ? qué cosa mas liviana ,* xs^^ ^ntp- 
¡adiza^ ma&ciega, mas desleal y mas iucqnstan- 
/te.ea sus pareceres, que el juicio de este mundo? 
Jlpy dice, y mafíana desdice : hoy alab«|, y; in^ 
.$;;na blasphe^a : hoy livianamente os Ic^vanta 
fobre las nubes , y mañana con mayor liviandad 
0% sume en los abysmos : hoy dice que sois; hijo 
de David y mañana dice qyc sois peor que 3^1^^* 
«bás. 

../ Tal es el juicio de esta. bestia de muchas ca* 
hezasy y de este engañoso monstruo, que ningu- 
m-fe ni lealtad ni verdad guarda con nadie , y 
junguna virtud ni valor mide sino con su propio 
interese. No es bueno sino quien es para con él 
prodigo , aunque sea Pagano ; y no es malo si^ 
^no el que le trata como él merece, aunque ha- 
ga milagros : porque no tiene otro peso para 
apreciar la virtud , sino solo su interese. ¿ Pues 
qué diré de sus mentiras y engaños? A quién ja- 
mas guardó fielmente su palabra.? a quién dio 

lo 
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loque prometió? con quién tuvo amistad pc^ 
petua ? a quién conservó mucho tiempo lo que 
le dio ? a quién jamas vendió vino, que no se lo 
diesse aguado con mil zozobras ? Solo esto tiene 
' de £el, que a ninguno fue ñel. Este es aquel falso 
Judas que besando a sus amigos , los entrega a 
la muerte : este aquel traydor de Joab, que abra- 
zando al que saludaba como amigo , secreta- 
mente le metió la daga por el cuerpo. Pregona 
vino j y vmde vinagre ; promiete paz , y tiene 
^de secreto armada la guerra : malo de conser- 
var , peor de alcanzar , peligroso para tener , j 
dificultoso de dexar< 

O mundo perverso , prometedor falso , en- 
gañador cierto , amigo fingido y enemigo verda- 
dero y lisonjeador publico , traydor secreto ; eti 
los principios dulce , en los dcxos' amargo ,em, 
h cara blando , en las manos cruel » en las da- 
divas escaso , en ios dolores prodigo , al pare^ 
rer algo , dentro vacío > poi- defuera florido y J 
debaxo de la flor espinoso, 

§. I. 

DEL LAVATORIO DB tOS PIBS. 



Acerca de este mysterio considera , o anima 
mía , en esta cena a tu dulce y benigno Jesús. 
Mira el cxeraplo de inestimable humildad qu^ 
aqui te da levantándose de la mesa y lavando 
los pies de sus discípulos, O buen Jesús, iqu4 
es eso que haces ? O dulce Jesús ^ < por qué tan* 



tq s^ humilla tu Magestad ? qué smtieras , ani- 
411^ mia » si vieras alli a Dios arrodillado ante 
íps pies de los hombres , y ante los pies de Ju- 
das ? O cruel , ¿cómo no te ablanda el corazón 
^sa tan grande. humildad? cómo no te rompe las' 
f ntrañas esa tan grande mansedumbre ? ¡ Es po- 
sible ^e tu hayas ordenado de vender este man- 
sissimo Cordero ! es posible que no te hayas aho- 
ja.compungido con este exemploJO hermosas 
<ttaiips$,¿cómQ podéis tocar pies titn sucios y 
abominables? O purissimas manos, ¿ cómo -no 
tenéis asco de lavar los pies enlodados en los ca- 
minos y tratos de vuestra sangre ? O Apostóles 
bienaventurados , | cóíno no tembláis viendo es- 
ta tan grande humildad ? Pedro , ¿ qué hace»? 
por ventura consentirás que el Señor de la m¿» 
gestad te lave los pies ? Maravillado y atqmcó 
& Pedro , como viesse al Señor arrodillado de- 
Jante de si , comenzó a decir : i Tü , Señor , la^ 
^as a mi los piesi nb eres tú Hijo de Dios vivo? 
no eres tu el Criador del mundo ? la hermosu- 
ra del Ciclo ? el Parayso de los Angeles? el re- 
medio de los hombres ? el resplandor de la glo- 
ria del Padre ? la fuente de la sabiduría de Dios 
• en las alturas > pues tu me quieres lavar los pies? 
tú. Señor de tanta magestad y gloria, quieres 
entender en oficio de tan gran baxeza ? 

Considera también como acabando de lavar 
los pies, los limpia con aquel sagrado lienzo con 
que estaba ceñido. Y sube mas arriba con los 
9Jos del anima , y verás alli representado el mys- 
terio de nuestra jEledempcion. Mira como aquel 

lien- 
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lienzo recogió en si toda la inmundicia de los 
pies sucios ; y assi ellos quedaron limpios , y el 
lienzo quedarla todo manchado y sucio después 
de^ hecho este oficio. ¿ Qué cosa mas sucia que 
el hombre concebido en pecado ? y qué cosa mas 
limpia y mas hermosa que Christo concebido del 
Espíritu Santo ? Blanco y colorado es mi amO" 
do ( dice la Esposa i ) ;' escogido entre millares: 
Pues este tan hermoso y tan limpio quiso reci<* 
bir en si todas las manchas y fealdades de núes* 
tras animas ; y dexandolas limpias y Ubres de 
ellas, él quedó , como lo ves en la Cruz , aman- 
cillado y afeado con ellas. 

Después de esto considera aquellas palabras 
con que dio fin el Salvador a esta historia dicien- 
do : 1 Exemplú os he dado ^ paraque como yo 
lo hice y assi vosotros lo hagáis. Las quales pala* 
bras no solo se han de referir a este passo y exern* 
pío de humildad , sino también a todas las obras 
y vida de Christo; porque ella es un perfe¿Hssimo 
dechado de todas las virtudes , especialmente 
de las que en este lugar se nos representan ^ que 
son humildad y caridad. i 



§.II. 

X Cam. V. * Jwf. Xra, 



. 1X9 CO MPEKBÍ O 

$. 11. 

PS LA IHSTITUCÍOK PEL SANTISSIMO SACRA-* 
MENTÓ. 

■ • . / 

Para entender algo de este líiystcrlo has de 
presuponer, que ningutia lengua c!riada puede de« 
clarar la grandeza del amor que Christo tiene a 
su Esposa la Iglesia , y por consiguiente a cada 
una de las animad que están en gracia ^ porque 
cada una de ellas es también Esposa suya. 

Pues queriendo este Esposo dulcissiroo par- 
tir de esta vida , y ausentarse de su Esposa la 
Iglesia ; porque esta ausencia no le fuesse causa 
de olvido , dexóle por memorial este Santissima 
Sacramento , en que se quedaba él mismo , no 
queriendo que eiirre él y ella huviese otra pren- 
da que despertasse su memoria , sino solo él* 

Quería también el Esposo en esta ausencia 
tan larga dexar a su Esposa compañía , porque 
no se quedasse.solá;- y dexóle la de este Sacra- 
mento , donde sé queda él mismo : que era la 
mejor compañía que la podía dexar. 

Qucria también entonces ir a padecer muer- 
te por la Esposa , y redimirla y enriquecerla con 
el precio de su Sangre. Y porque ella pudicsse, 
quando quisiesse , gozar de este tesoro , dexóle 
las llaves de él en este Sacramento: ,, porque (co • 
mo dice S. Chrysostomo i ) ,, todas las veces 

„que 
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„ que nos llegamos a él , debemos pensar que líe- 
,; gamos a poner la boca en el costado de Chris- 
„ to y y bebemos de aquella preciosa Sangre , y 
,j nos hacemos participantes de él. ** Deseaba 
otrosi este celestial Esposo ser amado de su Es- 
posa con grande amor ; y para esto ordenó estr 
mysterioso bocado , con tales palabras consa* 
grado , que quien dignamente lo recibe , luego 
es tocado y herido de este amor. 

Queria también asegurarla y darle prendas 
de aquella bienaventurada herencia de la Glo^ 
ria , paraque con la esperanza de este bien pas- 
sasse alegremente por todos ios otros trabajos y 
asperezas de esta vida. Pu^s* paraque la Esposa 
tuviesse cierta y segura la elj^eranza de este biett, 
dexole acá en prendas este inefable tesoro , qü9 
vale tanto como todq lo que allá se espera ; pa^ 
raque no desconfíasse que se le dará Dios en 
la Gloria , donde vivirá en espiritu ; pues no se 
le negó en este valle de lagrimas , donde vive 
en carne. 

Queria también a la hora de la muerte hacer 
testamento, y dexar a la Esposa alguna manda 
señalada para su remedio ; y dexole esta , qoo 
era la mas preciosa y provechosa que le pudie* 
ra dexar ; pues en ella se dexa Dios. 

Queria finalmente dexar a nuestras almas su* 
ficience provisión y mantenimiento con que vi- 
viessen: porque no tiene menor necessidad el ani- 
ma de su propio mantenimiento para vivir vida 
espiritual , que el cuerpo del suyo para la vida 
corporal. Pues para esto ordenó este tan sable» 
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Medico, el qual tan bien tenia tomados los pul- 
sos de nuestra flaqueza, este Sacramento : y ppr 
eso lo ordenó en especie de mantenimiento, pa- 
raque la misma especie eo que lo instituyó , nos 
declarasse el efe¿):o que obraba , y la necessidad, 
que nuestras animas de.él tenian , no menor que 
la que los cuerpos tienen de su propio manjar. 

CAPITULO XIII. 

UBVITACJON ntt LA PASSION DEL SALVA* 
J>ORi PARA ML MAKTMS JPOR LA MA* 

S'ANA. 

ESte día pensar#en la Oración del Huerto,. 
y en la prisión del Salvador , y en la en- 
trada y afrentas de la casa 4e Annás. 

Considera pues primeramente como acaba- 
da aquella mysteriosa cena se fue el Señor con 
sus Discipulos al monte Olívete a hacer oración, 
antes que entrasse en la batalla de su Passion; 
para enseñarnos , como en; todos los trabajos y 
tentaciones de esta vida havemos siempre de rcf 
currir a la oración , como a una sagrada ancora, 
por cuya virtud , o nos será quitada la carga de 
la tribulación , o se nos darán fuerzas paxa lle- 
varla : que es otra gracia mayor. 

Para compañia de este camino tomó con- 
sigo aquellos tres mas amados discipulos S. Pe- 
dro, Santiago y S. Juan, los quales havian si- 
do testigos de su transfiguración ; paraquc ellos 
mismos viessen , ^uan diferente figuia tomaba 

ahe- 



DS LA IKXTTRINA ESPIRITUAL. II 3 

ahora por amor de los hombres el que tan glo« 
rioso se les havla mostrado en aquella visión. Y 
porqoeentendiessen que no eran menores los tra- 
bajos interiores de su anima que los que por de- 
fuera se comenzaban a descubrir , dixoles aque- 
llas tan dolor osas palabras : Trisif está mi anu 
ma hasta la muerte. Es f eradme aqui j 'velad 
conmigo. I 

Acabadas estas palabras , apartóse el Señor 
de los Discípulos quanto un tiro de piedra , y 
postrado en tierra con grandissima reverencia , 
comenzó su Oración diciendo : Padre , si es po- 
sible, traspassa en mi este ealiz; mas no se ha* 
ga Qom'o yo lo quiero , sino como tu. 2 Y hecha 
esta Oración tres veces , a la tercera fue puesto 
en tan grande agonía , que comenzó a sudar go* 
tas de sangre , que iban por todo su Sagrado 
Cuerpo hilo a hilo hasta caer en tierra. 

Considera pues al Señor en este passo tan 
doloroso \ y mira como represcntadosele allí 
todos los tormentos que havia de padecer ; y 
aprehendiendo perfeAissimamente tan crueles do- 
lores como se aparejaban para el mas delicado 
de los cuerpos , y poniéndosele delante todos los 
pecados del mundo , por los quales padecía , y 
el desagradecimiento de tantas animas , que no 
havian de reconocer este beneficio , ni aprove- 
charse de tan grande y tan costoso remedio , fue 
su anima en tanta manera angustiada , y sus sen* 
tidos y carne delicadissima tan turbados , que 
TOU. XVI, H to- 
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todas las fuerzas y elementos de su cuerpo se 
destemplaron , y la carne bendita se abrió por 
todas partes , y dio lugar a la sangre que ma- 
nasse por toda ella en tanta abundancia , que cor- 
riesse hasta la tierra. Y si la carneique de solo 
recudida padecia esos dolores , tal estaba ; ¿ qué 
tal estarla el anima que derechamente los pa« 
decia ? 

Mira después como acabada la Oración lle« 
gó aquel falso amigo con aquella infernal com- 
pañia , renunciando ya el oficio del Apostolado, 
y hecho adalid y capitán del exercito de Sata- 
nás. Mira quan sin vergüenza se adelantó prime- 
ro que todos 9 y llegado al buen Maestro , Jo 
vendió con beso de falsa paz. En aquella, hora 
dixo el Señor a los que le querían prender : 
i\A^si como a ladran salisteis a mi con espadas 
y lanzas ? y haviendojo estado con 'vosotros ca* 
da dia en el Templo , no estendisteis las manos 
in mi ? mas^sta es wuestra hora , y el foder 
de las tinieblas, i 

Este es un mysterio de grande admiración. 
I Qué cosa de mayor espanto , que ver al Hijo 
de Dios tomar imagen no solamente de peca- 
dor , sino también de condenado ? Esta es ( di- 
ce él ) vuestra hora y elfoder de las tinieblas» 
De las quales palabras se saca , que en aquella 
hora fue entregado aquel innocentissimo Cor- 
alero en poder de los principes de las tinieblas , 
que son los demonios , paraque por medio de 

sus 

I Jhldem, 
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$us ministros executassen en él todos los tor-- 
snentos y crueldades que quisiessen. Piensa tn 
ahora , basta donde se abaxó aquella alteza Di- 
vina por ti p pues llegó al postrero de todos los 
males ^ que es f ser entregado en poder de los 
demonios. Y porque la pena que tus pecados 
merecían , era esta , él se quiso poner a esta pe* 
na , porque tu quedasses libre de ella. 
- 'Dichas estas palabras ^ arremetió luego toda 
aquella manada de lobos hambrientos contra 
aquel manso Cordero : unos lo arrebataban por 
una parte , otros por otra , cada uno como mas 
podia ¡ O quán inhumanamente le tratarían ! 
guantas descortesías le dirían ! quántos golpes 
^ estirones le darían ! qué de gritos y voces al- 
earían , como suelen hacer los vencedores quan- 
do se ven ya con la presa ! Toman aquellas san- 
tas manos , que poco antes havian obrado tan- 
tas maravillas , y atablas muy fuertemente con 
unos lazos corredizos , hasta desollarle los cue- 
ros de los brazos , y hasta hacerle rebentar la 
sangre ; y assi lo llevan atado por las calles pu- 
blicas con grande ignominia. Miralo muy bien 
qual va por este camino , desamparado de sus 
Discípulos , acompañado de sus enemigos , el 
passo corrido , el huelgo apresurado , la color 
.mudada , y el rostro ya encendido y sonroseado 
con la priesa del camino. Y contempla en tan 
^al tratamiento de su Persona tanta mesura en 

^^ ^u rostro, tanta gravedad en sus ojos , y en aquel 
«temblante Divino que en medio de todas las des- 

* Cortesías del mundo nunca pudo ser obscurecido. 

H a Ijai^^ 
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Luego puedes ir con el Señor a la casa de 
Aanás ; y mira como aIJi respondiendo el Señor 
cortesmente a la pregunta que el Pontífice le hi- 
zo sobre sus Discipulos y doctrina; la no de aque- 
llos malvados que presentes eraban ,' dio una 
gran bofetada en su rostro , diciendo : i ¿ Assi 
has de responder al Pontífice ? Al qual el Sal- 
vador benignamente respondió: Simal hablé ^ 
muéstrame én qué \ y si bien , ¿ por qué me hie^ 
res ? Mira pues aqui , o anima miav no solamen- 
te la mansedumbre de esta respuesta , sino tam- 
bién aquel Divino rostro señalado y colorado 
con la fuerza del golpe , y aquella mesura de 
ojos tan serenos y tan sin turbación en aquella 
afrenta , y aquella anima santissima en lo int^ 
rior tan humilde y tan aparejada para 'Volver la 
otra mexilla , si el verdugo lo demandara. 

CAPITULO XIV. 

MEDITACIÓN J>M LA JPASSIOIT BUL SALVA- 
VOR , PARA EL MIÉRCOLES POR LA MA» 
S'ANA. 

ESte día pensarás en la presentación del Se- 
ñor ante el Pontífice Caiphas , y en lofc 
trabajos de aquella noche , y en la negación de 
S. Pedro y azotes a la columna. 

Primeramente considera, como déla primer^, 
casa de Annás llevan al Señor a la del Pontifícd^' 

CaS^ 

t JTo^. XVIII. 
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Caiphás , donde será razón que lo vayas acom- 
pañando ; y ^i verás eclypsado el Sol de justi- 
cia , y eicupido aquel Divino rostro en que de- 
sean mir^ los Angeles. Porque como el Salva- 
dor siendo cc^njurado por el nombre del Pa- 
dre que le dixesse quien era , respondlesse a esta 
pregunta lo que convenia , aquellos que tan in- 
dignos eran de tan alta respuesta , cegandose 
con el resplandor de tan grande luz , volviéron- 
se contra él como perros rabiosos , y alli dcs- 
.cargaron sobre él todas sus iras y rabias. Alli 
todos a porfía le dan bofetadas y pescozones; 
alli le escupen con sus infernales bocas en aquel 
Divino rostro : allí le cubren los ojos con un pa- 
ño , dándole bofetadas en la cara , y juegan con 
-él diciendo '.Adivina quien U dio. \ O mará- 
;VÍlIosa humikiad y paciencia del Hijo de Dios ! 
o hermosura de los Angeles I ¿ rostro era esc 
para escupir en él ? Al rincoif mas despreciado 
-suelen volver Iqg hombres la cara quando quie- 
ren escupir ; X y en todo ese" palacio no se halló 
otro lugar mas despreciado que tu rostro , para 
escupir en él ? cómo no te humillas con este 
cxcmplo , tierra y ceniza ? 

Después de esto considera los trabajos que 
el Salvador passó toda aquella noche dolorosa : 
íporque los soldados que lo guardaban , escar* 
iftecian de él ( como dice S. Lucas i ) y tomaban 
por medio para vencer el sueño de la noche, es- 
;tar burlando y jugando con el Señor de la Ma« 

Hj gcs- 

t^ luc. XXII. 
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^ ¿estad. Mira pues , o aaima mía , como tu dul- 
cissimo Esposo está puesto comcf blanco a ]as 
saetas de tantos golpes y bofetadas como alli le 
daban j O noche muy cruel , o nocbt desasose- 
gada, en la qual , o mi buen Jfesi^ , no dormías» 
ni dormían los que tenian per descanso atormen- 
tarte I La noche fue ordenada paraque en ella 
todas las criaturas tomassen reposo , y los sen- 
tidos y miembros cansados de los trabajos d«l 
día descansassen ; y esa toman ahora los malos 
para atormentar todos tus miembros y sentidos ^ 
hiriendo tu cuerpo , afligiendo tu anima , atan- 
do tus manos , abofeteando tü cara , escupien^ 
do tu rostro , y atormentando tus oidos ; por- 
"que en el tiempo en que todos los miembros sue- 
len descansar , todos ellos en ti penassen y tra- 
bajassen. ¡ Qué maytines estos tan diferentes de 
los que en aquella hora te cantarían los coros de 
los Angeles en eT Cielo ! ^llá dicen Santo , San* 
to j acá dicen Muera , mu|ra^ crucifícalo , cru- 
cifícalo. O Angeles del Parayso , que las unas 

• y las otras voces oiadcs , qué sentiades viendo 
tan maltratado en la tierra aquel que vosotros 
con tanta reverencia tratáis en el Cielo ? qué 
sehtiades viendo que Dios tales cosas padecía 
por los mismos que tales cosas hacian > quién 
jamas oyó tal manefa de caridad , que padezca 
uno muerte por librar de la muerte al mismo que 
se le da ? 

Crecieron sobre esto los trabajos de aquella 
noche dolorosa coa la negación de S. Pedro , i 

aquel 

1 ftídoM. 
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aqueílan familiar amigo , aquel encogido para 
ver la gloria de la Transfiguración , aquel entre 
todos honrado con el Principado de la Iglesia; 
ese primero que todos , no una vez , sino tres 
veces en presencia del mismo Señor jura y per- 
jura que no lo conoce ni sabe quien es. O Pe- 
dro , \ tan mal hombre es ese que ai está , que 
por tan gran vergüenza tienes aun haverlo cono- 
cido ? Mira que esto es condenarlo tu primero 
que los Pontífices ; pues das a entender que él 
sea persona tal , que tu mismo te deshonras de 
conocerlo. ¿ Pues qué mayor injuria puede ser 
que esa ? ' 

Vóhióso entornes el Salvador y miró a Pe^ 
dro : ibansele los ojos tras aquella oveja que so 
le havia perdido. \ O vista de maravillosa vir- 
tud I o vista callada, mas grandemente significa* 
tiva ! Bien entendió Pedro el lenguage y las vo- 
ces de aquella vista ; pues las del gallo no bas- 
taron para despertarlo , y estas su Mas no sola- 
mente hablan , sino también obran los ojos de 
Chrísto : y las lagrimas de S. Pedro lo declaran: 
las quales no manaron tanto de los ojos de Pedro^ 
quanto de los ojos de Jesu- Chrísto. 

Después de todas estas injurias iionsidera Io$ 
azotes que el Salvador padeció a la columna. 
Porque el juq;p , visto que no podía aplacar \$ 
furia de aquellas infernales fieras , determinó de 
hacer en él un tan famoso castí jgo , que bastas- 
te para satisfacer a la rabia de aquellos tan crue- 
les corazones , paraque contentos con esto dexas- 
sen de pedirle la muerte. 

H 4 En- 
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Entra pues ahora , anima mia , con et espi.- 
ritu en el Pretorio de Pilatós , y lleva contigo 
las lagrimas aparejadas .^ que.serán bien meñes«> 
ter para lo que verás y oirás.. Mira como aque- 
llos crueles y viles carniceros desnudan al Sal- 
vador de sus vestiduras con tanta inhumanidad , 
sin abrir él la boca ni responder palabra a tan- 
tas descortesías como alli le harian. Mira como 
luego atan aquel santo cuerpo a una columna , 
paraque assi lo pudiesscn herir a su placer don- 
de y como ellos mas quisicssen. Mira quan solo 
estaba el Señor de los Angeles entre crueles ver- 
dugos , sin tener de su parte ni padrinos ni va- 
ledores que hiciéssen por él, ni aun siquiera ojos 
que se corapadeciessen de él. Mira como luego 
comienzan con grandissima crueldad a descar- 
gar sus látigos y disciplinas sobre aquellas deli- 
cadissimas carnes , y como se añaden azotes so- 
bre azotes , llagas sobre llagas , heridas sobre 
heridas. Alli vierades luego teñirse aquel san* 
tissimo cuerpo de cardenales , rasgarse los cue- 
ros , rebentjar la sangre y correr a hilos por to- 
das partes. Mas sobre todo esto ¿ qué sería ver 
aquella tan grande llaga, que en medio délas es- 
póldas estaria abierta, donde príncipalmentecaian 
todos los golpes? 

* Considera luego acabados los, azotes , como 
el Señor se cubciria , y. como andarla por todo 
aquel Pretorio buscando, sus vestiduras en pre« 
sencia de aqueUoi.crueles:.carniceros , sin que 
nadie lesiryiessc ni ayudasse^^ni provcyesse de 
ningún lavatorio ni refrigerio de los que se sue- 
: i ■ lea 



DX £A SOCTUIN A ESPIRITUAL. lai 

len dar a los que assi quedan llagados. Todas 
estas cosas son dignas de grande seatimieato , 
agradecimiento y consideración. 

CAPITULO XV. 

JiiEI>lT ACIÓN D£ LA PASSION DSZ SALVA" 
J>OR , PARA EL JUEVES POR LA MAÑANA. 

ESte día se ha de pensar la coronación de 
espinas y el Ecce homo , y como el Sal- 
vador llevó la Cruz acuestas. 

A la consideración de estos passos tan do- 
lorosos nos convida la Esposa en el libro de los 
Cantares por estas palabras : i Salid , hijas de 
Sion , y mirad al Key Salomón con la corona 
que le coronó su madre ñ% el dia de su desposO" 
rio y y en el dia de la alegría de su corazón. O 
anima mia , ¿ qué haces ? o corazón mió « ¿ qué 
piensas ? o lengua mia , ¿cómo has enmudecido? 
O dulcissimo Salvador mió , quando yo abrQ 
los ojos y miro esse retablo tan doloroso que se 
me pone delante , el corazón se me parte de do- 
Jor. ¿ Pues cómo , Señor, no bastaban ya los azo- 
tes passados , y la muerte venidera ., tanta san«« 
gre derramada ; sino que por fuerza havian de 
sacar las espinas la sangre de la cabeza , a quien 
los azotes perdonaron ? 

Pues paraque sientas algo , anima mia , de 
este passo tan doloroso , pon primero ante tus 

OjOl 
1 €ánKllh 
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ojos la imagen antigua de este Señor , y la ex- 
celencia de sus virtudes ; y luego vuelve a mirar 
de la manera que aqui está. Mira la grandeza de 
su hermosura ^ la hermosura de sus ojos , la dul- 
zura de sus palabras , su autoridad , su manse- 
dumbre , su serenidad , y aquel aspe(9:o suyo de 
tanta veneración. Y después que assi le huvieres 
mirado , y deleytadote de ver una taa acabada 
jfigura , vuelve los ojos a mirarlo tal , qual lo 
Ves cubierto con aquella purpura de escarnio , 
la caña por cetro Real en la mano ; y aquella 
horrible diadema en la cabeza , aquellos ojos 
mortales , aquel rostro difunto , y aquella íigu- 
*ra toda borrada con la sangre , y afeada con las 
salivas que por todo el rostro estaban tendidas. 
Míralo todo dentro y fuera : el corazón atrave- 
sado con dolores , el cÜlerpo lleno de llagas , de-* 
samparado de sus Discipulos , perseguido de los 
Judios » escarnecido de los soldados , desprecia- 
do dé los Pontífices , desechado del Rey iniquo, 
acusado injustamente y desamparado de todo 
favor humano. 

Y no pienses esto como cosa ya passada ^ 
sino como presente ; no como dolor ageno , si- 
no como tuyo propio. A ti mismo te pone en lu- 
gar de! que padece , y mira lo que sintieras , sí 
<ta una parte tan sensible coma en la cabeza te 
liincassen muchas y muy agudas espinas que pe- 
netrassen hasta los huesos. ¿ Y qué digo espinas? 
una sola punzada de un alfiler que fuesse , ape- 
nas lo podrias sufrir : ¿ pues qué scntiria aquella 
dclicadissima cabeza con este linage de tormento? 

Acá- 
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Acabada la coronación y escarnio del Salva- 
dor , tomólo el juez por la mano assi como estaba 
maltratado , y sacándolo a vista del pueblo fu- 
rioso , dizoles : Eecf homo. Como si dixera : Si 
por envidia le procurabades la muerte , veislo 
aqui tal , que no está para tenerle envidia » sino 
lastima. Temiades no se hiciesse Rey : veislo 
aqui tan desfigurado » que apenas parece hom- 
bre. De estas manos atadas < qué os teméis í a 
este hombre azotado qué mas le demandáis ? 

Por aqui puedes entender, am'ma mia » qué 
tal saldría entonces el Salvador ; pues el juez 
creyó que bastaba la figura que alli traía , pa* 
ra quebrantar el corazón de tales enemigos. En 
lo qual puedes bien entender , quan mal caso sea 
no tener un Christiano compassion de los dolo- 
res de Christo ; pues ellos eran tales , que bas- 
taban , según el juez creyó , para ablandar unos 
tan fieros corazones. 

Pues como Pilatos viesse que no bastassen 
las justicias que se havian hecho en aqdel santis- 
simo Cordero , para amansar el furox de sus ene« 
migos , entró en el Pretorio , y asentóse en el 
Tribunal para dar final sentencia en aquella cau- 
sa. Estaba a las puertas aparejada la Cruz , y 
asomaba por lo alto aquella temerosa vandera» 
amenazando a la cabeza del Salvador. Dada pues 
ya y promulgada la sentencia cruel , añaden los 
enemigos una crueldad a otra , que fue cargar 
sobre aquellas espaldas tan molidas y despcda- 
>zadas con los azotes passados el madero de la 

Cruz. 
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Cruz. No rehnsó con todo esto cl piadoso Señor 
esta- carga , en la qual iban todos nuestros peca- 
dos ; sino antes la abrazó con summa caridad y 
obediencia por nuestro amor. 
^ Camina pues el innocente Isaac al lugar del 
sacrificio con aquella carga tan pesada sobre sus 
hotnbros tan flacos , siguiéndolo mucha gente, y 
tnuchas piadiosas mugeres que con sus lagrimas 
le acompañaban; ¿Quién no haviade derramar 
Jagrimas viendo al Rey de los Angeles caminar 
p'asso a passo con aquella carga tan pesada, tem- 
blando las rodülas V inclinado' el cuerpo, los ojos 
mesurados , el rostro sangriento , con aque- 
lla guirnalda en la cabeza , y con aquellos tan 
vergonzosos clamores y pregones que daban con- 
tra él ? 

Entre tanto,- anima mia , aparta un poco los 
OJOS de estecruel espe¿laculo, y con passos apre- 
surados , con aquejados gemidos , con ojos llo- 
rosos camina para el palacio de la Virgen ; y 
guando allá llegares , derribado ante sus pies , 
comienza a decirle condolorosa voz : ¡ O Seño- 
ra de los Angeles , Reyna del Cielo , puerta del 
Parayso , Abogada del mundo , refugio de los 
pecadores , salud de los justos , alegría de los 
Santos , Maestra de las virtudes , espejo de lim- 
pieza-, titulo de castidad , dechado de paciencia 
y suma de toda perfección ! Ay de mi , Señora 
mia ; ¿ para qué se ha guardado ifii vida para 
©sta hora ? cómo puedo yo vivir , haviendo vis- 
to con mis ojos lo que vi ? para que son mas pa«* 

la- 
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labras ? Dtíxo a tu unigénito Hijo y mi Señor en 
manos de sus enemigos , con una Cruz acuestas 
para ser en elía justiciado. 
' "¿Qué sentido puede aqui alcanzar, hasta don- 
de llegó este dolor a la Virgen ? Desfalleció aqui 
su inima , y cubrióscle la cara y todos sus vir¿ 
ginales miembros de un sudor de muerte , quo 
bastara para acabarle la vida , si la dispensación 
Divina noUá^^uardára para mayor trabajo y 
mayor corona. 

V ^ Camina puesta Virgen en busca del Hijo^ 
dándole ú deseo de verle las fuerzas que el do« 
lor le quitaba. Oye desde lejos el ruido de las 
armas y el tropel de la gente , y el clamor de 
los pregones con que lo iban pregonando. Ve 
luego resplandecer los hierros.de las lanzas y 
alabardas que asomaban por lo alto. Acercase 
mas y masa su amado Htjó ^ y tiene sus ojos es- 
curecidos con el dolor , para ver , si pudicsse; 
al que tanto amaba su alma. \ O amor y temor 
del corazón de mahia ! Por una parte deseaba 
verlo , y por otra rehusaba de ver tan Icstimera 
figura. t 

Finalmente llegada ya donde lo pudiesse yer, 
xniranse aquellas dos lumbreras del Cielo una a 
otra , y atraviesanse los corazones con los ojos^ 
y hieren con su vista sus animas lastimadas. Las 
lenguas estaban enmudecidas ; mas al corazón 
de la Madre hablaba el del Hijo dulcissímo , y 
le dccia : f Paca qué veniste aqui , paloma mia, 
querida mia y Madre mia ? Tu dolor acrecien- 
te el mió , y tus tormentos atormentan a mi. 
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Vuélvete , Madre mia , vuélvete a tu posada ; 
^e no pertenece a tu vergüenza y pureza virgir 
nal compañía de homicidas y de ladrones. 

Estas y otras mas lastimeras palabras se ha^ 
blarian en aquellos piadosos corazones : y de es* 
ta manera se anduvo aquel trabajoso camino has- 
ta el lugar de la Cruz. 

CAPITULO XVI. 

ídSDITAClOlSr DE LA PASSION 3>EL SALVA- 
DOR , PARA EL VIERNES POR LA UAr 

: S'ANA. 

ESte dia se ha de contemplar el mysterio de 
la Cruz , y las siete palabras que el Señor 
en ella habló. 

. Despierta pues ahora anima mia , y comien* 
za a pensar el mysterio de la Cruz , por cuyo 
fruto se reparó el daño del venenoso fruto del 
árbol vedado. Mira primeramente, como llega- 
do ya el Salvador a este lugar , aquellos perver-- 
sos enemigos , porque fuesse mas vergonzosa su 
muerte , lo desnudan de todas sus vestiduras , 
basta la túnica interior , que era toda texida de 
alto a baxo sin costura alguna. Mira pues aqui 
con quanta mansedumbre se dexa desnudar aquel 
innocentissimo Cordero , sin abrir su boca ni 
hablar palabra contra aquellos que assi lo trata- 
ban : antes de muy buena voluntad consentía ser 
despojado de sus vestiduras y quedar a la ver* 
guenza desnudo , porque por el mérito de esta 

des- 
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desnudez y con ella se encubríesse mejor que con 
las hojas de higuera la desnudez en que por el 
¡becado caímos. 

Dicen algunos Do¿lorcs , que para desnudar 
al Señor esta túnica , le quitaron con grande 
crueldad la corona de espinas que tenia en la ca4 
beza , y después de yá desnudo se la volvieron 
a poner , y a hincarle otra vez las espinas por el 
celebro ; que sería cosa de grandissimo dolor : f 
es de creer cierto que usarian de esta crueldad 
los que •tras muchas y muy estrañas usaron con 
él en todo el processo de su Passíon : mayormen* 
te diciendo el Evangelista i que hicieron en él 
iodo lo que quisieron. Y como la túnica estaba 
pegada a las llagas de los azotes » y la sangre es- 
taba ya elada y abrazada con la misma vestidu* 
ra , al tiempo que se la desnudaron , como eran 
.tan ágenos de la piedad aquellos malvados , des- 
pegaronsela de golpe y con tanta fuerza, que re- 
novaron todas las llagas de los azotes de tal ma- 
nera , que aquella grande llaga de las espaldas 
por todas partes manaba sangre. 

Considera pues aqui » anima mia , la altera 
de la Divina bondad y misericordia , que en es- 
te mysterio claramente resplandece. Mira , co- 
mo aquel que viste los cielos de nubes, y loscam« 
pos de flores y hermosura , es aqui despojado de 
todas sus vestiduras. Considera el frió que pa- 
deceria aquel santo cuerpo , estando , como es* 
taba , despojado y desnudo , no solo de %\xi ves* 

ti- 
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tiduras /sino tambjén de los cueros y de la piel^ 
y con tantas puertas de llagas abiertas por todo 
él. Y si estando S. Pedro vestido y calzada la 
nothe antes , padecía frió ; ¿ quánto mayor lo 
padecería aquel delicadíssimo cuerpo , estando 
tan llagado y desnudo ? 

Después de esto considera, como el Señor fue 
enclavado en la Cruz , y el dolor que padecería 
al tiempo que aquellos clavos gruesos y esquina- 
dos entraban por las mas sensibles y mas delicadas 
partes del mas delicado de los cuerpos. •* 

• Mira también lo que la Virgen sentiría quan- 
do vicsse con sus ojos y oyesse con sus oídos los 
crueles y duros golpes que sobre aquellos miem- 
bros divinales tan a menudo caían. Porque ver- 
daderainente aquellas martilladas y clavos al Hi- 
jo passaban las manos ; mas a la Madre herían el 
corazón,* 

Mira como luego levantaron la Cruz en al- 
to , y lafueron a hincar en un hoyo que para es- 
to tenían hecho , como , según eran crueles 
los ministros , al tiempo ^eí asentarla la dexaron 
caer de golpe : y assí se estremecería aquel san- 
to cuerpo en el ayre, y se rasgarían mas ios agu- 
jeros de los clavos ; que sería cosa de intolerable 
dolor. 

Pues , o Salvador y Redemptor mío , ¿ qué 
corazón havrá tan de piedra , que no se parta de 
dolor, pues en este día se partieron las piedras, 
considerando to que padeces en esa Cruz ? Cer- 
cadote han , Señor , dolores de muerte , y em- 
bestido han sobre ti todos los vientos y olas del 

mar. 
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mar. Atollado has en el profundo de los ¿bys- 
mos ^ y lio hallas sobre que estrivar. £1 Padre te 
ha desamparado: ¿qué esperas. Señor» de los 
hombres ? Los enemigos te dan grita ; los ami* 
gos te quiebran el coraron ; tu anima está afli* 
gida, y no admite ¿ónsuello por mí amor. Duros 
ñi^ron cierro mis pecados, y tu penitencia lo 
declara. Vcote , Rey mío, cosido con un liíade- 
io ; no hay quien sostenga tú cuerpo , sino tres 
garfios de hierro : de ellos cuelga tu sagrada car- 
ne , sin tener otro refrigerio. Quando cargas el 
cuerpo sobre los pies , desgarranse las heridas 
de los pies con los clavos que tienen atravesa* 
dos. Quando lo cargas sobre las manos , desgar- 
ranse las heridas de las manos con el peso del 
cuerpo. Pues la santa cabeza atormentada y en* 
flaquecida con la corona de espinas , ¿ qué almo- 
hada la sosterná ? ¡ O quáti bien empleados fue- 
jfan alli vuestros brazos , sailtissima Virgen , pa- 
ra este oficio ! Mas no s^virán ahora alli los 
vuestros , sino los de la Cruz. Sobre ellos se re- 
clinará h sagrada cabeza quando quisiere des- 
cansar : y el refrigerio que de ello recibirá ^ será 
hincarse mas las espinas por el celebro. 

Crecieron los dolores del Hijo con la pre- 
sencia de la Madre : con los quales no menos es- 
taba su corazón crucificado de dentro , que el 
Sagrado Cuerpo lo estaba de fuera. Dos Cru- 
ces h^y para ti , o buen Jesús , en este dia ; una 
para el cuerpo , y otra para el anima : la una es 
¿e Cassion , !a otra de compassion : ]a una tras- 
passa el cuerpo coo clavos de hierro , y la otra- 
TOM. xrx. I tu 
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tu anima santissima con clavos de dolor. ¿Quién 
podrá , o buen Jesús y declarar lo que sentías 
guando considerabas las angustias de aquella 
anima santissima , la qual tan de cierto sabias 
estar contigo crucificada ? quando veias aquel 
piadoso corazón traspassado y atraves$ado con 
cuchillo de dolor ? quando tendías los ojos ssíf^r 
grientos , y mirabas aquel Divino rostro cubier* 
to de amarillez de muerte , y aquellas angustias 
de su anima , sin muerte ya mas que muerta , y 
aquellos rios de lagrimas que de sus purissimos 
ojos sallan , y oias los gemidos que se arranca- 
ban de aquel sagrado pecho , exprimidos con el 
peso de tan gran dolor ? 

», ¿ Pues qué pecho , dice S. Bernardo , i 
„ puede ser tan de hierro, qué entrañas tan duras, 
,, que no se muevan a compassion , o dulcissima 
yy Madre , considerando las lagrimas y dolores 
,y que padeciste al pie de la Cruz , quando viste 
fy a tu dulcissimo Hf[o sufrir tan grandes , tan 
p, largos y tan vergonzosos tormentos ? qué co- 
9, razón puede pensar , qué lengua puede .explí- 
,,^ar tu dolor , tus llantos y suspiros , y el que* 
,^ brantamiento de tu corazón, quando estando 
„ en este lugar , viste a tu amado Hijo tan mal- 
„ tratado , y no le pudiste socorrer ? Vístelo 
„ desnudo , y no le pudiste vestir : vistdo tran- 
„ sido de sed , y no Je pudiste dar de beber: 
„ vístelo injuriado , y no le pudiste defender: 
^f vístelo infamado de malhechor > y no pudis- 

„t« 
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,,tc responder por él : viste escupido su rostro, 
,, y no lo pudiste limpiar : finalmente viste sus 
^, OJOS corriendo lagriuGias , y no los podías en- 
,, jugar, ni recoger aquel postrer huelgo que 
^j de su sagrado pecho salia , ni juncar en uno 
^,los rostros tan conocidos y tan amados , y 
yy morir assi abrazada con él. Bien sentiste en 
y, aquella hora el cumplimiento de la Prophecía 
,, que aquel santo viejo te pronosticó antes que 
^, muriesse , diciendo que un cuchillo de dolor * 
„ traspassaíia tu corazón. *^ 

Pues, o piadosíssima Virgen; ¿ por qué , Se- 
ñora y quisisteis acrecentar este dolor con la vis- 
ta de vuestros ojos ? por qué quisisteis hallaros 
hoy presente en este lugar ? No es de vuestro 
recogimiento parecer en lugares públicos : no es 
de corazón de Madre ver a los hijos morir, 
aunque sea con su honra y en su cama ; ¿ y vos 
venís a ver al Hijo morir por justicia y entre 
ladrones en una Cruz ? 

Ya que determináis de vencer el corazón de 
Madre, y queréis honrar el mysterio de la Cruz, 
¿ para qué os ponéis can cerca de ella , que ha- 
yáis de llevar en vuestro manto perpetua me- 
moria de este dolor ? Remedio no se lo podéis 
dar , sino antes con vuestra presencia acrecen- 
tarle su tormento : porque solo esto le faltaba 
para acrecentamiento de sus dolores , que en el 
tiempo de su agonía , en el ultimo trance y con- 
tienda de la muerte , quando ya los postreros 
gemidos levantaban su pecho atormentado , ba- 
xass« si)s ojos desmayados y os viesse al pie de 

la \^ 
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la Cruz. Y porque estando al fin de la vida en- 
flaquecidos los sentidos y escurecidos los ojos 
con la sombra de la muerte , no podia divisar 
de lejos , os pusisteis tan cerca , paraque clara- 
mente os conociesse, y viesse esos brazos en que 
fue recibido y llevado a Egypto , tan quebran- 
tados , y esos pechos virginales, con cuya leche 
fiíe Criado , hechos un piélago de dolor. 

¿ Mirad Angeles estas dos ñguras , si por 
ventura las conocéis ? Mirad Cielos esta cruel^ 
dad , y cubrios de luto por la muerte de vues- 
tro Señor : escureced el ayre claro , porque ei 
mundo no vea las carnes desnudas de vuestro 
Criador : echad con vuestras tinieblas un man- 
to sobre su cuerpo , porque no vean los ojos 
profanos el arca del Testamento desnuda. O 
cielos , que tan serenos fuisteis criados ; o tier- 
ra y de tanta variedad y hermosura vestida ; si 
vosotros escurecisteis vuestra gloria en esta pe- 
na ; si vosotros , que erades insensibles , la sen* 
tisteis a vuestro modo ; ¿ qué harian las entra- 
ñas y pechos virginales de la Madre ? O voso^^ 
tros ( dice ella i ) que pasáis por el camino^ 
atended y mirad si hay dolor semejante a mi 
dolor. Verdaderamente no hay dolor semejante 
a tu dolor ; porque no hay en todas las criatu- 
ras amor semejante a tu amor. 

Después de esto puedes considerar aquellas 
siete palabras que el Señor habló en la Cruz. De 
las quales la primera fue : Padre , perdona a 

I Tkrm. n. 
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istos , que no saben lo que se hacen. La segunda 
al ladrón : Hoy serás conmigo en el Parayso. 
La tercera a su Madre santissima : Muger , r^« 
va ata tu hijo. La qiiarta: Sed he. La quinta: 
Dios mió , JDfW mío , ipor qué me desampa* 
raste ? La sexta : Acabado es. La séptima : Pa* 
dre , en tus manos encomiendo mi espíritu. 

Mira pues , o anima mía , con quanta cari* 
dad en estas palabras encomendó sus enemigos 
al Padre ; coii quanta misericordia recibió al la- 
drón que Je confessaba ; con qué entrañas enco- 
mendó la piadosa Madre ál amado discipulo; 
con quanta sed y ardor mostró que deseaba la 
salud de los hombres ; con quan dolorosa voz 
derramó su oración y pronunció su tribulación 
ante el acatamiento Divina : como llevó hasta 
el cabo tan perfeAamente la obediencia del Pa- 
dre ; y como finalmente le encomendó su espirí- 
tUy y se resignó todo en sus benditissimas manos. 

Por do parece , como en cada una de estas 
palabras está encerrado un singular documento 
de virtud. En la primera se nos encomienda la 
caridad para con los enemigos : en la segunda la 
misericordia para con los pecadores : en la ter- 
cera la piedad para con los padres : en la quar« 
ta el deseo de la salud de los próximos : en la 
quienta la oración en las tribulaciones y desam- 
paros de Dios : en la sexta la virtud de la obe- 
diencia y perseverancia ; y en la séptima la pera 
fe¿l:a resignación en las manos de Dios : que es 
la suma de toda nuestra perfección. 

1% ^^^ 
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CAPlXüLQ XVII. 

MM1>JTACI0H pn ZA^ pASSION X^SL SAtVA^ 
JDOR .^ J¡tAS,A S^.^rf ABADO POK LA MA- 

IfANA. ... , 

ESte di^^e ha de contemplar U lanzada que 
se dio. al S|iIv^Qr-^jy el descendimiento 
de la Cruz j. con el llanto, de nuestra Señora , y 
el oficio de la sepultura. 

Considera pues ^ como havicqdjtn ya espirado 
el Salvador en la Cm^^n y cuniplidose el deseo 
de aqq<sllos crueles enr^migos que tanto desea- 
ban verle muerto , aun d^pues de esto no se apa- 
gó la llamar de su íuwm;} porque con todo esto 
se quisi^rqp: mas vengar y encarnizar en aque- 
llas santas reliquias que quedaron^ partiendo y 
echando suertes sobre sius vestiduras, y rasgan- 
do su sagrado pecho <:on una lanza cruel. 

O crueles minlstrojs, o corazones de hierro; 
¿y tan poco os pareca lo que ha padecido el 
cuerpo vivo, que jK^t k queréis perdonar aun 
des{^ues de muerto ? qué rabia de enemistad hay 
tan grande, que no se.aplaque quando ve al ene- 
migo muerto delante de si? Alzad un poco esos 
crueles ojos, y mirad aquella cara mortal, aque- 
llos ojos difuntos, aquel caimiento de rostro, 
aquella amarillez y sombra de muerte; que aun* 
que seáis mas duros que el hierro y. que el dia- 
mante , y que vosotros mismos ^ viéndolo os 
amansaréis. 

Lie- 
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- Llega pues el ministro con la lanza en la ma« 
no , y atraviésala con gran fuerza por los pechos 
desnudos del Salvador. Estremecióse la Cruz en 
el ayre con la fuerza del golpe , y salió de allí 
agua y sangre con que se sanan los pecados del 
mundo. 5 O rio que sales del Parayso y riegas 
con tus corrientes toda la sobrehaz de la tierra ! 
o llaga del costado precioso » hecha mas con él 
a^or de los hombres , que con el hierro de Ii 
lanza cruel! o puerta del Cielo, ventana del 
Parayso , lugar de refugió , torre de fortaleza, 
santtiário de los justos , sepultura de los pere- 
grinos, nido de las palomas sencillas, y lecho 
florido de la esposa de Salomón ! Dios te salve 
llaga del costado precioso que llagas los devo- 
to^ corazones, herida que hieres las animas de 
los justos • rosa de inefable hermosura , rubí de 
precio inestimable, entrada para el corazón de 
Chrísto , testimonio de su amor y prenda de la 
vida perdurable. 

Después de esto considera , como aquel mis- 
mo dia en la tarde llegaron aquellos dos santos 
varones Joscph y Nicodemus , y arrimabas sus 
escaleras a la Cruz , descendieron en brazos el 
cuefpo del Salvador. Como la Virgen vio aca- 
bada ya la tormenta de laPassion, y que lle- 
gaba el sagrado cuerpo a la tierra , aparejase ella 
para darle puerto seguro en sus pechos , y reci- 
birlo de los brazos de la Cruz en los suyos. Pi- 
de pues con grande humildad a aquella noble 
gente, que pues no se havia despedido de su Hi- 
jo, ni recibido de él los postreros abrazos en la 
1 4 C*\>a>x 
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Cruz al tiempo de su partida, que la desden aho- 
ra IIj?g;^T a él , 7 qo quieran que por todas par* 
tes crezca su desconsuelo y si haviendoselo. qui- 
tado por un cabo los etíemigos Vivo , abora Jos 
amigos se lo quitan muerto, 

Pues quando la Virgen lo tuvo ep sus bra* 
zps , i qué lengua podrá explicar lo que sintió? 
P Angeles de la pa^ , llorad con esta sagrada 
Virgen : llorad , cielos, y llorad estrellas del ci^- 
]o ; y todas las cri^tqras del n^undo acon^pañad 
^1 llanto de MARTA. Abrazase la Madre coi>^el 
puerpq despedazado ; apriétalo fuertemente en 
^us pechos , p^ra solo esto k quedaban fuerzas, 
inete su cara entre las espinas de la sagrada ca- 
beza ; juntase rpstro con rostro ; tiñese la cara 
de la sacratissima Madre con la sangre del Hi* 
jo , y riégase la del Hijo con l^s lagrimas de la 
M^ijre. O dulce Madre , i es este por ventura 
vuestro dulcissímo Hijo ? es ese el que conce- 
bísteis con tanta gloria, y paristeis con tanta ale- 
gria ? pues qué se hicieron vuestros gozos pas- 
«;adQs? dónde se fueron vuestras alegrías anti- 
guas ? dónde está aque} espejo de hermosura en 
que os mirabades ? 

Lloraban todos los que presentes estaban: 
lloraban aquellas saqtas mugeres, lloraban aque- 
líos nobles varones , Ijqr^ba el Cielo y la tier^ 
ra ; y todas las criaturas acompañaban Jas lagri- 
mas de la Virgen. 

I-loraba oirosi el santo Evangelista , y abra- 
cado con el cuerpo de su Maestro, decía: O 
bu^n M^^stro y Señof mío , ¿ quien me ensaña- 
rá 
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rá ya de aquí adelante ? a quién iré con mis do* 
das ? en cayos pechas descansaré ? quién me da* 
rá parte de los secretos del Cielo ? qué mudail^ 
za ha sido esta tan estraña ? antenoche me tu- 
viste en tus sagrados pechos dándome alegria do 
vida ; y ahora te pago aquel tan grande benefi- 
cio teniéndote en ios míos muerto ? este es el 
rostro que yo vi transfigurado en el monte Xh^ 
bor ? esta aquella figura mas clara que el soMe 
medio dia? .- , - - 

Lloraba también aquella santa pecadora , y 
Sibrazada con los pies del Salvador , decia : O 
lumbre de mis ojos y remedio de mi anima , si 
nje viere fatigada délos pecados, ¿quién m«. 
recibirá ? quién curará mis llagas ? quién respon* 
dcrá por mi ? quién me defenderá de los Phari-» 
seos? ¡O quán de otra manera tovo yo estos 
ph^ y Jos Javé quando en ellos me recibiste !; 
O amado de mis entrañas , ; quién mcdiesse abo-- 
ra que yo muriesse cont/go í O vidí de mi ani- 
ma, ¿cómo puedo:decir que te «^amo , pues es»* 
toy viva teniéndote delante de mis^ojos muer<*: 
to?De esta manera libraba y lamentaba todaí 
aquella santa compañía , regando y lavando con* 
lagrimas el cuerpo sagrado. 

Llegada pues ya la hora de la sepultura en-* 
vuelven al santo cuerpo en una sabana limpia, 
atan su rostro con un sudario , y puesto encima 
de un lecho, caminan al lugar del monumento, 
y alli depositan aquel precioso tesoro. El sepul*. 
ero se, cubrió con una losa , y el corazón de la 
M^dre coD una obscura tíniebla de tristeza. ÁUi 



se despide Otra vez de su Hijo: allí comienza de 
njucvo a «entir sü soledad/, alji se ve ya dcspo 
seida de todo su bien : alii se le queda el cora» 
ZQn sepultado , donde quedaba su tesoro^ 

. CAPITULÓ XVIIL 

UB^ÍTAC^li. DE JLA. RESURRECCIÓN T AS- 
ACMNSiOi^J^M'JÚ SAKSr:AJ>OK^ VARA EL DO- 
MINGO POR LA MAÑANA. 

•■ ■■*■■' . ■ 

ESte dia podrás pensar la descendida del Se- 
ñora] Limbo, y el aparecimiento a nuestra 
Señora , y a la santa Magdalena, y a los Discí- 
pulos i y después el mysterio de su gloriosa As- 
censión. • 

) Quanto a lo primeto , considera qué tan 
grande sería el alegría que aquellos santos Pa^ 
dres del Limbo recibirían en este dia con la vi* 
sitacioD y presencia de su libertador ^ y qué gra* 
cks y alabanzas le darían por esta salud tan de- 
seada y esperada. Dicen los que vuelven dé las 
Indias Orientales en España, que tienen por bien 
empleado todo el trabajo de la navegación pas- 
sada , por el alegría que reciben el dia que vuel- 
ven a su tierra. Pues si esto hace la navegación 
y destierro de un año u de dos : ¿ qué haría el 
destierro de tres o quatro mil años , el dia que 
recibiessen tan gran salud , y viniessen a tomar 
puerto en la tierra de los vivientes ? 

Considera también el alegría que la Sacra* 

tissima Virgen recibirla este dia con la vista' del 

^ Hí- 
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Hijo resucitadq: pues es cierto , que assi coin6 
ella fue la que masi sintió los: dolores de su Pas* 
sion , assi fue la qué mas goHÓ de la alesriá de 
su Resurreccioo, ¿Pues qué sentiria quando YÍC5« 
se ante si su Hijo^^ivo y glorioso , acompaña- 
do de todos aquellos' santos. Padres que con él 
resucitaron ? qué haiia? qué diría? quáles se^* 
rían sus abrazos y besos » y- la:; -lagrimas de sus 
ojos piadosos ; y los' deseos de^iise tras él , si 
le fuera concedido ? : : 

Considera el alegría de aqoellas santas Ma- 
rías , y especialmente de aquella que persevera- 
ba llorando par del sepulcro /quando viesse al- 
amado de su animat /y se derribarse a sus piesi 
y hallasse resficitado y vivo» al que buscaba y 
deseaba ver siquiera muerto r y mira bien , que 
después de la Madre a aquella primero apareció^ 
que mas amó , «las perseveró , mas lloró y was* 
splicitámente Ioíhiscó : paraque assi tengas por^ 
ciertos que hallarás a Dios, !$f, con estas mismüi-^ 
lagrimas y diligencias^ le buscares. - \ 

Considera de la manera que- apareció a- léSv 
Discípulos que iban a EtnaíiseD habito dé pere- 
grino : mira quan afable se les mostró , quan ia^ - 
milia^rmente los acompañó , quan dulcemente^se . 
les disimuló , y al cabo quan amorosamente se 
les descubrió, y los dexó con toda la miel y • 
suavidad en los labios. Sean pues tales tus pla- 
ticas , quales eran las de esto9^ trata con dolor - 
y sentimiento lo que trataban ellos , que eikn 
los dolores y trabajos de Christo , y ten por cier- 
to 
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t0 que no te faltará sú presencia y oompañia^ , si 
tuvieres siempre esta memoria. 
. Acerca del mysterio de kvA«:ension , con- 
sidera primera^mente » como dilató-el Señor esta 
subida a los Cíelos por espaciado quarenta dias; 
Cñ los quales apareció muchas veces a sus Dis- 
dpulos , los enseñába^.y pktkaba: c6q ellos del 
Reywí de Dic^s. Dcírarancrají'que íio quiso su- 
tór a; los Cielos ^^ni<apartaf se de ellos , hasta 
que los dexó tales , que pudiesscit jcon el espi- 
rita Isubir. al Cicloicoo él; : v 

Donde verás, que aquellos desampara mu- 
chas, veces la prcseacía corporal de Christo , es- 
to és , la consolación sensibles de la devoción,: 
que fíucdeñ ya con. «1 espiritu ¡volar a loialto, 
y están mas seguros de peligro. Erv Jo qual riiara- 
vinosamente resplandece la providÉncia de Dios, 
y rl*,manera que tiene en tratar a los suyos en 
diy^rsQs tiempos : esto es, regala los flacos^ 
exerclta los fuertes , da leche a los ípequeñuelos, 
y desteta a los grandes, consuela a los unos,, y 
]>r.i^b9 los otros $ .y assi trata a cada uno según 
el g^adó de su aprovechamiento!. Por donde ni 
el íegalado tiene porque presumir , pues el re- 
galo es afgunientQ de flaqueza ; ni el desconso- 
lado porque desmayar , pues: esto es muchas ve^^ 
ees indicio de fortaleza. 

En presencia de los Discípulos y viéndolo 
cll^s^ Subió al Cielo: porque ellos ha vían de ser 
testigos de estos mysterios ; y. ninguno es me- 
jor testigo de las obras de Dios , que el que las 
sal^e por experiencia. Si quieres saber de veras 

quan 
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quan buefio es Dios , quan dulce y quan suave 
para con los ^qyos, quanta sea la virtud y efíca* 
cia de su gracia , de su amor , de su providen- 
cia y de sus consolaciones ^ pregúntalo a los que 
lo han probado ; que estos te darán de ello sufi*- 
cientissimo testimonio. 

Quiso también, que le viessen subir a los Cíe- 
los , paraque le siguiesseo con los ojos y con el 
espiritu ; paraque sintiessen su partida; paraque 
les hiclesse soledad su ausencia: porque este txz 
el mas conveniente aparejo para recibir su gra- 
cia. Pidió Elíseo a Elias su espiritu ; y respon- 
dióle el buen Maestro : i Si fne vieres quando 
me parta de tij sera lo que pediste. Pues aque- 
llos serán herederos del Espiritu de Christo ^ a 
quien el amor hiciere sentir la partida de Chris- 
to : los que sintieren su ausencia, y quedaren en 
este destierro suspirando siempre por su presen- 
cía. Assi lo sentía aquel santo varón que decia: 
j,Fuisrete , consolador mío , y no te despediste 
99 de mi: yendo por tu camino bendixiste los td- 
9$ yos , y no lo vi: los Angeles prometieron quo 
,, volverías , y no lo oí ** 2 

¿Pues qual sería la soledad , el sentimiento, 
las voces y las lagrimas de la sacratissima Vir- 
gen , del amado Discípulo , y de Santa María 
Magdalena , y de todos los Apostóles , quando 
viessen írseles y desaparecer de sus ojos aquel 
que tan robados tenia sus corazones ? Y con to- 
do esto se dice, que volvieron a Hicrusalem con 

gran- 

X IV. Zeg. II. x^ P. Auffist. u IX. /. Miáit. e. XLI. 



|t4t eouifTv j>io '■ 

grande gozo , por lo mucho que le amaban. Por- 
que el mismo amor q^ue les hacía tanto sentir su 
partida , por otra parte les hacia gozarse de su 
gloria: porque el vf;rdadero amor no se busca 
•a si y sino alqueamn. 

Resta considerar , ¿ con quánta gloria , con 
qué alegría, y con qué voces y alabanzas sería re- 
cibido aquel noble triunfador en la ciudad so* 
¿erana : qual sería la fiesta y el recibimiento que 
Je harian : qué sería ver alli ayuntados «n uno 
hombres y Angelef) , y todos a una caminar a 
aquella noble ciudad , y poblar aquellas sillas 
desiertas de tantos años, y subir sobre todos 
aquella sacratissíma Humanidad , y asentarse a 
la diestra del Padre? 

Todo esto es mucho de considerar : paraque 
se vea « quan bien empleados son los trabajos por 
amor de Dios ; y como el que se humilló y pa- 
¿cci6 ma$ que todas las criaturas , es aqui en< 
grandecido y levantado sobre todas ellas : para* 
que por aqui entiendan los amadores de la ver* 
dedera gloria el camino que han de llevar para 
alcanzarla : ^e es , descender para subir , y po- 
n^erse debaxo de todos para ser levantados som- 
bre todos. 
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CAPITULO XIX. 

J>£ SSIS COSAS QUE PITMDBN INTERVEl^IA 
MN £L MXERCICXO J>E LA OKACION. 

EStas son , Christiano Le¿lor , las medita- 
ciones en que te puedes exercitar les dias 
de la semana, paraque assi no te falte materia 
en que pensar. Mas aqui es de notar , que antes 
de esta meditación pueden preceder algunas co- 
sas , y seguirse después otras , que están anexas 
y son como vecinas de ellas. 

Porque primeramente antes que entremos en 
la meditación es necessario aparejar el corazón 
para este santo exercicio: c^ue es como quien 
templa la vihuela para tañe^. 

Después de ^ preparación se siguq la lección 
del passo que se ha de meditar en aquel dia , se- 
gún el repartimiento de los dias de la semana; 
como arriba lo tratamos. Lo qual sin duda es 
necessario a los prmcipios , hasta que el hombre 
sepa lo que ha de meditar. 

Después de la meditación se puede seguir un 
devoto hacimiento de gracias por los beneficios 
recibidos, y un ofrecimiento de toda nuestra 
vida y de la de Christo nuestro Salvador en re- 
compensa de ellos. 

La ultima parte es la petición , que propia- 
mente se llama oración : en la qual pedimos to- 
do aquello que conviene , assi para nuestra sa- 

' . lud 
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lud como para la de nuestros próximos y de to^ 
da ia Iglesia. • 

Estas seis cosas pueden entrevenír en la ora* 
cion: las quales entre otros provechos tienen 
también este , que dan al hombre mas copión 
materia de meditar , poniéndole delante todas 
estas diferencias de manjares, paraque si no pu- 
diere comer de uno , coma de otro ; y paraquo 
si en una cosa se le acabare el hilo de la medita* 
cion, entre luego en otra donde se le ofrezca otra 
cosa en que meditar. 

Bien veo , que ni todas estas partes ni esta 
orden es siempre nece^saria: mas todavia servi- 
rá esto para los que comienzan , paraque tengan 
alguna orden e hilo por donde se puedan al prin- 
cipio regir. Y por esto de ninguna cosa que aquí 
dixere , quiero que se haga ley perpetua ni regia 
general : porque mi intento no fpe hacer ley , si- 
no introducción , para imponer a los nuevos en 
este camino: en el qual después que huvieren 
entrado , el uso y la experiencia , y mucho mas 
el Espirita Samo , les enseñará lo demás. 
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CAPITULO XX. 

I^S tA PREPARACIÓN qUS SE REQUIERE PA* 
RA ANTES DE LA ORACIÓN* 

A Hora será bien ^ que tratemos en particu- 
Jar de cada una de estas partes susodichas} 
y primero de la preparación , que es la primera 
de todas. 

Puesto en ol lugar de la oración de rodlllasí ^ 
o en pie » o en cruz , o postrado ^ o sentado , si 
de otra manera no pudiere estar , hecha primero 
la señal de la Cruz , recogerá su imaginación, y 
apartarla ha de todas las cosas de esta vida^ y 
levantará su entendimiento arriba considerando 
qu6lo mira nuestro Señor. Y estará alli con 
acuella atención y reverencia como que jealmen* 
te le tiene presente ; y con un general arrepentí. 
* miento de sus pecados , si es la oración de la 
mañana ,. dirá la confession general > y si es la 
oración de la noche , examinará su conciencia 
de todo lo que aquel dia ha pensado , hablado , 
obrado y oido , y del olvido que de nuestro Se- 
ñor ha tenido ; doliéndose de los defedos de 
aquel dia , y de todos los de la vida passada , y 
humillándose delante de la Divina Magestad an- 
te quien está , di^á aquellas palabras d^l santo 
Patriarca : Hablaré a mi Señor , aunque sea 
foho y ceniza, i 

TOM. XVI. K Y 

I (7fW/. XYX2I, 
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Y con el fundamento de estas dos palabras 
se puede un poco detener pensando quien es él 
y quien Dios , para humillarse profundamente 
ante tan grande Magestad : porque él es un 
abysmo de infinitos pecados y miserias ; y Dios 
un abysmo infinito de riquezas y grandezas. Y 
con esta consideración le hará una grande revé* 
rencia , y se humillará delante de tan grande Ma- 
gestad. 

Y junto con esto suplique a este Señor y le 
de gracia paraque esté alli con aquella atención 
y devoción , y con aquel recogimiento interior , 
y con aquel temor y reverencia que conviene pa- 
ra estar ante tan soberana Magestad ; y que assí 
gaste aquel tiempo de la oración , que salga de 
ella con nuevas fuerzas y aliento para todas las 
cosas de su servicio. Porque la oración que no 
pire luego este fruto , muy imperfe¿):a es y ^de 
muy baxo valor. 

CAPITULO XXL 

^ s z A L M ce 10 ir. 

ACabada la preparación y se sigue luego la 
lección de lo que se ha de meditar en la 
oración. La qual no ha de ser apresurada ni cor- 
rida , sino atenta y sosegada , aplicando a ella 
DO solo el entendimiento para entender lo que se 
lee y sino mucho mas la voluntad para gustar lo 
que se entiende. Y quando hallare algún passo 
devoto y deténgase algo mas ea él para mejor 
sentirlo. Y 



DE LA DOCTRINA ESPIRITUAL. I47 

Y no scá muy larga la lección , porque se 
dé mas^tiémpo a la meditación ; que es tanto dei 
mayor provecho ^ qüantó rumia y penetra las co- 
sas mas de espacio y con mas afca:os¿ Pero quan- 
do tuviere el corazón tari distraído , que rio pue- 
da entrar ,en la oración , puédese detener algo 
mas eri la lección ^ o juntar en üria la lección 
con la meditación , leyendo un ps&sso y riiéditari- 
do sobre él < y luego otro y otro dé ía misniá 
manera. Porqué yerido de esta nianera atado el 
criteridi miento a las palabras dé la lécciori , no 
tiéné tántó lugar dé derramarse por diversas par* 
tes, cómo quarido va libre y suelto. Aunque me- 
jor sería pelear en desechar los pensamientos , y 
perseverar y luchar ^ corinó otro Jacob toda la 
noche, en el trabajo de la oración. Porque ál ííñ 
acabada la batalla , se alcanza la vi¿Í:oria , dan- 
do nuestro Señor la devoción , ü otra gracia ma- 
yor i la qual nunca se niega a los que fielmente 
pelean. 

CAPITULO XXII. 

X> É ZA MÉ J> ít AC ÍO N. 

DEspues de la lección se sigue la riíiedita- 
cion del passo que havemos Icido. Y es* 
ta unas veces es dé cosas que se pueden figurar 
con la imaginación ; como son todos los passos 
de la vida y Passíon de Christo , el juicio final , 
el infierno , el ParaysOg 

Otras es de cosas que pertenecen mas al en- 
tendimiento ^ue a la imaginación ; como es la 
K 2 eow- 
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consideración de los beneficios de Dios , de sa 
bondad y misericordia , o qualqniera otra de! 
sus perfecciones. 

Esta meditación se llama inteleftual , y lá 
otra imaginaria. Y de la una y de la otra sole-¿ 
mos usar en estos exercicios , seguñ que la ma-* 
teria de las cosas lo requiere. Y qúando la me* 
ditacion es imaginaria, havemosr de figurar cada 
cosa de estas de la manera que ella ¿s , o de k 
manera que passaria ^ y hacer cuenta que en el 
propio lugar donde estamos , passa todo aquella 
en presencia nuestra ; porque con esta represen^ 
tacion de las cosas sea mas viva la consideración 
y sentimiento de ellas : mas ir a meditar las co** 
sas que alli passaron , en sus propios lugares , es 
cosa que suele enflaquecer y hacer daño a las ca^ 
bezas. Y por esta misma razón no debe el hom^ 
bre hincar mucho la imaginación en las cosas que 
pie nsa , por no fatigar en esto la cabera. 

Y porque la principal materia de la medi« 
taci on es de la Sagrada Passion , advertimos 
aqui , que en este mysterio se pueden considerar 
cinco principales puntos o circunstancias que en 
él intervinieron : ^onviene saber, quién es el qu« 
padece , qué es lo que padece , por quién j^a- 
dece , de qué manera padece , y por qué causa 
padece. ■ 

Pues quanto a lo primero , que es quién pa- 
dece , digo que padece el Criador de Cielo y 
tierra , el Hijo de Dios , summa bondad y sabi- 
duria , el innocecitissimo y saotissimo Hijo de la. 
Virgen* 

Quan* 
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Quanto a lo segundo, que es lo que padece 
digo que padece gravissímos dolores jissi en e 
anima como en el cuerpo. Porque en el anima 
padeció una incomprehensible angustia » consír 
derando la ingratitud de los hombres acerca do 
este summo beneficio ; la compassion de su in- 
nocentissima y santissima Madre ; los pecados 
del mundo , presentes , pascados y venideros , 
por los quales padecía. Mas en el cuerpo pade* 
cia frió 9 calor , hambre , cansancio , vigilias , 
injurias , trayciones : fue vendido de su disci- 
pulo , sudó gotas de sangre , fue escupido , abo- 
feteado j tantas veces atado , desamparado , ca- 
lumniado , falsamente acusado , azotado , escar- 
necido , vestido con vestidura de loco , corona- 
do de espinas , tenido en menos que Barrabás, 
iniquamente condenado , llevóla Cruz acuestas, 
fue crucificado entre dos ladrones , bebió hiél 
y vinagre ; y al cabo murió muerte afrentosa en 
el monte Calvario en día de la mayor solemnidad. 

Lo tercero se debe considerar, por qyién pa- 
deció ; y constanos haver padecido por el hom- 
bre desobediente e ingrato , criado de nadas^, que 
de si no puede ni sabe ni vale nada : por una 
. criatura de la qual él jamas havia tenido ni ha- 
via de tener necessidad alguna : por una criatu- 
ra que le havia ofendido , y que le havia de 
ofender y desobedecer tantas veces. 

Lo quarto se debe considerar, cómo padeció: 
y hallaremos que padeció con tanta paciencia y 
mansedumbre , que jamas se indignó contra na- 
die ; con tanta humildad , que escogió la raas íg- 
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nominlpsa muerte de aquel tiempo : con tanta 
promptítud , que- salió ^1 encuentro a sus con- 
trarios : qon t^nta caridad, que llamó amigo 
al que le vendió, sanó la oreja de qtríeii |e pren- 
día jf miró con ojos de mísericordi^i al que le ne- 
gó 9 y ^Pgó por Ips qut le crucificaban. 

J-Q quieto se debe considerar por qué cau- 
sa pacícció : y consfanos ha ver padccidp por sa- 
tisfacer a la justipa piyina , y gplacar la ira del 
Padre : por cyinplir las promesas hechas de los 
Patriarcas y Prpphetas ; por librarnos del infier- 
no y hacernos capaces del Parayso : para mos- 
trarqps cl cainínp del Cielo con su perfc^a obe- 
diencia : para confundir a los demoníqs, que por 
soberbia per4ieroi| lo qu? los, Jipmbres ganan por 
}iumildad. 

gAPÍTULQ XXIIL 

PEZ HACIIálENTO. PJS GRACIAS. 

DEspues de la meditación se sigue cl haci- 
miento de gfacias, Para lo qual se debe 
tomar ocasión de la meditación pass^da , hacien- 
do gracias a nuestro Señpr por el beneficio que 
^n aquello nos hizo : como si la meditación fue 
^e la Passjon , debe dar muchas gracias a nues- 
tro Señor , porque nos redimió con tantos tra- 
bajos ; y si fue de los pecados , porque lo espe- 
jó tanto tiempo a penitencia ; y si de las mi- 
serias de esta vida , por lasi n^uchas de que lo 
ha librado j y ú d^l p^ssp de I4 ^lucrtc , por- 
que 
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que le libró de los peligros de ella y esperó a 
penitencia; y si de la gloria del Parayso, porque 
lo crió para tanto bien : y assi de lo demás. 

Con estos beneficios juntará todos los otros 
de que arriba tratamos ; que son el beneficio de 
la creación , conservación , Redempcion , voca- 
ción , &c. Y assi dará gracias a nuestro Señor 
porque lo hizo a su imagen y semejanza, y le dio 
memoria paraque se acordasse de él , y entendí* 
miento paraque lo conocíesse , y voluntad para* 
que lo amasse; y porque le dio un Ángel que lo 
guardasse de tantos trabajos y peligros , y de 
tantos pecados mortales , y de la muerte quan* 
do estaba en ellos , que no fue menos que librar- 
lo de la muerte eterna , y porque le hizo nacer 
de padres Christianos , y le dio el sagrado Bau- 
tismo , y en él le dio su gracia y prometió su 
gloría j y le recibió por hijo. 

Y con estos beneficios junte los demás be« 
neficios generales y particulares que conoce ha- 
ver recibido de nuestro Señor ; y por estos y 
por todos los otros , assi públicos como secre- 
tos V le dé todas quantas gracias pudiere , y con^ 
vide todas las criaturas , assi del Cielo como de 
la tierra , paraque le ayuden a este oficio : y con 
este espíritu podrá decir aquel Cántico : Bene- 
dicite omnia opera Domini Domino : laúdate 
ér superexaltate érc o el Psalmo : Benedic aní 
ma mea Domino , (^ omnia quee intra me sunt^ 
nomini sanUo ejus. Benedic anima mea Domi* 
no , 6^ noli oblivisci omnes retribut iones ejus. 
Qui propitiatur ómnibus iniquitatibus tuis ; 
K 4 <{ui 
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qui sanat omnes infirmitaies tuas. Qui redi^ 
mit de interitu vitam tuam vqui coronat te in 
ffíisericordia (^miserationibus hrc. 

CAPITULO XXIV. 

PE L OFRECIMIENTO. 

DAdas de todo corazón al Señor las gracias 
por todos estos beneficios, luego natural- 
mente prorurape el corazón con aquel aféelo del 
Propheta David , diciendo : i ¿ Qué daré yo al 
Señor por todas las mercedes que me ha hecho ? 
A este deseo satisface el hombre ea alguna ma- 
nera, dando y ofreciendo a Dios de su parte to- 
(io lo que tiene y puede ofrecerle. 

Y para esto primeramente debe ofrecerse a 
si mismo por perpetuo esclavo suyo , resignán- 
dose y poniéndose en sus manos paraque haga 
de el todo lo que quisiere , y ofrecer juntamen- 
te todas sus palabras , obras ^ pensamientos y 
trabajos; que es todo lo que hiciere y padeciere; 
paraque todo s^a a gloria y honra de su santo 
Nombre. 

Lo segundo ofrezca al Padre los méritos 
y servicios de su Hijo , y todos los trabajos que 
en este mundo por su obediencia padeció desde 
el pesebre hasta la Cruz ; pues todo^ ellos son 
hacienda nuestra , y herencia que él nos dexó en 
el nuevo Testamento ^ por el qual nos hizo he- 
re- 
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tederos de todo este tan gran tesoro. Y assi co-^ 
Xúo no es menos mío lo dado de gracia , que Id 
adquirido por mi lanza ; assi no son menos mios 
los méritos y el derecho que él me dio , que sí 
yo los huviera sudado y trabajado por mi. Y por 
esto no menos puede ofrecer el hombre este se- 
gunda ofrenda que la primera , recontando por 
su orden todos estos servicios y trabajos , y to- 
das las virtudes de su vida santissima , su obe- 
diencia , su paciencia , su humildad, su caridad^ 
con todas las demás : porque esta es la mas rica 
y mas preciosa qfrenda que le podemos ofreccft 

CAPITULO XXV. 

JDJS: Z A JPETICXOTTi 

OFrecida esta tan rica ofrenda , seguramen- 
te podemos luego pedir mercedes por ella. 
Y primeramente pidamos con gran afeito de ca- 
ridad y con zelo de la honra de nuestro Señor , 
que todas las gentes y naciones del mundo le 
conozcan , alaben y adoren como a su único y 
verdadero Dios y Señor , diciendo de lo intimo 
de nuestro corazón aquellas palabras del Pro- 
pheta : Confiessente los pueblos. Señor , confies^ 
senté todos los pueblos,' i 

Roguemos también por los Prelados de la 
Iglesia , como son Papa , Cardenales , Obispos, 
con todos los otros Ministros y Prelados infe- 
rió* 
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r lores ; piraqúe el Señor los rija y alumbre de 
tal manera y que lleven todos los hombres al co- 
üocimiento y obediencia de su Criador. Y assi* 
mismo debemos rogar ^ como lo aconseja S. Pa- 
blo , 1 por los Reyes , y por todos los que es- 
tán constituidos en dignidad , paraqiie median- 
fe su providencia vivamos vida quieta y reposa- 
da ; porque esto es acepto delante de Dios nues- 
tro Salvador , el qual quiere que todos los hom* 
tres se salven y vengan al conocimiento de la 
yerdad. 

Roguemos 'también por todos los miembros 
de su cuerpo mystico : por los justos , que el Se- 
ñor los conserve ; y por los pecadores , que los 
convierta ;y por los difuntos, que los saque mi- 
sericordiosamente de tanto trabajo , y los lleve 
al descanso de la vida perdurable. Roguemos 
también por todos los pobres enfermos , encar- 
celados , cautivos , &c. que Dios por los méri- 
tos de su Hijo los ayude y libre de mal. 

Y después de haver pedido para nuestros 
próximos, pidamos luego para nosotros : y qué 
sea lo que le havemos de pedir, su misma neccs- 
sidad lo enseñará a cada uno , si bien se cono*- 
ciere : y con esto pidamos por los méritos y tra- 
bajos de este Señor perdón de todos nuestros 
pecados y enmienda de ellos; y especialmente 
pidamos favor contra todas aquellas passiones 
y vicios a que somos mas inclinados y mas ten- 
tados , descubriendo todas estas llagas a aquel 

Me- 

I I. Tf/». II, 
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Medico celestial , paraque él las sane y cure coQ 
la unción de su Divjna gracia. 

Después de esto acabe con la petición del 
amor de J)íos ; y en esta se detenga y ocupe la 
mayor parte del tiempo , pidiendo al Señor es- 
ta virtud con entrañables afeílos y deseos , pues 
en esta consiste todo nuestro bien, Podrá decir 
assí. 

CAPITULO XXVL 

ORACIÓN UXn J0JSV0T4 , r fMTIC^ON SSPM-' 
CIAL DEL AMOR DE J^ÍQ^. 

DAme , Señor , gracU paraque te ame yo 
con todo mi corazón , con toda mi an¡« 
ma, con todas mis entrañas, assi como tu lo man- 
das. ¡ O toda mi esperanza , toda mi gloria , to- 
do mi refugio y alegría ! o el mas amado de los 
amados ! o Esposo florido ♦ Esposo suave , Espo- 
so melifluo ! o dulzura de mi corazón ! o vida 
de mi anima , y descanso alegre de mi espíritu I 
Apareja , Dios mió , apareja , Señor , una agra- 
dable morada para ti en mi , paraque según la 
promesa de tu santa palabra vengas a mi y repo- 
ses en mi. Mortiílca en mi todo lo que desagrada 
a tus ojos , y hazme hombre según tu corazón. 
Hiere , Señor ,1o mas intimo de mi anima con 
las saetas de tu amor , y embriágala con el vino 
de tu perfeéla caridad, 

i O quando será esto ? quándo te agradaré 
en todas las cosas ? quándo estará muerto to- 
do lo que hay contrario z ti en mi ? quándo sc- 
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té del todo tyyo ? quándo dexaré de ser mío ? 
qtiándo ninguna cosa fuera de ti vivirá en mi ? 
quándo ardentissixnamente te amaré ? quándo me 
abrasa) á toda la llama de tu amor ? quándo es; 
taré \odo derretido y traspassado con tu efica- 
cissiina suavidad? quándo me arrebatarás , y ane^ 
jayás , y trasportaos y esconderás en ti , donde 
nunca mas parezca ? quándo quitarás los imper 
dimentos y cstorvos, y me harás un espíritu con- 
tigo, paraque nunca me pueda mas apartar de ti? 

¡ O amado , amado , amado de mi anima ! o 
dulzura de mi corazón ! Óyeme , Señor , no por 
mis merecimientos , sino por tu infinita bondad, 
j^ns^ííame , alúmbrame, enderézame y ayúdame 
en todas las cosas , paraque ninguna cosa haga 
ni diga , sino lo que fuere a tus ojos agradable. 
\ O Dios mió , amado mió , entraiías mias , bien 
de mi anima ! o amor mío di^Jce ! o deleyte mió 
grande ! o fortaleza mia ! valedme , luz mía , y 
guiadme a vos. 

O Dios de mis entrañas , ¿ por qué no te 
das a] pobre ? Hinches los cielos y la tierra ; y 
mi corazón dexas vacío ? Pues visres los lirios 
del campo , y das de comer a las avecillas , y 
mantienes los gusanos ; ¿por qué te olvidas de 
mi , pues a todos olvido yo por ti ? Tarde te 
conocí , bondad infinita ; tarde te amé hermo- 
sura tan antigua y tan nueva. Tiiste del tiempo 
que no te amé : triste de mi , pues no te cono- 
cía : ciego de mi , que no te veía : estabas den- 
tro de mi , e yo andaba a buscarte por defuera. 
Pues aunque te hallé tarde, no permitas , Señor, 

por 
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por tti !Divína clemencia que jamas te dexe. 
' Y porque una de hi cosas que mas te agra- 
dan y mas hieren tu corazón , es tener ojos pan 
saberte mirar , dame , Señor , estos ojos con que 
te mire : conviene a saber , ojos de paloma sen« 
cilios , ojos castos y vergonzosos , ojos humíl- 
des y amorosos , ojos devotos y llorosos , ojos 
atentos y discretos para entender tu voluntad 
y cumplirla : paraque mirándote yo con estos 
ojos , sea de ti mirado con aquellos ojos con que 
miraste a S. Pedro quando le hiciste llorar su 
pecado ; con que miraste al hijo prodigo quan*^ 
do le recibiste y le diste beso de paz ; con que 
miraste al pubhcano quando él no osaba alzar 
los ojos al Cielo ; con que miraste a la Magda- 
lana quando ella lavaba tus pies con lagrin(ias de 
sus ojos ; finalmente con aquellos ojos con que 
miraste la Esposa en el libro de los Cantares^ 
iquando le dixiste : I ííermfisa eres , amiga 
mia , hermosa eres : tus ojos son de paloma: 
paraque agradandote d|p los ojos y hermosura d& 
mi anima , le des aquellos arr^s de virtudes y 
•gracias con que siempre parezca hermosa en tu 
presencia. 

j O altissima , clementissima j benignissima 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo ; un solo 
Dios verdaderQ ! enséñame, enderézame, ayúda- 
me, Señor, en todo, j O Padre todo poderoso ! pojr 
la grandeza de tu infinito poder asienta y confir- 
.má mi memoria eo ti^ e hínchela de santos y de- 

vo- 

1 Cáni. í. , «¡vT; 
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votos pensamientos. ¡ O Hijosantissimo ! por la 
eterna sabiduría tuya clarifica mi entendimien* 
to , y adórnalo con el conocimiento de la sum*-* 
ma verdad y de mí extremada vileza. ¡ O Espí- 
ritu Santo ^ amor del Padre y del Hijo j por t« 
incompreheíisible bondad traspassa en mi toda tu 
voluntad , y enciéndela con un tan grande fue- 
go de amor ^ que ningunas aguas lo puedan apa- 
gar. ¡ O Trinidad sagrada , único Dios íñio , y 
todo mi bien ! o ^i püdicsse yo alabarte y amar- 
te como te alaban y aman todos los Angeles ! o 
si tuviessie yo el amor de todas las criattiraSj qüan 
de buena gana te lo daría y traspassatia en ti ! 
aunque ni este bastarla para amarte como tu me- 
reces* Tu solóte puedes dignamente amar y dig- 
namenüe alabar; porque tu solo com prebendes tu 
incomprehensible bondad ; y assi tu solo puedes 
amar quanto ella merece : de mañera , que en 
solo ese Diviníssímo pecho se guarda justicia de 
amor* 

¡O María , María , María; Virgen Santissi- 
ma , Madre de Dios, Rey na del Cielo , Señora 
del mundo , Sagrario del Espíritu Santo y lirio 
de pureza, rosa de paciencia , Paráyso de deley- 
tcs, despejo de castidad, dechado de innocencia ! 
ruega por este pobre desterrado y peregrino , y 
parte con él de las obras dé tu.abundantissima 
caridad. ¡ O vosotros bienaventurados Santos y 
Santas , y vosotros bienaventurados Espíritus , 
que. assi ardéis en el amor de vuestro Criador, 
" y señaladamente vosotros Seraphínes, que abra- 
cáis los Cielos y la tierra con vuestro amor ! no 

de. 
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desamparáis este pobre y miserable corazón , si- 
no alimpiadlo , como los labios de Isaias , de to- 
<íos los pecados , y abrasadlo con la llama de eso 
vuestro ardentisssmo amor , paraque solo a este 
Señor ame » a él solo busque , en él solo repose 
y more en los siglos de los siglos. Amén. 

CAPITULO xxvn. 

4VIS0Í QU£ SE DSBÉif TENER ETf ESTE SAK^ 
TO EXERCICI0 PS LA ORACIÓN^ ÚETÑTAL. 

Todo la quef basta aqui se ha dicho , sirve 
para darnos materia de comideracion , qué 
es una de las principales partes de este ncgocioi 
porque la menor parte de la gente tiene süncicn- 
te materia de consideración ; y assi por falta de 
ella faltan machos eileste ejercicio. Ahora dire- 
mos sumariamente de la manera y forma que en 
estose podrá tener. Y aunque de esta materia el 
principal Maestro sea el Espiritu Santo: pero to- 
davía la e:3tperiencia nos ha mostrado ser necessa^^ 
rios algunos aviso» en esta parte ; porque el ca- 
mina para ir a Dios es arduo ^ y tiene necessidad 
de guia ; sin la qual muchos andan macha tiem- 
po perdidos y descaminados. 



w 
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$. I. 

:^XlMEllO AVISO. 

Sea pues el primero aviso este : que quando 
nos pusiéremos a considerar alguna cosa de las 
sobredichas en sus tiempos y exercicios determi- 
nados , no debemos estar tan atados a ella , que 
tengamos por mal hecho ^lir. de aquella otra, 
quando hallaremos en ella mas devoción , mas 
gusto o mas provecho. Porque como en fin todo 
sirve a la devoción , lo que mas sirve para este 
iSn , eso se ha de tener por Iq ^jor : aunque es- 
to no se debe h;acer^por liyian^^s causas , sino coa 
ventaja conocida. 

SEGVVjyO AVISO^ 

Sea el segundo : que trabaje el hombre por 
cscusar en este exereicio la demasiada especula- 
ción del entendimiento , y.procurc de tratar este 
negocio mas cotí afe¿(os y sentimiento de la. vo- 
luntad , que con discursos y especulaciones del 
entendimiento. Porque sin duda no aciertan es- 
te camino los que de tal manera se ponen en la 
oración a meditar los mysterios Divinos, como 
si los estudiassen para predicar ; lo qual mas es 
derramar el espíritu , que recogerlo , y andar 
mas fuera de si^ que dentro de si. Pues para 

acer* 
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acertar en este negocio llegúese el hombre con 
eora2on de una véjeeicá ignorante y humilde ^ f 
láas con Voluntad dispuesta y aparejada para séíi- 
tir y aficionarse a las cbSas de Dios , que cotí 
entendimiento despavilado y atento fiara escu- 
driñarlas : porque esto ci propio de los que es- 
tudian para saber , y no de los que oran y piení* 
ianl en Dios para llorar. 

$. lii. 

i* i R C £ & o A y í s 6^ • 

Él aviso pássado nos enseña como debemos 
sosegar el entendimiento , y entregar todo este 
negocio a la voluntad \ mas el presente pone 
también lá tasa y medida i la mistria voluntad, 
paraque no sea demasiada ni vehemente en sn 
exercicio. Para lo qüal és de saber , que lá de- 
vociotí que pretendemos alcanzar, hó es cosa que 
se ha de alcanzar a fuerza de brazos ( como algu- 
nos piensan ; los qüales con demasiados ahíncos 
y tristezas forzadas , y coráo hechizas , procuran 
alcanzar lágrinías y compassion qua:ndo piensan 
en la Passión del Salvador) porque esto suele 
secar mas él corazón , y hacerlo mas inhábil pa- 
ra la visitación del Señor ; comió enseña Casia- 
no. If demai de ésto suelen éstas cosas hacer 
daño a la salud corporal , y a Veces dexan al 
animo tan atemorizado ¿on el sinsabor que alli 
recibió , qiie teitoe tornar otra vez al exercicio, 
como cosa que experimentó haverlc dado mu- 
cha penaV 
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Conténtese pues el hombre con hacer bne^* 
ñámente lo que es de su parte , que es hallarse 
presente a lo que el Señor padeció : mirando 
( con una vista sencilla y sosegada, y un corazón 
tierno y compasivo , y aparejado para qualquier 
sentimiento que el Señor le quisiere dar ) lo que 
por él padeció : mas dispuesto para recibir el 
aféelo que su misericordia le diere , que para 
exprimirlo a fuerza de brazos. Y esto hecho, no 
se congoje por lo demás quando no le fuere dado. 

♦ §. IV. 

QUARTO AVISO. 

De todo lo susodicho podremos colegir qual 
sea la manera de atención que debemos tener en 
la oración: porque aqui principalmente convie- 
ne tener el corazón no caido ni flojo, sino vivo, 
atento y levantado a lo alto. 

Mas assi como es necessario estar aqui con 
esta atención y recogimiento de corazón ; assi 
por otra parte conviene que esta atención sea 
templada y moderada ; porque no sea dañosa a 
la salud , ni impida a la devoción : porque algu- 
nos hay que fatigan la cabeza con la demasiada 
fuerza que ponen para estar atentos en lo que 
piensan , como ya diximos. Y otros hay , que 
por huir de este inconveniente están alli muy 
flojos y remisos , y muy fáciles para ser lleva- 
dos de todos vientos. 

Para huir de estos extremos conviene llevar 

tal 
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tal medio , que ni con la demasiada atención fa*- 
^tjguemos la cabeza , ni con el mucho descuido 
y flojedad dexemos andar vagueando el pensa« 
miento por do quisiere. De manera, que assi co- 
mo solemos decir al que va sobre una bestia ma- 
liciosa » que lleve la rienda tiesa ; conviene sa- 
.ber , ni muy apretada ni muy floja , porque ni 
vuelva atrás, ni camine con peligro ; assi debe- 
mos procurar que vaya nuestra atención mode- 
rada , no forzada ; con cuidado > y no con fati- 
ga congojosa. 

Mas particularmente conviene avisar , que al 
principio de la meditación no fatigue la cabeza 
con demasiada atencipn : porque quando esto 
se hace , suelea faltar para adelante las fuerzas; 
como faltan al caminante quando al principio 
de la jornada se da mucha priesa a caminar. 

§. V. 

QUINTO AVISO. 

Mas entre todos estos avisos el principal 
sea que no desmaye el que ora , ni desista de 
su exercicio, quando no siente luego aquella 
blandura de devoción que él desea. Necessario 
es con longanimidad y perseverancia esperar la 
venida del Señor ; porque a la gloria de su Ma- 
gestad , y a la baxeza de nuestra condición , y 
a la grandeza del negocio que tratamos , per^ 
tenece que estemos muchas veces esperando y 
aguardando a las puertas de su palacio sagrado. 

L 2 ^\it\ 
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Pues quando de esta manera hayas agtfif- 
dado un poco de tiempo , si el Señor viniere, 
dale gracias por su venida; y si te pareciere que 
no viene , humillate delante de él, y Conoce que 
no mereces lo que no te díeroní y conténtate con 
haver hecho alli sacrificio de ti mismo , y nega<« 
do tu propia voluntad , y crucificado ttí apeti-^ 
to, y luchado contigo mismo^ y hecho a lo me^ 
nos eso que era de tu parte. 

Y si no adoraste al Señor con la adoración 
sensible que deseabas , basta que lo adoraste en 
espíritu y en verdad , como él quiere ser ado- 
rado. Y créeme cierto que este es el passo mas 
peligroso de esta navegación , y el lugar donde 
se prueban los verdaderos devotos ; y que si de 
este sales bien , en todo lo demás te irá prospc* 
lamente. 

§. VI. 

S£^TO AVISO. 

Y no es diferente documento del passado, 
ni menos necessario , avisar que el ciervo de 
Dios no se contente con qualquier gustillo que 
halla en la oración ( como hacen algunos , que 
en derramando una lagrimilla, y sintiendo algu- 
na ternura de corazón ; piensan que ya han cum- 
plido con su exercicio. ) Esto no basta para lo 
que aqui pretendemos. Porque assi como no bas- 
ta paraque la tierra fruftifique , un pequeño ro- 
cío de agua , que no hace mas que matar el pol- 
vo y mojar la tierra de fuera ; sino es menester 

tan- 
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tanta agua , que cale hasta lo íntimo de la tier- 
ra y la dexe harta de agaa , paraque pueda fruc- 
tificar ; assi también es acá necesaria la abun- 
dancia de este rocío y agua celestial , para dar 
fruto de buenas obras. 

Pues por esto con mucha razón se aconseja 
que tomemos para este santo exercicio el mas 
largo espacio que pudiéremos. Y mejor sería un 
rato largo que dos cortos ; porque si el espacio 
es breve , todo él se gasta en sosegar la imagi- 
nación y quietar el corazón ; y después de ya 
quieto , levantamonos del ezercicio , quando lo 
huvieramos de comenzar. Y descendiendo mas 
en particular a limitar este tiempo , pareceme 
que todo lo que es menos de hora y media o dos 
horas , es corto plazo para la oración : porque 
muchas veces se passa mas que inedia hora en 
templar la vihuela ; que es , en quietar como 
díxe , la imaginación ; y todo el otro espacio es 
menester para gozar del fruto de la oración. 

Verdad es, que quando el exercicio se tiene 
después de algunos otros santos exercicios , mas 
dispuesto se halla el corazón para este negocio: 
y assi , como en leña seca , muy mas presto se 
enciende este fuego celestial. También en el tiem- 
po de la madrugada sufre ser mas largo ; porque 
es el mas aparejado de quantos hay para este ofi- 
cio. Mas el que fuere pobre de tiempo por sus 
muchas ocupaciones , no dexe de ofrecer su cor- 
nadillo, como la pobre viuda en el Templo: 
porque si esto no queda por su negligencia, 

L 3 aquel 
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aquel que todas las criaturas provee coaformc 
a su necessidad , proveerá a él también. 

§. VII. 

SÉPTIMO AVISO. 

Conforme a este documento se da otro se- 
mejante ; y es , que quando el anima fuere visi- 
tada en la oración o fuera deella, con alguna 
particular visitación del Señor , que no la dexe 
passar en vano , sino que se aproveche de aque- 
lla ocasión que se le ofrece : porque es cierto 
que con este viento navegará el hombre mas en 
una hora , que sin él en muchos dias. Assi se 
dice lo hacia nuestro Padre Santo Domingo : de 
quien se escribe que era tan particular el cuida- 
do que en esto tenia , que si andando camino lo 
visitaba nuestro Señor con alguna particular vi- 
sitación , hacia ir delante los compañeros , y él 
estábase quedo hasta acabar de rumiar y dige- 
rir aquel bocado que le venia del Cielo. Los que 
assi no lo hacen , suelen comunmente ser casti- 
gados con esta pena , que no hallen a Dios quan- 
do lo busquen , pues quando él los buscaba , no 
los halló. 



SE^ 
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SEGUNDA PARTE DE 

este Tratado primero , en que se trata 
de Id devoción. 

CAPITULO I. 

q^ZTE COSA SEA D B V O C I O 2Í. 

EL mayor trabajo que padecen las perso- 
nas que se dan a la oración , es la falta 
de devoción que muchas veces en ella sienten: 
porque quando esta no falta , ninguna cosa hay 
mas dulce ni fácil que orar. Por esta razón ( ya 
que havemos tratado de la materia de la ora- 
ción , y del modo que se podrá tener) será bien 
tratemos ahora de las cosas que ayudan a la de- 
voción , y también de las que la impiden , y de 
las tentaciones mas comunes de las personas de- 
^ votas , y de algunos avisos que para este exercí- 
ció serán necessarios. Mas primero hará mucho 
al caso declarar qué cosa sea devoción ; por- 
que sepamos antes qué tal sea la joya por«qué 
militamos. 

Devoción dice Santo Thomas i que es ,, una 
„ virtud la qual hace al hombre pronto y hábil 
,, para toda virtud , y le despierta y facilita pa- 
„ ra el bien obrar. *• La qual difinicion manifies* 
tamente declara la necessidad y utilidad gran- 
de de esta virtud : porque en ella está encerra- 

L4 do 
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do mas de lo que algunos pueden pensar^ 

Para Jo quál es de saber , que el mayor im- 
pedimento que tenemos para biea vivir es la 
corrupción de la naturaleza que nos vino por el 
pecado , de la qual procede una grande incli- 
nación que tenemos parapl m^l, y una grande 
dificultad y pesadumbre para el bien : y estas 
dos cosas nos íiacep difipultqsQ el camino de la 
virtud , siendo ella de suyo la cosa mas dulce, 
inas hermos;i , mas amable del niundo. 

Pues contra esta dificultad y pesadumbre 
provjcyp la Divina sabiduría d? fonvenientissí- 
mo remedio ; guc es la virtud y socorro de la 
devoción. Porque assi como el viento cierzo es- 
parce las nubjss y dexa e| cielo sereno y descom- 
l:(rado; assi la verdadera devoción sacude de 
nuestra aninia toda esta pesadumbre y dificul- 
tad , y la dexa pqr entonces habilitada para to- 
do bien : porque esta virtud de tal manera es 
virtud , que taipbien es un especial don del £s- 
piritu Santo , un rocío del Cielo , un socorro y 
visitación de Dios , alcanzado por la oración; 
cny^ pondicion es pelear contra esta dificultad, 
despedir esr^ tibieza , dar esta promptitud, 
alumbrar el entendiniiento, esforzarla voluntad, 
encender el amor de Dios , apagar las llamas de 
los nialqs deseps , causar hastío del niundo y 
aborrecimiento del pecado , y dar al hombre por 
entonces otro fervor , otro espíritu , otro esfuer- 
zo y aliento par;^ bi^n obrar. De manera , que 
a$si como Samson quando tenia cabellos , i te« 

nia 
I JhAc. xyi. 
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nia mayores fuerzas / que todos los otros hom- 
bres del mundo ; y quando estos le faltaban , era 
tan flaco como los otros ; assi lo es también el 
anima del ChVistiano quando tiene esta devo- 
ción , Y flaca quando no la tiene. Esta es pues la 
mayor alabanza que se puede dar a esta virtud^ 
que siendo una sola, es como un estímulo y 
aguijón de todas las otras. Y por esto el que de 
verdad desea caminar por el camino de las vir- 
tudes , no vaya sin estas espuelas; porque no po- 
drá sacar de harona su n^ala bestia, sí V9 sin 
cJlas. 

De lo dicho parece claro, qué cosa sea la ver- 
dadera y esencial devoción^ Porque no es devo- 
ción aquella ternura de corazón o consolación 
que sienten algunas veces los que oran , sino es- 
ta píomptitud y aliento para bien obrar : de 
donde muchas veces acaece hallarse lo uno sia 
lo otro , quando el Señor quiere probar Jos su- 
yos. Verdad es, que esta devoción y promptítud 
muchas veces merece aquella consolación; y por 
el contrario esta misma consolación y gusto es- 
piritual acrecienta la devoción esencial. Y por 
esta causa los siervos de Dios pueden con mu- 
cha razón desear y pedir estas alegrías y con- 
solaciones ; no por el gusto que en ellas hay , si- 
no porque son causa del acrecentamiento de es- 
ta devoción que nos habilita para bien obrar, 
como dice eí Propheta : i Por el camino de tus 
mandamientos , Señor , corrí guando dilataste 

mi 
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mi corazón : conviene saber , con cl alegría de 
tu consolación , que fue causa de esta ligereza. 
Pues de los medios por do se alcanza esta de- 
voción , pretendemos ahora aqui tratar : y por- 
que esta virtud es estímulo de todas las otras 
virtudes , por eso tratar de los medios por do 
se alcanza la devoción . es tratar de los medios 
por do se alcanzan todas las virtudes. 

CAPITULO II. 

DS ?rzrEVE COSAS QZTE AYUV4N A ALCAlT' 
ZAR LA DEVOCIÓN. 

LAs cosas pues qíc ayudan ^a la devoción, 
son muchas. Porque primeramente hace 
mucho al caso tomar estos santos exercicios muy 
de veras y muy a pechos , con un corazón muy 
determinado y ofrecido a todo lo que fuere ne- 
ce^sario para alcanzar esta preciosa margarita, ^ 
por arduo y dificultoso que sea; porque es cierto 
que ninguna cosa grande hay que no sea dificul- 
tosa ; y assi también lo es esta , a lo menos a los 
principios. 

Ayuda también la guarda del corazón de to- 
do genero de pensamientos ociosos y vanos , y 
de todos los afeílos y amores peregrinos , y de 
todas turbaciones y movimientos apassionados; 
pues está claro que cada cosa de estas impide la 
devoción , y que no menos conviene tener el co- 
razón templado para orar y meditar , que la vi- 
huela para tañer. 

Ayu- 
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Ayuda también la guarda de los sentidos^ 
especialmente de los ojos , de los oidos y de Ja 
lengua ; porque por ella se derrama el corazón^ 
por los ojos y oidos se hinche de diversas ima- 
ginaciones de cosas con que se perturba la paz j 
sosiego del anima. Por donde con razón se di- 
ce y que el contemplativo ha de ser sordo , ciega 
y mudo ; porque quanto menos se derrama por 
defuera , tanto mas recogido estará de dentro. 

Ayuda para esto mismo la soledad ; porque 
no solo quita las ocasiones de distraimiento z, 
los sentidos y al corazón , y las ocasiones de los 
pecados ; sino también convida al hombre a que 
more dentro de sí mismo , y trate con Dios y 
consigo , movido con la oportunidad del lugar, 
que no admite otra compañía que esta. 

Ayuda otrosi la lección de los libros espiri- 
tuales y devotos ; porque dan materia de con» 
sideración , y recogen el corazón , y dispíertan 
la devoción , y hacen que el hombre de buena 
gana piense en aquello que le supo dulcemente: 
mas antes siempre se representa a la memoria lo 
que abunda en el corazón. 

Ayuda la memoria continua de Dios , y el 
andar siempre en su presencia , y el uso de aque- 
llas breves oraciones que S. Augustin llama j<í* 
culatorias : i porque estas guardan la casa del 
corazón , y conservan el calor de la devoción; 
como arriba se platicó. Y assi se hallará el hom- 
bre cada hora prompto para llegar a la oración. 

Es- 

1 D. A'x. iom. VIH. ÍH P/. VII. C^ CXIX# 
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Este es uno de los principales documentos de 
U vida espiritual , y uno de los mayores reme- 
dios para aquellos que ni tienen tiempo ni lu- 
gar para darse a la oración. Y quien traxere 
siempre este cuidado ^ en poco tiempo aprove- 
cjiará mpcho. 

Ayuda también la continuación y perseve- 
r^cia en los buenos exercicios en sus tiempos 
y lugares ordenados ; mayormente a la noche o 
^ la madrugada , que son los tiempos mas con- 
venientes para la oración ; como toda la Escrip- 
tura nos enseña. 

Ayudan la$ asperezas y abstinencias corpo- 
r;iles : la mesa pobre , la cama dura , el cilicio 
y h disciplina , y otras cosas semejantes : por- 
que todas estas cosas assí como nacen de de- 
voción , assi también despiertan , conservan y 
:icrecientan la rai^ de 4onde nacen , que es esa 
misma devoción. 

Ayudan finalmente las obras de misericor- 
dia ; porque nos dan confianza para parecer de- 
lante de Dios; acompañan nuestras oraciones 
con servicios , porque no se pueden llamar del 
todo ruegos secos , y merecen que sea misericor- 
diosamente recibida la oración ; pues procede 
de misericordioso corazón. 



CA- 
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CAPITULO IIL 

;b£ NUEVE COSAS qpM impides za Pé' 
rocjoír^ 

YAsd como hay cosaá qué ayudan a la de- 
voción y assi también hay cosas que la 
impiden. Entre las qüales la primera es los pe- 
cados , no solo los niortales , sino también los 
veniales ; porque éstoé aunque no quitan la ca- 
íidad , quitan el fervor de la caridad , que és 
casi lo mismo que devoción: por donde es fa* 
zon evitarlos con todo Aiidado , ya que no 
fuesse por el mal que ños hacen , a lo meaos 
por el bien que nos impiden. 

Impide también el remordimiento de la con- 
ciencia que procede de los mismos pecados, 
quando es demasiado , porque trae el anima id- 
quieta, caida^ desmayada y flaca para todo büeü 
cxercicio. 

Impide también qualquier amargura y dé'* 
sabrimiento de corazón , y tristeza desordena- 
da : porque <:on esto muy mal se puede compa- 
decer el gusto y suavidad de la buena concien- 
cia y de la alegría espirituaL 

Impiden otrosí los cuidados demasiados: 
los quaies son aquellos mosquitos de Egypto 
que inquietan al anima , y no la dexan dormir 
este sueño espiritual que se duerme en la ora- 
ción : antes alli mas que en otra parte la iu'-» 
quientan y divierten de su exercicio. 
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Impiden también las ocupaciones demasía-í 
das ; porque ocupan el tiempo , y ahogan el es-» 
piritu : y assi dexan al hombre sin tiempo y sin 
coraizon para vacar a Dios. 

Impiden los regalos y consolaciones sensua- 
les; porque estas hacen desabridos los exerci- 
cios espirituales. Y allende de esto ,, el que se 
„ da mucho a las consolaciones del mundo , no 
„ merece las del Espirita Santo " como dice S. 
Bernardo, i 

Impide el regalo en el demasiado comer y 
beber, mayormente las cenas . largas ; porque 
estas hacen muy mala cama a los espirituales 
cwrcicios y a las vigilias sagradas ; porque el 
cuerpo pesado y harto de mantenimiento y muy 
xnal aparejado está para volar a lo alto. 

Impide el vicio de la curiosidad, assi de 
los sentidos como del entendimiento; que es 
querer oir y ver y saber nuevas : porque todo 
esto ocupa el tiempo , inquieta al anima y der- 
rámala en muchas partes ; y assi impide la de- 
voción. 

Impide finalmente la interrupción de todos 
estos santos ejercicios , sino es quando se dexa 
por causa de alguna piadosa o justa necessidad: 
porque es muy delicado el espirita déla devo- 
ción; el qual después de ido , o no vuelve , o 
a lo menos con dificultad. 

Y, por esto assi como los arboles quieren sus 
riegos ordinarios , y en faltando esto luego des- 

fa- 
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fallecen y desmedran ; assi también lo hace la 
•devoción quando le falta el riego de la devota 
consideración. 

Todo esto se ha dicho assi sumariamente, 
paraque mejor se pudiesse tener en la memoria: 
la declaración de lo qual podrá ver quien qui- 
siere con el exercicio y larga experiencia. 

CAPITULO IV. 

DJ? LAS TENTACIONES MAS COMUNES QUE 
SUELEN FATIGAR A LOS QUE SE DAN A 
LA ORACIÓN , T VE SUS REMEDIOS. 

A Hora será bien tratar de las tentaciones 
mas comunes de las personas que se dan 
a la oración , y de sus remedios : las quales por 
la mayor parte son las siguientes. La falta de 
las consolaciones espirituales , la guerra de los 
pensamientos importunos , los pensamientos de 
blasphemia e infidelidad , la desconfianza de 
aprovechar , la presumpcion de estar ya muy 
aprovechado, i^tas son las mas comunes tenta- 
ciones que hay en el camino: los remedios de las 
quales son los siguientes. 

Primeramente , al que le faltaren las conso-« 
laciones espirituales, el remedio es que no por 
eso dexe el exercicio de la oración acostumbra- 
da , aunque le parezca desabrida y de ^oco fru- 
to ; sino póngase en la presencia de Dios como 
reo y culpado , examine su conciencia , ni iré si 
por ventura perdió esta gracia por su cul^a , y 
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suplique ai Señor eotí entera confianza le perdo« 
ne , y declare las ri^ezas inestimables de su p»« 
ciencia y misericordia en sufrir y perdonar a 
quien otra cosa no sabe sino ofenderá. 

De esta manera sacará provecho de su seque- 
dad , tomando ocasión para mas se humillar^ 
viendo lo mucho que peca ; y para mas amar a 
Dios , viendo lo mucho que le perdona. Y aun- 
que no halle gtistd cñ estos éxcrcicios , no de- 
sista de ellos ; porque no se requiere que sea 
siempre sabroso lo que ha de ser provechoso : 
a ío menos esto se halla por experiencia , que 
todas las veces que el hombre persevera en la 
oración con un poco de atención y cuidado , ha- 
ciendo buenamente lo poco que puede , al cabo 
sale de alli consolado y alegre , viendo que hi- 
zo de su parte algo de lo que era en si. No es 
mucho durar mucho en la oración quando es 
mucha la consolación : lo mucho es , que quando 
la devoción es poca la oración sea mucha, y mu- 
cho mayor la humildad , la paciencia y la per- 
severancia en el bien obrar. 

También es necessario en litfos tiempos an^ 
dar con mayor solicitud y cuidado que en los 
otros , velando sobre la guarda de si mismo, 
examinando con mucha atención sus pensamien- 
to? , palabras y obras. Porque como entonces 
nos falte el alegría espiritual j que es el j^rinci- 
pal rem© de esta navegación, es menester suplir 
con cuidado y diligencia lo que falta de gracia. 
Quando assi te vieres , has de hacer cuenta , co- 
mo dice S. Bernardo , que se te han dormido las 
A ve- 
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veías ^ue te guardaban , y que se haíi caído los 
znurosque tedefendian. Y poresotoda la esperan* 
za de salud está en las armas , pues ya no*te ha 
de deféiidér el muro , sino la espada y la de^tre* 
sa en et pelear. ¡ O quánta es la gloria del alma 
que de ésta manera batalla , que se defiende , y 
^n armas pelea , y sin fortaleza es fuerte y ba- 
tiandoseen batalla sola, toma, el esfuerzo y ani* 
*mo por compañía i 

Este es el toque principal en que se prueb:^ 
la firmeza de los amigos , sí son verdaderos o no. 
Contra la tentación de los pensamientos im- 
portunos que nos suelen combatir en la oración, 
x«l remedio es pelear varonilmente y perseVe- 
lantemente contra ellos : aunque esta resistencia 
no ha de ser con demasiada fatiga y congoja de 
espíritu ; porque no es este negocio tanto de 
fuerza, iquanto de gracia y humildad. Y por es- 
to quando el hombre se hallare de esta mane- 
ta , debe volverse a Dios sin congoja , pucís es- 
to no es culpa , o es muy liviana , y con toda 
humildad y devoción le diga: Veis aqui , Seííor 
mío, quien yo soy : ¿ qué se esperaba de este 
muladar , siiio semejantes olores ? qué se espe- 
«raba de esta tierra que vos maldixisteis , sino 
zarzas y espinas ? Este es el fruto que ella pue- 
de dar , si vos , Señor , no la limpiáis. Y di- 
cho esto , torne a tomar su hilo como de antes , 
y espere con paciencia la visitación del Señor, 
.que nunca falta a los humildes. Y si todavía te 
inquietaren los pensamientos , y td todavía per- 
severant^mente los resistieres e hicieres lo que 

TQU. XVU M t^ 
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es en ti , debes tener por cierto que mucha maí 
tierra ganas en esta resistencia , que si estuvieras 
gozando de Dios a rodo sabor. 

Para remedio de las tentaciones de blasphc- 
mias es de saber , que assi como ningún linage de 
tentación es mas penosa que esta , assi ninguna 
hay menos peligrosa : y assi el remedio es no ha- 
cer caso de estas tentaciones ; pues el pecado no 
está en el sentimiento , sino en el consentimiento 
y en el deleyte ; el qual aqui no hay , sino an- 
tes lo contrario : y assi mas se puede Llamar es- 
ta pena que culpa ; porque quan lejos está el 
hombre de recibir alegría con estas tentaciones, 
tan lejos está de tener culpa en ellas. Y por eso 
el remedio, como dixe ', es menospreciarlas y no 
temerlas : porque quando demasiadamente se te- 
men^ el mismo temor las despierta y las levanta. 

Contra las tentaciones de infidelidad el re- 
medio es que acordándose el hombre por nn ca- 
bo de la pequenez humana , y por otro de la 
grandeza divina , piense en lo que Dios le man- 
da , y no sea curioso en querer escudriñar sus 
obras ; pues vemos que muchas de elías exceden 
a nuestro saber. Y por tanto el que quiere en- 
trar en este santuario de las cosas Divinas , ha 
de entrar con mucha humildad y reverencia, y 
llevar consigo oios de paloma sencilla , y no de 
serpiente maliciosa , y corazón de discípulo ,. y 
no de jucrz temerario. Hágase como niño peque- 
ño ; porque a ios tales enseña Dios sus secretos» 
No cure de saber el porque de las obras Divi- 
nas , cierre los ojos de la razón , y ab(a solo el 

- de 
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de la fe ; porque este es el instrumento con que 
se han de tantear las obfas de Dios. Para mirar 
las obras humanas muy büéno es el ojo de la ra- 
zon humana; mas pafa mifar las Divmas no hay 
tosa mas dcspropórdonadá que él. Más porque 
ordinariamente esta tentación es al hombre peno- 
sissima , el remefdíó es el de la passada , que 
es el nó hacer caso de ella ; pues itias é$ está pe- 
na qué culpa : porcjue no puede haver culpa en 
lo qud la voluntad es cíontraria ; como allí se 
declaró. 

Contra las tentaciones de ía desconfianza y 
de la presumpcion, que son vicios contrarios, es 
forzoso que haya diversos remedios. Parala des- 
confianza el remedio es considerar que éste nego- 
cio no se ha dé alcanzar por solas tus fuerzas 9 
sino póí la Divina gracia; la qual tanto mas prés- • 
to se alcanza, quanto mas el hombre déscoiifia de 
su propia virtud , y confia en sola la bondad de 
Dios , en quien todo és possible. 

Par¿ la presumpcion el remedió es conside- 
rar que na hay mas claro indicio de estar el hom- 
bre muy lejos , qué creer que está mtiy cerca. 
Mirafé yimbien , cotilo cii un espejo , efl la vida 
de los Santos , y eri la de otras personas señala- 
das qué ahora viven en carne , y verás que eres 
ante ellos como tin enano en presencia de un gi« 
gante ; y assi nó presumirás. 

Otra tentación es el deseo demasiado de las 
consolaciones y gustos espirituales , y desprecio 
de los otros que no las tienen. Pues para reme- 
dio de esta tentación quiero declarar qual scx 
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el fin que se debe tener en estos espirituales cxer* 
cicios. Para lo qual es de saber y que como esta 
comunicación con Dios sea tan dulce y tan deley- 
table , según que dice el Sabio , i de aqui nace » 
que muchas personas atraídas con la fuerza de 
esta maravillosa suavidad , que es sobre todo lo 
que se puede decir » se llegaa a Dios , y se dan 
2 todos los espirituales exercicios , assi de la lec- 
ción como de la oración y uso de Sacramentos , 
por el gusto grande que hallan en ellos : de tal 
manera » que el principal fin que a esto los lleva» 
es el deseo de esta maravillosa suavidad. Este es 
Vn grande y universal engaño en que caen mu- 
chos. Porque como el principal fin de todas nues-< 
tras obras haya de ser amar a Dios y buscar a 
Dios ; estos mas aman asi y buscan a si \ convie- 
ne a saber ^ su propio gusto y contentamiento , 
que a Dios. 

Y lo que mas es » que de este mismo engaño 
$e sigue otro no menor , que es juzgar el hom* 
bre a si y a los otros por estos gustos y senti- 
mientosy creyendo que tanto tiene cada uno mas 
Q menos de perfección , quanto mas o menos 
gusta de Dios , que es un engaño muy grande* 

Pues contra estos dos engaños sirve este 
aviso y regla general : que cada uno entienda 
que el fin de todos estos exercicios y de toda la 
vida espiritual es la obediencia de los manda- 
mientos de Dios y el cumplimiento de la Divi- 
na voluntad : por lo q^ual es necessario que mue^» 

ra 

I Saf. XII. 
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ri lá voluntad propia , paraque assi viva y rey- 
ne la Divina ; pues és tan contraria a ella. Y por- 
que tan gran vi¿loria como esta nó se puede al- 
canzar sin muy grandes favores y regalos de Dios^ 
por esto principalmente se ha de exercitar la ora- 
ción , paraque por ella se alcancen estos favores 
y se sientan estos regalos; para salir con esta em- 
presa al cabo. Y de esta manera y para tal fin se 
pueden pedir y procurar los deleytes de la ora- 
ción , según que arriba diximos , como los pedia 
David quandodecia': Vuélveme ^ Señor , el ale- 
gría de tu f alud y y confirmame con espíritu 
principal, i 

Pues conforme a esto entenderá el hombre 
qual ha de ser. el fin que ha de ' tener eñ estos 
exércicios : y por aqui también'* entenderá por 
donde ha<!e estimar y medir su aprovcchamien^ 
to y el de los otrois : que es , no por los gustos 
que huviere recibido de Dios , sino por lo que 
por é\ huviere padecido : assi por hacer la vo- 
luntad Divina , como por negar la suya propia. 
Por lo qual dicen muy bien los Santos , que la 
verdadera prueba del hombre no es el gusto de 
la oración, sino la paciencia de la tribulación, la 
abnegación d« si mismo y el cumplimiento de la 
Divina voluntad : aunque para todo esto apro- 
vecha grandemente assi su oración cqmo los gus- 
tos y consolaciones que en ella se dan. 

Pues conforme a esto , el que quisiere ver 
^ué tanto ha aprovechado en este camino de 

M 3 Dios , 

I Tiáím* lié 
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Dios , mire f}iaant9 crece c^da día en humildad 
interior y exterior; jcpmp sufre las injurias de los 
otros; cpn>9 sgt)e dar passad^ g las flaquezas «abe- 
nas ; como acude a Jas nec^ssidad^s de su$ prpxi- 
mosí CQpao se compadece y fio se indigna contra 
los defi^^ps ^g^nos ; como s^t>e esperar tn Dios 
,en el tiempp de la tribulación : cpmo rige su 
Jepgua f co^la guarda su corazón comp trae do- 
piada su (:arne cpn pdos sus apetitos y sentidos; 
icogjp^ s^ vgler en l^s prpsperidades y ídver* 
sidgdes} ^ofno se repara y provee en todas Jas co- 
?as pon gr^yed^d y discrccipi?. Y sobjre todo es- 
rp mire si fstá muerto ^il aynor de 1^ honra y 
dej regalo y del mundo ; y ^gun Ip que en 
ícstp \i\iYiCx^ íiprpve^h^dp p des?prpvje(:hado , as- 
$í sp juzgue ; y:np según lo que siente p no $ien* 
te de Dios. Y* por esto siempre ha de tener un 
pjo y el rnas principal en la mprtigcacipn , y el 
ptro ^u la oración ; porque esa misma mortifica- 
qion no sp^puede perf(p¿tament^ alcanzar sin el 
§ocorrp de la oración. 
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T R AT A D o SEGUNDO 

' d€ la Oración vocal. 

CAPITULO ÚNICO. 

X>E Z.AUTJLIDAPT l^ZCMSSJDA3 DM LA ORA* 
CIO^VOCAXr. , 

• . . .i. \ . . 

AUnque la oración vocal sea de grande 
fruto y provecho para todos los tiempos 
y paratodd genero de estados y personas , mas 
particularmente sirve para los que no se aplican 
bien al exercício de la meditación , de que se 
escribe en eL Tratado precedente. Para los qua- 
-les j como ya diximos , sirven grandemente las 
oraciones vocales ; y mas particularmente para 
los que no saben latin : para los quales servirá 
este Tratado como de un Devocionario en que 
cXcrciten/y despierten su devoción. Y para esto 
^también seVvirá Ja doélrina del Tratado prece- 
dente , en el qual se trata de las cosas que ayu- 
dan a la devoción, y de las qite la impiden; pro- 
eorando las unas , y despidiendo de si las con- 
trarias , paraque con lo uno y con lo otro crez- 
ca su devoción. Y después que huviere algunos 
días continuado estas oraciones , si tuviere ticm- 
•4)0 conveniente , podrá exercitarse en la oración 
mental; que es, en las consideraciones que se 
tratan en las Meditaciones del Tratado prece- 
dente ; porque de esta manera vamos poco a po- 
co subiendo, de lo mas fácil a lo mas dificultoso. 
-r.. M4 AjjA 
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^qui se siguen unas Oraciones , con su 
Preamkulo , que por estar impresas al pie Üe 
la letra en el Memorial Breve del Christiano 
en el tomo 7. parte 2 no se ponen a^ui : las ^ue 
podra H^er el LeBor. , ' * ' 

T K ATADO TERCERO, 

en el qual se contiene una imtruccion 
V regla de bien vivir , general 
p^ra todos. ' 

CAPITULO ÚNICO. 

SUJ\fA J>M UO QITE DEBE HACER EL CHRXSTIA- 
NO PARA SAZVARSE I QUE SEA £Z PECADO 
mRTAZ: ZQ QUE SE PIERDE PQR ELI ABOR- 
RECIMIENTO QUE DIOS ZE TJSNE ; Y QUIN- 
CE REMEDIOS SUYQS^ ^ 

EL mayor de todos los negocios del mundo, 
para el quál solo el hombre fue criado , 
y para el qual fueron criadas todas las cqsaidél 
mundo ; por el qual el mismo Criador y Señor 
de todo vino al mundo, y murió y predicó en el 
mundo, es la salvación y santificación. :de- 
Jiombre. . 

Pues el que de veras y de todo corazón d¿^ 
sea cumplir con este tan gran negocio , en cuyja 
comparación es nada, quanto hay de los cielos 
fbzxp j la suma de todo lo .qtic pafa.iesto debe 
hacer consiste en una sola coáa que es , cnte- 
p^r el hombre en su anima un'muy lirme:;y do- 

ter- 
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terminado- proposito de nunca cometer pecado 
mortal por cosa del mundo > que sea hacienda , 
que sea honra , que sea vida o cosa semejante. 
!De manera , que assi como h buena muger y el 
buen Capitán están determinados de morir an^^- 
tes que hacer traycion , h una a su marido , y 
el otro a su Rey ; assi el buen Christiano ha de 
estar determinado de nunca hacer este linage de 
traycion a Dios la qual se comete por un peca- 
do mortal : y pecado, mortal llamamos aqui bre^ 
vemente qualquiera cosa que se comete contra 
alguno de los mandamientos ile Dios o de la saa*^ 
ta Madre Iglesia. 

Y como, hay muchas maneras de estos pecaí* 
dos , los mas ordinarios , y en que mas veces sue- 
len caer loi'hombres, son cinco : conviene saber, 
odios , carpida Jes , juramenten en vano , tomar 
lo ageno /-y murmurar o infamar al próximo ^ 
y otros tajes. £1 que de estds sé apartare , fácil- 
mente podri evitar todos Iósl otros. £sta es la sQ- 
ma de rodo lo que el bueá Cbíistiano debe ha* 
cer , com|>rehendido en pocas palabras ; y esto 
basta para su salvación. Mas el cumplir con esta 
obligación enteramente , es cosa que tiene gran« 
des dificultades, por los grandes lazos y peligros 
del mundo , por la mala inclinación de nuestra 
carne , y por los combates continuos del enemi- 
go. Por esto debe el hombre ayudarse de todas- 
las cosas que para esto le pueded servir : y aqui 
está la llave de este negocio. 

£mrc las quales cosa$ la primera es consi- 
. . .'. .!..a- de- 
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4^nT profundamente qué tan grande mal sea un 
pecado mortal ; para provocarse con esto al 
aborrecimiento de él. Y para ^sto debe con&i- * 
derar dos cosas entre otras muchas, La primea 
ra » qué es lo que por ei pecado, mortal se piei^í 
de : y Ja segunda , qué tantp es lo que Dios lo 
aborrece. Quanto % lo primerq , por el pecado 
inortal se pierde la Divina gracia , y junto coa 
ella todas las virtudes infusas^. qa^:de ella prjOf 
ceden ; y aunque no:^se pierde la fe ni la espe^ 
rapisa,, piérdese- también por entonces el derecho 
de }a vida etcrug y que. se da por [üá obras he- 
chas en gracia. Piérdese tambíeft.el: ^mistad de 
Pjps , y Ja adopción y titulas de hijos de Dios,, 
y.eltjratíimíento;y ücgglpsde hijos , y la provi" 
dewi^ paternal .qyo Pios tiene de' todos aqueí- 
Jlps ,qw toma i>Qr.hij,0s. Piérdese también el 
.frot^;y mérito de tpdgs las buena? obyas: que el 
hombre ba hecho desde que nacip iuísta aquella 
Wa^ y pierdespila participación y comunicación 
de los bienes que éi hombre hace.de presentes. 
y analmente por M pecado se pieydc a J>íos 
que es bien infinitp ^ y ganasse el infierno ^ qu* 
csjnal infinito , pues priva de Dips , y dura pa* 
r^: siempre •, de donde viene a ser , que el ani^- 
ma que hasta entpnces era Templo vivo de Dios 
y Esppsa del Espiútu Santo , queda hecha esciar 
.va de el dcnipnio y cueya de Satanás^ Esto es eo 
suma Ip que por el pecado se pierde. 

Mas quanto sea lo que Dios le aborrece p co« 
n*9cejpse.ha.e5to por.lo^^castigos espantables que 
contra él tiene hechos desde el principio del 

mun- 
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mundo ; especialmente por el castigo de aquel 
grande Angpl y de aquel prin^er hombre , y de 
todo .el mundo con las aguas de) diluvio , y de 
aquellas cinco, ciudades , que ardieron con llamas 
del cíelo ; y d& la destruicion de Hierusalem y 
4c Babylonia , y de otras nfuchas ciudades, Rey- 
nos e Imperios i y, sobre todo por el castigo 
que se da en el infierno por un pecado; y mucho 
más por aquel tan «ande y tan espantoso cas* 
tigo y: sacrificio que se hizo en las (sspaldas dd 
ChristO'^ «1 qual quiso píos que muriesse por 
matar y desterrar 4ei jouindo una posa que él 
tanto aborrecía .'t^oipo es el pecado. Quieo es- 
tas cosas profundaniente considerare , no podrá 
dexar de quedar' atónito de ver la facilidad con 
que los hombre» el di'a de hoy hacen un pecado^ 
Bsta es pues la primera cosa que ^irve grandor 
mentp para editarlo yi;(borrecerlo, 

Xo^gundo ayuda rambien para esto huir 
prudentemeqte las ocasiones de los pecados ; co« 
mo son jiiegps , uiala^ compañísrs y conversacío'i* 
nes de hombres con mugeres , y safuladamente 
vistas peligrosas de ojos y otras cosas semejan^ 
tes. Porque sí el hombre quedo tan flaco por el 
pecado ( que él miSmo de su propio estado se 
cae y peca ; ¿ qué hará* si la ocasión le tira por la 
halda y convidándole con la presencia d^cl obje*^ 
to , y con la oportunidad y facilidad pai^a pecar; 
mayormente siendo verdad lo qub comunmente 
se dice „ que en el afea* abierta el justo peca ? '* 
Lo tercero ayuda también a e^to e:!(a minar 
cada dia^ antes que el hoittbre se acueste, su con 
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ciencia f y mirar en lo que ha pecado aquel día, 
y acusarse de ello ante nuestro Señor , y pedir- 
le perdón y gracia para la enmienda de ello : y 
a la mañana, quando se levanta, armarse y aper- 
cebirse con nueva oración y determinación coii^ 
tra aquel pecado o contra aquellos pecados a que 
se siente mas inclinado , y poner alli mayor re^ 
C^odp , donde siente mayor peligro. 
. < Lo quarto ayuda también: para esto evitar 
qlianto sea possible los pecados veniales ; porque 
estQs disponen para los mdrt^lés^. Por donde assi 
^mo losx]ue:temen muy mücho^la muerte , tra- 
bajan todo l6 que les: :£9.^os6Íbfe:por escnsat 
]as enfermedades , que. disponen para ella.: assi 
también los que desean evitar Jos pecados mor- 
tales , que $on muerte^ del: "^amma , deben todo 
quanto s^ possible evitar también los veniales , 
que son enfermedades que disponen para ellas 
y denia& de e$to ^ el que iuere solicito y fiel en 
lo poco , de creer es, qiK. lo será también en lo 
mucho : y que qqien anda cbn cuidado de evitar 
los males menores , mas seguro estará de los ma- 
yores. Y por pecados veniales entendemos aquí 
palabras ociosas , risas desordenadas , comer ^ 
beber , dormir demasiado , tiempo mal gastado , 
mentiras livianas y otras cosas :tales , que aunque 
no quit^ \z caridad , apagan el fervor de ella. 
Lo quinto ayuda también para esto la aspe^- 
reza y mal tratamiento de la carne , assi end 
comer como en el dormir y vestir y en. todo lo 
demás : la qual como sea un manantial e incen- 
tivo dfrlQS^-^pecadps , q[aaAto mas flaca y debili- 
ta- 
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tada estaviere , tanto mas débiles y flacos serán 
los apetitos y passiones que de ella procederán. 
Porque assi como la tierra seca y flaca lleva tam- 
bién flacas las plantas que eq ella nacen ; pero 
si es tierra gruesa , y está bien regada y ester* 
colada , las lleva por el contrario muy verdes y 
muy poderosas ; assi también lo hace esta nues- 
tra carne acerca de las passiones que de ella pro- 
ceden , según estuviere mal tratada o bien tra- 
tada. Verdad es , que todo esto se ha de hacer 
con discreción y moderación : mas esto a pocos 
es menester aconsejarse el día de boy. Y para 
acertar en esto debe el hombre todas quantas vo- 
ces se llega a la mesa , demás de la Bendición de 
ella , levantar el corazón a Dios , y pedirle esta 
templanza , y procurar él quando come por te- 
nerla. 

Lo sexto ayuda también para esto traer siem- 
pre grande cuenta con la lengua ; porque esta 
es la parte con que mas fácilmente y mas veces 
pecamos : porque la lengua es un miembro muy 
deleznable que fácilmente desvara en mil mane» 
ras de palabras feas ; airadas , jactanciosas , va* 
ñas» y assimismo en mentiras , juramentos , maU 
diciones , murmuraciones , lisonjas y otras tales. 
Por donde dixo el Sabio i quf en il mucho ha^- 
blar no podía faltar jpecado ; y que la muerte 
y la vida esta en manos de la lengua. Por lo 
qual es muy buen consejo , que todas quantas ve- 
ces huvieres de hablar en materias y con perso^ 

uas 

I Prov. X. dr* XVUI. 
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ñas donde puedes recelar algún peligro , o do 
murmuración, o de jadlancia^ o de mentira o de 
vanagloria ^ que primero levantes los ojos a Dios 
y te encomiendes a él, y le digas con el Propheta: 
I Pone Domine custodiám orí mea , é^ ostium 
circunstantía labiis meís. Y jtintocon esto inicn- 
tras hablaren lleva gran tiento en las palabtas co- 
mo 1,0 lleva el que passa uii rio pof algunas pie- 
dras qüd están en él atravessadas , pafaqüe no 
desvares en algittíos de estos peligros^ 

Lo séptimo ayuda el no dci^ar pegar el cora- 
zón con demasiado amor a ninguna cosa visible, 
sea bdnr^t , seai hacienda , seail hijos o qtíalquicr 
otra cosa temporal. Porque este amor es un 
gran motivo casi de quanto^ pedados , cuida- 
dos 9 etíojo^ y passiónes y desasosiegos hay en el 
mundo. Fot* lo qual dixo el Apóstol 2 ij[ue la 
€odictd (. que es la demasiada afición de las cosas 
temporales ) era raiz de todos los males. Por 
esto dcbd el hombre vivir siempre Con antencion 
y cuidado de no dexar pegar el corazón dema- 
siadamente á estas cosas t antes debe siempre tí« 
rar!e del freno ^ quando viere que se va de boca, 
y no querer las cosas maé de como ellas mere- 
cen ser queridas , que es cónio bienes pequeños, 
frágiles , inciertos y momentáneos , desviando el 
corazón de ellos , y traspassándole á aquel sum- 
mo , único y verdadero bien. 

£1 que de esta manera amare las cosa$ tem- 
porales , no se desperecerá por ellas quando le 

fal. 
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faltaren , ni se ahogará qoando se las quitaren^ 
ni cometerátt otrasi infinitas maneras de pecados 
que cometen tos amadores de estas cosáis , o por 
alcanzarlas , o poV acrecentarlas o por defender- 
las. Aquí está la llave de todo este negocio : por- 
que sin duda el que este amor ha templada , se- 
ñores ya del mundo y del pecado^ 

Lo oftavo ayuda también para esto la virtud 
de la limosna y misericordia , por la qual mere'^ 
ce el hombre alcanzarla delante de Dios ; y ella 
es una de las grandes armas que hay contra el 
pecado. Por lo qual dixo el Eclesiástico i í La 
limosna del hombre es como bolsa de dineros qué 
lleva consigo; y ella es la que conserva su gra^ 
cia , como la lumbre de los ojos ; y ella le defen^ 
derd y feleará contra sus enemigos mas que la 
lanza y que el escudo del poderoso. Acuérdese 
también , que todo el fundamento de la vida 
Christiana es caridad , y que es la señal por don-f 
de havemos de ser conocidos por discípulos dé 
Ghrísto ; y la señal de esta caridad es la limos* 
na y misericordia para con enfermos , pobres, 
atribulados , encarcelados, y para con todos los 
miserables ; a los ..quales debemos ajodar y so- 
correr según nuestra posibilidad , con obras pia« 
dosas , y con palabras blandas , y con oraciones 
devotas rogando at Señor por ellos, y ayudándo- 
los con lo que tuviéremos^ 

Lo nono ayuda mucho para esto ía lección 
de los buenos libros , assi como daña *mucho la 

de 
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de ]os malos^ porque la palabra de Dios es nues^ 
tra luz, nuestra medicina^ nuestro mantenimien- 
to , nuestro maestro , nuestra guia , nuestras ar» 
mas y todo nuestro bien ; pues ella es la que 
hinche nuestro entendimiento de luz , y nuestra 
anima y voluntad de buenos deseos ; y con esto 
ayuda a recoger el corazón quando está mas dis» 
traído. , y a despertar la devoción quando esta 
apagada y dormida. 

Lo décimo ayuda también para esto andar 
siempre en la presencia de Dios , y traerlo ante 
ios oJQs presente , en quanto nos sea possible^ 
com0 testigo de nuestras obras , y juez de nues- 
tra vida , y ayudador de nuestra flaqueza , pi- 
diéndole siempre como a tal con devotas y hu- 
mildes oraciopes el socorro de su gracia. 

Mas esta continua atención no solo ha de 
ser a Dios, sino también al regimiento y go-^ 
bierno de nuestra vida : de tal manera , que el 
un ojo tray gamos siempre puesto en él para re* 
verenciarlo y pedirle misericordia , y el otro en 
lo que huvicremos de hacer y decir , paraque en 
ninguna cosa salgamos del compás de la razón. 
Y esta manera de atención y vigibncia es el 
principal gobernalle de nuestra vida: y si no pu«* 
diéremos continuar esta manera de atención a 
Dios , a lo menos procuremos levantar d cora*» 
zon a él muchas veces entre dia y noche con al- 
gunas breves oraciones , las quales para esto de* 
bemos tener diputadas; y entre ellas es muy ala- 
bado de Casiano aquel verso de David que di- 
ce : 
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€e : i DeUs^ in adjutorium meum intende \ Do' 
mine , ad adjuvandum me festina , u otros ta- 
les como estos ^ que se bailarán a cada passo ea 
el mismo Propheta^ 

Quando nos acostañíios , dice S. Juan Clí- 
maco y qü6 nos pongamos como estaremos en la 
sepultura , y que por esta mancra*dc estar pen- 
semos en la hora que esperamos. Y será bien de- 
cir el hombre sobre sí un responso , como sobre 
un difunto. Quando despertaremos de noche, 
sea diciendo un Gloria Patria o cosa semejan- 
te. Y quando abriéremos los ojos por la mana-i 
no , sea diciendo i Deus , Deuí rneus^ ad te de 
luce vigilo i brc. o Diligam te Domine forti-^ 
tudo mea : Dominus firmafnentum meum , ¿r 
refugium meum , ir Uberatot meus , 2 o co- 
sa semejante. Todas las veces que el relox die- 
re la hora , diga : Bendita sea la hora en que 
mi Señor Jesu Christo nació y murió por mí. 
Señor mió, a la hora de mi muerte acuérdate 
de roí. Y piense entonces como ya tiene una 
hora menos de vida , y que poco a poco se aca« 
bar a de andar esta jornada^ 

Quando se asentare a la mesa , piense como 
es Dios el que le da de comer, y el que crió 
todas las cosas para su servicio ; y dele gracias 
por la comida que le da ; y mire a quantos fal- 
ta lo que a él sobra, y con quanra facih'dad po- 
see lo que otros alcanzaron con tanto trabajo y 
peligros. 

Tou. XVI. N Quan- 
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Quando fuere tentado del enemigo , el ma** 
yor remedio es correr con grandissima ligereza 
a la Cruz, y mirar alli a Christo descoyuntado 
y desfigurado , manando rios d^ sangre , y acor** 
darse que la principal causa porgue alli se puso, 
fue por destruir el pecado: y suplicarle ha coa 
toda devociotí no permita él que reyne en nues« 
tros corazones una cosa tan abominable , y que 
él con tantos trabajos procuró destruir. Y assí 
dirá de todo corazón : ¡ Señor , que os pusiesscr 
des vos ai porque yo no pecasse ; y que no bas* 
te eso para apartarme de pecar I No lo permi- 
táis y Señor , por esas sacratissimas llagas : no 
me desamparéis, mi Dio¿ , pues me vengo a vos. 
Si no mostradme otro mejor puerto donde me 
pueda guarecer. Si vos me desamparáis , ¿ qué 
será de mi? adonde iré? quién iñe defenderá? Ayu- 
dadme , Señor Dios mió , y defenderme de este 
dragón , pues yo no puedo sin vos. Y será muy 
bien a veces hacer a mucha priesa la señal de la 
Cruz encima del corazón , si estuviere en parte 
que la pueda hacer sin nota de nadie. De esta 
manera las tentaciones le serán ocasión de ma- 
yor corona , y de que mas veces levante el co- 
razón a nuestro Señor : y de esca manera el de- 
monio que venia por lana ^ volverá , como di- 
cen, trasquilado. 

Lo undécimo ayuda la frequencía de los Sa- 
cramentos, que son unas celestiales medicinas 
que Dios instituyó contra el pecado , remedios 
de nuestra flaqueza , incentivos de nuestro amor, 
despercadores de nuestra devoción , estrivos de 

núes- 
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nuestra esperanza , socorros de nuestra miseria, 
tesoros de la Divina gracia , prendas de su glo* 
ria, y testimonios de su niaíío. Y por esto debe 
el siervo de Dios darle siempre gracias por es- 
te beneficio , y apróvcctiárscí de este tan grande 
remedio , lisátído de él ^ "sus tiempos , utios mas 
a menudo , y oíros meirosí , según el gustó de 
su devoción , y el fruto de su aprovechamiento, 
y el consejo de sus Padres espirituales. 

Lo duodécimo ayuda la of ación ^ qué es la 
que tiene por ofició pedir gfraciá , como los Sa- 
cramentos lo tienen de darla , y assi le corres- 
ponde por premio alcanzarla! y qüandó se hace 
como se debe hacer. Pues por esta pida el hom- 
bre al Señor entre todas sus peticiones principal- 
mente esta , que lo libre de los lazos del demo- 
nio , y que nunca le permita caer en pecado 
mortal. 

Estos son los pridcj pales remedios que tene- 
mos contra todo genero de vicios. Y a estos 
doce sobredichos añadiré aqüi otros tres mas 
breves , que no menos ayudarán que muchos de 
los passados. Entre los qua;les el primero es huir 
la ociosidad , taiz casi de todos los vicios : por- 
que , como está escrito , i muchas malicias en- 
señó al hombre la ociosidad. La tierra ociosa 
se hinche de espinas , y el agua estancada de sa • 
pos y de otras inmundicias : y assi también el 
anima del ocioso se hinche de vicios , y se hace 
inventora de nuevas maldades. 

Na El 
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£1 segundo remedio es la soledad , que ei 
madre y guarda de la innocencia ; pues nos qui^ 
ta de un golpe las ocasiones de todos los peca- 
dos. Este es un linage de remedio que fue embía-? 
do del Cielo al Beato Arsenio , el qual oyó de 
lo alto una voz quele dixo : ¡^ Arsenio , h^ye, 
„ calla y reposa. ** Por esto debe el siervo de 
Dios despedir de sí y dar de mano en quanto le 
sea posible a todas las visitas , conversaciones 
y cumplimientos del mundo ; porque en estos 
ordinariamente nunca faltan murmuraciones , es- 
carnios » malicias , historias y otras cosas tales. 
Y si de esto algunos se agraviaren , traguen es- 
to por amor de la virtud : porque menos incon- 
veniente es tener a los hombres quejosos , que 
a Dios. 

£1 tercero , que vale assi para esto mismo 
como para otras muchas cosas, es romper con 
el mundo » no haciendo caso del qué dirán , no 
haviendo escándalo a<ftívo , porque todos estos 
miedos y respetos examinados bien , y pesados 
en una balanza , al cabo son vientos y espanta- 
jos de niños y de bestias espantadizas, que de 
nada se asombran : y finalmente el que tuviere 
mucha cuenta con el mundo , no puede ser sier- 
vo de Christo. 



TRA' 
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TRATADO QUARTO, EL QUAL 

rontiene una instrucción y regla de bien 'vivir 

faraudos los que de veras y de todo corazón 

desean servir a Dios ^ mayormente en 

las Religiones. 

JÍZ LECTOR MZ TMNEKABLM P. M. FRAT 
LUIS DE GRANADA. 

AUnquc cl Tratado que se sigue , princi- 
palinente sirva para, los que comienzan a 
servir a Dios en las Religiones ; pero casi rodo 
lo contenido en él sirve también para todos los 
que quieren de veras y de todo corazón servir 
a este Señor , como en el principio de este Li* 
bro diximos. Mas lo que aqui se debe advertir, 
es , que cl üit de la vida Christiana , al qual se 
enderezan todos los mandamientos y consejos 
Divinos, y todos los estatutos y votos de las Re- 
ligiones , es la caridad ; como el Apóstol dice, i 
Mas en el principio de este Tratado no tra- 
tamos luego de este fin » sino del que ha de tener 
el que toma a cargo la instrucción de un novicio 
recien salido del mundo , con las inclinaciones y 
malos hábitos que trae de él. Porque en este 
oficio principalmente ha de atender a destruir y 
mortificar todos estos malos hábitos e inclinacio- 
nes , y plantar en su lugar todas las virtudes 
contrarias a ellas. Porque assí como el oficial 

N 3 que 
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que quiere enmaderar un palacio de un señor, 
la primera cosa que hace ^' es quitar la corteza 
que el madero trae del monte , y dpsp^es lo ace-. 
pilla, y hace en él las labores que quiere ; assi 
entienda el criador de novicios , y el que quiere 
ser ten^plp y morada de Dios , que prítpero ha 
(de despedir de su aninia todos estos malos ha- 
titos y srnie^tros que trae del mundo , y después 
debe adornarla y hernipsearja con las labores de 
las viftiides : y esto que es como fii> del qup cria 
pn novicio , f s medio para alcanzar el ye^rdade- 
ro fin de la ley , que es h caridad ; como dixi- 
mos. Porque morciíicadas las passiopes , y plan- 
eadas las virti^ides » queda la caridad Rey na y 
^ef^ora de todo el hombre. Porque como nues- 
tra anjma sea sybstanf ia espiritual , assi eis ami- 
ga de las cosas espirituales ; pero las aficiones 
, de esta yicía tiran de ella para abaxo , y le im- 
piden U sybida ^ lo alto , donde tiene su nido. 
Por dond^ ^ssí como una piedra que está de- 
tenida en un lugar alto , quitándole los apoyos 
qu^ alli la detienen , luego descendería abaxo, 
que es su propio lugar ; assf también mortifica- 
das en nuestra anima las aficioiies desordenadas 
que tiene a las cosas de la tierra ^ luego ella ayu« 
dada con la gracia se levantaría a lo alto , que 
es el lugar propio de su mprada. 

Y para eso se hace aqui tanto caso de la 
mortificación de nuestras passiones ; porque es- 
tas son las cadenas que tienen presa nuestra ani- 
ma , y le impiden esta subida. 

Son también necessarias las virtudes junto 

con 
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con e&ta mortificación ; porque estos son los ins-* 
trunientos dé que la caridad se sirve para sus 
obras : de la manera que nuestra anima se sirve 
de sus potencias para las suyas» 

GAPITULO I. 

jur zo Qun pi^sei^ baceb. to$ maestros 

DE LOS QUE EldPIEZAN A SERVIR A DIOS; 
T FIN QU^ DEBÉIS POSSR EN' SUS MXER- 

cicios zas qtrÉ z^ deseaíj servir con 

VERAS Y 4CIERTQ^ 

ANtcí qu^ comencemos a tratar de los exer- 
cicio^ y virtudes que ha de tener el que 
comi¿o?:a a servir a Dios , es necessario declarar 
el fin de todo este negocio ; porque la ignoran- . 
cia de él es la, que hacQ 4 muchos errar este 
camino. 

El fin pues d^ este negocio es correr y mor- 
tificar todos los resabios y siniestros; de natura-^ 
leza , y hacer un hombre espiritual y virtuoso, 
paraqu^ assi consiga^ el fin para qué fué criado , 
que és Píos. E^ fiq es criar un hombre nuevo; 
no de la tierra , sino del Ci^lo ; no de carne, 
sino de espíritu ; no conforme o^ la imagen del 
Adam terreno , sino conforme a la del celestial/ 
no según los afeftos y condiciones de la prime- 
ra geuQr^icion de naturaleza , sino conforme z 
los de !:< segunda , que es por gracia. Finalmen- 
te el fin es hacer aquello quo mandó Dios ai 

N4 Pro- 
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Propheita Hieremias quando le dixo : i Ka te 
he puesto paraque arranques ,' destruyas , desf 
cepes n edifiques y plantes \ conviene saber, pa<' 
ra arrancar del anima todos los apetitos y resa-^ 
bios que sacanios del vientre de la madre y de 
Ja corrupción del pecado ; y plantar en su lugar 
las plantas de las virtudes , que son conformes 
a- la nueva regeneración y adopción de faíjos de 
Dios. 

Por do parece, que assi como el qpe quiere 
hacer un jardín en un monte bravo , Ja primera 
cosa que hace , es arrancar todo el monte , . y 
Juego plantar en la tierra limpia todos los fru- 
tales que quiere ; assi el que quiere hacer su ani- 
ma Huerta terrado y Parayso de deleytes de 
^I>ios , 2 la primera cosa que lia de hacer , es ar- 
rancar de ella todas las malas yervas, y todas 
Jas espinas de los vicios y siniestros de natura- 
leza , y luego plantar en su lugar todas Jas flores 
y plantas de virtudes y gracias. 

Semejantemente hacen los que quieren pintar 
un hermoso retablo ; que primero labran la ma- 
dera , y Je quitan toda la corteza y fealdad que 
la tabla saca del monte ; y después de acepílJa- 
da y labrada \ pintan todas las ñguras que quie- 
ren. Pues esta misma diligencia es ahora neces- 
saria en este estado en que la naturaleza quedó 
por el pecado , la qual antes no lo era , para des- 
truir Us reliquias de aquella primera generación, 
y adornar el anima con Jas virtudes de la segunda. 

Por 
f Wnr. I. ?. CéLnt. 17. 
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Por donde assi como entre las frutas hay 
unas que en cogiéndolas del árbol se pueden lue* 
go comer ; y otras qae primero es menester dar« 
les aigun cocimiento, o echarlas en conserva irtu* 
chos días para corregir y matar el verdor y amar** 
gura natural con que nacen; assl debemos en* 
fsnder que en el hombre huvo dos estados , uno 
antes de la culpa , y otro después ; y en el pri- 
mero estaba tan sazonado y maduro , que no ha« 
Tía en él cosa que corregir ñique desechar ; mas 
en el segundo tiene tanto que desechar y quo 
corregir, que apenas hay en él cosa que no sea 
menester passar primera por el fuego del £spí-< 
ritu Santo , paraque por él pierda toda la malír 
cia que tiene. 

Este es pues uno de los principales puntos y' 
avisos de este negocio: por do parece, quan gran 
yerro es de los criadores de novicios , que ocu- 
pados y embarazados en otras cosas menores, no 
emplean todas sus fuerzas en este negocio de la 
mortificación : porque de aquí nace quedarse los 
hombres en el andar de la madre , que es , en so- 
lo Jo natural , bueno o malo , lo qual no es me- 
nor inconveniente que poner un madero en un 
edificio hermoso assi como se corta del monte, 
o poner en la mesa unas acey tunas verdes conio 
se cogen del árbol. 

Y pues el fin de este negocio es hacer un 
hombre bueno y virtuoso ; porque no te enga- 
ñes con qualquiera manera de bondad , has de 
saber que hay dos maneras de bondad ; una na- 
tural , que es la 4c aquellos que naturalmente 
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son bien ;iconáícionados y mansos, y otra es- 
piri^pai > que procede de I^ gracia y del tcraof 
y ftmor de Dios ^ qual es la de todos los justos^ 
En^r^ estas dos maneras de bondad hay tanta 
dif^repcia , que con aquella no se merece gracia 
ni gloria ; mas con espa se alcanza uno y otro. 

Y por esto el principal cuidado del buen 
Maestro ha de entender a que se infund;^ este es« 
pirita de amor y temor de Dios en €í\ anin^a de 
su novicio , procurándolo por todos los niedios 
que para esto sirven ; qualcs son. oración y con-^ 
sideración y uso de Sacramentos , &c. Porque de 
otra fnanera todo lo qqc hicicr? , será un cuerpo 
sin alma, un Adam de barrq sin espiricu de vida; 
que es cosa d? muy poco provecho para la Reli- 
gión : porque por experiencia se ve , que los que 
en las Religiones no tienen mas que esta bondad 
natura) , no son mas que un Juail de buen alma, 
que quienquiera los torcerá 4 Iq que quisiere, f 
que no saben decir de no ^ nadie » ni son para 
tener mano en cosa que sp les encomiende. Por 
donde mucho mas vale un hombre mal inclina* 
do de naturaleza , que con el temor de Dios pe- 
lea siempre con sus. inclinaciones , que otro muy 
bien inclinado, si carece de este temor. Porque, 
como dixo el Sabio , i mas vale el perro vivo 
que el lean muerto : porque sin espíritu de vida 
ninguna cosa , por grande que sea , es agradable 
a Dios. 

De lo dicho parece claro^ como este fin suso- 

di. 
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dicho compreb8ii4e 4os cosas : la una , descer* 
rar del aQÍma todos los yipios ; y la otra , plan- 
tar todas las virtade; ; pues Ip uno necessaria* 
mente precede a lo otro : porque assi como en 
las cosa$ naturales no puede haver generacioa 
sii^ corrupción, as^i no^ pueden en nuestra gnipia 
engendrarse las virtudes , si no mueren primero 
los vicios ; ni puede teyhar libremente el espiri^ 
tu , si no muere primero la carne. Estos dos fi« 
nes hayia conseguido el Apóstol quando decia: i 
Con Chrisfo estoy cru^cado m la Cruz. Vivo 
yo , ya no yo , mas tñve en $m Christo. Porque 
en decir que estaba trucificado en l^ Cruz^ y que 
no vi^ja él y da, a entender la muerte del hom« 
bre viejo con todos sus resabios y siniestros , que 
con el favor de la Cruz de Cl^risto havia ycnci- 
dp ; y en decir : Vive en mi Christo , da a en- - 
terdcr la resurrección y vida- del hombre nuevo-, • 
que no era ya conforme a los afeflos de |a car*» 
nc y sangre , sino a las virtudes y exemplos de* 
Christp, -t 

. Estos mismos dps fines comprehendió el Se*-^ 
ñor en aquellas palabras que dixo : 2 Si alguna- 
quisiere venir en pos de mi t pifg^ ^ ^i mismo, 
y tome su cruz y sígame. Porque en decir, mV-^ 
gue a si mismo , puso delante el primero e in- 
mediato fin , que es negar su propia voluntad y 
naturaleza con todos sus aféelos y apetitos, y no 
tener ley con ellos , ni conocerlos para hecho de 
abrazarlos y obedecerlos. £1 segundo y ultimo - 

fin 



fin declaro quando díxo : Sígame : esto es , siga 
todos los passos y cxemplos de mi vida , y to- 
das las virtudes que en mi hallará, Y en lo que 
dice : Tome su cruz , conviene saber , de traba^ 
jo y aspereza ^ declaró el principal medio e ins«- 
trumento que para lo uno y par^ lo otro se re- 
queria ; porque ni el desterrar los vicios y vcn> 
cer la naturaleza se puede hacer sin trabajo ; ni 
tampoco el plantar las virtudes : porque assi ea 
Ip uno como ex^ 16 otro hay dificultad, 
' ' De donde claramente se colige , qual sea la 
condición de esta nueva milicia y profession a 
9ue el hombre es llamado : porque no es llaman 
doa vida regalada y descansada , como algunos 
imaginan ; sino a la cruz , al trabajo, a la lucha' 
contra sus passiones , a la pobreza y desnudez, 
ai sacrificio de sí mismo y de su propia volun- 
tad, y finalmente a aquella mortificación que di^ 
3co^l Señor : Si el grano de trigo que cae en la 
ti^ra , no muere , solo él permanece / mas si 
muere , da mucho fruto. El que ama a su vida; 
ese Ja destruye i y. el que lafierde por amor de 
fHÍf ese la guarda para la vida eterna, i 

No es pequeña cosa vencer la naturaleza ,- y. 
hacer de la carne espíritu , de la tierra Cielo , y 
del hombre Ángel. Pues si para hacer lienzo de 
una yerva verde son menester tantos martyrios 
y tanto trabajo , por razón de la distancia que 
hay entre lo uno y lo otro , ¿ quánto mas para 
haqer esta mudanza del hombre en Ángel? Dicen 

que 
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^e quando la culebra quiere mudar el pellejo^ 
entra por un agujero muy estrecho, paraque assi 
pueda despedir la piel : pues el que quiere des- 
nudarse del hombre viejo y vestirse del nuevo, 
¿ cómo podrá hacer esto en una vida ancha y re« 
galada ? No puede ha ver generación sin corrup- 
ción : ni puede el hombre llegar a ser lo que no 
es , si no dexa de ser lo que es : lo qual no pue** 
de hacer sin gran trabajo. 

La vida Christiana se ordena a fin sobrena- 
tural , y presupone fuerzas sobrenaturales; y por 
eso ella también ha de ser sobrenatural , adonde 
no puede llegar carne ni sangre. ¡ Ay de la Reli- 
gión , quando la manera de vivires ancha y lar-i 
ga ! porque assi andará el hombre la petrina flo- 
ja , y vivirá vida larga y regalada , y una lar- 
gueza pedirá otra largueza, y un regalo otro re- 
galo. Tal havia de ser la vida religiosa, que assi 
como la mar echa de sí todos los cuerpos muer- 
tos , y la olla que hierve , a la espuma que den- 
tro tiene ; assi ella misma despidiesse de sí to<r 
da la espuma y todos los muertos que tuviesse«> 
Esfuércese pues el siervo de Dios , y ponga hal<» 
das en cinta , y haga cuenta que le dice Dios 
también a él : Le'oantate y come ^ qui gran ca* 
mino te queda for andar. 1 

Pues» tornando al proposito , como sean dos 
cosas las que ha vemos de tener ante los ojos eir 
este negocio , que son extirpar los vicios, y plan- 
tar virtudes , conforme a esto tendrá este Tra<* 

ta-i 
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tadíUo dos paites principales. La una tratará de 
la mortificación de los vicios y siniestros de na- 
turaleza ; y ía otra de las virtudes , y de toda la 
renovación del hombre interior. Ño porque es- 
tas partes en la pradlica y uso sean erítrc si dis- 
tintas f porque no. se pueden plantar las virtudes 
sin arrancar los vicios , sitio paraque mejor se 
entienda la materia de que tratamos ; especial- 
mente , que mas claro conocemos los vicios que 
nos combaten, qué las virtudes que nos faltan, y 
assi lo que rio alcanzaremos por una via , alcan- 
zaremos por otra. 

CAPITULÓ II. 

JfKIMJRRA PARTE I>B ESTA INSTRlTCClOI^, 
ÜITM TRATA VÉ LA MOKTÍPÍCACIÓN J>E 
LOS VICIOS Y PASS JONES , T DÉ LOS ME' 

i>ios QUE Para esto sirven. 

Siguiendo pues esta orden , íá primera cosa 
que se ha de pretender > es echar fuera de 
este Rey no todos los Jcbúseos , y alimpiar esta 
tierra maldita dé todas sus espinas y zarzas; 
quiero decir , trabajar por vencer la naturaleza, 
y extirpar todos los malos resabios y siniestros 
que parte por la conidicion natural de cada uno, 
y parte por la mala costumbre se nos han 
pegado. 

Pues según esto , la primera cosa que ha de 
hacer el que desea mudarse en otro hombre , es 
conocer los resabios del primer hombre : que es 
eonoccx Jos enemigos con que ha de traer guer- 
ra 
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ra inmortal. Mire muy bien todos los rincones 
de su conciencia: examifle todos los vicios a que 
se siente mas inclinado : si a odio ^ lí a ira , sí 
a guía , si a pereza , si á envidia j si a paHeria, 
si a iisonjéria , si a ]a¿Íahcia ^ si a vanstgloria , si 
a liviandad^ facilidad de cofazotí , si á regalo 
y buen trataniientó de su cuerpo , si a soberbia, 
si a presumpcion, si 9 lüxuria , si a pusilaiíiihi- 
dad y flaqueza de corazón , sí a af>rctamieñto y 
cscascza ^ y ássi de todos los otros vicios : y de- 
termínese de tomar esta tan gloriosa empresa en 
las manos , corno es vencer a si misnio , y des- 
terrar todos estos monstruos de su anima ^ y no 
descarisar ni dar sueño a sus ojos hasta salir al 
cabo con elía^ 

Y las malas inclinaciones y vicios por nin- 
guna via los entenderá mejor , que trabajando 
por alcanzar las virtudes cóntrafias : porque al 
abrazar de la virtud se declara la contradicion 
del vicio que le repugna. Porque nunca el hom- 
bre conoce bien sus naturales vicios , hasta que 
quiere salir de ellos : assí como cí ave que ha 
caído en un lazo y nunca sd siente que está enla- 
zada , hasta que se quiere? salir de él. Y porque 
en esto havía mucho que decir , discurriendo ea 
particular por cada uno de los; vicios , y por ca- 
da una de nuestras passioues , y la brevedad de 
este librito no sufre tanta largueza , contentar- 
me he al presente con remitir al estudioso Lec- 
tor a las fuentes de esta materia ; que ^ , a los 
Doílores que de ella tratan. 

Para esto le ayudará también el examen or- 



dínario de la propia conciencia , que a ío menos 
se debe hacer una vez^l dia, en el qual debe 
entrar eiiijuicio consigo, y sacar a plaza todos 
sus malos aféelos y siniestros^ y examinar todas 
sus palabras , obras y pensamientos, y la inten*» 
cion que tiene en lo que hace , y el fervor y de- 
voción con que lo hace , y castigarse y peniten- 
ciarse por lo que mal hiciere , con algunas ma- 
neras de penitencia que para esto debe de tenec 
señaladas , y pedir a Dios instantemente gracia 
para salir vencedor. Conocí yo una persona, que 
quando al examen de la noche hallaba que havia 
excedido en alguna palabra, se echaba una mor- 
daza en la lengua, en penitencia de lo que habló: 
y otra que tomaba una disciplina por esto, y por 
qualesquier otros defedos: y assi puede cada uno 
trazar su manera de penitencia para castigo d« 
los yerros de cada dia. 

Aprovecha también a semanas tomar a pe- 
chos la victoria de algunos particulares vicios, 
y traer para esto algún despertador consigo que 
le trayga a la memoria esta empresa ; como es 
ceñir a las carnes alguna cosa que le dé pena , o 
cosa semejante , paraque aquello le esté siempre; 
amonestando y estimulando a que ande sobre 
aviso en aquel negocio , y no se duerma. 

Aprovecha también , y muy mucho , negar 
el hombre a menudo su propia voluntad aun en 
las cosas licitas , paraque assi esté diestro para 
negarla ^n las ilícitas, y meterse en algunos tra« 
bajos no necessarios y para no desfallecer ea los 
aecessarios ; como dicen que lo hacia Sócrates , 

y 
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y como Jo hacen los que quieren ir a la guerra, 
que exercitan primero en tiepipo de paz lo que 
.han de usar en tiempo de guerra, Y no descanse 
en este negocio hasta tener muerta y sepultada 
suprof»ja voluntad, si fuesse possible, parjque no 
haya lanza enhiesta , ni cosa que resista a la vo- 
luntad de DioSy y de aquellos que escán en su lu< 
gar. 

£1 instrumento general que para estos exer- 
cícios se requiere , es aquella general fortaleza 
que arriba diximos , para vencer todas las difi- 
cultades que trae consigo este negocio ; pues 
aqui han de ser vencidas las dos mas poderosas 
cosas del niundo , que son la naturaleza y co$« 
lumbre : lo qual no se puede hacer sin este ani- 
mp y esfuerzo general que dicho es. Por lo qual 
dixo el Señor , i que el Reyno de los Cielos pa^ 
decía fuerza , y que los esforzados eran los que 
lo arrebataban. Por donde assi como el que la- 
bra en materia de hierro , nunca ha de soltar el 
martillo de las manos , por razón de la dnreza 
de la materia que labra , assi el que trata en ma- 
: teria de los vicios y virtudes , go ha de dar pas- 
so sin esta fortaleza , por razón de la perpetua 
dificultad que hay en esta materia. 

Y tengasse por dicho , que se le han de ofre- 
cer aqui muchas ocasiones de aflojar y desmayar 
en lo comenzado , y ha de dar muchas caidas, 
y derramar muchas lagrimas por ellas , y tener 
grandes descontentos y desconfi^ímza de si mis- 
TOM. XVI. O jno. 
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mo. Pero tenga entendido » que este es el camU 
no real de todos los Santos , y que esta es la ver- 
dadera prueba y exercicio de la virtud , y es- 
ta es la verdadera penitencia , y la lima con que 
le limpia todo el orín de los vicios, y qutf.no hay 
otro camino mas acertado , assi psíVa el conoci- 
miento de Dios , como para el conocimiento y 
desprecio de si mismo. 

Y ni se desmaye por muchas veces que cay- 
ga , antes si mil veces al dia cayere , mil veces 
se levante , confiando en la superabundantissima 
bondad de Dios , ni se turbe por ver que de to- 
do punto no puede vencer algunas passiones : 
porque muchas veces se vence a cabo de algu- 
nos años lo que en mucho tiempo antes no se 
venció : paraque por aqui claramente vea el hom- 
bre cuya sea esta viftoria. Y a veces quiere el 
Señor , que se guarde algún Jebuseo en nuestra 
tierra , assi para exercicio de la virtud , como 
para guarda de la humildad. 

Sobre todo esto ayudará mucho a esta mor« 
tiíicacion la diligencia del buen Maestro ; porque 
a este princípalfiente pertenece tener conocidag 
las mala$ inclinaciones del discípulo , y andar 
siempre buscando medicinas y remedios para 
ellas. Entre las quales una de las principales es 
enristrar la lanza ^ y encontrarle en aquellas pas- 
siones y siniestros que tiene; ocupándole en cxer- 
cicios humildes, si es altivo; y en obras ásperas, 
si regalado ; y despojándole de lo que tiene , si 
Je sintiere propietario ; y sobre todo , haciéndo- 
le en muchas eos» negar su propia voluntad > 

aun 
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aun en las cosas lícitas , paraque esté muy fácil 
quando sea menester , en poder negarla en lai 
¡licitas. 

De manera, que assi como el buen ginetepa* 
ra hacer un caballo revuelto y obediente al fre- 
no , no se contenta con llevarlo la carrera dere* 
cha , sino dale mil vueltas a una parte y a otra , 
paraque assi al tiempo de la necessidad pueda 
fácilmente revolverse en él ; assi el buen Maes- 
tro ha de exercitar tantas veces a su discípulo 
en negar sus apetitos , que ya la voluntad habi- 
tuada y hecha a doblat^e , no esté bronca , ni 
yerta ni intratable ; sino blanda , flexible y obe- 
diente para lo que de ella quisisere hacer. Por- 
que de otra manera , vendrá a estar hecha un 
roble quando la quisieredes doblar en algo : ni 
qual estaba la de aquel pueblo a quien dixo Dios 
por Isaias : Sé yo muy bien , que tu eres duro y 
tieso , y tu cerviz es como un niervo de hierro: 
y assi desde el vientre de tu madre fuiste que^ 
brantador de mi voluntad^ por hacer la tuya, i 
Este es el principal punto de esta crianza , 
sin el qual todo lo demás es de muy poco valor. 
Porque ir al Coro a sus tiempos y hacer los ofi- 
cios que todos hacen , qualquiera virtud , por 
pequeña que sea, basta ; y no se nos da aqui ma- 
teria para exercitar las virtudes mas altas, que 
son paciencia , obediencia , caridad , humildad , 
discreción , sujeción y otras tales. Las quales mas 
perfectamente se descubren en los trabajos, en los 
0% aba- 
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abatimientos , en los oficios , en los castigos , y 
particularmente en las penitencias que se dan sin 
suficiente causa : porque aqui se da muestra do 
paciencia , que es grande descubridora de la fine- 
za de la virtud. 

Por donde es muy buena prueba, dar muchas 
veces al novicio esta manera de penitencia ; por- 
que alli se descubre d valor y la virtud de cada 
uno. De esta manera probaban y exercitabaa 
aquellos santos Padres antiguos a los discípulos 
que criaban: y si de esta manera se críassen aho- 
ra, las Religiones estarían pobladas , no de hom- 
bres , sino de Angeles ; porque con esta manera 
de trilla aventarían la paja de la hera , y queda- 
rla solo el giUno. Mas después que esta antigua 
disciplina cesó , están las cosas de la manera que 
vemos. 

Y la misma fortaleza y severidad que el dis- 
cípulo ha de tener para consigo , ha de tener el 
Maestro para con él , castigando severa y reli- 
giosamente las culpas, para ser temido; y avisán- 
dole y amonestándole en secreto , para ser ama- 
do : guardándose todo lo possible de no tener ni 
mostrar tema con alguno , ni decir palabra aira- 
da o Injuriosa ; porque el día que algo de esto 
huviere , se borrará todo el negocio : pues nos 
consta que el mejor instrumento que hay para 
acabar todas estas obras , es amor. 

Ni por ser algunos aviesos y flacos debe te- 
ner menos cuidado de ellos ,, antes ( como dics 
S. Bernardo ) de los* otros se debe tener por 
yy compañero , y de estos solos por Fadre y por 

„ Prc 
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,, Prelado , tomando por empresa no descansar 
,y ni tomar reposo hasta ganarlos para Christo. *' 
Y quando alguna vez huviere de castigar , pro- 
cure guardar aquello de S. Gregorio ,, que la 
lengua sea blanda , y la mano severa : •• y de es- 
ta manera enmendará los vicios , y no escanda- 
lízará las personas. Muchas cosas mas havia que 
decir a este proposito ; mas basta para esto lo 
dicho : ahora passemos a lo que resta. 

CAPITUtO IIL 

SEGUNDA PARTE DE ESTA INSTRUCCIÓN QUÉ 
TRATA DE LAS VIRTUDES. 

D Esmontada ya la tierra de nuestro cora- 
zón de todas las espinas y malezas de vi- 
cios y passiones que hay en ella , resta plantar 
ahora diversas flores .y plantas de virtudes , pa- 
raque assi se acabe este jardin cerrado y Parayso 
de deley tes en que mora Dios. 

Pues la primera planta , que es como el ár- 
bol de vida , que se ha de plantar en medio de 
este Parayso , es la caridad , que es amar y pre- 
ciar a Dios sobre todas las cosas. A la qual per- 
tenece poner la primera piedra de este edificio , 
que es un proposito firme de no hacer cosa por 
donde se pierda este tesoro ; el qual se pierde 
por un pecado mortal. Sea pues este el primer 
fundamento y presupuesto del Christiano , esti* 
mar a Dios en tanto y preciarle tanto y procu- 
rar tanto de mantenerle esta manera de lealtad 
0% y 
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y fidelidad , que antes quiera padecer todos los 
tormentos del mundo , como los padecieron los 
Martyres , que hacer un pecado mortal. Esto ha 
de traer siempre ante los ojos , esto hemos de 
tener en todos nuestros negocios , y esto hemos 
de pedir en todas nuestras oraciones : antes es- 
ta ha de ser U m^yor y mas continua de todas 
nuestras peticiones. 

A esta misma caridad pertenece purificar el 
ojo de la intención en todas nuestras obras , pre- 
tendiendo en ellas , no nuestro interese , sino so- 
Jo el beneplácito y contentamiento de Dios. De 
manara, que todo Ip que hiciéremos, o por nues- 
tra voluntad , p por ]a agena , hagamos , no por 
cumplimiento , no por ceremonia , no por neces- 
^id^d y por fiierza ] no por agradar a los ojos de 
los hombres , no por interese de la tierra , sino 
puramente por amor de Dios; como sirve la bue- 
pa niuger a su buen marido , no por el interés 
que de fl espera , sino por el amor que le tiene. 
y iip splp al principio o fin de las obras debe 
tener esta intención , sino también al tiempo que 
las hace : de tal nianera las debe hacer por Dios, 
que en ellas esté anualmente amando a Dios. De 
suerte /que quaqdo estuviere obrando , mas pa- 
rezca que está amando que obrando , y de esta 
manera no se distraerá en lo que hiciere : por- 
que assi obraban los Santos , y por esto no se 
distraían. Vf mos que quando una madre o una 
muger está [haciendo algún servicio a su hijo o 
a su marido, que vi^ne de fuera ,quc juntamcn 
te U está sirviendo y le está amando , gozando 

Sf 
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se y tomando particular gusto y contentamiento 
en aquel servicio que le hace : pues de esta ma^ 
ñera se. havia de haver nuestro corazón quando 
entiende en hacer algún servicio a su Criador. 

A esta misma caridad pertenece , no solo 
amar a Dios , sino también a todas sus cosas ; 
especialmente a las criaturas racionales hechas a 
su imagen y semejanza , que son hijos suyos y 
miembros de su cuerpo mystico : y assi con un 
mismo habito de caridad debemos amar a él' y a 
ellos : a él por si , y a ellos en él y por él ; por 
cuyo amor es razón que sean mirados y estima* 
dos , aunque por si no lo merezcan. 

Este amor nos pide no hacer mal a nadie p 
no decir mal de nadie , no juzgar a nadie , tener 
en gran secreto la fama del próximo , y dar sie- 
te ñudos a la boca antes que tocar en su fama. 
Y no basta no hacer mal a nadie ; sino es me« 
nester hacer -bien a todos , socorrer a todos , 
aconsejar a todos , perdonar a quien te ofendió, 
y pedir perdón a quien ofendiste ; y sobre to- 
do sufrir las cargas , injurias , simplezas y con- 
diciones de todos , según aquello del Apóstol , 
que dice : i Llevad los unos las cargas de los 
otros y y assi cumpliréis la ley de Christo. Esto 
es lo que pide la caridad , en la qual está la ley 
y, los Prophetas ; sin la qual el que quisiere fun,- 
dar Religión , no hará mas que el que quisiesso 
fundar un cuerpo sin anima ; el qual será palo a 
piedra , mas no verdadera criatura, 

O 4 La 
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La segunda virtud , hermana de la caridad , 
es la esperanza; a la qual pertenece mir^r -a Dios 
como a Padre , teniendo para con él coraron de 
hijo ; pues que realmente assi como ho hay bue- 
no en la tierra que merezca llamarse bueno com- 
parado con él, assi no hay padre en ella que ten- 
ga tales entrañas de padre para con aquellos que 
ha tomado por hijos , como él, Y assi todas 
quantas cosas en el mundo le sucedieren prospe- 
ras o adversas , tenga por cierto que todas le 
vienen para su bien y por su mano ; pues ni un 
pajaro ca^ en el lazo sin su providencia : y en 
todas ellas acuda luego a él con entera conñan-' 
?a , manifestando todas sus tribulaciones delan- 
te de él , confiando en la inmensidad de su lar- 
gueza , y en la fidelidad de sus promesas , y en 
las prendas de los beneficios recibidos ^ y sobre 
todo en los merecimientos de su Hijo-, que aun- 
que él sea pecador y miserable , habrá misericor- 
dia de él , y lo encaminará todo para su bien. 

y para esto tenga siempre en la memoria 
íquel verso de David : i £go autem mendicus 
sum ér faufer : Dominus solüitus est mei, Y 
si mira atentamente la Escriptura de los Psal- 
mos , de los Prophetas y de los Evangelios , to- 
da la hallará llena de esta manera de providen- 
cia y esperanza; con la qual cada dia cobrará 
mz$ animo para confiar en Dios: Y tenga poí 
cierto , que nunca tendrá verdadera paz ni repo- 
$Q de corazón , hasta que tenga esta manera de 
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seguridad y confianza : porque sin ella todas J^s 
cosas ]e turbarán; y con ella no tiene de que tur* 
barse , pues tiene a Dios por Padre , Tutor , y 
Defensor» cotno lo es de todos los que esperan ea 
él; a cuya potencia y fortaleza no hay brazo que 
pueda resistir. 

La tercera virtud es la humildad interior y 
exterior , que es raiz y fundamento de todas la? 
virtudes ; a la qual pe/tenece que el hombre se 
tenga por una de las mas viles e ingratas cria- 
turas del mundo , y mas indigna , y del pan que 
come , y de la tierra que huella , y del ayre con 
que alienta , y no sienta mas de sí , que de na 
cuerpo hediondo y abominable y lleno de gusa- 
nos , cuyo hedor, él. mismo no puede comportart 
y de aqui venga a desear ser despreciado y des- 
honrado de todos ? ptfes él assi deshonró y des- 
precio a su Criador. Ame los oficios mas baxos 
y viles j el fregar , barrer , limpiar las inmundi- 
cias de los otros ) assi de enfermos como de sa- 
nos ; y tenga por gracia venir a ser estropajo de 
rodos por amor de Dios ; pues él se hizo menos 
qa^ todo esto^quando ofendió a Dios. 

La quarta virtud es Ja paciencia , qut ( co- 
mo dixo Santiago i ) es obra de perfección , y 
( como dice el Apóstol a ) ^x señal de probacioni 
porque esta es , como digo , una grande descu* 
bridora de la fineza de la virtud, y señaladamente 
de la prudencia y discreción. Esta virtud tiene 
tres gradps. El primero , sufrir las tribulaciones^ 

e 
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4 injurias sin murmuración y querella. El s<;gua* 
do , no solo sufrirlas, sino también desearlas por 
amor de Dios. El tercero , alegrarse en ellas; co- 
mo se dice de los Apostóles , que iban alegres 
delante el Concilio , i for haver sido merecedo- 
res de fadecer injurias for Christo. Y aunque 
esta sea obra de muy grande perfección ; mas el 
Bovicío que en el principio de su conversión , 
quando mas abundan los fervores de la caridad 
y Jas consolaciones del Espíritu Santo , no lle- 
ga aqui y xenga por cierto que aun no es buen 
novicio » ni ha comenzado prósperamente este 
camino. 

La quinta virtud es la pobreza de espíritu; a 
la qual pertenece, no solo el no poseer nada pro* 
pió sino despreciar todas las riquezas por Chris- 
to j como cosas que son materia de soberbia , de 
envidia , de avaricia , de ira , de pleytos , y de 
todos los cuidados y desasosiegos del mundo. 
A esta virtud pertenece ; no solo ser pobre , si-. 
no también amar la pobreza ; y no solo amar lai 
pobreza , sino también todos los compañeros de- 
ella , que son hambre, sed, frió, cansancio , po- 
bre casa , pobre cama , pobre mesa , pobre ves- 
tidura , pobres alhajas , todo pobre, para ser 
semejante a aquel Señor, que tuvo tan pobre na- 
cimiento , tan pobre vida , tan pobre muerte, y: 
tan pobre sepultura. Y el novicio o Religioso 
que no ha llegado a este punto , no ha llegado a 
lo fino de la pobreza ni al fervor del espíritu ; y 

assi 
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4ssi ni en Dios ni en sí m|smo hallará la perfec*' 
la paz que desea. 

La sexta virtud es la castidad , a la qual per* 
tenece tener un cuerpo y corazón de Ángel , si 
fiícsse J>ossib]e , y huir cielo y tierra de todas 
las platicas , vistas y conversaciones o amistades 
que a esto le puedan perjudicar., aunque sea a 
veces de personas espirituales ; „ porque ( como 
«ingularmente dixo Santo Thomas i ) muchas 
yi veces el amor espiritual viene a mudarse en 
9, carnal , por la semejanza que hay ^ntre uno 
„ y otro amor. *^ Y trabaje en esta parte por ser 
tan casto y tan fiel a Dios , que tenga los ojos 
quebrados , si fiiessé possible , para no ver cosa 
con que se pueda ofender el dador de ellos : y 
quando algo se ofreciere que mirar , diga dulce- 
mente en su corazón *, Señor mió , no tengo yo 
ojos para ver cosa con que pueda ofender a lor 
vuestros. No píega a vuestra bondad que de los 
ojos que vos me disteis , y que ahora estáis 
alumbrando con vuestra luz, haga yo armas con- 
tra Vos. El que esta honestidad y guarda tuvie- 
re en sus ojos , tenga cierto que Dios le guarda- 
rá , y que con esto ahorrara de muchas batallas y 
peligros j y vivirá en grande paz. 

La séptima virtud es mortificación de todos 
los apetitos y propias voluntades ; la qual no es 
particular virtqd , sino general , que cómprehcn- 
de todas las virtudes que tienen por oficio tem- 
plar y domar las passioiies de nuestro corazón.- 

A 
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A esta virtud pertenece contradecir y mortifi- 
car y no solo aquellos apetitos , y deseos que 
se estienden a cosas ilícitas , sino también a las 
que son licitas ; paraque con el ensayo y exerci- 
cío de las unas esté el hombre mas diestro par¿ 
las otras. Y por esto es muy loable exercicio ^ 
quando el hombre tiene gana de comer , de be- 
ber ; de hablar , de recrearse , de salir de ca-^ 
sa j de ver esto o lo otro , contradecir en esto a 
&u voluntad , y quebrantar la naturaleza, paraquo 
con este exercicio esté mas h¿ibíl, para sufrir el 
freno de la razonan los otros apetitos mas desor- 
denados , quales son los de la honra , del inte- 
rese , del deleyte , y otros semejantes. Y en esto 
también conviene que excrciten muchas veces y 
casi siempre los Maestros a sus novicios , como 
arriba dixe , paraque con esto se quebrante la 
dureza natural de nuestras propias voluntades : 
y se haga el, hombre mas obediente y mas trata- 
ble, y no venga después a quebrar como palo 
duro quando lo quisieren doblar. Y cada vez 
que el siervo de Dios en algo de esto se vencie- 
re piense que ha ganado una. gran corona , y qua 
ha hecho a Pios un tai servicio como aquel que 
hizo David quando no quiso beber el agua de la 
cisterna de Bethlehem que él tanto havia desea- 
do ; sino antes , resistiendo a su deseo » la sacrifi- 
có a Dios. I 

La o¿lava virtud , hermana de esta « es el 
rigor y la aspereza de todas las cosas , en la me- 
sa, 

t II. Ki£. xxiu. 
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sa , en la cama , en las disciplinas , y en todas 
aquellas cosas que significó el Apóstol quando 
dixo : I En trabajos j molestias , vigilias , 
hambre , sed , ayunos , frió y desnudez , 6^^. 
Entre otras cosas es grandemente provechosa 
para todo exercicio : porque castiga la carne , 
levanta el espíritu , doma las passiones , satisfa- 
ce los pecados, y ( lo que es de maravillar ) cor- 
ta la raiz de todos Iqs males » que es la codicia; 
pues el hombre que sa contenta con poco , no 
tiene paraque haya de desear lo mucho. 

Y no solo ¿ibra esta virtud de los otros ma- 
les , sino tamoien de todos los discursos , cuí* 
dados y desasosiegos a que están obligados los 
que quieren regalarse y tratarse bien : assi que- 
da el hombre libre y desocupado para darse todo a 
Dios : por la qual causa fueron aquellos santos 
Padres de Egypto tan dados a esta virtud ; y nxi 
fue otro el espíritu de S. Francisco , que tanto 
encomendó la pobreza de cuerpo y de espirita : 
porque al fin todo viene a parar en una misma 
cuenta , la aspereza de los unos y la pobreza y 
desnudez del otro, 

Quando esta virtud faltare en las Religio- 
nes , en ese punto serán destruidas ; porque el 
vicio contrario a esta virtud , que es comer , bc« 
bcr , y regalo del cuerpo , no se contenta con 
quebrantar la ley sola de los ayunos , mas to- 
das las otras leyes quebranta : porque para bus- 
car y procurar los regalos que pide el vientre , 

ne 
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no ha de quedar en pie ninguna ley de la Reli- 
gión : mayormente que un regalo pide otro re- 
galo , y un vicio otro vicio ; assi como una vir- 
tud otra virtud. 

Pue^ el que de tan grandes males quisiere ser 
libre , asiente en su corazón aquellas palabras del 
.Aposto] , que dice ; i Muchos andan , como yo 
muchas veces os decía ^ y ahora llorando lo digo^ 
hechos enemigos de la Cruz de Christo ; cuyojin 
será muerte , y cuyo Dios eí su vientre. Por las 
quaics palabras verás , que no puede ser mal pe- 
queño el que el Apóstol llora con tantas lagri- 
mas. * 

La nona virtud es el silencio , llave de la de- 
voción , de la discreción , de la castidad . de 
la vergüenza , de la innocencia , y de todas las 
virtudes; pues dixo el Sabio : La muerte y la 
Vida están en manos de la lengua. 2 

Cuyas alabanzas quienquiera que quisiere 
ver , lea los libros Sapienciales , y ai hallará ma- 
ravillas de esta virtud. Haga pues el Christiano 
siempre oración a Dios por ella , diciendo con 
el Propheta : 3 Pone Domine custodiam ori 
meo y érc. Y tenga por cierto , que no es mas pos- 
sible conservar las otras virtudes sin esta virtud , 
que guardar un gran tesoro sin llave y sin cerra- 
dura. 

Aqui conviene avisar de las circunstancias que 
se han de guardar al tiempo de hablar: conviene a 
saber y quien habla^ ante quien habla, de quéhabla, 

C9- 
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como habla , con qué intención habla , con otras 
semejantes ; paraque assi se desvieiel hombre de 
todas las rocas que hay en esta navegación. 

La decima virtud , hermana y compañera 
del silencio , es la soledad ; que es como ante- 
muro del silencio : la qual debe amar y procu- 
rar con toda diligencia el que desea guardar la 
innocencia , y conservar la paz , y ocupar bien 
el tiempo , y gozar de los regalos del Espíritu 
Santo y y subir y baxar por los grados de aque- 
lla escala que describe S. Bernardo para los en*- 
cerradüs, i que son lección , meditación , oración 
y contemplación. Para alcanzar esta virtud con- 
viene quebrantar la naturaleza , y hacerse el 
hombre fuerza ^ hasta que Venga a hacer habi- 
to de huir la1:ompañia y y amar el recogimien- 
to y la soledad , y hacer vida con ella. 

Y señaladamente conviene huir h compa-* 
ñia de Jos distraidos y livianos ; porque esta es 
una de las mayores pestilencias que hay en el 
mundo. Porque no daña tanto un perro rabio* 
so , ni una víbora ponzoñosa , quanto una mala 
compañía ; pues es cierto , como dice el Após- 
tol , 2 quff las malas palabras corrompen las 
buenas costumbres. Escriba pues el siervo de 
Dios en su corazón aquello del Sabio : El qu^ 
anda con sabios , será sabio ; / el amigo de los 
locos será uno de ellos. 3 

ítem aquello del mismo : 4 El que toca a 

la 
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Id pez , ensuciarse ha con ella ; y el que trata 
con soberbios , no carecerá de soberbia. Esta 
virtud han de zclar mucho los Maestros de no- 
vicios , s¡«o quieren que se pierda en muy po- 
cas horas el trabajo y crianza de muchos años. 

La undécima virtud es la mesura y composi- 
ción del hombre interior ;» a la qual pertenece 
.aquello que diceS. Augustin : „ En vuestro an- 
„ dar , estar y vestir , y en todos vuestros mo- 
^ vimientos no se haga cosa que ofenda a los 
,, ojos de nadie , sino lo que convenga a vues- 
„ tra santidad ; porque lo contrario ^s indicio 
„ de liviandad de corazón , y de poca virtud , y 
>, poco ser y poca devoción. *' i 

Por tanto uno de los cuidados del buen 
Maestro ha de ser enseñar a su novicio como 
ha de andar, y hablar , y vestir , y conversar , y 
disputar , y reir, y menear los brazos , y recoger 
los ojos , con todo lo demás. ítem , con quan- 
ta templanza se ha de haver en la mesa , con 
quanta honestidad ha de estar ^n la cama , con 
quanta mesura y devoción en la Iglesia , y con 
quanta reverencia interior y exterior ante el Al- 
tar : y assi en todos los otros lugares semejan- 
tes. Y quando tratare con los hombres , de tal 
manera se ha de haver con ellos , que los dexe 
edificados con su exemplo , y sea para con to- 
dos una imagen y dechado de santidad. De tal 
manera , que assi como el que tocó una cosa olo- 

ro- 
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rosa 9 queda oliendo a lo que tocó ; y assi como 
«1 que tocaba en la ley una cosa santa , queda- 
ba santificado ; assi es también razón que que- 
de el que huviere comunicado con el siervo de 
Dios. 

La duodécima virnad es el amor entraña- 
ble a todas las ceremonia y observancias de su 
profession ; no solo a las grandes y esenciales, 
sino también a todas las otras , por muy peque- 
ñas que parezcan. Porque ninguna cosa se pue- 
de llamar pequeña de las que se ordenan a tan 
alto fin como es amar a Dios. Acuérdese que 
está escrito que el que menos preciare las cosas 
pequeñas , vendrá a caer en las mayores ; i y 
que el que esjiel en lo poco , también lo serd 
en lo mucho. Quiero deciros , que el que teme 
de caer ^n las cosas menores , estará mas segu- 
ro de caer en las mayores. 

Y por el contrario , de los males menores 
vienen poco a poco los hombres a dar grandes 
caídas. Sabida cosa es que dice el proverbio, que 
por un clavo se pierde una herradura, y poruña 
herradura un caballo , y por un caballo un ca- 
barllero. Assi vemos que por una descosedura 
pequeña se descose todo un vestido , y por un 
ripio que se cayga de una pared , se cae una 
piedra grande , y por ai se va arruinando todo 
el edificio. Nunca nadie del primer salto fue 
muy malo , sino poco a poco van subiendo los 
hombres de menores males a mayores. No hay 
TOJVf. XVI. P co- 
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cosa en la Religión que se pueda llamar peqiid^ 
fia ; porque por pequeña que sea ^ por razón del 
voto hecho ya es ado de religión y de obcdienr 
cia , que son dos altissimas y excelentissima^t 
virtudes! Porque la religión es la mas excelente 
de todas las virtudes mprales ; y con todo esto 
Ja obediencia es tal virtud ^ que dixo de ella el 
Propheta que 'valia mas que el sacrificio, i 

Sobre todo esto te acuerda , que él Relígío^ 
so está obligado so pena de pecado mortal a ca« 
minar a la perfección que professó ; y que no 
está muy lejos de este peligro el que uo hace ca- 
so de las cosas menores* Y aunque todas las ob- 
servancias y ceremonias merezcan este aprecio y 
reverencia, señaladamente la merecen las que 
traen consigo dificultad y aspereza ; como es el 
ayuno , el silencio ^ la abstinencia de carnes ; co- 
mo es las vigilias de la media noche ^ y el en- 
cerramiento , con las disciplinas , y otras seme- 
jantes ; porque estas hacen que la Religión sea 
imitación de la Cruz de Christo ; y estas nos 
diferencian principalmente de los hombres del 
mundo ; y estas doman la soberbia de la carne, 
y nos provocan y llaman a los exercicios del cs- 
piritu : y con ser esto assi , ningunas rehusa mas 
nuestra naturaleza , que es amiga de regalos ^ y 
enemiga de trabajos : y por esto aquí conviene 
poner mayores estrivos , donde el edificio es mas 
pesado ; assi por la importancia del negocio, 
como por la grandeza Ücl peligro. 

La 
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La decimatercía virtud es la imitacioi^ del- 
Padre debaxo de cuya vandera militan ;.com(>: 
los Franciscos deS. Francisco, y los Domini- 
cos de Santo Domingo. En el qual tienen suS; 
hijos que imitar la grandeza de su Caridad , el 
zelo déla salvación de las animas, la persevor 
rancia en las vigilias |. la continuacicíñ en las ora* 
ciónesy el rigor de su abstinencia , el amor de la 
pobreza , el andar a pie, el dormir vestido pa- 
ra levantarse mas ligero a la medía noche, y 
otras cosas semejantes : las <quales deben imitar: 
los que son verdaderos hijos , paraque assi se pa- 
rezcan en el espiritu y costumbres a su Padre. 

La decimaquarta virtud es la discreción; que- 
es como gobernadora de todas estas otras , y es 
como una candela que va delante señalando los 
passos de todas las otra; virtudes. De la qual 
díxo el Sabio : i Tus ojos vean siempre lo que 
fuere justo ^ y tus parpados vayan delante de 
tus caminos. Esta tiene por ayudadoras y com- 
pañeras a la gravedad , al silencio , al secreto/ 
al consejo , a la oración, al reposo y asiento del 
hombre interior y exterior , y a la profunda con- 
sideración de todo lo que ha de hacer y decir; 
paraque todo vaya medido y compassado con la. 
razón I pospuesta toda otra passion,y afición. 

La ultima virtud es la obediencia : ia qual- 
pongo al fin, no como a la postrera de todas,, 
sino como a sumario de todas las virtudes , to- 
mándola en quanto es virtud general , a la qual 

Pa per- 
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pertenece tener el hombre del todo resignada y 
muerta su voluntad, en quanto le fuere possible, 
paraque no haya en él cosa que contradiga o re- 
sista a la Divina voluntad. 

En esta obediencia hay cinco grados. Entre 
los quales t\ primero es obedecer a los manda* 
mientos de Dios : el segundo, a los consejos: cl 
tercero, a las inspiraciones y llamamientos Divi- 
nos , quanto entendiéremos que son suyos : el 
quarto es conformarnos con la Divina voluntad 
en todo lo que hiciere o dispusiere de nosotros, 
por qualquier via que nos venga ,.sea prospero, 
sea adverso; confiando que todo viene de su ma- 
no y para nuestro bien , como ya diximos : el 
quinto es obedecer a aquellos que están en lugar 
de Dios , como a Ministros y Vicarios suyos, en 
todo lo que nos mandaren , acordándonos que 
está escrito : Quun a vosotrot oye , a mi oye ; y 
quien a vosotros desprecia , a mi desprecia, i 

En la qual obediencia ponen tres grados. En- 
tre los quales el primero es obedecer con sola 
la obra exterior , sin consentimiento de volun* 
tad , ni aprobación del entendimiento: el según* 
do , obedecer con la obra y con la voluntad : el 
tercero , con la obra , y con voluntad y entendi- 
miento : que es el mas subido grado de la obe* 
cfiencia, el^^Éttf' no se puede hallar sin grande 
humildad , resignación y discreción. 

Estas son, amado Leftor, las principales vir- 
tudes con que ha de adornar sU anima el que la 

de- 
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desea hacer Templo vivo de Dios, y vaso de es- 
cogimiento j de quien se pueda decir aquello dol 
Sabio : i Como vaso de oro macizo , adornado 
de todo genero de piedras preciosas. Todo esto 
se ha tratado aqui sumariamente , porque la di- 
latación de 'la materia quedassc al enseñador de 
esta dodrina : la qual puede él acompañar con 
exemplos de Santos , y con testimonios de la Es- 
criptúra » y con todo lo demás que la lección y 
la experiencia y el Espíritu Santo le ensebare» 

CAPITULO IV. 

I>M ZAS COSAS QUE PVSVJEN ATVJIAK A 
FQNER JPOR OBRA TODO LO DICHO. 

EN todo lo que hasta aquí se ha tratado , no 
se puede negar sino que hay trabajo y di- 
£culcad ; porque assi el vencer la naturaleza y las 
costumbres viejas , como el alcanzar las virtudes, 
tiene dificultad : pues esta es la común materia 
de la virtud. Rest^ pues ahora para cumplimien* 
to de lo dicho , proveer de remedios para faci- 
litar este negocio ; porque sin estos muy poco 
aprovecha conocer el bien, si no hay fuerzas pa- 
ra obrarlo : assi como aprovecha muy poco al 
enfermo tener el mantenimiento delante , si no 
tiene apetito para comerlo* 

Pues para esto uno de los principales medios 
que hay , es la devoción : porque a esta virtud 

Vi se* 
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soñaí^idamcritc pertenece hacer el hombre hábil 
par^ l^s óbfrás de Dios. D*e manera, que las otras 
víitüíes son como la carga y yugo del Señor;- 
inas esta es como los hombros y alas que ayu-' 
ffen 9 llevarla. 

Para cayo entendimiento es de sabcr^ que la 
dIjScultadquip hay en este negocio , no nace de' 
la cpi)d¡c}on del vicio ni de 1^ virtud , porque 
él Vicia ps Contra la naturale?:a» y U virtud pon-.* 
fprmc-a ?Ha, y assi en el vicio havia dc'baver^ 
dificultad, y ?n la virtud facilidad i sino nace de 
Ja corrupción ciel sügcto , que es el corazón hu- 
inanq, corrompido y estragado por el pecado, i 
pe dbnd^ áss¡ como al paladar no s^^no es \lesa- 
brido ^1 m^ntcniínicpto que' al sano es suave , y 
9 los ojos enfermos es pcposs^ U luz que a los pu- 
íos es amable ; assi la y¡ríud yjcnc ^ ser désabri* 
dá , y sabroso el vicio , no por lo que soi? en si 
estas dos cosas , sino por la mala disposición del 
sqgcto , que (fs nuestro corazón estragado, Pues 
siendo (psto ^ssi , nccessario es proveer de alguna 
nian^ra de emplasto y medicina para corregir es- 
ta maligia de nuestro corazón , y para ponerlo 
^ táJ disposición , que ame lo bueno y aborrez- 
ca lo contrario ; porque sin e^to no será possible, 
n{ desterrar los vicios ,^ ni menos alcanzar las 
virtudes, 

JPues esto es lo que propissimampnte perte- 

ntcce a la devoción, que es un refresco y rocío 

del Gielo , y un soplo del Espíritu Santo, y una 
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exhalación y emanación de su gracia, y una lla- 
marada de la fe , esperanza y caridad , un mara- 
villoso resplandor y suavidad que nace de la me- 
ditación y consideración de las cosas Divinas, 
la qual de tal manera transforma el corazón del 
hombre « que le hace pesado para el mal , y li- 
gero para el bien , y le da gusto en las cosas de 
Dios , y disgusto en las del mundo ; como S. 
Augustin lo declara en el principio del lib. 9. de 
sus Confessiones ; y como él mismo lo cuenta de 
si , diciendo que le daban pena todas las cosas 
del mundo, por la dulzura que hallaba en Dios, 
y por la hertnosura de su casa que él amó. Lo 
qual sienten cada dia por experiencia las perso- 
nas espirituales ; las quales el tiempo que estin 
con alguna grande devoción , se hallan muy 
promptas y ligeras para todo lo bueno, y muy 
desganadas para todo lo malo ; y en lo uno ha- 
llan grande gusto , y en lo otro grande disgusto. 

Pues por esto uno de los principales cuida- 
dlos de el que desea aprovechar , ha de ser qu9 
procure de conservar y acrecentar este noble afec- 
to de devoción por todos los medios que sea 
possible : porque tanto le será mas fácil la mu- 
danza de su corazón , <juanto le tuviere mas 
devoto. 

Por donde assi como los que quieren labrar 
o sellar alguna cera , primero la ablandan entre 
las manos, y luego le impiimen la figura quo 
quieren ; assi también el que quiere labrar su co- 
razón e imprimir en él la imagen de la virtud, 
trabaje por ablandarlo y enternecerlo al calor de 
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U devoción ; y assi hará de él todo lo que qui- 
siere. De esta manera vemos que lo hacea gene- 
ralmente todos los que quieren obrar algo en aW 
guna materia dura y dificultosa. Assi hacen los. 
que quieren quebrantar una piedra dura ^ que 
primero la ablandan con vinagre y fuego, y des- 
pués acuden con la herramienta para quebrarla. 
y ios que quieren enderezar una vara que está, 
torcida , primero la ablandan al calor de la lla^ 
ma , y assi la enderezan a su voluntad. ¿ Pues el 
herrero cómo podria labrar el hierro sin el calote 
de la fragua ? Con ella ablanda y enternece el. 
hierro duro ; assi lo hace flexible y obediente co- 
mo una cera a los golpes del martillo. 

De manera , que lo uno sin lo otro no bas- 
taría para su oficio: porque martillo sin fragua 
sería io que suelen decir , martillar en hierro 
frió ; y fragua sin martillo ablandaría el hierro^ 
mas no mudaria su figura. Pues estas mísnias co- 
sas son en su manera necessarias en nuestro pro- 
posito : conviene saber , el martillo de la morti- . 
ficacion « para quebrantar y enderezar los sinies- 
tros de naturaleza; y el calor de la devoción, pa* 
ra enternecer el corazón y hacerlo obediente a 
Ips golpes de este martillo, 

He dicho esto con tantas palabras y compa- 
raciones , porque me parece que aqui está la lla- 
ve de este negocio, y porque aqui ciarissimamen- 
te se descubre quanta necessidad tenemos de esta 
devoción para esta mudanza de vida : y por con- . 
siguiente quan errada va la creación de los nue- 
vos , quando no se tiene gran Quidado de criarlos 
en estos ejercicios, j|. 



DE LA DOCTRINA ESPIAITüAI,. IJJ 

|. ÚNICO, 

PE IOS MEDIOS POE DOIIDE $B ALCANZA LA 
DEVOCIÓN. 

Resta decir ahora de los medios por do se 
alcanza este buen aféelo de devoción. Entre los 
^pales el primero es el uso de los Sacramentos» 
jaspecialmente de la sagrada Comunión : porque 
cl efeélo propia de este noble Sacramento es la 
espiritual refección, que es una singular y exce- 
lente devoción ; pues ella nos regala , esfuerza y 
alienta en este camino. Aqui tendrá el buea 
Maestro mucho que decir , assi de la virtud ines- 
timable de los Sacramentos , como de la manera 
en que nos havemos de aparejar para recibirlos: 
porque el que se llega como debe , no podrá de- 
xzr de recibir grandissimas visitaciones y resi*. 
plandores de Dios. Y especialmente antes <Ie la 
Comunión y después de ella conviene tener par^ 
ticular recogimiento y oración : porque a veccf 
se recibe aqui un tan suave y admirable pasto, 
que dura despuctf'por muchos dias. Y el que es- 
ta suavidad no ha probado , crea que no ha iie'- 
gado a sentir el efeélo nobilissimo de este Sa- 
cramento ; pues teniendo el panal de miel en la 
boca , y el pan de los Angeles , no ha sentido al- 
guna cosa sobrenatural. 

El segundo medio que para esto sirve , es la 
meditación y consideración de las cosas espiritua- 
les , como expresamente lo determina el OoAor 



Santo Thomas, i especialmente de los beneficios 
Divinos y de la vida de Christo , &c. Porque de 
esta consideración del entendimiento resulta en la 
imluntad este buen aféelo y semitniento que Hat 
mamos devoción. Pues esta es una de las prime- 
ras cosas en que debe el Maestro imponer a su 
novicio, paraquedetal manera se leimpriiña la 
devoción , que nunca jamas la pueda olvidar : y 
assi como la naturaleza comienza el cuerpo del" 
animal por el corazón , porque de él procede Ir 
vida a todos los otros miembros , assi el co-^ 
jTíieftCe la vida espiritual por la oración y cdiP 
sideración ; porque por aqui traerá el espiritu dd 
amor y temor de Í)íos , con que dé vida a todas 
$U5 obras, Píira esto le debe señalar sus tiempos 
y su manera de ejercicios , platicándole c ins- 
truyéndole en particular y muy de espacio lo que* 
cni esto debe hacer, y pidiéndole cada dia cucn-^ 
ta de lo que oró y meditó, para que assi poco 
a'poco le vaya enseñando este camino, 
' El tercero medio es la lección de los libros- 
espirituales y devotos , especialmente quando se 
leen con atención y deseo de ser aprovechados 
con ellos. Porque esta manera dé lección es muy 
semejante a la meditación ; sino que esta se de- 
tiene algo mas en las cosas , rumiándolas y digi- 
riéndolas mas de espacio ; lo qual también pue- 
de y debe hacer el que lee , y assi poco menos 
fruto sacará de lo uno que de lo otro. Porque la 
lumbre del entendimiento que aqui se recibe, des- 

cien- 
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ciendc a la voluntad y a todas las otras poten^ 
cías del anima , assi como la virtud y movimien- 
to del primer ciclo a todos los otros orbes ce- 
lestiales. Y es muy loable exercicio leer cada día 
en común a los novicios algún libro espiritual 
que tenga avisos y documentos de bien vivir, 
cómo es el Tratado de S, Vicente de la Vida 
espiritual, u otros semejantes, y después de la 
lección hacer algyna platica espiritual coa vos 
viva sobre lo leido, 

Ayqdan también mucho para esta misma de** 
vocion los oficios Pivinosj en los guales mu- 
chas veces el anima es arrebatada y embriagada 
con una maravillosa suavidad, si trabaja por' 
asistir alli con la atención y devoción que se re- 
quiere, Y por esto uno de los cuidados del Maes- 
tro ha de ser decorar lá manera en que el novi- 
cio sé h^ de aparejar con tiempo para venir al 
Coró , y de qué manera ha de asistir en él , no 
pesado , ni tibio j-no descaído , sipo vivo , des^ 
píerto , atento y devoto , como persona que es- 
tá entre Arigeles liaciendo oficio de ellos. Por- 
que de estas dos. cosas señaladamente depende 
el fruto que de aqui se saca ; conviene saber , de 
la manera del aparejo antes del oficio , y de la 
atención en el mismo oficio. Y aqui se debe de- 
clarar la obh'gacion que tiene a decir con aten- 
ción el oficio Divina, y como hay tres maneras 
de atención , una a las palabras , otra mejor al 
sentido de ellas , y otra mucho mejor al mismo 
Dios , fixando en él el corazón , y reposando en 
él. Y puédele tambica enseñar a tener atención 
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a diversos mysterios de la Passion de Christo, 
repartidos por las siete horas Canónicas : que 
es gran remedio para los que no entienden lo 
que cantan. 

Otro exercicio es también el servir o asistir 
a la Missa considerando aili el mysterio que ella 
nos representa , que es el Sacrificio de la Passion 
de Christo ; donde el hombre sirviendo o asis- 
tiendo a la Missa , hace oficio de los Angeles, 
que ministran y asisten ante la Divina Mages* 
tad. Assimismo todas las veces que asistiere o 
entrare ante el Santissimo Sacramento , trabaje 
por estar allí con el temor y reverencia que con- 
viene a tan gran Magestad : que; es una cosa dig- 
na de ser muy encarecida y enmendada , por el 
descuido que en esto hay. 

Á la mañana en levantándose de la cama, 
haga tres cosas. La primera , dar gracias a núes* 
tro Señor porque le dio aquella noche quieta , y 
por todos los otros beneficios : la segunda , ofre- 
cer a si y a todas las cosas que aquel dia hiciere 
y padeciere, para gloria de su santo Nombre: la 
tercera , pedirle gracia para emplear todo aquel 
dia en su servicio , y particularmente para resis- 
tir aquellos vicios a que se sintiere mas inclinado. 

Todos los Viernes en memoria de la Passion 
de Christo debe hacer alguna cosa particular, 
ayunando , o dando limosna , o tomando alguna 
disciplina que duela , o trayendo ceñida a Jas 
carnes alguna cosa áspera por su amor. A las vis- 
peras de Comunión es razón hacer también lo 
mismo , para mejor aparejarse para este myste- 
rio. 
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rio. Y quando tomare la disciplina , debe repar- 
tirla en tres partes , una por sí , otra por las ani- 
mas del Purgatorio , y la tercera por los que es« 
tan en pecado mortal. 

Estos son los espirituales exercicios que el 
buen Maestro ha de enseñar a sus discípulos: 
porque estos son los principales medios e ins- 
trumentos con que el Espíritu Santo suele espiri- 
tualizar los hombres , y descarnarlos de toda 
carne, y hacerlos hábiles para toda virtud. 

Y es muy buen medio para esto , los prime- 
ros dias de la conversión desocuparlos todo 
quanto es possible de todos los negocios y traba*^ 
jos exteriores , y puestos assi en silencio y solé* 
dad , enseñarles la manera que en estos exerci- 
cios han de tener, mayormente en la oración y 
meditación. Y cada dia a cierta hora tome cuen- 
ta a su novicio de cómo le ha ido en cada cosa 
de estas ; cómo en las meditaciones, y qué pen- 
só en ellas ; cómo en el Coro y en la Míssa , y 
en el examen de su propia conciencia : cómo en 
leer libros espirituales ; y cómo se recogió antes 
y después de la sagrada Comunión , y qué rezó 
o meditó en estos tiempos ; y cómo se há con los 
pensamientos que alli le vienen; y qué paciencia 
y longanimidad tiene en esperar la visitación del 
Señor y el roció de la devoción , aunque se tar*' 
de , y aunque del todo se le niegue. Y assi como 
él fuere dando cuenta de si mismo , assi lo irá 
conociendo , y sabiendo lo que tiene en el j y por 
consiguiente como le ha de tratar. 



CAPITULO V, 

süMARió í>E Todo lo dicho. 

REcopíIando pücs en suma todo lo dicho, 
resta ser tres co^s necessarías para la 
orden y concierto de nuestra vida. La una , mor- 
tiiicar y despedir del anima todas nuestras Ina* 
las inclinaciones y vicios : la otra , adornarla y 
hermosearla con virtudes , y la tercera , procu- 
rar por todos estos medios y exercicios la gra* 
€Ía de la devoción ^ paraquc mediante ella po- 
damos acabar lo uno y lo otro. Entre las quales 
cosas las dos primeras son como ñnes , y la ter« 
cera como un medio muy principal para conse- 
guir este fin. Y esto hecho , no subiremos al 
Cíelo sin escalera ; como hacen aquellos que sin 
exercicio de devoción quieren subir a la cumbre 
de la perfección. 

CAPITULO VI. 

DE ZAS TENTACIONES DE LOS NUEVOS. 

AUnque este libro no es mas que. breve Me- 
morial de lo que eLbuen Maestro ha de 
enseñar a su discipulo , donde no se hace mas 
que apuntar las cosas de que ha de tratar ; to- 
davía mje pareció, demás de lo dicho , señalar 
aqui al cabo con la misma brevedad las mas 
comunes tentaciones que a los nuevos suelen 

com- 
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combatir; paraque a lo menos entiendan ser ten? 
tacíones : porque esto es una muy gran parta 
para vencerlas. 

Para lo qual primeramente presuponga el 
que de nuevo se arma para esta caballería , que 
ha de padecer grandes encuentros y muchas ten- 
taciones del enemigo : porque no en valde nos 
amonestó el Sabio diciendo : Hijo , quando té( 
llegares a servir a Dios , vive con temor , y 
apareja tu anima para la tenp ación, i 

Entre estas tentaciones la primera es de U 
fe : porque como hasta entonces estaba el hom** 
bre como dormido para las consideraciones dp. 
las cosas de la fe , quando de nuevo comienza 
a abrir los ojos y ver los mysterios de ella , luct 
go , como peregrino en estraña región, comien^ 
za a vacilar en las cosas que se le ponen delante^ 
poria poca luz y conócimienffi que tiene de ellas^ 
hasta que después con el uso , viendo el propo* 
sito de cada cosa de ellas » sosiega su corazón, 
y viene a parecer le cosa muy conveniente lo que 
antes estrañaba^ 

Otra tentación es la de blasphemia , repre- 
sentándosele cosas torpes y abominables quanr 
do se pone a meditar las cosas Divinas : porque 
como saca la imaginación del mundo llena de las 
imágenes y figuras de él , no puede luego despe« 
gar de si lo que de mucho tiempo tiene impre- 
so ; y assi a vuelta de las especies y figuras espír 
rituales represemanse también las carnales^ que 

da^ 

I tMli, II. 
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dan gran tormento a la persona. Pero quanto le 
dan mayor tormento, tanto tienen menor peligro; 
porque tanto están mas lejos del consentimien- 
to : aunque el mejor modo que hay para vencer 
estas tentaciones , es no hacer caso de ellas; 
pues a la verdad mas son una manera de asom^ 
bro y espanto del enemigo , que verdadero pe^ 
ligro. 

Otra tentación es de escrúpulos : los qualcf 
nacen de la ignorancia que los nuevos tienen 
de las cosas espirituales ; y por esto andan como 
el que camina de noche , que a cada passo pien- 
sa caer , y especialmente acaece esto por no sa- 
ber hacer diferencia del sentimiento al consen* 
timiento ; y por eso en cada cosa piensan que 
Consienten. Mas esta tentación con el tiempo y 
conocimiento de ^ cosas espirituales poco a 
poco se va curando*, mayormente en los hamil* 
des y sujetos al parecer ageno« 

Otra tentación es escandalizarse fácilmente 
de quaiquiera cosilla , por la poca experiencia 
que tienen de las cosas : porque como tienen 
aprendido , que la Religión es una perfeélissima 
escuela de perfección y vida de Angeles , y no 
saben quanta sea la flaqueza humana para Uegar 
aquí, fácilmente se escandalizan y maravillan d# 
qualquier cosa que vean. 

Otra tentación es desear demasiadamente las 
consolaciones espirituales , y entristecerse y des- 
confiar demasiadamente quando les faltan 1 y es- 
timarse en mas que los otros que no gozan de 
ellas , midiendo la perfección por la consolación; 

co- 
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como quiera que no sea esta la medida cierta, 
^ino la fineza de la mortificación y de la yircud. 

Otra tentacíoo es tener poco secreto en las 
visitaciones y mercedes que de Dios reciben , y 
publicar y manifestar a otros lo que debian ca- 
llar , y querer hacerse predicadores y bachille- 
res antes de tiempo , y comenzar a ser maestros 
antes que discípulos ; y todo esto so color de 
bien , y con una sombra de virtud :no mirando 
que el árbol fru¿luoso ha de dar fruto en su tiem- 
po , y que el oficio propio del que comienza, es 
poner el dedo en la boca y tener silencio. 

Otra tentación, y muy común, es inquietar- 
se con deseos de mudanzas de lugares, parecíen- 
doles que en otra parte estarán mas quietos , o 
mas aprovechados y recogidos* Y no miran que 
en la mudanza de lugares se mudan los ayres , 
y no los corazones , y que do quiera que el hom- 
bre vaya , lleva a si consigo ; esto es , un cora^ 
zon dañado con el pecada > que es un perpetuo 
manantial de miserias y desasosiegos ; y que es- 
tt no se cura con mudanza de los lugares , sino 
con ungüento de devoción. La qual, como arri- 
ba diximos , de tal manera muda el corazón del 
hombre, que por el tiempo que ella rey na, no se 
sienten tantQ los hedores que salen de este^u- 
ladar de nuestra carne. Por donde el mejor me- 
dio que hay para huir de sí , es llegarse a Dios 
y comunicar con él : porque estando en él por 
aclual amor y devoción , luego está el hombre 
ausente de sí. 

Otra tentación es entregarse demasiadamen « 

TOM. XYI. Q X^ 
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te con el nuevo gusto y fervor del espíritu a in- 
discretas vigilias , oraciones y abstinencias , coa 
que vienen a perder la vista , ]a cabeza y el es- 
tomago , y quedar casi para toda la vida inhá- 
biles para los espirituales ejercicios ^ como ya 
yo he visto a muchos , y otros con esto vienen 
a enfermar gravementej y parte con el regalo de 
la enfermedad , parte con la falta de los espiri- 
tuales ejercicios que se dexan por ella , vienen 
' a crecer las tentaciones de tal manera ^ que fá- 
cilmente pueden derribar la virtud ^ desampara- 
da del favor y fuerza de la devoción^ Otros ha-i 
bituados al regalo de la enfermedad , quedanse 
con las malas mañas que en ella cobraron: y otros^ 
como dice S. Buenaventura^ vienen por esta oca«> 
sion a amarse demasiadamente , y a vivir, no so- 
lo mas delicadamente , sino mas disolutamente , 
haciendo cabeza de lobo de la enfermedad para 
dar vado a todos sus vicios y regalos. 

Otros por el contrjjfrio pecan por demasía- 
da discreción y floxeiíád , rehusando qualquier 
honesto trabajo por temor del peligro', diciendo 
que basta para su salvación guardarse del peca- 
do mortal , aunque no se guarden los rigores y 
cosas más menudas. De estos dice S. Bernardo : 
,, £l#uevo que siendo un aniíñal , es discreto , 
,, y siendo novicio , es sabio ^ y siendo aun prin- 
„ cipíante , es ya prudente , no es possible que 
,, pueda perseverar mucho en la Religión. " l 
Pero ia mas común tentación de los novi- 
cios 

I P BerimL U Tfát, i$ M^m. Ihiiuh ué* 
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cíos es dexar el camino comenzada , y volverse 
otra vez al mundo. Para lo qual u$a el demonio 
de mil mañas. Porque unas veces con tentac¡o« 
nes de pusilaniniidad y flaqueza les hace en cre- 
yente , qué no podrán sufrir aquella aspereza de 
vida. Otras coh fortissimas tentaciones de car- 
ne les representa como un puerto seguro y vida 
quieta la de los casados , siendo a la verdad un 
golfo de continuas tribulaciones y tormentos , 
alegándoles para esto el exemplo de muchos Pa- 
triarcas , que siendo casados fueron Santos ; ha- 
ciéndoles creer que podrán para esto hallar com- 
pañía Conveniente , que sea de un mismo pro- 
posito con ellos , y que assi criaran sus hijos en 
temor de Dios. Y aqui les representa las limos- 
nas que pueden hacer en este estado , las qualcs 
no pueden hacer en la Religión: que es una gran 
parte para tener seguro el Cielo en el dia del jui- 
cio. Otras veces por el contrario pretende enga- 
ñarles con mas altos pensamientos , poniéndoles 
delante otras Religiones mas apretadas , espe- 
cialmente de la Cartuja : lo qual hace é¡ por sa- 
carles una vez de la Religión por este cabestro , 
y después que los tenga fuera de la talanquera t 
en medio del coso embestir en ellos , y llevár- 
selos en los cuernos. Otras veces enamora dema- 
siadamente los corazones de la soledad , y de 
aquellos exemplos y vida de los Padres del de- 
sierto ; paraque llevándolos sin cornpañia por 
este camino solitario j y teniéndolos solos sin la 
sombra y consejo de su^ espirituales Padres , fá- 
cilmente prevalezca contra ellos« 

Qa Es 
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Estas son las mas comunes tentaciones de lo§ 
que comienzan : para las quales el buen Maestro 
ha de tener proveídas y estudiadas sus medicí^^ 
ñas. Y muy gran parte de medicina es saber que 
son tentaciones : porque la principal astucia del 
enemigo es hacer creer , que la tentación no es 
tentación ^ sino razón. 

TRATADO QUINTO DE UNA 

breve disvosicion para la Confession 
y Comunión. 

CAPITULO I. 

2)jr ZA$ CAUSAS PORQUE ALQUKA5 PERSONAS 
DEVOTAS NO HALLAN DE QUE CONFESSAR^ 
SE : DE QUE SUELEN TENER GRAN CONGO^ 
JA. 

Muchas personas devotas padecen gran tra- 
bajo y escrúpulos porque examinando su 
conciencia , no hallan a veces de qué echar ma- 
no para haverse de confessar. Porque como por 
una parte creen y saben cierto que no carecen 
de pecados , y por otra al tiempo del confessac 
no los hallan , congojanse por esto demasiada- 
mente , y creen de si que nunca jamas se confics- 
san a derechas. 

De esto podríamos señalar dos causas. La 
una , que en hecho de verdad es dificultoso ne- 
gocio conocerse el hombre a si nii^mo , y enten- 
der muy bien todos los rincones de su concien- 
cia: 
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cia : porque el Propheta no en valde dixo : i 
Los delitos i quién los infunde ? De mis fecA* 
dos ocultos librame , Señor. La otra causa es » 
porque los pecados de los justos ( los quales di- 
ce el Sabio 2 que caen siete weces al dia ) mas 
son pecados de omisión que de comisión , los 
quales son muy dificultosos de conocer. 

Para cuyo entendimiento es de saber, que to- 
dos los pecados se cometen por una de dos vias : 
conviene saber , o por via de comisión , que es 
haciendo algunas obras malas ; como es hurtar , 
matar , deshonrar , &c. o por via de omisión , 
que es, dexando de hacer algunas buenas ; como 
es dexando de amar a Dios , de ayunar , rezar , 
Síc. Pues entre estas dos maneras de pecados, los 
primeros , como consisten en hacer , son muy 
sensibles y fáciles de conocer ; mas los segundos, 
como no consisten en hacer , sino en dexar de 
hacer , son ma$ dificultosos ; porque lo que no 
es , no tiene tomo para echarse de ver. Por don* 
de no es de maravillar que las personas espiri* 
tuales, mayormente quando son simples, que no 
hacen a veces pecados de comisión de que acu- 
sarse y y no conocen los otros pecados que son 
por via de omisión , tengan los trabajos y escrú- 
pulos dichos de no hallar de que confcssarse , y 
afligirse por esto. 

Pues para remedio de esto me pareció orde- 
nar este Memorial para las tales personas : en el 
qual principalmente se trata de este genero de 

QS pe- 
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pecados. Y porque los tales pecados pueden ser, 
o contra Dios , p contra nosotros , Q contra 
nuestros pio3c¡mos , por eso va el Memorial re- 
partido en tres pactes , que de estas tres maneras 
de negligencias tratan, 

Para lo qngl es de saber , que hay diferen- 
cia entre imperfecciones y pecados veniales. Por 
donde algunas cosas serán imperfecciones , que 
lio serán pecados : como acaece dexando de ha- 
cet algunas obras virtuosas que podríamos ha- 
cer , a las quales no siempre estamos obligados. 
Porque podfia hacer mas limosnas de Jas que 
Jiace , y rezar mas de lo que r^za , y ayunar mas 
de Jo que ^yuna , y assi otras cosas semejantes : 
y faltar en esto no es pecado ; mas es desfalleci- 
miento e imperfección , pues podria el hombre 
passar adelante y aprovechar mas , y no lo hace. 
Pero con todo esto |io dexe la persona devota 
de acusarse de este linage de cosas : lo uno, por- 
que a las yec^s podrán ser pecados veniales ; y 
Jo otro , porque conozca sus imperfecciories , y 
íissi se humille ante el Vicario de Dios , y tra- 
baje por salir de ellas. Aunque esto no convie- 
ne que §e haga siempre , sino algunas veces , es- 
pecialmente en las Fiestas señaladas, porque no 
se cansen los Confessorcs con nuestra demasia- 
da prolijidad : ma$ las otras veces ordinarias 
podr^ cada uno tomar de aqui lo que le parecie- 
re que mas hace para descargo de su conciencia. 



CA- 
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CAPITULO II. 

^EMOKXAZ DE ZOS PUNTOS QUS SE ITAS^ DE 
ADVERTIR PARA CON FES SAR LOS PECA- 
DOS DM OMISIÓN, 

A La entrada de 2a confession se acuse el 
hombre de las cosas siguientes. 

i^r i meramente de no venir a este Sacramen* 
to de h Penitencia con aquel dolor y arrepenti* 
miento de sus culpas , y con aquel proposito tan 
£rme de apartarse de ellas , como debiera , ni 
traer tan examinada su conciencia como erara* 
2on. 1 

Acúsese, que el dia de la Comunión passada ' 
no tuvo aquella devoción y recogimiento que 
para tan alto huésped se requeria , ni ahora pa- 
ra haver de comulgar viene tan aparejado , ni 
con tanto temor y reverencia , como para tan al- 
to Sacramento se requier^f 

Acúsese de la poca enmienda de la vida , y 
de no aprovechar en el servicio, de nuestro Señor 
un dia mas que otro* 

$.1, 

FXCAPOS DB OMISIÓN PARA CON BIOS. 

Acúsese de no haver amado a Dios con to- 
do su corazón y anima y con todas sus fuerzas y 
assi como era obligado. 

Q4 L>c 
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De no haverle dado tantas gracias por los 
beneficios recibidos , y por los que cada dia reci- 
be , mayormente por havcrlo redimido y dado- 
le conocimiento de él , como era obligado. 

De no ha ver hecho las obras de su servicio , 
ni con aquella pureza de intención , ni con aquel 
fervor y devoción que debiera , sino pesada y 
tibiamente. 

De no haver respondido por su parte a las 
inspiraciones de Dios , ya los buenos propósi- 
tos que le embia , y a los aperejos y oportuni- 
dades que le ha dadp para bien vivir ; con lo 
qual pudiera haver aprovechado mucho mas p si 
lío quedara por su grande negligencia. 

De no haver asistido en la Missa y en los 
oñcios Divinos 7y on los lugares sagrados en pre^ 
scncia del Santissimo Sacramento , con aque- 
lla devoción y atención , y con aquel temor y 
reverencia que pídela presencia de tan gran Ma« 
gestad. 

$. II. 

PECADOS DE OMISIÓN PARA CONSIGO. 

El hombre tiene en sí muchas partes : por- 
que tiene cuerpo con todos Sus sentidos , y ani- 
ma con todos sus apetitos , y espiritu con sus 
potencias que son entendimiento , memoria y 
voluntad : y assi puede haver pecado contra la 
orilen que havia de haver en cada cosa de estas. 

Acúsese pues primeramente, de no haver tra- 
tado su cuerpo con aquel rigor y aspereza que 

de 
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debía , assi en el comer , beber, vestir y dormir, 
como en todas las otras cosas. 

De no traer assi la imaginación como lot 
otros sentidos exteriores tan recogidos como 
debía , sino muy derramados , oyendo , viendo» 
hablando , imaginando muchas cosas ociosas y 
no necessarias. 

De no tener tan mortificados sus apetitos » 
y tan quebradas todas sus propias voluntades » 
como debiera. 

De no ser tan humilde de corazón y de obra 
como debria , ni conociéndose por tan vil y tan 
miserable como es , ni tratándose como a tal. 

De no haver procurado un poco de devo- 
ción , ni dadose tanto a la oración , ni estado en 
ella con tanto recogimiento y atención como de« 
bria , y haver sido perezoso en levantarse a sut 
tiempos a ella. 

$. III- 

PICADOS DS OMISIÓN FAKA CON 2L PltOXIMO^ 

Acúsese de no haver amado a sus próximos 
con aquel amor que él querría ser amado , y co- 
mo Dios manda. 

De no les haver acudido en sus necessidades 
con el favor y socorro ^ o con el consejo que de- 
bria y pudiera. 

De no haver compadecidose tanto de sus mi« 
serias , y rogado tanto a Dios por ellos , como 
>cra obligado. 

Pelas calamidades publicas de la Iglesia » 

co- 
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5omo son guerras , hercgias y cautiverios , &c. 
no haver tenido aquel sentimiento que era ra* 
ZQXí j ni encomendadolas tanto a Pios » como 
filas lo merecen. 

Los que tienen Superiores , se acusen de no 
baverlos obedecido y reverenciado y socorrido 
como debieran. 

Y los que tienen subditos , hijos y criados , 
de no haverlos enseñado ; castigado , proveido 
de lo necessario , y tenido de ellos aquel cuida- 
ndo que era razón. 

CAPITULO III. 

MJ^mUIAl DE Z05 PUNTOS QUE SE BAH DM 
ADVERTIR PAR4 <;ONFMSSAR LOS PECADOS 
DBCOMJSXOH. 

TPXEspues que assi se huvíere acusado de los 
jLx pecados de omisión, puede luego acusar- 
sode los que llaman de comisión , discurriendo 
por los diez mandamientos y siete pecados , acuc- 
iándose de lo que la conciencia le remordiere en 
cada uno. Y si mas brevemente quiere , puede 
discurrir por los pensamientos ^ palabras y obras 
en que puede haver pecado , y acusarse de 
ellas, 

Y después de todo esto se debe acusar de 
todas las culpas anexas al estado y oficio que 
tiene , declarando lo que ha hecho contra las 
leyes y obligaciones de su estado : como si es 
Religioso ^ de ios tres votos , y de las cosas de- 

su 
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SU Regla : si es Juez , Medico o Mercader « Scc. 
de las cosas de su oficio : si Principe , del su* 
yo; &c. . • . 

Acabadas todas las acus^iciones « concluíriii 
diciendo : De todas estas culpas , y de todas las 
demás en que he caido- por pensamiento , pala*- 
bra y obra , me acuso grandemente , y de todo 
pido a Dios perdón , y a vos Padre espiritual 
absolución y penitencia de mis pecados. 

CAPITUI.0 IV, 

ORACIÓN' JOEL ANGÉLICO jpOCTOn SANTO TITO* 
MAS PARA PEDIR SZt fMRJpON PE LOSt PM^ 
CADÚS. 

Dios mió , fuente de misericordia , a ti lle- 
go yo pecador : tened por bien dejim^. 
piar mis pecados. O Sol de justicia » dad vista 
al ciego. O eterno Medico , curad al llagado. O 
Rey de Reyes , v^id al despojado de vuestro!- 
dones y gracias. O medianero de los hombres , : 
reconciliad al culpado. O buen Pastor, reducida • 
vuestro rebaño al que anda tan descaminado. 

Dad , Dios mió , misericordia al miserable ; 
perdonad al culpado ; dad vida al muerto ; ha«^ 
ced justo al estragado en maldades , y ablandad 
con la unción de vuestra gracia al endurecido 
corazón mió. O clementissimo , llamad al que 
huye; traed al que resiste ; levantad al que cae, 
tened al que está en vuestra gracia , y acompa- 
ñadle en todas sus obras. No olvides al que se 

ol. 



2$ft e OMP X KB I O 

^Ivida de n ; no desampares al que te desampa«» 
TsL , ni menosprecies al que peca. Yo quando te 
ofendi , Dios mió , hice daño al próximo , y a 
mi no perdoné. 

Pequé , Dios mió ; por flaqueza contra ti , 
Padre Eterno todo poderoso; por ignorancia 
contra- vuestro unigénito Hijo , sabiduría infini- 
ta ; y por malicia contra el Espiritu Santo pia- 
doso : con estas culpas te ofendi , Trinidad So- 
berana. { Ay de mí miserable , quántos y quan 
grandes pecados he cometido , y con qué facili- 
dad ! Hete dexado , Señor : inclinóse mi volun- 
tad al amor malo ; temí donde no debia temer ; 
con que me aparté de vuestra bondad : y mas 
quise perderte , que carecer de lo que indebida- 
mente amaba. 

I O Dios mió, quánto daño he hecho coa pa- 
labras y obras , pecando oculta y publicamente 
y con porHa ! Por lo qual te pido y suplico por 
los merecimientos de vuestro piadosissimo Hijo, 
e intercesión de su Santissima Madre , que no 
miréis mi maldad; sino tu inmensa bondad y mi« 
6cricordia ; y que me perdonéis piadosamente lo 
que he hecho , dándome dolor délos pecados 
passados , y eficaz remedio para no volverlos a 
cometer. Amen. 
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CAPITULO V. 

0KACION PARA ASTMS J>M ZA CONFM9SlOir 
SACRAHiEífTAZ. 

PTadosissImo y clementissimo Señor mío Je* 
su-Christo , segura esperanza mia recibe 
mi confession ; y te suplico me deis contrición 
de corazón y lagrimas a mis ojos , páraque llore 
días y noches todas mis negligencias con humil- 
dad y pureza de corazón. Señor , llegue mi ora* 
cion a vuestra Divina presencia. Si te enojares 
contra mi » ¿ qué ayudador buscaré ? quién ten* 
drá misericordia de mis maldades ? 

Acuérdate de mi , Señor : tu que a la Cana-* 
nea y Publicano llamaste a penitencia ^ y reci- 
biste al Apóstol S: Pedro deshecho en lagrimas. 
Señor mió , recibe mis suplicas. Salvador del 
mundo , buen Jesús , que te ofreciste a la muer- 
te de Cruz para salvar los pecadores, mira a mi^ 
miserable pecador , que me valgo de vuestro 
santo Nombre para socorro de mis necessidades: 
y no quieras assi atender a mi maldad , que to 
olvides de tu inmensa bondad. Y aunque yo co* 
meti por que justamente me puedes condenar ; 
tu , Padre mió , no has perdido por donde con 
misericordia sueles salvar» 

Perdóname pues a mi , tu que eres mi Salva- 
dor , y ten misericordia de mi alma pecadora; 
Desata sus ataduras , sana sus llagas. Señor mió 
Jesu-Christo , a ti deseo , a ti busco p a tí quie- 
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ro : muéstrame tu rostro , seré salvo. Píadosls- 
simo Dios mió, por vuestros merecimientos , c 
intercesión de vuestra Santissima Madre y San- 
tos, te suplico embies vuestra luz y verdad a mj 
miserable alma , paraque con verdad me mues- 
tre todos los defcftos que debo confessar , y me 
acuerde y enseñe a confessarlos con corazón co& 
trito y siadexar ninguno* Ameny 

CAPITULO VI. 

9 RACIÓN PARA PESjPtTMS 2)M tA CÓNFMSSJON 
SACRAMENTAL. 

AMorosissímo Redeiíiptor ipio yo te fcupli*- 
co por vuestros merecimientos , e íntcrce- 
5Íon de vuestra Santissima Madre y Santos , que 
haya sido agradable y tenida poí buena esta con- 
fession mia ; y que qualquiera cosa que a esta y 
a las demás que be hecho ^ le haya faltado de la 
suficiente contrición , puridad e integridad , lo 
^upla vuestra piedad y misericordia, y según ella 
tengáis por bien de tenerme mas copiosamente 
absuelto en el Cielo. Amen. 
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CAPITULO VIL 

X^E ZA DEVOCIOTT Y HEVÉllSNCIA COTÍ QUE 
LOS FIELES 5B IXEBEN DISPO/^MR PARA 
RECIBIR LA SAOKADA COMVSION. 

ASSI como el santo Sacramento del Altar 
es el mayor de todos los Sacramentos^ assi 
pide mayor pureza y aparejo para recibirle. 
Porque en )os otros Sacramentos obra la virtud 
de Dios ; mas en este está la real y verdadera 
presencia del mismo Dios : y por esto , demaá 
de la limpieza del anima, que ha de preceder pot 
el medio del Sacramento de la Confession , pide 
también especial devoción. 

Para la qual sirven señaladamente tres co^^ 
sas. La primera de las quales es temor y revereá^ 
cia de la Diviiía Magestad que aquí está ; pues 
creemos verdaderamente, que en aquella pequeña 
Hostia está Dios todo poderoso, está el Cria- 
dor de los Cielos y de la tierra ^ el Señor del 
mundo , la gloria de los Angeles , el descanso 
de todos los bienaventurados , el Juez de todos 
los siglos , a quien alaban los Angeles y Archan- 
gelcs ,Cherubines y Scraphines , y ante cuyo 
acatamiento temen los Poderes del Cielo; no por 
haverle ofendido, sino porque considerándola 
magestad y alteza de aquella Soberana Mages^ 
tad , conocen que no son ante ella mas que unos 
gusanillos : aunque este temor no causa en ellos 
alguna pena, sino summa reverencia; porque en* 
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tienden , que como a aquella infínita bondad y 
hermosura se debe amor , assi a la Soberana Ma« 
gestad se debe temor. 

Crece aun este mismo afedto en el hombre , 
considerando la muchedumbre de sus pecados y 
negligencias quotidianas : porque si los Angeles 
y Principados del Cielo le temen, sin jamas haver 
hecho por qué desde que fueron criados^ ¿ quinto 
mas debe tener un vil gusanillo, que tantas veces» 
y por tantas vias ofende a su Criador ? Esta es 
pues la primera cosa que el hombre debe conside- 
rar quando se llega a esta mesa , diciendo entre 
ú con grande reverencia : A Dios voy a recibir, 
Bo solo en mi anima, sino también en mi cuerpo. 

Mas este temor se ha de templar con la es- 
peranza que el mismo Señor nos da, consideran- 
do que él con entrañas de piedad y compassion 
de nuestra flaqueza y miseria nos convida a su 
mesa , y nos llama con aquellas suavissimas pá- 
labras que dicen : i Venid a mi todos los qut 
estáis trabajados y cargados con el peso de 
vuestra mortalidad y de vuestras passiones ; por* 
gue yo dari refección y refrigerio a 'vuestras 
animas. Y en otro lugar, mormurando los Phari- 
icos de este Señor porque comia con los peca- 
dores , respondió él 2 que no tenían necessidad 
Jos sanos del medico^ sino los enfermos ; y que no 
havia él venido a llamar los justos ^sino lospe^» 
sadores. Pues con estas palabras pueden cobrar 
animo y confianza los pecadores que están ar- 
re- 
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tt^ntiáoi de sus pecados, ¡para llegarse a este 
convite celestial con segura confianza. 

Mas para el deseo y haáibre que este Pan 
celestial nos pide , será gran motivo considerar 
los efeáos de él ^ los grandes bienes que por él 
sa comunican a los que devotamente lo reciben; 
1<^ quales sób tantos, que nadie los podrá con- 
tar : porque por él se nos da la Divina gracia: 
por él áomos unidos e incorporados con nuestra 
Cabeza, que es Christo; por él nos hacemos par- 
ticipantes ide los meritois y trabajos d^ su sacra* 
tissima Passion, y por él se renueva la memoria 
de ella : por él se enciende la caridad , y se es- 
fuerza nuestra flaqueza, y se gusta la suavidad 
espiritual en su propia fuente, que es Christo 
Señor nuestro ; y por él se despiertan en nuestra 
animx nuevos propósitos y deseos para todo lo 
bueno. 

Por él se nos da una prenda preciosissima de 
la vida eterna : por éLsc perdonan los pecados 
y negligencias de cada dia ; y por él cambien se 
hace el hombte.de atrito contrito; qUé es resuci- 
tar de muerte a vida : por él también se dismi- 
nuye el ardor de nuestras passiones y concupis- 
cencias; y lo que mas es , por él entra Christo en 
nuestras animas , y morando en ellas , se verifi- 
ca lo que significó quando dixo , i quf como su 
Padre estaba en él ^ y por eso la vida suya era 
semejante a la de su Padre i assi se hace seme^ 
jante a él en la pureza de la vida qtiien digna^ 
. TOM^ XVI. R men'^ 
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mente dentro de si for medio de este Saeramen^ 
to lo recibiere : de manera , que pueda ya decir 
con el Apóstol : Vwo yo , mas ya no yo , porqu$ 
vive en mi Cliristo, i 

Pues si todos estos efectos obra este Pan c«^ 
lestial en las animas de aquellos que con limpia 
conciencia lo comen; ¿ qué hombre havra tan ÍQ«> 
sensible y tan enemigo de si mismo , que ño 
tenga hambre de pan que tales efeélos obra en 
el que lo recibe dignamente ? Pues en la conside- 
ración de estas cosas debe el hombre ocuparse 
el dia y la vispera de la sagrada Comunión , pa- 
ra despertar en ella estos tres aféelos susodichos, 
en los quales consiste la devoción adual que pa- 
^ ra esta comida se requiere. Para lo qual le ayu- 
darán mucho las oraciones siguientes , leidas 
atentamente con toda la devoción que le sea pos- 
sible : porque en ellas halla el anima devotas pa- 
labras y consideraciones para despertar en su ani- 
ma estos tres afedlos y sentimientos susodichos, 

CAPITULO VIIL 

ORACIÓN MUY J>EV0TA TARA AN^MS 3>M LA 
SAGRADA COMUNIÓN. 

GRacias y alabanzas te doy , Salvador y Se^ 
ñor mió, por todos los beneficios que' hajs 
querido hacer a esta tan vil y miserable criatura. 
Gracias te doy por todas las misericordias de 

que 
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qu^ usaste con el^ Hnage humano por el myste- 
rio de tu santa Encarnación , y señaladamente 
por tu santissirao nacimiento , por tu circunci- 
sión vp<^^ tu presentación en el Templo , por la 
buida a Egypto , por los trabajos de tus cami- 
nos, por el discurso de las predicaciones, por 
¡^persecuciones del mundo, por los tormentos 
y. dolores de tu samÍ!>simá Passion , y por todo 
¡o que en este mundo padeciste por mi ; y mu- 
cb<> m;|s por el amor con que lo padeciste : qua 
siu comparación fue mayor. 

Sobretodo e:>to te doy gracias porque tie- 
nes por bten asentarme a tu mesa . y hacerme 
parricipaote de ti mismo , y de ios inestimables 
tesoros y méritos de tu Passioa. O Dios mió, 
^ Salvador mió , ¿ con qué te pagaré yo esta 
nueva misericordia ? quién eres tu , y quién no- 
SQtjros,, puraque tu, Señor de la Magcstad, quie- 
ras descender a nuestras casas de barro ? El Cielo 
es tu silla,' y la tierra es el escaño de tus piesi t 
y todo lo hinche la gloria de tu Magestad\ ¿pues 
como quieres aposentarte en tan viles pajares? 
Ms possible ( dice Salomen 2 ) que haya^ de mo- 
rar Dios en la tierra con los hombres ? Si el de- 
¡o y los cielos de los cielos no bastan y^ara darte 
lugar ; i quánto menos bdstard esta tan estre^ 
eha posada ¿ \ O cómo es grande maravilla que 
aquel que está asentado sobre los Cherubines , y 
desde alli mira los abysmos , que ahora descien- 
da a estos abysmos » y ppnga alli la silla de su 
Magestad ! 

Ri ¿Po. 
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¿Poco le pareció a tu infinita bondad ha^r 
diputado los Angeles para nuestra guarda^ si* 
no que tu mismo , Señor de los Angeles, quisis- 
teis venir a nosotros , entrar en nuestras animas, 
y tratar alli por tus manos los negocios de nues- 
tra salud ? Alli visitas los enfermos /levantas los 
caidos, enseñas los ignorantes , encaminas los er- 
rados ; y finalmente tu mismo eres el que nos kú^ 
ras de todos nuestros males ; y esto no cotí otras 
manos que con las tuyas , ni con otra medicina 
que con tu carne y con tu sangre. O buen Pastor, 
y quan fielmente cumpliste aquella palabra que 
nos diste por el Propheta , diciendo : 1^ a/a^ 
cent aré mis ovejas^ y les daré sueno reposado: 
yo buscaré lo perdido ^ y voheré al aprisco h 
desechado, i 

I Mas quién será digno de tales mercedes? 
quién será digno de tan grande beneficio P^ola, 
Señor, tu misericordia nos hace dignos de tanto 
bien. Y pues sin esto nadie es digno ; etla sea, 
Dios mió , la que me favorezca ; ella sea la quo 
me haga participante de este mysterio , y agra« 
decido a este tan gran beneficio. Supla pue^ mis 
defe¿los tu gracia ; perdone mis pecados tu mi* 
sericordia ; apareje mi anima tu Espiritu ; enri- 
quezcan mi pobreza tus merecimientos, y lave 
todas las mancillas de mi vida tu San^gre precio- 
sa; porque assi pueda dignamente recibir este 
venerable Sacramento. 

Alegróme , Dios mió , quando me acuerdo 

df 
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de aquel milagro que hizo Eliseo después de 
jnueritp , quando resuci^ a otro muerto que to- 
có en él. I Pues si tanto puede el cuerpo muer- 
to de un Propheta ; ; quánto mas podrá el Cuer- 
po vivo del Señor de los Prophetas? No eres 
tu por cierto , Señor , menos poderoso que ta 
Propheta , ni mi anima está menos muerta que 
aquel cuerpo , ni es de menos virtud este toca* 
miento que aqueL ¿ Pues por qué no esperaré yo 
de aqui otro semejante beneficio ? por qué hará 
mayores maravillas el cuerpo concebido en pe- 
cado, que el que fue concebido del Espirito San- 
to ? por qué ha de ser mas honrado el cuerpo del 
siervo que el del Señor ? por qué no resucitará 
fu sagrado Cuerpo las animas que se llegaren a 
ti » pues aquel resucitó los cuerpos que se 11c* 
garon a él ? Y pues aquel sin buscar la vida rc« 
«cibió lo que no buscaba , por virtud de aquel 
santo cuerpo ; plega a tu infinita misericordia^ 
Señor mió , que pues yo la busco por medio de 
e^te, Sacramento , sea yo por él de tal manera tc^ 
sucitádo , que ya no viva mas para mi , sino pa« 
ra ti, O buen Jesús , por aquella inestimable ca« 
ridad y an^or que te hizo encarnar y morir por 
mi, humil mente te suplico me quieras limpiar de 
todos mis pecados , y adornar con todas las vir- 
tudes y merecimientos , y darme gracia paraque 
reciba este Sacramento con aquella humildad y 
reverencia y con aquel temor y temblor, con aquel 
dojor y arrepentimiento de mis pecados , y con 
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aquel proposito de apartarme de cllo^ , y con 
aquel amor y caridad que conviene para tan alto 
mystcrio. 

Dame también , Señor , aquella pureza de 
intendori con que reciba yo este rur^sterio para 
gloria de tu santo Nombre, para remedio de to- 
das mis flaquezas y necessidades , para defender- 
me del enemigo con estas armas , para susten- 
tarme en ]a vida espiritual con este manjar, y 
para hfacerme una cosa contigo mediante este Sa- 
cramento de amor , y para ofrecerte este Sacrifi- 
cio por la salud de todos los fieles, assi rivos 
como difuntos , paraquc todos sean ayudados 
con la virtud inestimable de este Divino Sacra- 
mento , que por la salud de todos fue instituido. 
Tu que vives y reynas en los siglos de ios si- 
glos. Amen. 

^qui se siguen dos Oraciones del Angélico 
DoBor Santo Thomas , fara antes dt la Oh 
ntunion , que por estar impresas en el Trata^ 
do antecedente ^ tomo 15. no se repiten aqui: 
donde las podra i^er el LeBor. 

CAPITULO IX. 

OnACJOn DE SA^r BVESAVEVrVKA TABLA 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. 

SEñor Dios todo poderoso , Criador y Sal- 
vador mió ; ¿cómo he tenido atrevimiento 
para llegarme a ti , siendo una tan vil , tan sucia 
7 miserable criatura ? Tu , Señor , eres Dios de 

los 
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los dioses , Rey de los Reyes y Señor de los se- 
ñores : tu la suma de todos los bienes , de toda 
la honestidad , hermosura y suavidad. Tu eres 
fuente de resplandor ^ fuente de amor / abrazo 
de entrañable caridad. Y con ser tu como eres, 
tu ruegas a mi , y yo huyo de ti : tu tienes cui- 
dado de mi, y yo no lo tengo de ti : tu siempre 
me miras , y yo siempre te olvido : tu me haces 
muchas mercedes : y yo las menosprecio : y tu 
finalmente amas a mi , que soy vanidad y nada» 
y yo no hago caso de ti ^ que eres infinito e in- 
conmutable bien. 

Las baxezas del mundo antepongo a ti be- 
nignissimo, y mas me mueve la criatura» que el 
Criador ; mas la detestable miseria que la sum- 
ma felicidad , y mas la servidumbre que la li« 
bertad.Y como sea verdad, i que valen mas 
las heridas del amigo que los engañosos alha- 
gos del enemigo ; yo soy de tal condición , que 
mas quiero las engañosas heridas del que me 
aborrece, que los dulces abrazos del que me aína. 
Mas no re acuerdes , Señor , de mis pecados ni 
de los de mis padres , sino de las entrañas de tu 
misericordia y del dolor de tus heridas. No mi- 
res Jo que yo contra ti hice , sino lo que tu por 
mi hiciste: porque si yo he hecho cosaí por don- 
de me puedas condenar , tu tienes hechas muchas 
mas por donde me puedas salvar. Pues , Señor, 
me amas assi como lo muestras , ¿ por qué te ale- 
jas de jni ? O amantissimo Señor , tenme con tu 
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temor , apriétame con tu amor , y sosiégame con 
tu dulzor. 

Confiesso, Señor, que yo soy aquel hijo pro- 
digo que viviendo lüxuriosamente , y amando a 
mi y a tus criaturas desordenadamente , despre- 
cié roda la hacienda que me diste. Mas ahora 
que reconozco mi miseria y pobreza , y vuelvo 
acosado de la hambre a las paternales entrañas 
de tu misericordia , y me llego a esta mesa ce- 
Jestial de tu preciosissimo Cuerpo , ten por bien 
mirarme con ojos de piedad , y salirme a reci- 
bir con los secretos rayos de tu gracia , y hacer- 
me participante de los frutos y efeélos admira- 
bles de este dignissimo Sacramento, 

Pues por él se da la gracia del Espirita San- 
to ; por él se perdonan los pecados ; por él se 
perdonan las deudas que se deben por ellos ; por 
él se acrecienta la devoción ; por él se gusta la 
dulzura espiritual en su misma fuente ; por él 
se renuevan los buenos propósitos y deseos ; y 
por él finalmente se junta el anima con el Espo- 
so celestial , y lo recibe dentro de si , paraque 
por él sea regida , defendida y guiada en el ca^ 
mino de esta vida , hasta llevarla al deseado 
puerto de la Gloria. 

Recibe pues, Padre piadoso, a este hijo 
prodigo que confiando en tu misericordia , se 
vuelve a tu casa. Conozco , Padre mió, que 
pequé contra ti , y que ya no merezca llamarme 
hijo tuyo , ni aun siervo jornalero : mas con to- 
do esto ten misericordia de mi , y perdona mis 
pecados. Suplicóte , Señor > maiides que me sea 

da 
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dada la vestidura de la caridad , el anillo dd 
la viva fe , y el calzado de la esperanza alegre, 
Con el qual pueda yo andar seguro por el cami- 
no fragoso de esta vida. Vaya ñiera de mí la ma« 
chedumbre de los vanos pensamientos y deseos: 
que uno es mi amado , uno mi querido , una 
mí Dios y Señor. Ninguna cosa pues me sea dul-* 
ee , ninguna me deleyte , sino solo él. £1 sea to-« 
do mió , y yo todo suyo : de tal manera ^ que 
mí corazón se haga una cosa con él. No sepa 
yo otra cosa , ni otra ame » ni otra desee , sino 
$olo a Jesu Christo , y este crucificado. El qual 
con el Padre y Espíritu Santo vive y nyúíL ea 
los siglos de los siglos. Amen« 
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VIDA 

DEL VENERABL8 MAESTRO JUAN DE AVILA, 
PREDICADOR APOSTÓLICO DEL ANDALUCÍA, 

. EN QUE SE MANIFIESTAN LAS PARTES QVE 
HA DE TENER EL PREDICADOR EVANGE^ 
LIGO. 

¡compite st a por ez venerable padrb 
•_ Maestro fray luis j>e granada ^ j>e 
la orden ve santo domingo. 

AL CHRISTIANO LECTOR 

el V. P, M. Fr. Luis de Granada. 

POR algunas personas devotas , que conocie- 
ron al P, M. Juan de Avila , y se aprovc- 
chanon de su doílrina , he sido muchas veces 
importunado quisiesse escribir algo de su vida, 
como persona que lo trató y concursó mucho 
tiempo. Y con ser esta petición muy justa , y 
entender yo que resulíaria de aqui mucha edi- 
ficación a sus devotos ; todavía me pareció cosa 
que sobrepujaba a la facultad de mis fuerzas. 
Porque después que me puse a considerar con 
atención la alteza de sus virtudes , parecióme 
cierto que ninguno podria competentemente es- 
cribir su vida , sino quien tuvicsse el mismo es- 
píritu que él tuvo. Porque sus virtudes son tan 
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altas 'y que claramente confiessa que las pierdo 
de vista ; y conio me hallo ínsuíiGienre para al- 
canzarlas, assi también -para escribirlas. Mayor* 
mente que para esto tengo de desviar los ojos 
de las comunes virtudes que ahora vemos ea 
nuestros tiempos , y subir a otra clase mas alta 
ée otros nuevos hombres , en quien , por estar 
la carne muy mortificada , reyna el Espirita 
de' Dios mas enteramente ; el qual hace a los 
hombres semejantes a si , y diferentes de los otros 
que de la alteza de este JEspiritu carecen. 

Y para decir algo de lo que siento , Ieyen«- 
úo las vidas de los Santos passados , y miraiv- 
do la de este siervo de Dios , que él quiso em- 
biar en nuestros tiempos al mundo , aunque con* 
íiesso que en ellos havria mas altas virtudes, pues 
están puestos por un perfeAissimo dechado de 
-ellas en la Iglesia ; me parece que trató de imi- 
tarlos con todas sus fuerzas. Porque vi en él una 
profundissima humildad , una encendidissima ca- 
ridad 9 una sed insaciable de la salvación de las 
•almas , un estudio continuo y trabajo para ad^ 
quirirlas , con otras virtudes suyas que adelanta 
se verán. 

Pues por exceder esta materia tanto mis fuer- 
zas 9 quisiera , como dixe , escusarme ; mas ven- 
ció la caridad y el deseo de aprovechar a los 
hermanos , y especialmente a los que están de« 
dicados a\ oficio de la predicación.- Porque en 
este Predicador Evangélico- verán claramente, 
como en un espejo limpio, las propiedades y con- 
diciones del que este oficio ha de exercitar. 

Y 
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i Y porque la principal cosa que en las liisto? 
rías se requiere , es la verdad , diré luego de que 
fuente cogí todo lo que aqui escribiere* Prime» 
rameóte aprovécheme de los memoriales que me 
dieron dos Padres Sacerdotes , discípulos muy 
familiares suyos , que hoy día son vivos > que 
fueron el Padre Juan Diaz y el Padre Juan da 
Villaras , que perseveró diez y seis años en su 
compañia hasta la muerte : cuyas palabras que 
passaron con el dicho Padre , me será necessario 
referir aqui algunas veces , quando la hií^toria lo 
pidiere. Ayudarme he también de lo que yo su- 
piere , por havcr tratado muy familiarmente con 
este Padre , como dixe , donde nos acaeció usar 
algún tiempo de una misma casa y mesa : y assi 
pude mas de cerca notar sus virtudes , y el es- 
tilo y manera de su vida. También ayudarán pa-> 
ra lo mismo sus escripturas, las quales estos Pa- 
dres susodichos sacaron a luz ; mayormente sus 
cartas , en Jas quales descubre el espiritu y zelo 
que tenia de la salvación délas almas. Y como 
sean muy diferentes las materias, que en ellas se 
tratan ; assi descubre él mas la luz y experiencia 
que en todas ellas tenia. Y porque no todos ten- 
drán estas carras, me será necessario engerir aquí 
algo de lo que en ellas sirviere para nuestro pro- 
pósito. 

También me pareció no escribir esta histo- 
ría desnuda , sino acompañada con alguna doc« 
tíina , no traida de fuera , sino nacida de la mis- 
ma historia. Porque no es de todos ingenios sa- 
ber ponderar las cosas que leen j y sacar de ellas 

li 
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h doélrina que sirve para la edificación de sos 
Simas: en lo qual es razón que provea el histo^ 
rí^dor » pues es deador a todos los hombres^ 

sabios e ignorantes. 

- i> • • . . » 

PitTNClPJOS P£ ZA riPA J>EL T. ^. JVAS 
JPJK ÁVILA. ^ - 

Quel solicito Padre de familias , que a to« 

das las horas del dia anda cogiendo obrc: 

ros para cultivar su viña , i jamas dexa passai 
lídad alguna que na despierte algunos muy s(s«* 
ñalados obreros que con su ttaba jo e industria 
ayuden a esta laboV. Entre los quales fue él ser- 
vido de llamar éste nuevo obrero, cuya vida co^ 
menzamos a escribir para gloria del mismo P4^ 
dre de las familias ; y de este obrero que él és^ 
cogió^ suplicando al mismo Padre , que pues W 
te siervo suyo con tantos trabajos procuró sa 
gloria , inc dé él parte de su espiritu y palabras, 
%oií que* yo pueda dignamente glorificar a este 
tan grande glorificador suyo ; pues es justo que 
sea glorificado en la tierra el que tanto procuró 
todo el tiempo que vivió , por glorificar al qa(^ 
reyna en el Cielo. 

Y aunque va poco en saber el origen de los 
padres que los siervos de Dios tuvieron en k 
tierra , pues tienen a Dios por Padre en el Cie- 
lo y todavía se suele esto escribir para gloría de 
\z tierra que este fruto produxo , y de los pa« 
" ••'" drts 
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dres que lo cugendraropr. Fue pues este siervo 
de Dios natural de JSLimpdovar del Campo ^ qi^p 
fsen el Arzobispado de T<>.Iedo. Sus Padres eraa 
de los mas honrados y ricos d^ este lugax; ^ y lo 
que mas es , temerosos de Dios; porque tales ha* 
vkndeterjos que tal plazca l^^vi^a de produ- 
cir ; y no tuvieron mas que solo este hijo. . . 

Siendo él mozo de edad de catorce años , le 
embió su pedrera Salamanca a estudian fLe|es¡ 
y poco tiempo después^ de.haverlas cojsienza^o 
io hizo nuestro Señor n>C]r|Ged de llamarle con, un 
muy particular llamamiento. Y dexadp el cstu; 
dio de las Lpyes , volvió a.<:asa de sus padres^ 
Y;, como pQrsona ya tocada ¿e .Dios , les pidió 
que le dex^sseu; . estar jsa.ilP^a^sento.apartadp 
diC-la casar. !y..a^^íse hizo;> po:rque era.jestraño 
di amor qucvl^tenian^ Sn ^tc aposemo tenia u\u 
jcelda muy pequeña y muj^ppbifc, donde comen* 
^ a hacer, penitencia y vid^ niuy aspera.Su ca- 
,aia era sobrt^ uuos sarlmientos ; ,y la comida cu 
de. mucha: penitencia ; añadiendo a ^s.to-silicio^y 
disciplinas. Lo^ padres sentían esto tiernamenr 
bermas no le contradeciau « considerando .»co^lo 
di;epieroso8 de Dios , la$ mercedes que en e>to: les 
hacia. Perseveró en este modo de vida casi tres 
.años. Gonfcssabase muy a menudo, y su devo- 
.tion comenzó por el Santi^simo Sacramento > y 
assi estaba muchas horas delante de él : y de vpr 
T.esto, y la reverencia couque comulgaba « fue- 
--ron muy edificados , assi los Clérigos i::qmo .la 
. gente del lugar. Passando por alli un Religioso 
de la Orden de S. Francisco y maravillado de 

tan- 
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tanta virtud en tal edad , aconsejó a ét y a sus 
padres que lo embiassen a estudiar a Alcalá, por- 
gue con sus letras pudiesse servir mejor á núes* 
tro Señor en su Iglesia: y assi se hizo. 

Ido a Alcalá j comenzó a estudiar las Artes, 
y fue su Maestro en ellas el Padre Fray Domin- 
go de Soto : el qual vista la delicadeza de sa 
ingenio, acompañada con mucha virtud, lo ama- 
ba mucho ; y sus condiscipulos eran muy edi- 
ficados con su exemplo. Y eñ este tiempo se lie-- 
gó a su amistad y compañía Don Pedro Guer* 
rero , Arzobispo que después fue de Granada', 
que en este estado fue siempre muy su devoto 
y favorecedor de sus cosas,. 

Antes que acabasse sus estudios , fallecieron 
sus padres; y después de. acabados (y saliendo 
de los mas aventajados de su Curso , assi por sú 
buen ingenio , como por la diligencia del estu- 
dio ) siendo ya de edad competente , se ordenó 
de Missa : la qual , por honrar los huesos de sus 
padres , quiso decir en su lugar : y por honra 
de la Missa , en lugar de los banquetes y fiestas 
que en estos casos se suelen hacer , como perspf* 
na que tenia ya mas altos pensamientos , dio de 
comer a doce pobres , y les sirvió a la mesa y 
vistió, y hizo con ellos otras obras de piedad. 

Mas dexados aparte estos principios, có- 
menzaiémos a tratar de lo que toca al oficio de 
su predicación. Y porque es estilo de nuestro 
Señor, quando escoge una persona para algún 
oficio , darle todas las partes y virtudes que pa- 
ra él se icquieren , dcclaraicmos aquí las que a 



este siervo suyo fueron concedidas ; en las q«a- 
les verá el Christiano Leclor la imagen de un 
Predicador Evangélico : que es Jo que yo en e^- 
ta historia pretendo declarar con ayuda de aquel 
Señor que estas partes y gracias le concedió : Jo 
qual otros Escriptores hicieron , aunque eu dt^ 
ferentes materias. Porque Xcnophonte , clarissi- 
mo Orador y Philosopho de Grecia , escribe Ja 
historia de Cyro el mayor (que es el que resti- 
tuyó los Judios a su tierra después del cautive* 
rio de Babylonia ;. cuyas visorias y triunfos es- 
cribe no solamente Heíodoto , sino , lo que mas 
es y el Prophetg Isaias muchos años antes que él 
nacicsse ) en la qual historia trabaja por dibujar 
las virtudes que un muy acabado y perfeélo Rey 
lia de tener : y porque este Rey » aunque muy 
Valeroso , no las tenia todas ^ y esas que tenia, 
no eran verdaderas virtudes , sino aparentes, su- 
ple él y pone de su casa lo que a él le faltaba. 
Mas yo aqui entiendo formar un Predicador 
Evangélico con todas las partes y virtudes que 
ha de tener / mas no poniendo yo nada de mí 
casa y sino mostrándolo en la vida y exercicios 
de este nuestro Predicador. Y para llevar algún 
orden en esta historia , trataré primero de las 
virtudes y gracia que nuestro Señor le concedió 
para este oficio; y luego de las virtudes espe- 
ciales de su persona, y después del oficio de su 
predicación , y fruto de ella , que de todo lo 
susodicho se siguió. 
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PRIMERA PARTE. 

PE lAS VIRTUDES QUE KUESTRO Sll^OE DiÓ AL 
V. M; jayiN D£ AVILA PARA EL OFICIO 1>£ XA 
: PREDICACIÓN. 

CAPITULO I. 

COMO NUESTRO PREDJCAI>OR J2ÍITÓ AL APÓS- 
TOL SAN PABLO JSN EL OFICIO VE LA PRS- 
D re ACIÓN ; Y VE LAS PRINCIPALES PAR'' 
TES QUE PARA ESTE CARGO SE REQUIS^ 
REN. 

PUcs haviendose determinado este siervo de 
Dios de emplearse todo en el oficio de la 
predicación , para lo qual tantos años havia tra- 
bajado en las letras , deseando por este medio 
procurar , no honras ni dignidades , sino la sal- 
vación de las animas ; la primera cosa que hizo, 
fue procurar las expensas que para este oficio se 
requieren. Y estas eran las que el Salvador de- 
claró quando dixo : i Si alguno no renunciare 
todas las cosas ^ue fosee , no puede ser mi dis* 
cipulo. Lo qual cumplió él tan enteramente , que 
venido a su patria, repartió toda la herencia, qicte 
de sus padres le havia quedado , con los pobres, 
sin reservar para si mas que un humilde vestido 
de paño baxo: en lo qual cumplió lo que el mis- 
TOM. XVI. S mo 
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mo Señor dixo a sus Discípulos quando los em-* 
bió a predicar , i mandándoles , ^«/^ »o llevas- 
sen bolsa ni alforja , sino sola fe y confianza en 
Dios ; porque con esta provisión nada les falca- 
ría. Lo qual también se cumplió en nuestro Pre- 
dicador ; porque todo el tiempo que vivió , ni 
tuvo nada , ni quiso nada , ni nada le faltó ; mas 
ames siendo pobre remedió a muchos pobres ; 
y assi pudo decir aquello del Apóstol : T^ivimos 
como pobres , mas enriquecemos a muchos ; y co* 
mo quien nada tiene ^ y todas las cosas posee. 2 
Asentado ya este fundamento , determinó 
buscar una guía a quien seguramente pudiese se- 
guír ; y no halló otra mas conveniente que al 
Apóstol S. Pablo , dado por Predicador de las 
gentes. Ni esto tuvo por soberbia ; pues el mis- 
mo Apóstol a esto convida a todos los fieles , di- 
ciendo : 3 Hermanos , sed imitadores mios^ co'^ 
moyo lo soy de Christo. Y aunque este exemplo 
sea tan alto , que nadie pueda llegar a él , mas 
como dice un sabio , mas alto subirán Jos que se 
esforzaren por subir a lo alto , que los que per* 
dida la esperanza de esto , se quedaron en lo ba- 
xo. Y quan bien haya sucedido a este Padre po- 
ner los ojos en este dechado , adelante se verá. 
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§. I. 

DEL AMQH ©K DIOS QUE IffA pE TENER EL PEE- 
' DICADOR , Y EL QUE TElStA ESTE PADEE. 

Comenzando' pues por las principales partes 
y virtudes que el perfe¿lo Predicador ha de te- 
ner, si alguno hay que llegue a serlo, la primera 
es amor grande de Dios* Lo qual se entiende por 
las palabras y ceremonia conque el Salvador en- 
comendó a S, Pedro en 'el oficio de apacentar sus 
ovejas , I preguntándole si le amaba mas que 
los otros sus €<j¡mpañeros ; repitiendo tantas ve- 
ces esta pregunta , que el mismo Apóstol se an- 
gustió con ella : y a cadartmá de ellas anadia : 
apacienta mis ovejas. Pues^ con la repetición 
de estas preguntas del amor de Dios nos da el 
Salvador a entender, que la primera y mas prin- 
cipal parte que se requiere para la salvación de 
las animas , es el amor de Dios , quando está 
muy encendido ,por las grandes ayudas y fuer* 
zas que para este oficio nos da. Lo qual por sus 
passos contados iremos declarando en él procesó 
de esta historia. Y por esto escogiendo el Salva- 
dor al Apóstol S. Pablo para este ministerio , le 
infundio una tan grande caridad y amor de Dios, 
que ( como él dice 2 ) ninguna cosa de quantas. 
havia criadas ( que él alli cuenta por menudo) 
havia de ser faríe fara apagar la llama de 
S a es- 

I JoM. XXI. 1 tm. YIU. ' 
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este Divino amor que en su corazón ardia. Y 
este fue el que le hizo salir vencedor en tantas 
batallas y contradicioues del mundo , y el que 
nunca le pudo atapar la boca ni atar la lengua ^ 
estando atado y preso , para dexar de predicar 
el Nombre de Christo. 

Entendía también esta doArina nuestro Pre- 
dicador; el qual siendo preguntado por un virtuo- 
so Thcologo, qué aviso le daba para hacer fruc- 
tuosamente el oficio de la predicación ; breve- 
mente le respondió : ,, Amar mucho a nuestro 
Señor. '^ Esto dixo, como quien tenia experiencia 
de quantas ayudas nos da este amor para exerci- 
tar este oficio. PorquQde este amor primeramen- 
te nace una sed insaciable de la gloria de Dios ; 
y porque él es glorificado con la santidad y pu- 
reza de vida de sus. (riaturas , de aqui les nace 
un tan entrañable deseo de esta pureza , que de 
día y de noche otra cosa no piensan ni sueñan ; 
y no hay trabajo ni peligro a que no se ofrezcan 
alegremente por qlla , teniendo por ganancia 
perder la vida por lalvar un anima. Lo qual nos 
muestra el Apostol>en su persona , no solo por 
los inmensos trabajos y persecuciones que pade- 
ció I sino mas particularmente por aquellas pa- 
labras que escribe a los fieles de Cprintho^ don- 
de dice : \ De mity buena voluntad me entre* 
garé y ofreceré de todo corazón por vosotros a 
la muerte , aunque amándoos yo mas ^ sea me- 
nos amado de vosotras. Y en otro lugar : a Si 
i /^ 

I Lcif. XIX. 3 ?mf.n. 
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yo ( dice ¿I afuere sacrificada yfadeciere muer- 
te por haveros predicado el: Rvangelio , en es* 
to me gozaré y alegraré juntamente con voso- 
tros : / vosotros también os alegrad conmigo^ 
dándome el parabién de esta gloria. Tal es pues 
el amor para con los próximos que de este amor 
Divino procede , y tal el ^eseo de la salvación 
de ellos , que bastó para hacer qué. el Apóstol i 
se oñreciesse a ser anathema de Christo por 
amor de ellos. Y este inismo amor y deseo hizo 
que corríesse por todo el mundo , cercando la 
mar y la. tierra , y se ofreciesse a todos los pe- 
ligros y traE>ajos por esta causa , como él lo de- 
claró quando dixo : Todas las cosas sufro por 
amor de* los escogidos , porque ellos alcancen la 
heredad que Diosles tiene aparejada. 2 

Este es pues el principal instrumento que 
sirve para este oficio. Porque como el amor de 
los padres para con los^ hijos les hace trabajar y 
sudar para criarlos y sustentarlos » y a veces ir 
hasta al cabo del mundo , atravesando los mares , 
por buscarles remedio de vida ; assi el amor so- 
brenatural que el Espíritu Santo infunde en los 
corazones de los que han de ser padres espiritua- 
les, les hace ofrecer aun a mayores trabajos y pe- 
ligros I con deseo de aprovecharles. Porque no 
es menor ni menos eficaz este amor espiritual 
que el carnal para este oficio. Lo qual testifica 
S. Ambrosio por estas palabras : i ,, No es me- 
») ñor el amor espiritual que tengo a los hijos que 
S 3 „ en- 
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„ engendré con la palabra del Evangelio , que s^ 
„ corporalnientc los engendrara : porque no es 
,, menos poderosa 4a gracia que la naturaleza. *5 
£sto pues veremos ahora verificado en nues- 
tro Predidador :> porque estaba tan encendido 
y transformlsdo en este amor y deseo de salvar 
ias animas-, quenhiguna cosa hacia ni pensaba 
ni trataba , sina como ayudar a la salvación de 
ellas. Lo qual hacia él con sus continuos Sermón 
nes y confessiones , y exhortaciones y ]^ublicas 
lecciones , ayudando a los presentes con la doc* 
trina , y a los ausentes con sus cartas t y. no solo 
por su persona , sino por medio de los disci^p 
pulos que havia criado a sus pedios ; embiando^ 
los a diversas partes paraque hiciessen esos mis- 
mos oficios. Y para esto determinaba de criar 
Ministroá que a su tiempo diessen'ifruto.y pasto 
de doélrina al pueblo. Para lo qual iprocuraba 
que en las principales ciudades del Añdalucia 
huviesse estudios de Artes , y Thedogia ; y él 
proveía de Leflores adpnde noi los havia; Y en 
otras partes donde se ofrecia mas comodidad , 
procuraba que huviesse Colegios de Thcologos 
para lo mismo. Y no contento con esto , también 
se estendia su providenciad dar orden como se 
diesse doctrina a los niños , para que juntamen- 
te con la edad creciesse en ellos la piedad y el 
conocimiento de Dios. Todas estas obras e in- 
dustrias eran centellas vivas que procedían de 
aquel fuego de amor que ardía en su coraron , y 
le causaba este deseo. De lo qual todo se trata 
adelante mas en particular. 
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$. 11. 

BEL fíRVOR Y ESPÍRITU CON QUE SE HA DE 
: PREDICAR , Y EL QUE TUVO £ST£ PADRE. 

' De este mismo amor y deseo procedía tam- 
bién el grande ferv.or y espirittícon que predi 
caba.': porque decia él, que quandohavia de pre- 
dicar, su principal cuidado era ir al Pulpito tem- 
plado. En la qual palabra queria dignificar , que 
como los que cazan con aves » procuran que el 
azor o elhalconcoD que hande cazar, vaya tem- 
plado ; esto es y vaya con hambire ; porque esta 
le hace ir mas ligero tras de la casa ; assi él tra- 
bajaba por subir ai Pulpito , Aq solo con a¿lual 
devoción, sino también con una muy viva ham- 
bre.y deseo de ganar en aquel Sermón alguna 
anima para Christo : porque isslovle hacia pre- 
dicar con mayor Ímpetu y fervor de espíritu. Es- 
te deseo es- un especialissimo^doñi del Espíri- 
tu Santo sin cuya virtud nadie, ppr mucho que 
haga , lo podrá alcanzar. £1 qucil^di^eo nos re- 
presentan los dolores de parto que tenia aquella 
mysteriosa muger que S. Juan vio en su Revela- 
cioh : I de la qual dice » que padecía grandes 
tormentos por parir. Lo qual nos representa el 
ardor y deseo que los amadores de la honra de 
Dios tienen de engendrar hijos espirituales que 
le honren y glorifiquen. Y este mismo deseo es 
S 4 el 
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el que les da no solo fervor y eficacia para pre- 
dicar , sibo también les enseña cosas con que 
prendan y hieran los corazones. 

Y porque somos tan de carne , que no en^. 
tendemos la dignidad y peso de las cosas espiri« 
tuales sino por exemplo de las carnales , imagi- 
nemos ahora lo que haria una madre si supiesse 
cierto que un solo hijo que tenia , quisiesse ir á' 
desafiar a otro hombre y matarse con él. Pre- 
gunto pues : en este caso ¿ qué haria ? qué diría? 
con qué lagrimas , con qué ruegos , con qué ra- 
zones procurarla revocar al hijo de tan mal ca- 
mino? y quán ingeniosa y eloquente la baria pa- 
ra esto el amor de él r Pues por aqui entendere- 
mos lo que obra en los grandes amadores de 
Dios el deseo* de h salvación de las animas, y el 
dolor de su perdición ; y quantas y quan efioi- 
ees razones les trahe para esto a la memoria este 
mismo amor y^olor. 

Y quien quisiere entender algo de este es- 
píritu , lea los Prophetas , que fueron los Pre* 
dicadores que Dios escogió para reprehender los 
pecados del >riAindo ; y señaladamente los pri^ 
meros capítulos del Propheta Hieremias ; y ve- 
rá en ellos tanta' eloquencta Divina, queniTullio 
ni Demosthenes supieran usar de tanta variedad 
de figuras y sentencias y exclamaciones para afear 
y encarecer la irígratitud y malicia de los hom- 
bres , como este Propheta lo hace : porque la in- 
dignación y sentimiento que el Espíritu Santo 
criaba en sus corazones les daba cosas que decir , 

con 
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con que c<mfundiessen los hombres desconocidos 
y rebeldes-a Díos^ 

Y este mismo espíritu y sentímieiito tenia 
nuestro glorioso Padre Santb Domingo de quien 
seescribe i qui ardta su corazón ^omo una ha* 
cha entHdida , for el dolor de las animas qui 
perecian.Y este dolor le hacia decir cosas ma^ 
rarrUosas ' quando predicaba , para confundir y 
mover losxorazones de los que le oian. Y assi ^ 
preguntándole una rex, dónde havia leído aquel;* 
Has cosas tan excelentes que predicaba 1 brevcú 
mente respondió ^ que én el libro de la caridad': 
porque el deseo ' tan' encendido que tenia de tá 
conversión de las animas , le enseñaba a .decir 
estas nraravillas para convertirlas. * 

: Fuesen este libro, que para todos está abier- 
to y havia también leido en su manera este sierw 
vo de Dios ; y este le hacia predicar con tan 
grande»espiritu y fervor, que movia grandemen- 
te los corazones jde sus oyentes .; porque las pa- 
labras que salian como saetas encendidas del' co- 
razón que ardia , hacian también arder los cd^ 
razones de los otros: porque es tan grande Ja 
fuerza de este espiritu , y excede tanto el común 
estilo y lenguage de los Predicadores , que co<« 
mo los Magos de Pharaon , vistas las señales que 
hacía Moysen , entendieron que alli entrévenla 
el dedo de Dios, 2 que es la virtud y fuerza so- 
brenatural suya ; assi quando este Padre predica* 
ba movido con este grande soplo y espiritu de 

Dios, 
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Dios, luego, entendían los hombres que aquellas 
palabras sallan de otro £spiritu mas alto que el 
Jiumano./ . í r;¿ . 

. Pues el que de Yerás .y dé todo .conazon Jc- 
sea aprovechar y mover los corazones: 'de?ies 
otros p pida él a nuestro Señor le dé el afeito y 
sentimiento que quiere causar en ellos. vLo qiial 
m)s enseñan los mismos Maestios de^Jar^Ioquen- 
cia y aunque en diferente materifti* Uo6 de los 
guales» tratando de la ;manera que ^1. Orador ha 
de mover los corazones de los que leoyen^ com- 
prchende en pocas palabras como esto se ht xle 
hacer , diciendo que la suma de todo éste artifi- 
ció '.consisto .en ^ue esté dentro de si movido. el 
que quiere moyer a los otros : .i Uí a tali ^ itt' 
^it , animo froficiscañur. oraría ^ qualem^face- 
re judic^m.'poleU íAnilh dokbit \^qui audiét me\ 
tutn ¡toe dicamynon dohntem ? iras^epútíy si ni- 
hii ipse.^ \qtdim4ram concitat , idqutjexigit;^ 
simile paHatur ?. siccis agentí oculis , jndexlla^ 
srymas dabit I Fieri non fotesP^ Nec incendü 
misiignis > nec madescimusnisi humore ^.nec res 
iillddat aiteri colorem ^ quem ipsa nonhabet. 
Quiere pues decir este Maestro de laeloquenda; 
que de tal corazón y sentimiento salgan las píala* 
bras , qual es el que quiere imprimir en los áni- 
mos d los otros : porque de otra manera , ¿ có- 
mo podrá mover a dolor quien no se duele con 
lo que me dice? y cómo podrá mover a ira e in- 
dignación el que me quiere mover a ella y si él 

no 
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noila tiene-? cómo haré llorar a los otros, si yo 
que esto pretendo tengo los ojos enjutos ? No 
es possible : porque no calienta sino el fuego, ni 
nos moja sino^el agua j ni cosa alguna da a otra 
el color que «ella* no tiene. Esto escriben los que 
enseñan de la manera que. ha vemos de mover los 
corazones de los que nos oyen : sin lo qual , co- 
hiq este Autor dice nunca se moverán. 

^ Mas este a£c¿to no se despieita en nosotros 
con las reglas que ellos dan ; porque este es , co^ 
mo dixímosv,: un espeídalissimo don del ¿spiritu 
Santo , el qual por ningún arte ni regla se pue«» 
de alcanzar : porque no basta toda la facultad e 
industria huniáná para hácér lo qpe obra el Es- 
pirfttt Divino.: Y porque no todos los Predica* 
doces tienen o^te Espíritu , ni mueven los cora« 
zon^s\, ni los apartan de los vicios : porque por 
experiencia yjemos quan Heno esti el mundo de 
Predicadores ^ y no vemos esa mudanza de. vida 
en los oyentes. Lo contrario de ío qual mostra- 
remos adelante , qiiando trataremos del fruto de 
los Sermones de este Padre. 

Aquí es bien' avisar que , una de las cosas 
que mas enciende este deseo, de aprovechar , es 
haver ya aprovechado ; sacando algunos de pe- 
cado , o haciéndolos mudar la vida de bien en 
mejor : porqup^no.sc puedecrfreícr lance de ma- 
yor ganancia que la salvación de una anima , ni 
hay trabajo mas bien empleado , que el que obra 
lo que la Sangre de Christo pbró. Pues cebsdo 
el Predicador con este tan grande fruto de su 
trabajo^, y alegre con ver un anima librada de 

las 
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las gargantas del dragón infernal , y restituida 
a su Criador , procura en sus Sermones endere- 
zar todas las cosas a este fin. Y concibo en , su 
anima una nueva alegria y confianza de su salva- 
ción , esperando que no perníitirá nuestro So» 
ñor , que se pierda quien a otros libró de la per- 
dición. Lia, mugerdel Patriarca Jacob , des- 
pués que se vio parida de tres hijos , se alegró 
mucho , diciendo : i Ahora me querrá nuis 
mi marido , porque le he parido tres hijos. 
Pues según esto, ¿ quánta lalegria y confianza ten- 
drá el que con el oficio de la predicación huvie- 
re engendrado, no tres , sino muchos hijos espi- 
rituales para g{oria de Christo ? Pues este cebo 
tan dulce animó' tanto a nuestro Predicador ^ 
que le hacia noche y dia trabajar para esta caza:; 
y este le daba el fervor y espiritn can que pre- 
dicaba y y le hacia encaminar todas las palabras 
y razones que: predicaba a este fin. 

$. III. 

ODEX SSKTIMlXNTO'a^E DEBITEKSR DS I.OS Q.UE 
CAEN EN TECAPO J T EL QUE TUVO ESTE 
PADEE. 

Mas porque » como es cierto , no hay amor 
sin dolor; como el amor de los próximos nos 
hace procurar, con estas ansias la salud de sus 
animas , y alegrarnos con xX remedio de ellas ; 

assi 
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assi por el contrarío sus caídas son a los tales 
amadores materia de tan gran dolor , que no los 
alegra tanto la salud de los que se convierten , 
quaoto los aflige la tristeza de los que caen. Con 
este dolor Hora el Apóstol la caída de algunos 
de los fieles de Corintho por estas palabras : i 
Co» mucha tribulación y angustia de mi cora^ 
zon os escribi , y con muchas lagrimas : no pa- 
ra daros pena , sino par a que veáis el amor que 
os tengo lel qual me es causa de este dolor. Y 
mas adelante en la misma carta renueva esta que- 
rella , diciendo : 2 Tengo temor que no os halla- 
ré de la manera que yo querria , / que quando 
'viniere a vuestra tierra , halle passiones y di-^ 
sensiones entre vosotros , hrc. y con esto me /í«- 
milh Dios jy llore los pecados de los que le han 
ofendido , y no han hecho penitencia de ellos. De 
esta manera lloraba y sentía este piadoso Padre 
las caídas de sus hijos , teniéndolas por suyas 
propias: y por esto decia^que le humillaba y afli- 
gía Dios con ellas. Pero aun mas claramente 
muestra él este sentimiento en la carta que es- 
cribió a los de Galacía , porque se havian des- 
viado de la sinceridad del Evangelio :. lo qual 
fue para el santo Apóstol un intolerable tormén* 
to ; y heridas sus piadosas entrañas con este gol- 
pe , parece que se estaba deshaciendo por sacar- 
los de este tan grande error. Y assi les dice : 3 
Hijuelos mios , que os vuelvo ahora de nuevo a 
engendrar con dolores de parto , paraque sea 

for- 
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f armado y reno'oado Christo en vuestros cor¿u 
zones. Y porque por carra no podia significar 
]a grandeza de. este su dolor ; añade luego di- 
ciendo : Quisiera hallarme ahora con ^vosotros , 
y mudar mi voz\; porque fve confunde esta 'vues- 
tra caída, Y decif mudar mi voz , es decir , 
querría mudar mil semblantes y figuras , y usar 
de todos quantos medios y razonen pudiesse , y 
tentar todas las vias possibles , ya con ruegos , 
ya con lagrimas , ya con temores y amenazas de 
la Divina justicia ; y finalmente querría desha- 
cerme todo delante de vosotros , para libraros 
de tan grande mal. Todo esto comprehende 
aquella breve palabra , mudar mi voz. 

Este es pues el dolor y sentimiento que tie- 
nen los espirituales padres , quando ven que los 
hijos que ellos engendraron a Chrisro , cayeron 
en alguna culpa , y con su caída entristecieron 
los Angeles, y alegraron los demonios. Pues de 
esta manera sentía este imitador y discípulo de 
S. Pablo las caldas de sus espirituales hijos ; co- 
mo él lo declara en una carta , que e<5cribe a un 
Predicador : cuyas palabras , por $ct mucho pa- 
ra notar , me pareció engerir aquí. 

Pues en esta carta , después de haver expli- 
cado los grandes trabajos , que se passan en la 
criación de estos hijos paraque no mueran , dice 
assi : ,, Porque si mueren, créame, Padre, que no 
„ hay dolor que a este se iguale, ni creo que de- 
,, xó Dios otro genero de martyrío tan lastimero 
„ en este mundo, como el tormento de la muer- 
„ te del hijo en el corazpn del que es verdadero 

M Pa- 
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,, padre. ¿ Qué le diré ? No se quita este dolor 
„ con consuelo temporal ninguno ; no con ver 
,, que si unos mueren , otros nacen ; no con de;» 
99 cir , lo que suele ser suficiente consuelo en to^- 
,y dos los otros males : i £1 Señor lo dio » el Se- 
>» ñor lo quitó; su Nombre sea bendito : porque 
,, como sea el mal del anima , y pérdida en que 
t> pierde el anima, a Dios $ y sea deshonra del 
9j mismo Dios, y acrecentamiento dei Reyno del 
99 pecado, nuestro contrario vando, no hay quien 
91 a tantos dolores tan justos consuelcé Y si al- 
M gun remedio hay , es olvido de la muerte del 
ff hijo : mas dura poco ; porque el amor hace 
9» que cada cosita que veamos y oygamos , lúe* 
yj go nos acordemos del muerto ; y tenemos por 
,1 traycion no llorar al que los Angeles lloran en 
9, su manera , y el Señor de los Angeles llora* 
f, ria y y morir ia , si possible fuesse. Cierto la 
„ muerte del uno excede en doloe al gozo de su 
„ nacimiento , y bien de todos los otros.*' 

,, Por tanto a quien quisiere ser padre , con- 
99 vienele tener un corazón tierno y muy de car- 
I, ne para haber compassión de los hijos, lo qual 
„ es muy gran martyrio , y otro de hierro para 
,, sufrir los golpes que la muerte de ellos da ; 
jj porque no derriben al padre , o le hagan del 
jj todo dexar el oficio , o desmayar , o pasar aU 
yy gunos dias que no entienda sino en llorar : lo 
„ qual es ínconvcnicnre para los negocios de 
,y Dios , en los quales ha de estar siempre soli- 

mCÍ- 

M Job.l. 



!288 VIDA Dlt V. M. 

„ cito y vigilante ; aunque esté el cora2on tías* 
^, passado de estos dolores , no ha de aflojar ni 
^j descansar , sino habiendo gana de llorar con 
,j unos , ha de reír con ^tros ; y no ha de hacer 
,, como hizo Aaron, que haviendole Dios muer- 
,, to dos hijos , siendo reprehendido de Mby- 
^y sen porque no havia hecho su oficio Sacerdo- 
,, tal y dixo él: ¡ Cómo podia yo agradar a Dios 
,y en las ceremonias con corazón lloroso ? i *^ 

,, Acá , Padre : mandannos que siempre- bus- 
yy quemos el agradamiento de Dios, y posponga-* 
^y mos lo que nuestro corazón querría ; porque 
^, por llorar la muerte de uno , no corran por 
,y nuestra negligencia peligro los otros. De suer- 
yy te y que si son buenos los hijos , dan un muy 
yy cuidadoso cuidado , y si salen malos , dan una 
„ tristeza muy triste.^ Y assi no es el corazón del 
yy padre sino un recelo continuo , y una conti- 
yy nua oración , encomendando al verdadero Pa« 
,, dre lá salud de sus hijos y teniendo colgada la 
„ vida de !a vida de ellos , como S. Pablo de- 
,, cía : 2 Yo vivo , si vosotros estáis en el Se* 
yy ñor : ^' Hasta aqui son palabras de la dicha 
carta , tan sentidas y tan dignas de ser impresas 
en nuestros corazones ; como ellas lo muestran. 
Las quales bastantemente declaran el espíritu y 
y el zelo y deseo que este siervo de Dios tenia 
de la salvación de las animas , pues tanto sentía 
sus caidas. 

$. IV. 
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. \. §. IV. 

DEL AMOR QUE HA DE TENER Y MOSTRAR 

A LOS próximos; y del qve tenia ESíE 

PREDICAPOK. 

Y no solo imitaba al Apóstol en este dolo- 
roso sentimiemo sasodicho, sino también en otra 
cosa que grandemente ayada a la edifícacion de 
Jos próximos ; que es , en la ternura del amor 
que el santo Apóstol tenia y mostraba a sus hi- 
jos, con que robaba y cautivaba sus corazones, 
y hacia que amassen y estimassen la doctrina, por 
ser de la persona que amaban y estimaban : por- 
que quando la pcrs.>na es agradable , todas sus 
cosas, también losen. Este amor muestra el Após- 
tol en to las las carras que escribe a sus espiri- 
tuales hijos. Y assi en la que escribe a los de 
Thesalonica , dice assi : i Halémonos hecho co* 
nio niños entre vosotros ^ y como una ama que 
^riay regala sus hijos ^ amándoos con tan gran^ 
de. amor , que quisiéramos ofreceros no solo el 
Evangelio , sino también nuestras vidas , por 
la grandeza del amor que os tenemos, Y en otra 
que escribe a los fieles de la ciudad de Phiiipis, 
cncen ^ido con este amor , concluye su carta con 
estas palabas: 2 Por tanto ^ hermanos míos 
amantissimos y muy deseados^ gozo mió y corc^ 
na mia , perseverad , charissimos mios , en el 

TOM. XVI. T 4$*^ 
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Señor. Y a los de Corintho , despucs de havef 
echado perlas preciosas por aquella boca santis« 
sima , en cabo dice assi : i Nuestra boca esta 
abierta fara enseñaros a nosotros los de Co¥ 
rintho , y nuestro coraron esta dilatado y en* 
sanchado con la caridad y amor que a todos. m-- 
sotros tengo : y assi todos cabéis en él \ y no es^ 
trecha , sino holgadamente : mas 'vuestra cora^ 
zon esta para mi esttechú. En las quaíes pala-* 
bras este Divino amador con unos santos zelos 
se queja que no Corresponden ellos con amor a 
la grandeza del amor que él les tenia ; porque 
cabiendo todos ellos holgadamente en su cora« 
zon, él no cabia con esta anchura en el de todos 
ellos. Pues de esta manera éste amoroso Padre, 
assi en estos Lugares como en otros de sus care- 
tas I mayormente a los principios de ellas ^ tra- 
baja como prudente Ministro del Evangelio^ por 
aficionar los corazones de los fieles a su perso-* 
na ; porque de esta manera los aficíonasse a su 
doÁrina. 

Pues siendo este cebo de amor un medio tan 
eficaz para cazar las animas , no era razón que a 
este nuestro cazador , y tan solicito imitador del 
Apóstol i faltasse este mismo cebo. Y lo que de 
esto puedo en suma decir , es que no sabré de- 
terminar con qué ganó mas animas para Christo; 
si con las palabras de su do¿l:rina ^ o con ia gran- 
deza de la caridad y amor , acompañado de bue- 
nas obras que a todos mostraba : porque assi los 

ama- 
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'ornaba , y assi se acomodaba a tas necessidades 
de todos ^ como si fiiera pudre de todos ; ha- 
€Íendose ( coíño el Apóstol dice i ) todas las co- 
sas a todos , fof ayudar á todos. Consolaba los 
tristes , esforzaba lois flacos , animaba lo^ fuertes, 
socorria a los tentado^ 4 enseñaba los ignorantes, 
despertaba los perezosos i procuraba levantar los 
caidos; mas nunca con palabras ásperas , sino 
amorosas; no con ira , sino ^ón espíritu dé man^ 
sédunibrc , como lo aconseja el Apóstol : 1 To- 
das tas necesidades de los próximos tenia por 
suyas i y assí las sentía, y les procuraba el rc- 
itiédio que T>odia¿ Con esto .sé juntaba una sin- 
gular humildad y mantsedümbre, que son las dos 
virtudes que hacen a los hombres mas amables, 
y sobre todo era tan señor de la ira. que no píen- 
sOi por cdsas que acaecicssen , que jamas le vies- 
sci liadie, airado: afligido si por los males áge- 
nos 9 gozándose con los ^ue sé gozan , y lloran- 
do con los que lloran. 

Ésta caridad y amor para con todos mues- 
tra él en el principio de sus carcas , declarando 
<el amor y tiiémoria que tiene de aquellos a quien 
inscribe , y el deseo de su apl■o^^echam¡ento , y 
cuidado de encomendarlas a nuestro Señor. Mas 
00 aprendió él esto de los jpreceptos de los Rhe- 
toricos , que assi mandan- que sé iiaga quando 
quieren algo persuadir , sino aprendiólo del es- 
pirita de la caridad , 'que eo. su corazón ardia; 
la qual hacia saltar estas centellas de amor afue- 

Ta^ ra: 
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ra : porque lo que abundaba en el corazón, salía 
por la boca. En lo ^ual también imitaba a su 
Maestro S. Pablo , que lo mismo hace al princí-* 
pió de sus cartas, como ya djximos: porque el Es- 
píritu Santo, que enseñaba ^al Apóstol comenzar 
sus cartas declarando la memoria y el cuidado y 
amor que tenia a aquellos a quien escribía, ense« 
ñó a este su imitador y discipulo a hacer lo mis- 
mo. De esta manera pues mostraba este siervo 
de Dios a los presentes con palabras ,.y a los aa« 
sentes con cartas el amor entrañable que a todos 
tenia : lo qual de^taV manera se persuadían los 
que con él familiarmente trataban , que cada uno 
pensaba que él era el mas privado de todoi , o 
singularmente amado : porque assi amaba a to- 
dos , como si para cada uno tuviera un corazón: 
lo qual es propio del amor que se funda en Dios; 
porque lo que se ama por interese , cesando es- 
te cesa el amor ; mas lo que se ama por Dios, 
que es por hacer su santa voluntad , mientras 
esta dura siempre se ama. 

Pues con estas muestras y obras de amor aíi«^ 
cíonaba a sí los ánimos de aquellos con quien 
trataba : porque como no hay cosa que encienda 
mas un fuego , que otro fuego ; assi no hay co- 
sa que encienda mas un amor, que otro amor. Y 
aficionados a sí los corazones , se aficionaban 
también a todas sus palabras y obras ', y de esta 
manera leían sus carras. Por donde el que reci- 
bía una suya , la preciaba mas que un gran teso- 
ro. De esta manera pues el prudente Ministro 
con est^ amor ablandaba : la cer^ de, los corazo- 
nes, 
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neSy y con la palabra de Dios imprimía el se- 
llo de la do¿lrifla en ellos, 

§• V. 

2)$ LA SLOQUENCIA Y UNGUAGS DE NUESTRO 
PAEDiCADOR. 

Con todo lo que hasta aqui está dicho , no 
havemos aun llegado a lo que mas de cerca sir- 
ve, al oñcio de la predicación , que es la ciencia 
y eloquencia que para este oficio son necessarias: 
la una , para saber las cosas que se han de pre- 
dicar ; y la otra , para saber como se han de ex- 
plicar. Y sí dixeremos que estas dos facultades 
nos da también la caridad , como todo lo de* 
mas que hasta aqui se ha dicho , no erraremos 
en ello : porque quanto a la primera , que es la 
ciencia , también esta en su manera nos enseña 
la caridad ; como el Apóstol lo significa , quan> 
do escribiendo a los fieles de la ciudad de Fhi« 
lipis ^ dice assi : i Esto f ido , hermanos j a 
nuestro Señor , que vuestra caridad mas y mas 
abunde en toda sabiduría y en todo buen sen- 
tido y juicio ^ paraque sepáis escoger lo mejor 
y lo que mas os conviene. En las quales palabras 
vemos como el Apóstol atribuye a la caridad 
el conocimiento de las cosas que pertenecen a 
nuestra salud. 

Mas yo aqui demás de la virtud de la cari- 
T3 dad 
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dad añado que este Ministro de Dios tUTt'o par- 
ticular don de ciencia y cloquepcia para este mi- 
nisterio. Y en declarar lo que toca a la cloquen- 
cia , no me detendré mucho ; porque bastará de- 
cir que los que entienden en qué consiste Ja su- 
ma déla verdadera eloqueiicia , no la pcharán 
menos en las escripturas de esjte P^dre : porque 
no cpnsisite la fuerza de esta facultad en multi- 
plicar muchas palabras que signifiquen lo mis- 
ino, ni en algunas flprecjcgs de metaphoras y 
yocablos exquisitos : porque como dice un gran 
Maestro de este artilício : i Majof^ animo ag- 
J^redifftda est ^loquenth ; qu^ si totq cor f ore 
valet , ungues polire , ^ capillum repoftere , 
ad curam suam non existimabtt pertinere. 
Quiere decir: ,, Con mayor apimo ha de abrazar 
el hombre la eloquencia ; la qual si tuviere el 
^uerpp esforzado y valiente , no hará caso de te- 
ner cortadas las uñas y el cabello muy peynado. ** 
Pues esta manera de vierdadera y solida eloquen- 
cia se verá ^n muchos lugares de las escripturas 
de este Padre ; mayormente en sus cartas. En 
las qualcs unas veces constela los tristes ; otras 
(esfuerza los pusilánimes > otras tfxhprta a pade* 
cer por Dios trabajos ; ptras mueve los ^imos 
al menosprecio del mundo , al dolor de los pe- 
cados , a poner ttoda su confianza en Dios ; y 
otras a otros afeftos y virtud^ semejantes. Lo 
qual hace con tanta fuerza de razpnes y conside- 
raciones , y testimonios y exemplos ^e la santa 

Es- 
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Escripmra^ que dexa al hombre consolado y e$« 
forjado , y persuadido en lo qup él pretende. 

Y para prueba de esto no quiero alargar los 
plazos, sino véase la segunda carta del primer to- 
mo de su epistolario, en la qual ^sfuer^g a un Pre- 
dicador a no hacer caso de las persecuciones de 
los malos. X^o qual le persuade coii tanta fuerza de 
razones, que bastarían para persuadir y conven- 
cer un corazón de piedra. ¿ Pues quál otro es el 
fia de la verdadera eloquencia , sipo este ? por- 
que como el fin de h medicina es sanar , assi el 
de la eloquencia es persuadir. Pe donde se $igup 
que como aquel será mejor medico^ que mas en* 
fermos sanare ; assi aquel será mas eloquente, 
que con mayot eficacia persuadiere. Y los qut 
esto pretenden hacer con solas palabras sin los 
niervos de las razones , son como arboles carga- 
dos de o jas y de flores , sin fruto alguno : y por 
eso podrá ser que estos deleytep los pidos } ni^s 
no moverán los corazones. 

Ni tampoco en el lenguage de las palabras 
con que e^pl/ca ^us conceptos » que es la menor 
parte de la eloquencia, carece de ella. Para prue** 
ba de esto alegaré el exeinplo de Demosthenes, 
Principe de los Oradores de Grecia , el qual es 
alabado entre todos los Oradores , porque sien-* 
do sus razonamientos y oraciones muy estudia- 
das , no mostraba algún linage de ¡artificio y es» 
tudio j por ser su lenguage tan propio y tan na- 
tural, que si la naturaleza hablara ^ parece que 
de aquella manera hablara. Pues este lenguage, 
ageno de toda afe¿l:acion y artificio , que basta 
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para explicar el Predicador sus conceptos , es cí 
que mas conviene para persuadir y mover los 
corazones. Y s¡ algunas ve.es usa de metapho- 
ras, son de las que mas al propio explican las 
cosas que quiere declarar , nacidas de las |nismas 
cosas qnc trata , y no acarreadas de fuera. Por- 
que los Predicadores que hacen lo contrario , y 
pretenden mostrarse elegantes y buenos Roman- 
cistas, sepan que muy poco aprovecharán Por-^ 
que los oyentes que tienen algún juicio , entien- 
den que el que assi predica , se va escuchando y 
saboreando y floreando enlo que dice ; preten- 
diendo mas mostrarse muy buen hablador , que 
descoso de aprovechar. Y quanto mas elegante 
fuere , tanto menos aprovechará-: porque verda^ 
dera es aquella sentenci.i de los Rhetoricos que 
dice : Jacent sensus in oratione , in qua^verba 
laudantur. i Quiere decir, que pierden los hom- 
bres la atención a las cosas quando son muy ele- 
gantes las palabras 5 porque estas liurtan la aten- 
ción a las sentencias, y nd miran lo que se les 
dice , por mirar como se les dice. Lo bueno que 
tienen los tales Predicadores es , que siempre 
salen con lo que pretenden : porqjue su intención 
principal es agradar mas a los oidos que herir 
los corazones , y desear mas. las alabanzas del 
pueblo que U gloria de Christo.Mas el que de- 
sea cumplir con él , y no pende del . decir <le los 
hombres apassionados , sino del testimonio de 
Dios y de su conciencia y procure que su lengua- 

^ ;.r..,. : gC 
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ge sea como el de este Padre , ageno de toda cu- 
riosidad y vanidad y artificio : y assr obrará mas 
con fus bu:nas razones , que con elegantes y pu- 
lidas palabras. 

Y el que quisiere ver algunos lugares de sus 
escritos , tratados con grande cloqucnci^', lea en 
el Audi filia en el: capitulo rrcJnta y dos, de la 
manera que amplifica la Divina misericordia , y 
la facilidad con que perdonó al Rey Ezechias, 
revocando la sentencia que estaba ya promulga^^ 
da. Y lea también «n este mismo libro el capí<« 
tulo sesenta y ocho, dcnde trata este lugar de 
los Cantares : i Salid , hijas de Sion ^ y 'veréis 
al Rey Salomón con la corona que le coronó su 
madre , irc. Y no deseará mas cloquencia qué 
la que aqui verá : mas esta no salida de los pr€« 
ceptos y reglas de los Rhetoricos, aunque muy 
conforme a ellos , sino de la caridad%, y de las 
entrañas de compassion que este amador de 
Christo les tenia. Porque propiedad en de- todos 
los afcftos y passiones qtiando son vehementes, 
hacer a los hombres eloqucntes ; mayormente el 
amor y el dolor. Y de estas dos fuentes; proce- 
dió acjui la eloquencia de este lugar ; en el qual 
la pluma escribia lo que el amor y el dolor , o 
por mejor decir , el Espirita Santo , le dídaba. 



CA- 
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CAPITULO II. 

J>E LA JESPECI4L JOTMBRE Y CONOCIMIENTO 
QUE A ESTE SIERVO PE PJOS FUE PADOn 

HAsta aqui havemos tratado de la cloqucn- 
cia d^ nuestro Predicador ; ahora será ra- 
zón tratar de lo que importa mas, que es la den* 
cia y la especial lumbre de nuestro Señor que 
para este oficio. le fiíe dada. Y porque de esto 
no tenemos revelación , mostrarse ha por las 
conj-eturase indicios que esto nos testifican. 

Entre los quales el primero es el frutó ad- 
mirable y extraordinario sobre todo lo que se 
puede explicat , que hizo con sus Sermones ei) 
muy gran parte del Andalucia , sacando muchas 
animas de' pecado , y esforzando a otras a mu- 
dar la vida: délo qual trataremos adelante. Por- 
que siendo propio de la Palabra de Dios w vol- 
ver a ¿I vacía ( como el Prophcta dice i ) mas 
antes acabar prósperamente todo lo que preten- 
de ; argumento es que eran palabras de Dios da- 
das a este su siervo las que este tan excelente 
efe¿Í:o hacían. 

Mas passemos a otro mayor indicio de es- 
ta gracia , que es la facilidad y presteza que te- 
nia , assi en el estudio de los Sermones como en 
las cartas que escribía. Porque él me decia que 
la noche que precedía el dia del Sermón, le bas- 
ta- 
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taba para cstudiarloi. Y con ser tales los Sermo- 
nes , y frequentados de tantos oyentes , que las 
iñas veces duraban dos horas, no le costaban más 
que el estudio de una noche , de modo que mas 
tiempo se gastaba en predicarlos que en estudiar- 
los , costando a otrps el trabajo de una semana, 
y el revolver unos y otros libros. Mas como $e 
jdice del grande Al^tonio , que tenia la memoria 
por libros; assi él tema por libros en su pecho 
la lumbre del £spiritu Santo ^ que le enseñaba 
todo io que havia de decir, 

Mas en un tiempo deteríxiipando ser mas 
jbrevie en los Sermones , me decía que estudiaba 
mas para esto, En Jo qual entenderemos , que 
eran tantas las riquezas y tanta la anuencia de 
las cosas que su buen espíritu le ofrecía , que 
tenia necessidad de mas estudio , no para ha^^ 
llar que decir , sino para adortar lo que se le 
ofrecía que decir. Mas de la eficacia de sus Ser- 
mones ya dixe que trataríamos adelante : aho- 
ra diremos dé sus cartas ; en las quales no es 
menos admirablis que en los Sermones. 

s I. 

DH ¿A IXCEISNCIA pE SUS CAUTAS. 

i • 

Y primerímente como este siervo de Dios, 
según que al principio diximos, determinó cum- 
plir lo qu^ el Apóstol nos pide , i que sea- 
mos 
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mos imitadores suyos ^ como él lo era de Chrtsto\ 
yi^ndo él como el santo Apóstol » no solo con 
palabras en presencia , sino con cartas en ausen- 
cia» pretendía atraer todos los hombres a Chris- 
to; assi este humilde discípulo e imitador suyo de 
ambas cosas se aprovechaba, paraque de presente 
y ausente siempre tratasse este mismo negocio. Y 
assí «ntre quantos Predicadores^ huvo en su tiern* 
po , él solo se señaló en esta diligencia , escrí- 
Uendo tantas maneras de cartas para diversas 
necessidades , como vemos ahora impresas : las 
guales nunca él imaginó que saliessen a luz, co- 
mo ahora han salido por industria y diligencia 
desu^ üeles discípulos, que de diversas partes las 
recogieron. Y assi como hombre transformado 
en este deseo de salvar las animas; en todo tiem- 
po y lugar trataba de él , en casa y fuera de ^Zr, 
sa y predicando en publico , y escribiendo en se!-; 
creto. 

Pues en estas cartas veremos la especial U^ 
cuitad y gracia que nuestro Señor le havia da* 
do. Porque siendo tantas y tan difejr^ntes las 
materias sobre que escribía , qúantas eran las ne- 
cessidades que se le ofrecían ; a todas acudia tan 
de proposito , como si en solas aquellas estuvie*- 
ra ocupado. De esta manera consuela los tristes» 
anima los flacos , despierta los tibios , esfuerza 
los {nisilanimes , socorre a los tentados , llora a 
Jos caídos , humilla a los que de s.i. presumen. Y 
es cosa de notar , ver como descubre las artes y 
celadas del enemigo. ¡ Qué avisos da contra él! 
qué señales para conocer los hombres su apro- 

ve- 
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^icec&amiento a desfallecimiento ¡cómo abate lái 
fuerzas de la naturaleza ! cómo levanta las dt 
la gracia ! con qué palabras declara la vanidad 
dd mundo , y la malicia del pecado , y los p6^ 
ligrósde nuestra vida, quán copioso y* conti- 
nuo es en exhortarnos a la confianza en la pro^» 
ridencia paternal de Dios ^ y en los méritos y 
•Sangre de Christo ! -> 

Y como ^a verdad laque el Apóstol dtcCy' I 
que todas las Escripturas santas sir'wn farit^ 
nuestra do&rina.^ paraqiupor la paciencia y 
consolación quenas dan i s$ eífucrce nurstPM 
esperanza ; es cosa para notar , quanta eficaciji 
tienen su& palabras para iñoverilos a la pacieA* 
cia. en los trabajos, para alegrar las tristes^ y 
para consolar los- desconsolados^ En lastqpaltfs 
cosas es tan extremado , queF puede él en.su m^ 
ñera decir aquellas palabras ^del Propbcta.:^^ 
Dominus dedit ntihi liñguam eruditam y ut 
sciam sustentare eum , qui lassus est , ^erho^ 
Quiere decir : ,, El Señor me ha diado una len- 
,,.gua discreta'^ paraquc sepa yo con mis pala- 
,, bras sustentar a los flacos pafaque no caygan«^ 

Y no contento con esto , avisa también z iais 
personas de divfsrsos estados lo que deben hacer; 
imitando al Apóstol , que al fin de sus cartas h»- 
ce lo mismo: y conforme a esto da sus documen- 
tos' a los señores de vasallos para cumplir con 
la obligación de sus estados. Assi también cb 
sus avisos a los Sacerdotes páraque dignamente 

ce- 
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cel^ieii f 7 ^ i¿t Prddicadóres panqué ¿FinShcRiF 
laiDiintc predíqtteníi y: a las rír^iMs desposad»^ 
son Ghristo , pani<]tie guardeá con-todoestiidid 
cltetoMrd de su ptfneza tirgutai t .y.assi á toü» 
l9i[ dlcmas. En lo quail parece qwcíct pedió jd^'jsy 
tc.Padrcf era anal espiritual bútica éoñde el jB»- 
pifjti^&nto havia díeMsitadó las ihc^icinais ik^ 
cessams para la cura de tantas>enfermedades:iCtf» 
jma'4>isw^ i^n^traf añímasi qud'sb duda intí, 
Aa»*qtítf las de iMcuei'pos. / . p 

YáQoqüe Jcy didíQ ^ CQsá iiotabfó , mas st 
ni iii^zá conáesso: que éspaiita mas la facilidad 
if psi^tfeza coa que estas cartas se escribián. Ppr* 
que cotf ser ellas, tales yi tanp acotíiodadas » jr si 
^ecir;. sé : puede , arinadas cpn Tazoats^ tan fuíet-' 
ites .para^f^soadíC;bu^e'pf etenide -^ era tau* £i- 
ciieiifesci'ibiclas^qfte'fiq borratoi enmeoídar lia*- 
.4Ía:,4K>rque notledafaEattsus odapacidnes lugar, 
coma sallan de la primera mano Tas embica. 
Los hambres de ingenio quanído quieren escri- 
bir una. cosa bienesclrtta , le dan mil vueltas, le- 
yéndola y releyéndola ^ quitando y poniendo» y 
pensando cada palabra (del qüal trabajo no esta* 
ba libre I>emosthenes , Maestro de la eíoquen- 
cia: porque por esto se decia que sus oracídnes 
oliau a candíL.) Y con ser esto assi I síendor.hs 
xattas de este Padre tales , qua!es havemo^ di- 
cho , no le costaban^nus trabajo que el de la pri- 
.mera mano. Por donde pudiera él en su manera 
dedr aquello del Prophcta David: i Mi Un- 

gus 
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gua eí pluma de un' escribano que escribe muy 
apriesa* Lo qüal dice, porque assi él como loS 
otros Prophetas , qu€^ escribían inspífados por 
el Espíritu Santo ^ no estaban deliberando ni 
pensando las palabras ; sino como órganos su« 
yos abrían su boca; y él meneaba la lengua como 
le placía. Lo qaal eri sil manera vemos; eii este 
siervo de Dios r pues assi le corría la vena de lo 
que havia de escribir ^ con la facilidad que esti 
dicha. 

En la^ qüale$ <iartas se debe también notar 
que como muchas dé ellas sé escribian a grandes 
Señores , y otras a otros itiedianos ; también hay 
otras escfvtas muy de proposito a personas ba« 
xas t a las quales con la misma caridad escribiá 
él muy largo y muy de proposito , según que lá 
neccssidad lo pedia % reconociendo con el Após- 
tol que era deudor a sabios e ignorantes» Y sien- 
do condición natural de lo^ hombres avisados y 
discretos ^ holgar de hablar con otros tales, y no 
con personas baxas y de groseros entendimien- 
tos % este siervo de Dios tan de proposito y tan 
largo escribía a estos como a los discretos y 
grandes Señores , como persona que no miraba 
en los hombres mas que a solo Christó que los 
redimió con su Sangre: de donde les viene la 
verdadera nobleza ; en cuya comparación toda 
ot;a nobleza es nada. 

Concluyendo pues esta materia , digo que 
qualquier hombre prudente que leyere estas car- 
tas , y notare lo que aqui havemos apuntado, 
que es la variedad de las materias , ia alteza de 
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las sentencias , )a fuerza délas razones y luga- 
íes de Ja Escriptura con que se tratan ;. y sobre 
todo la facilidai y presteza con que se e^cribie* 
ron; luego entenderá que el dedo de Dios entre» 
ycnia aquí. 

Y lo que entre estajs cosas mas nos maravi- 
lla es y que no solo tenia e^ta, facultad y gracia 
en la materia de las cosas $jspir¡tuai$s«; de que 
él tenia experiencia» sino pfnbt&n en las que jper* 
tenécen al buen gobierno de unaRepublica Chris- 
tiana; como claramen^^rve eii'una laf gabarra 
que escribió al Asistente 'da Sevilla, :Cn la qual 
le da tantos avisos y docuip^i^ros pava, el buen 
gobierno de ella , como sí toda la vida hu viera 
gastadora negocios de^* República. Los quales 
si se guardassen , tendríamos una República mai^ 
bien ordenada que la que trazó Platón. Ni se es* 
pante de esto nadie : porque del espiritu que es- 
te Padre tenia , se escribe que es Unicus & muí- 
tiplex. I Esto es , que con ser sencillo ,• es mul- 
típlice ; porque todas las cosas entiende y .pene- 
tra por su pureza y sutileza. 

Y es de creer que esta facultad y conocimien- 
to alcanzó él por medio de su oración , que él 
tenia luego por la mañana; como adelante tra- 
taremos. Y assi vemos cumplido en éi lo que el 
Eclesiástico dice , 2 que el. varón justo luego por 
la mañana entraga su corazón al Semr que 
Jo crió ; y que abrirá su boca^. en ia oración , / 
fedird feráon de sus pecados. Y añade luego el 

fiu- 
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frotd áe está oración, diciendo x PoffUe si el 
igtan Dios y Seií&t quiíiere , henchirlo ha de 
-espíritu de sabiduríai y él assi lleno de este es- 
píritu ^ derramar come lluvia las palabras de 
su sabiduria, K diabarán muchos esta sabidu^ 
. ria í y eternalmef^e nunca será olvidada. Ve^ 
-toos pues los que hoy somos vivos ^ el cumplí- 
aliento de estas palabras y favores de Dios, pues 
oimos quando él vivia su doétrlnaj y ahora quan 
alegre y suave es la meftioria de él en los corazo- 
nes dé los que con día aprovecharon quando lo 
oyeron , y ahora aprovechan y aprovecharán 
^ siempre quando la leyeren* 

Dt 1 A AtT£¿A BS SUS OONCBPTOS. 

Sobre éstos indicios tenemos otro mucho ma« 
.yof y mas dignó de ser advertido que los pas- 
sados , que es la alteza de los conceptos que te- 
cnia de las virtudes y de todas las cosas espiritua- 
-les. Por donde un insigne Thcologo , que havfa 
Jeido algo de sus obras , se maravillaba de ver 
-quan bien havia entendido este varón de Dios 
tel negocio de la Christiandad. Y pensando yo 
en la causa de esto ^ hallo que la vida muy alta 
y muy extraordinaria del común de los otros 
hombres virtuosos, neccssariamente ha de tener 
los conceptos de las virtudes y de las cosas dí^ 
vinas mas altos que ellos ; porque haya propor- 
ción y correspondencia entre las virtudes y los 
TOM. Xyi. V Q.^tW'. 
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conceptos ¿c donde ellas proceden : conio ÍM qdc 
hay entre la imagen que dibuja ei pintor-fyla 
forma que éi tiene concebida en su entendimien- 
to : porque de esta interior , como de causa for- 
mal , procede la £gura exterior que él dibujó^ 

Pues para la inteligencia de esto , que gran* 
demente nos importa, será necessario referir 
aqui algunos conceptos suyos sacados de sus roiV 
mas escripturas , y especialmente de sus cartas: 
en las quales veremos lo que él sentia de todas 
estas cosas. Y este es a mi juicio uno de los ma« 
yores frutos que de esta historia se^ pueden sa^ 
car, si trabajare el deseoso de la perfección por 
tener los mismos conceptos y pareceres en todas 
las cosas espiriruales , que este varón de Dios 
tenia. Por esta causa no se espante el Christia- 
no Leélor que me detenga algo en esta parte, en« 
giriendo aqui mayores pedazos de sus cartas: 
porque demás del fruto susodicho , las cósá^ que 
aqui entremetemos , contienen sentencias dignis- 
simas de ser leidas. 

Para la inteligencia de esto se ha de presa* 
poner, que una de las principales partes de la Fhi*» 
Josophia Christiana es saber estimar y ponderar 
]a dignidad y quilates de todas las cosas espiri^ 
tualeb, pesándolas no con el peso de Chanaan, que 
es el juicio engañoso de los hombres del mundo, 
que dicen de lo bueno mal , y de lo malo bien; 
sino con el peso del Santuario , que es el juicio 
de Dios y de sus Santos : los quales dan a cada 
cosa su peso , y conforme a él í>u amor y afición. 
De esta gracia se gloria la £sposa en los Canta* 

res, 



res , I diciendo que el Esposo h'avia ordenadQ 
en ella la caridad t esto es^ que supíesse guar- 
dar orden en el amor , amando cada cosa cotno 
ella merecí^ ser amada« Lo qual no podía ser 
sino dándole conocimiento del valor y precio 
de las cosas , paraque assl las preciasse y guar- 
dasse el ampr que a cada uixa se debe dar« Lo 
qual importa tanto para el estudio de la virtud, 
que dixo Séneca: Quidtam necessatium ^quam 
f retía rebus imponerc ? Esto es,, ¿ Qué cosa hay 
tan necessaria , como saber .el precio y valor de 
cada cosa?** 

Pues volviendo al proposito , digo que uno 
de los mayores indicios que tenemos de havcr 
recibido eí»te siervo de Dios especial lumbre 
del Espiritu Santo , es la alteza de los conc^- 
tos y pareceres, que tenia -assl de las virtudes 
como de todas las cosas 'espirituales. Lo qual 
veremos a la clara , notando, algunos conceptos 
que él tenia de estas cosas.j explicados por las 
inismas palabras que leemoi ea sus escripti^ras, 
que aquí referiremos. 
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$. ni. 

LO QUE SEKTIA DEL OFICIO DE LA J^AEDI^' 
C ACIÓN. 

Pues comenzando por la estima y concepto' 
que él tenia del oficio de la predicación « léase 
la primera carta del primer tomo de su Episto«* 
lario , y en ella se ^verá la estima que él tenia da 
la alteza de este oficio , y de la pureza de la in- 
tención que en él se debe tener , y las oraciones^ 
y lagrimas de que el Predicador se ha de ayu- 
dar , pidiendo a nuestro Señor la conversión de 
las animas, haciendo mas caso de estas que de 
sus palabras , y el cuidado y trabajo y paciencia: 
que ha de tener en criar y conservar los hijos 
espirituales , que con la semilla de la palabra de 
Dios huviere engendrado; y el sentimiento y do- 
lor entrañable que ha dé tener quandó algunos 
de estos viere caidos.- Pues quien esta carta le- 
yere y notare , verá quan lejos estáti de cstc«- 
piritu muchos de los que exercitan este oficio. 
Los quales aunque quando están para subir al 
Pulpito hacen oración paraque les suceda bien 
el negocio ; mas Dios sabe de qué espíritu pro* 
cede esta oración ; si del amor propio y temor 
del mundo , o del amor de Dios y deseo de sal- 
var las animas. Porque este amor propio que 
dentro de nuestro pecho traemos, es tan sutil, 
que eá todas las cosas * se entremete, y tan es* 
condidamente , que apenas hay quien lo conoz- 
ca; 
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ca ; y muchas veces miente y engaña z su mis* 
mo duenp , como dice S* Gregorio. 

Pues el Predicador que quisiere entender 
muy de r^iz la alteza de este oficio , que sirve 
a la salvación de las animas ; para la qual crió 
Dios todas las cosas, y éi mismo se hizo hom- 
bre y murió por ellas , y excrcitó en la tierra es- 
te mismo oficio , cuyo sustituto y como Vica- 
rio es el Predicador , lea y pondere esta prime- 
ra carta , y tendrá el concepto y juicio que de 
este tan alto oficio se debe tener : porque. cier« 
to elk es dignissima de ser leida. 

$. IV. 

XO QUE sentía de LA DIGNIDAl) DEL SA« 
. CUiPOCIO.. 

Pasemos de la dignidad del Predicador a It 
del Sacerdote , y veremos quan diferente con-* 
cepto y estima tiene este Padre de la dignidad 
Sacerdotal , de la que el común de los hombres 
tiene. Lo. qual declara él muy bien en la séptima 
carta del dicho tomo , respondiendo a un man-^ 
cebo que le pedia consejo sobre si tomaría Or-- 
denes de Missa : cuyas palabras quise referir 
aqui ; que son las que se siguen : 

,y En otros tiempos quando se estimaba el 
y. Sacerdocio en algo de lo mucho que es , no lo 
yy recibía nadie , sino era para ser Obispo , o te- 
,, ner cura de animas, o alguna persona cmi- 
,^ nente ^n la predicación de la palabra de Dios; 

V3 ,,Y 
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„ y los demás que eran Eclesiásticos^ qifledabaii- 
„ se en sei* Diaconoi ó Subdiacohos , ó de }& 
,, otros grados mas baxos, Y entonces? tenían 
„ grados baxos y vida' altissima : todo lo quai 
„ está ahora ai revés ; que los que ticñeií el ¿rá- 
„ do supremo del Sacerdocio , f\& tienen vida 
„ para buenos Leedores u Hostiarios.'Creed> 
f, hermano , que no otro sino el diablo tía jpue^ 
9» to a los hombres de estos tiempos dntati atrc- 
/, vida soberbia de procurar tan rotamente el Sa- 
„ cerdocio; paraque tcmendolos' subidos en lo 
„ mas alto del Templa, de al4¡ tes^^eirribe ; por- 
ff que la enseñanza de Christo no es esta, sino 
„ hacer vida que merezca la dignidad , y huir 
I» de la dignidad , y buscar mas santa y segura 
„ humildad, aiin en lo de fuera, ^ue ponerse ea 
„ lo alto , adonde mas y mayores vientos com- 
„ baten. ** 

,♦ j O si supicssedes , hermanó , qué tai ha- 
f, via de ser un Sacerdote- en la tierra , y qué 
„ cuenta le han de pedirquando satga de aqui! 
„ No se puede explicar con palabras la santidad 
n que se requiere para exercitar oficio de abrir 
I, y cerrar el Ciclo con la lengua ; y al llamado 
I, de ella venir el Hacedor de todas las cosas ; y 
„ ser el hombre hecho abogado por rodé el mun- 
„ do universo , a semejafiza de nuestro' Maestro 
,, y Redcmptor Jesu-Chrístoen•laCrüz.Herma- 
„ no , i para qué os queréis meter en tan hondo 
,, piélago , y obligaros a cuenta estrecha para 
,, el dia postrero ; pues por báxo estado que ten- 
,, gais, aun os paiccerá aquel dia gran cargan 

„quan- 
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9,qnanto mas sí os cargáis de carga que lo$ 
^, hombros de los Angeles temblarían de ella ? 

. ^ j&uscad aquel modo de vivir que mas se- 
^gurja tenga vuestra. salvación , y noque ma$ 
,, honra os de en los ojos de los hombres ; qii^ 
,, a! fia este consejo os ha de parecer bien algún 
„dia a vos ya qaaruos Ip cont^-ario os dixeren. 
,, Los qualós como no saben qué cosa es ser Sa« 
^cerdote 9 y como tienen los ojos puestos 1 no 
,,en la.cuenta que*>e ha de pedir > sino en como 
3, vean pn poco honrado en los ojos del mundo 
^, a su'hermano , primo , pariente o amigo , me- 
„ ten al pobre en lazo tan temeroso ; y pareceles 
,f que quedan ellos en salvo 9 y que el ot^o allá 
,,se lo baya con Dios, (^onsejq es^, hermano, 
,, e$te, averiguadamente de carne. Y de aquí 
,1 vienen muchos a tomar y hacer tomar este sa- 
j, crosanto Oficio , por tener un modo con que 
,1 mantenerse , y hacer entender que lo quie*' 
„ rea para servir a Dios. ** 

„ ¡ O abusión tan grande de evangelizar y 
s^sacrificar por comer , ordenar el Cielo para la 
„ tierra , y el Pan del alma para el del vientre! 
jf Quejase de esto Jesu-Christo nuestro Redemp- 
„ tor , I porque no le buscan por él , sino por 
,, el vientre de ellos: y castigarles ha como a 
,> hombres despreciadpres de la Magestad Divi- 
„ na. Cierto mejor sería aprender un oficio de. 
,, manos 9 como muchos Santos de los passados. 
,, lo hicieron , o entrar en un hospital a servir a 
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i/Ios enfermos y O hacerse esclavo 6e algttn Sa*. 
9 y cerdote ^ y assi mantenersb , que con osadía 
», temeraria atreverse a hollar el Cielo para^as- 
,, sar a la tierra : estandonos mandado por nuQS' 
,, tro Dios y Señor lo contrario. Veis aquí , her- 
I» mano , lo que os aconsejo que hagáis , sí qu^- 
„ reis agradar a Dios , y permanecer e^^ «U saa- 
„ to servicio. •* 

„ Y esto es lo que siento del santo Sacerdó« 
p, cío , al qual querría mas ^üe reverónciassedes 
», de lejos , qoe no abra^asscdes de cerca ; y quct 
9, quísiessedes^ inas est^ dignidad por señora 
,, que por esposa. Y si ¿Igo huvieredes de hacer, 
„ sea tomar grado de Epístola , y después de 
,1 dos o tres años , de Evangelio ; y quedaos allí, 
9, sino huviere unas grandes conjeturas del Es* 
„ piritu Santo ,• qu<5 es Dios servido levantaros 
„ al grado m^§ alto. Y estáis muy bien donde 
„ estáis sin blanca de renta , mucho mejor que 
„ en Roma con quanto ticiie el que os convida 
,, con ella. Sabed cenóéer la dignidad de los eh* 
„ fermos a quien servís , y sabed llevar las con- 
,^ diciones de aquellos con quien tratáis, y haced 
„ cuenta que estáis en escuela de aprender pa- 
,, ciencia y humildad y caridad ; y saldréis mas 
„ rico que eon quanto el Papa os puede dar. ** . 

Hasta aqui son palabras de la carta : en las 
guales se ve claro quan difcrchte concepto y es- 
tima tenia eitc Padre de la dignidad Sacerdotal, 
de la que los hombres ahora tienen : los qüales 
(án sin escrúpulo y aparejo procuran esta digni- 
dad I <;;omo si fue^se al¿UQ oficio mecamcg ^ mas 
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para buscar mantenimiento para sus cuerpos ,• 
que remedio para sus' animas. Y qual es la en- 
trada en este Santuario , tal es la devoción y re* 
verenda con que lo tiuitan. 

A algunos por ventura parecerá riguroso es* 
tt parecer , tomando para esto por argumento 
la costumbre de los tiempos presentes : mas es* 
te Padre pesa las cosas con el peso del Santua- 
rio , que diximos , esto es , con la estima que <lc 
esta dignidad tuvieron los Santos antiguos ; pot 
cuyo parecer el se regia , y no por el que la ma- 
licia o la mudanza de los tiempos tienen. S. Cy<r 
priano eu una de sus Epístolas declaró al pue^ 
blo que havia hecho Lc£toT a un mancebo^ 
porqué havia sido muy constante en la confes* 
slon de la fe en medio de los tormentos; y por 
esto 5e escusa de no ha ver tomado su parecer pa- 
ra esto ^ como era costumbre , diciendo que no 
era necessario el testimonio y aprobación de los 
hombres donde entrévenla el de JDíos. Digo pues 
que si para dar a uno grado de Lc¿hoT , que et 
de las Ordenes mas baxas , tanto consejo era 
menester ; ] qué será necessario para; la dignidad 
de Sacerdote , la qual recusó S. Marcos Evange- 
lista , y el glorioso P. S. Francisco , y aceptó S. 
Augustin , mas no por su voluntad , sino forza- 
do por obediencia de su Obispo ? Pues por el 
parecer de estos se gobernaba este Padre , y no 
por el juicio y estilo de los tiempos. 
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LO QUE S£NTIA X>£L APAKSJO FAJtA CELEBJlAIt; 

Visto quan altamente siente este siervo de 
Dios de la dignidad Sacerdotal , sigúese que 
veamos lo que siente del aparejo para celebrar. 
IBn lo qual también podremos etuender como él 
se aparejaba para este oficio ; pues es cierto que 
un tal varoin no havia de enseñar a otros lo que 
él no hacia ; antes es de creer que excedia él mú* 
cHo en lo que a los otros aconsejaba. Y esta con-^ 
sideración pertenece a la historia de las virtudes 
y Vida de este religioso Padre , de quc.aqui tra- 
tamos : y assi con las mismas palabras que ¿1 en* 
señaba a otros , entenderemos lo que él^ tomaba 
para si. Y en este exemplo verán los Sacerdotes 
temerosos de Dios de la manera que se han de 
aparejar para celebrar. Pues en la séptima carta 
del primi^r tomo de su Epistolario , entre otras 
cosas enseña a un Sacerdote de la manera que se 
debe aparejar para decir Missa^ por estas pa* 
labras: 

„ Sea , dice él , la primera regla , que en re- 
jy cordando de noche del sueño , le parezca que 
„ oye en sus orejas aquella voz : i Ecce sponsus 
„ wenit , exHe obviam ei. Y pues el ha Ver de re» 
„ cibir a un amigo,especi^jmentc si es granSeñor, 
,1 tiene suspenso y cuidadoso al que lo ha de re- 
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,, cibir ;), quinto mas razón es que del todo nos 
^y ocupe el corazón este huésped que aquel día 
„ hfemos de recibir ^ siendo tan alto , y tan a no» 
^, sotros conjunto , que es adorado de Angeles, 
„ y hermano nuestro ? Y con esta consideración 
',, rece sus horas , y después póngase de reposo, 
^, a lo menos por hora y medía , a mas profua* 
„ damcnte considerar quien es e! que ha de re- 
',, c¡bir : y espántese de que un gusano hediondo 
,, haya de tratar tan familiarmente a su Dios; y 
„ pregúntele : Señor , i quién te ha traído a 
,, manos de un tal pecador , y otra vez al portal 
„ y pesebre de Bethlchem ? Acuérdese de S. Pe- 
^y ároy que no se halló digno de estar en una na.- 
,,yecica con- el Señor. El Centurión no le osa 
„ meter en su casa. Y otras semejantes conside- 
„ raciones , por las qualcs aprenda a temer hora 
„ y obra tan terrible , y a reverenciar atan graa 
,, Magestad. Piense que esto es un traslado de la 
„ vida y muerte del Salvador, y de aquella obra 
,f quando el Padre Eterno embió a su Hijo al 
„ vientre virginal paiaque salvasse el mundo. Y 
„ assi viene ahora a aplicarnos la medicina y rt- 
jf quezas que entonces nos ganó en la Cruz. Lúe- 
M go suplique a nuestra Señora por el gozo que 
',, hubo en la Encarnación , que le alcance gracia 
,, |>ara bien recibir y tratar al Señor que ella rc- 
,% éibió en sus ensrañas. Acabada la Missa , re- 
•„ co|d^e ntódia hora o una , y dé gracias al S«- 
,♦, ñor por tari gran merced de ha ver querido ve- 
',, nir a establo tan indigno. Pidale perdón del 
,, ruin af^rejo ^ y supliquele ie baga mercedes, 
■•■■'.: ,,eues 
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^1 pues sude él dar gracia por gracia. " 

. Hasta aquí son las palabras de la primera 
carta : mas en otra antes de esta prosigue la mis- 
^a materia , enseñando a un Sacerdote la manpr 
ra de este aparejo. Y assi le dice: ^^ que la pri- 
p, mera cosa que debe considerar ^^es mirai: que 
,, aquel Señor pon quien vamos a tratar, es Dios 
,»y hombre ; y junto con esto considerar la cau- 
91 sa porque al Altar viene. Cierto , Señor , cfi- 
^ cacissimo golpe es para despertar a un hom- 
f, bre , considerar de verdad: a Dios voy a con- 
^y sagrar , y a tenerlo en mis manos , y a hablar 
^fConélf y a recibirlo en mi pecho. Miremos es- 
5, to : y si con espíritu del Señor esto se sieíite, 
'^y basta y sobra paraque de alii nos resulte lo que 
,, hemos menester para según nuestra flaqueza 
'1, hacer lo que en este oficio debemos. ¿Quién 
^1 no se enciende en amor , con pensar : al bien 
„ infinito voy a recibir ? quién ao tiembla con 
99 amorosa reverencia de aquel de quien cie^mUan 
^ los Poderes del Cielo ? y no solo de ofenderle, 
„ sino de hablarle y serviíle ? quién no se con- 
„ fiínde y gime por haver ofendido a aquel Señor 
9, que presente tiene ? quién no confía con tal 
99 prenda ? quién no se esfuerza a hacer peniten- 
99 cia por el desierto con tal viatico? Y finalmen- 
n te esta consideración , quando anda en ella Ja 
,9 mano de Dios , totalmente muda y absorvQ al 
99 hombre y le saca de si ; ya con jeverencia ,: ya 
99 con amor , ya con otros afeito? poderQsiísi- 
^yinos 9 causados de la consideración de su pre« 
99 sencia : los quales aunque no se sigan nsce^sa* 
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;, ríamcnté'dé' esta consideración , nos son for*» 
•„ tiisima ayuda para ello , sicl hombre no quio'» 
l'yTc ser piedra , como dicen. Y enciérrese den- 
;; tro de su coriíon , y abralof para recibir aquc- 
9, lio qué dé tal Relámpago suele venir. Y pida 
l^ al inismo Señor ; ^ue por aquella bondad mis* 
9,ma , que tal merced le hizéde ponerse en sus 
¡^ manos, por aqúéJtli' misnü le dé sentido para 
^, saber estimat y reverenciarlo^ y amarlo €o« 
i, mo es razoti.-**!^ u/.; ;. 

Y luego mas labaxo dice : „ ¡ O Señor ^ y 
„ qué siente un afiinia quando ve que tiene en 
,, sus manos al que tuvo nuestra Señora y elegi-» 
,, dá y enríquedda con celestiales gracias para 
,9 tratar a Dios humanado, y -cOttcja los brazos 
^, de ella y ^us tiíanQs y sus ojos con los p¥<>pios! 
^, qué confusión^ le cae ! pbt^ quán obligada se 
;, tiene con tal beneficio 1'-qiíinta cautehí dieibe 
,, tener en guardarse de todo para aquel quetan- 
,¿ to le honra «n ponerse en sus iiianfosí , y venir 
,ya ellas por las palabras de la consagración I 
,, Estas cosas , Señor , no son palabras seca» , no 
„ consideraciones muertas , sino saetas arrojada^ 
„dcl poderoso arco de Dios/^^e hieren y tras- 
V, mudan el corazón , y le haten desear que en 
,, acabando la Missa se fuesseel hombre a qoñ^ 
,/siderar aquella palabra del Señor : ScitisqüiÁ 
^jfccerim vobis ? i ¡O Señor , quién supiesse 
9Íquid fecerit nobis Dominus en esta hora ! 
,, quién lo gustasse con el paladar del anima ! 

,, quién 
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,, quién tuviesse balanzas no mentlro^s para. Jo 
^, pcaar ! quán bienayenturado sería en la . tif r^ 
,, ra ! y como^en^acabando laMissa le sería.gran 
,, asco ver las crUturas ^ y (grao tormento, ^trá- 
^y tar con ella« /y s,u ^escansp.^^rí^ reatar pensan-' 
^^¿Q quid fecerit $i Dominus ^ ,h^%t2, otro día 
„.qi*e tornasse adecir MÍ5sa*X5 .. 
• .^,.ConcIuyajn[\0S:j^a:esta.plaiíca tan buena y 
,ííah propia. de ser ; obrada y $ei}i;ida , y suplN 
„ quemos al mismo Señor , que ajos hace una 
,1 merced ^ nos faag^-otra ; pues dadivas suyas, 
f^ sin ser estimadas-, agradecidas y servidas^ no 
„ serán provechosas. Antes , comq S. Bernardo 
19 dice ,; ej ingrato €Qr ifso pessimus ^^ quo apti- 
t%MU:Í* Miremos.tQdQ el dia-comO' vivimos , pa- 
^^raqine no no% c#($tigueel Señor en aquel rato 
2t q^e eá ei. Alt^ estampé ; y rraygamos todo eí 
tj/dia este peíwamíentQ : al- Señor recibí , a su 
«t mesra me asenté ^ y mañana estaré con él : y 
^»con esto . huiremos todo mal^ yaos esforza- 
j, fiémps al bien^ ** : 

Hasta aqui ;s,on palabras de. la cai;ta : las qua- 
les nos declaran por una partcjo que este varón 
de Dios sentía desaparejo pgra tratar este tan 
alio Sacramento ; y por ocra nos da materia^ pa- 
ra llorar, consider anda con quan diferente apa- 
Tejo cdl^bra el di/i.de hoy la mayor parte de ios 
Sacerdotes. Y pues por f4Jta de este aparejo y re- 
verencia dice, el Apóstol que ca^^tígaba Dios a los 
iieles de Corintho ; i no es naaiavilla , que por 
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esta mínima culpa castigue hoy Dios:con tantos 
azotes al pueblo Chirístiano; pues los querienett 
pot: ofidoaplacar a Dios y ofrecerle sacrificio por 
Ios^p)rc&dos del pueblo, lo hacen de tai maaeraf 
^e hair menester quien aplaque a Dios por ellos^ 
j assi tiene ^ cumplirse lo que amenazaba Dios 
por st< Prophcta /diciendo : Bustjué entre ellor 
algUH' varón^ que enPreviniesse por ellos <, y me 
fuesre a la tnano para que no destrw/esse Id 
pierr^P y no le hallé y for eso derramé sobra 
ellos mitra, r • * 

.^'., •• o :..■§. VL .. -r 

DI LA GA]tI¡D4I> r AUOK PAJtA CON ID8 
I^ROXIMOS. i " ■-''l> '• ' .'. 

■■.■•■■'■- <■■"■' 

Mas porque él fin assi de esta historia co* 
mo de todas las escripturas Catholkas , es indu* 
cir los hombres al aborrecimiento de los vicios 
y amor de las virtudes ; de algunas de estas co" 
menzarémos ahora a tratar , declarando los coii* 
ceptos que este siervo de Dios tenia de ellas^ 
estimándolas diferentemente de lo que el común 
de- los hombres las estiman. Lo qual tratamos 
aqüi , flo solo por entender los conceptos y pa- 
receres de este Padre , sino para imitarle , sin- 
tiendo de las cosas lo que él sentia : dice que en 
la caridad consiste la suma de toda la ley. 

Pues para cumplir con lo que nos pide esta 
virtüjd , nos provee este Padre de dos conside^ 

ra- 
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raciones en el libro de Audijilid : ía ttná jer!tf 
guales procede de mirar el faombrei a sí ; y la otra 
de mirar a Cbristo. La primdra sse funda eá^aq^ue** 
Ha palabra del Eclesiásticos qu^ dice i rDe tú 
. ^fu* quieres para ti y entundi \h que dekté hor 
€er para can. tu próximo. Pue9 de esto qitc. paso- 
sa \en el hombre , assi en senticsu^ trabu|08 ccf- 
mo err desear los remedio». ^ ja prenda y conozca 
lo que el próximo sieme^^f uea qs de la mkma 
naturaleza-xiaél; y co^ jKqueUa . mism^ Qooipas* 
sion los mire , remedie y sufra , cpn qiiió[;fnira a 
si mismo , y desea ser remediado. Porque de otra 
manera , ¿ qué cosa puede ser mas abominable, 
que querer misericordia xn^^ustijt crios 7 veíngan- 
za en los ágenos ? querer que todosjo lítifran xon 
mucha paciencia, parecicndole sus yerros peque- 
Sos ; y no querer él sufrir >it rfadie.^ haciendo de 
la pequeña inotá del defeiílo ageoo una grande 
Viga ? Hombre que quiere que codos miren por 
él y le consuelen, y él ser desabrido y descuida- 
do para con los otros , no: merece llamarse hon»« 
bre; pues no mira a los hombre» con o|os huma- 
nos, que deben ser piadosos.* La Escriptura di- 
ce : 2 Tener peso y peso , 'medida j inrdida^ ab'th 
minacion es delante de Dios. Para dar a entender, 
que quien tiene una medida grande para recibir, 
y otra pequeña para dar, que es desagradable an- 
te los ofos Divinos. Y su castigo será , que pues 
él no mide a su próximo con la misericordia que 
quiere que midan a él , que mida Dios ^ él con 

la 
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la crueldad y estrecha medida quc^ él midió a 
su pro^mo. Por<}uede otra manera, oirá lo que 
la Escrjptura dice : i Quien cerrare el oido a la 
'VOZ del pobre , él llamará ,7 no sera oido. Po- 
bre es todo hombre , y no hay quien no tenga 
ttlgilito-nécessidad : miremos pues si nos hace-* 
nA^ solados a ella , que assi se hará Dios a la 
Ih'ttéstra;' Ni piense nadie que le medirá Christo 
izón otra medida que con laque a su próximo 
midiere : no piense alcanzar perdón quien no da 
X>erdon. Desgracia hallará el desgraciado , y pe« 
adumbre el pesado , y injuria el injuriador , y 
caridad el caritativo. Porque sembrar espinas 
criel' próximo , y querer coger de Dios higos^ 
aSpLes possible. Y jwrque muchos ño miran esto, 
hay pocos que suavemente sean tratados deDios, 
y-ititichos quejosos <]ue Dios se olvida de reme* 
diar sus penas. Maravillanse como Dios les em- 
biá'trab^jos de dentro y de ñiera , mayormente 
U^^andose misericordioso ; los quales llaman , 
piden , buscan , y no hallan remedio ; y de ai les 
viene la queja : mas si no fuessén sordos a la ley 
qUc'Dios en su Evangelio tiene publicada , di»' 
cie&do : 2 Con la medida que inidieredes , seréis 
medidos ; verian que ellos son lól que faltan a 
Dios , y no Dios a ellos. Quéjense de <i , que no 
tienen caridad con su próximo ^ que Dios mucha 
tiene ; y no es razón ni quiere hacerla con quien 
a su próximo no la hace. 

Después de este motivo de amor que nace de 
TOJd. XVI. X mi* 
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inirar el hombre a si mismo , añade do$;christi9* 
ni$si mas consideraciones , que proceden de smtstx 
a Christo ; de las quales trata en el cap. 9S« J 
p6. del dicho lib. lo. Pues quanto ^ la primera 
4e estas consideraciones , dice assí : '] 

y, Poned los ojos en Christo , y pensad coa 
I, quanta misericordia se hizo el Hijo de Dips 
,, hombre por amor de los hombres, y con quanto 
,, cuidado procuró en toda su vida el bien de 
I, ejios , y con quan excesivo amor y dolor ¿ítPr 
p^ ció en la Cruz su vida por ellos. Y assi <;cir 
^ mo mirándoos a vos , ipirastes a los prozimos 
i« con ojos humanos ; assi mirando a Christo^ 
^9 los miraréis con ojos Christianos ; quiero dc^ 
^ cir,cpn los ojos que él los miró ^^ &c. cap« 95^ 

Después de esta consideración primera » qué 
procede de mirar a Christo , añade otra no mo» 
nos admirable que la passada , sacada también 
de mirar al mismo Chiisto : en la qual dice.a$síi 

,, Aunque sea verdad , que de los bienes que 
,y nuestro Señor hace a un hombre , no busca ni 
^, quiere retorno , pues él de nada tiene neces$i:>* 
^^ dad f y ppr pura bondad hace todo lo que ha^ 
^, qe , mas el retorno que quiera, es para los prot 
^, ximos j que tienen necessidad de ser estioia? 
,, dos , amados y socorridos. /^ Esta considera^ 
don prosigue^ aun mas alta^^emc , a mi juicio^ 
que la passada , en el cap. 96. del dicho libfo 9 
adonde remito al Christiano Ledlor, 
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Después de la caridad sá sigue que tratemos 
del dolor de los pecados, 'que* son muerte de esa 
misma caridad : porque comp.la sombra sigue 
al cuerpo, assi el dolor 4& ia ofensa viene del 
amor del ofendido , y. creer y descrece' con él ; 
porque mientras uno uvas ama"} mas le pesa pojr 
haver ofendido al que ama. • . 

Pues como haya muchas^cosas que bos mue- 
van al dolor y aborrecimiento de los pecados^ 
juna de las mas principales es considerar que 
«líos pusieron al Hijo de Dios en la Cfuz r por- 
que si no huviera pecados ^ no padeciera él lo 
que padeció. Mas paraMaj inteligencia de esto 
se debe presuponer que ^I Padre Eteriio por las 
entrañas de su infinita bondad y misericordia,^ 
pudiendo remediar al mundo.por otros muchos 
.medios si quisiera , escogió el mejor de todos t 
que fue determinar que Sru imigenito Hijo fues- 
se nuestro Redemptor , y snüicientissimo repara- 
dor y remediador de todos nuestros males : el 
mayor de los quales era estar^enemistados con él. 

Pues la primera y principal obra de este re- 
parador era reconciliarnos coa su Padre : y esta 
reconciliación havia de ser satisfaciéndole en ri- 
gor de justicia con el Sacrificio de su Passion por 
todas las deudas y ofensas* del iinage }iumano. Y 
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porque estas deudas , demás de ser gravíssimas, 
por ser contra Mag^kad inüníta , eran también 
ellas , quanto es de parte de la especie humana^ 
por tantos beneficios^* obligadas a penas^gravissi* 
mas ; quiso él padecer gravissimos dolores e* in- 
jurias » paraque ñiesse mas copiosa esta Satisfac- 
ción. Supuesto CU9 fuddámento^ pr^ede la fuer- 
za de esta consideración , como este Padre la e$« 
cribió a uo señor ^..exhortándole al dolor y arr 
repentimiento de ]bs^i>eGadoSy por estas palabras. 

„ Y si V, S.jwogunta : i qué pensaré para- 
,y que^ me dé gana.;iie llorar mis pecados ? dí^ 
99 gole yo que lo principal sea , x^c por lo que 
,f él hizo , mataron-a '1u Padre y que es Christo. 
,9 No sé; vo qué hip jiayria que porunaxosa que 
,, hmnesse hecho; lemiésse tanto mal a su padre, 
,f <]ue le quitassen Jftliacienda y la casa y la ro- 
y, pa , dexandolc desnudo en camisa , y después 
,y je deshonrassen* y..disfamasseñ coa extremo 
„ abatimiento ; f ñblparasse en estO;el: negocio, 
,9, mas le azotassen^y atórmentassen , y después 
,j matassen ; y todolestprpor lo que el hijo hizo: 
,,, no scrb el hijo tan malo , por malo que fuese, 
,y qiie no le penassc en el corazón lorquc bavra 
^y h^cho : puespüdtcrar^lgeramente tlaa^ty dov^ 
„ de tanto mallc^vtno asu padre; ** 

„ Dígame ,.<Seáar : ¿ quiéa empobreció a 
„ Chri'stb i quiémle deshonró ? quiéo lo azotó ? 
„ quién Jo coronó^y ca:«c¡ficó ? Por ventura hi* 
„ zolo'Ottro que nuestro pecado ? .Yó Je afligí y 
„ entristecí con.mis.iruilos placeres :. yb ie des« 
,, honré > por ei^lalzstrme malamcüH^;: los deley- 
t' :i „ tes 
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,^ tes que yo en mi cuerpo tomé , pararon tal a 
jf él su cuerpo atado a un4 columna ; y porque 
,, yo quise vivir vida mala , perdió él su vida 
^f buena. ¿Pues cómo tendremos alegría havien- 
fj dose hecho tan mala obra a quien t^mras bue* 
,^ ñas nos hi?o? por qué toda criatura no havia 
,9 de vengar los males que contra el Criador hi« 
^,:CÍmos I No se puede echar, Señor , mas carga 
„ ni mayor sobre nuestros hombros para hacer- 
j, nos Horat y aborrecer los pecados , que decir- 
,> nos qw. padeció Christo por ellos Ip que pa- 
„ decíó. JSIo hay cosa que assi nos humille y nos 
^ haga ci^timar en poco , como saber fuimos 
„ caúsamela muerte de nuestro Señor. ¡ O quien 
,> lo supiera antes que huviera pecado , para mo- 
„ rir antes que pecar I 

„ Pen&abase el hijuelo, que no hacia nada en 
yy lo que hacia. Después vino a pesar tanto , que 
yy el mismto Dios se puso en la Cruz por el con* 
„ trapeso;que el pecado hacia. ¿ Cómo podemos 
yy mirar al Padre que nosotros pusimos por nues-^ 
„ tras locuras en tan grandes trabajos ? y cómo 
.,, este Padre "nos quiere mir^r , y no, nos abor- 
yy rece como a deshonradores de él y verdaderos 
„ parricidas , y que merecen no qualesquier tor- 
„ mentOi masmuy crueks? j O Divina bondad, 
y, y hasta donde llegas ! Espantamoüc^ que es* 
9» tando en Ja Cruz rogante por quien en ella te 
y i puso , y deseaste el bien de quien tantos ma- 
„ les te hacia. Yo digo , que no solo con estos te 
yy mostraste benigno, mascón todos los del mun- 
„ do hiciste lo que con aquellos. Porque si por 
X 2 ^^ los 
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„ Jos que te crucificaron rogaste , todos te cru- 
„ cificamos : y aquellos pocos y todos te debe^ 
yyinos aquella oración; y quizá algunos mas que 
9, los ignorantes sayones que presentes allí esta- 
I, ban crucificándote. *^ - 

,, Todos, Señor,conspiranios en tu muerte^ 
9$ y 2 todos conviene lo que dices , que no sa-* 
,, ben lo que hacen. ¿ Quién , Señor, tan mal te 
99 quisiera , que si supiera que el fruto de sus 
yV malos placeres tan caro havia de costar a tq 
5, Real Magestad, no rebentara ante$ que poner* 
,, te en aprieto tan grande ? Perdona .-, Señor ^ 
,9 perdona , que no supimos lo que hicimos: y 
fj ahora que nos lo has declarado ^ enseñando* 
91 nos- en tu santa Iglesia , que por pecados mo« 
5, riste, y que lo que burlando yo hice, tu lo pa* 
,f gas tan de veras ; cotí todo eso a sabiendas 
if reiteramos la causa de tu muerte peüosa. No 
91 es razón , Señor , que queramos bien a quien 
99 a nuestro Padre mató , y pues los pecados te 
9, mataron , aborrecellos tenemos ^ si amamos a 
9, ti. David dice : i Los que amáis al Señor ^ 
9, aborreced la maldad : y tiene razón ; porque 
,, pecado y Dios , vandos son contrarios , y es 
91 impossible contentar a entrambos. Escoja el 
99 hombre de qualquier ser ; que es impossible 
9^ ser de entrambos : porque qualquiera de ellos 
„ quiere servidores leales 9 y que por dios mué* 
,j ran. " 

9i i Qué escogeremos. Señor ? el cieno de los 

/,al- 
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>i:lilgíü^cs: rotói i O, la vena de las a^guas vivas ? 
9, Señor i qué esccigerémos ? ser malos con el 
jp mundo, o buenos con Dios ? qué escogeremos? 
,$:i>uscar. privanzas de criaturas, o del Criador ? 
^, ardier con los jdemonios en el infierno , o reyi- 
y, nar con Dios eií el Cielo? i O hijos de AdanH 
^^.¿h2$tz quándd seréis de corazón pesado ? Y 
^; c<J!nHdandoas: £>toi cop la verdad , que para 
9, siempre ba de durar , y hace durar a los de su 
), validó ji queréis seguir la vanidad / que hace 
y, pautar ch nada a los detsu vandó ? hasta quan^* 
99 dó coxquearéis V una parce y ac|tra ^ya sien<* 
9^» do tlé un vando ;: ya de otro ? Seguid el tino^ 
,, y.sea el/ de Dios ; j>orque él solo basta a hacer 
,y dicliosob a los que le sirvan. Ya Christo ha 
,rn]^uert6 al pecado : {por qué seguís vandadc 
,, muerto , y queréis dar vida a vuestro capital 
,, enemigo ? No améis al pecado , y no vivirái 
,^ mas trabajad dé lo deshacer con dolor y pe- 
,j nitenciav paraque se desbaga el mal que hicis^ 
„ teis artigándolo. *^ • - 

Hasta aqui son palabras de la carta : en laÉ 
qualest hallará el verdadero penitente un pode^ 
roso motivo para aborrecer el pecado , y tener 
entrañable dolor dp él. 

Otro motivo na menos eficáa escribe él a un 
Sacerdote/ diciendolie que suplique a nuestro Se« 
ííor le haga merced :de descubrirle los deméritos 
de su proceso , y le haga entender qtii^n ha sido 
él en la < vida passada< • para con Dios , y quien 
i X4 Dios 
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Dios para con él. « Esto tó,» qpé bienes ha-red- 
^, bído de Dios , comenzando^desde quenado^ 
>9 y quan mal ha respondidaxdios* ELqualpenr 
,y Sarniento quando. viene tdelrespiritu. btrnurño, 
„ solamente hace cntrisieccüsei^el bombrcun po- 
^, co ; mas quáAdo viene del Espíritu ¿de Dios, 
,, es tan lucido , y hace Ter al jiombreen^sí tal 
fj indignidad , qiie le parece milagro, sufrirlo la 
f, fierra, y caúsale grande admiración ,: creyekido 
,, lo que la fe enseña : y tiene tan gra^dé-etióio 
^, contra si mismo por haverassi vivido ,^cie si 
„ no fuesse por ofender al .Señor , pondria las 
^, manos en sí mismo; y desea qbe todas las cria^ 
f, turas venguen la injuria hecha al Criador. Lo 
,, que aqui se luiente , quando Dios desctíbtfe al 
9, hombre en qué quilates debe :estimar loque ha 
,, hecho , no se puede decir ; porque es por Es* 
„ piritu sobrehumano.» " • 

Hasta aqui son palabras de la carta 'i es las 
quales se .debe notar qjae este sentimiento y do- 
lor de los pecados unas vccesviene del espíritu 
humano ; y otras del Espiritu Divino : porque 
es muy familiar do¿b:ma.de.este Padre , en mu- 
chos lugares xxpüicadat, qtle los sentimientos y 
afe¿los devotos que tenemos , unas vedes proce- 
den de nuestro buen espirita^ quando hacemos 
lo que es de Jiuestra parte ; mas oirás vetes 'pro' 
ceden de un: especíalissimurabxilio y tocamiento 
del Espíritu Santo; el qual efc de tan grande virtud 
y eficacia. , iqlie sobrepuja tanto todos losiócros 
sentimientos que por iirz parte vienen , que no 
lo podrá entender sino quien lo ha experimentado» 

S- VIII. 
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$. VIH. 

PX lA TIKDADEltA HUMILDAD T GOKOCIMIEN-^ 

J>S SI MISMO. 

' ■ "... * 

Son muy hermanas entre si la humildad y 
k penitencia : y assMó son los humildes y los 
penitentes ; porqué los humildes reconocen stís 
pecados ; mas W penitentes los lloran : aquellos 
se humillan ante Dios por ellos y mas estos pided 
humilmenteel pdrdon de ellos. Y por esta causa, 
aunque no estoy en esta escriptura obligado a 
guardar orden en lasmárerias que se tratan , si^ 
no declarar lo que este^térvo de Dios siente en 
ellas, después de ba ver- declarado lo que él sien*» 
te de la «Tirtud de la penitencia y dolor de los 
pecados, apuntaré en breve lo ^que siente déla 
virtud déla humildad, según lo pude colegir de 
sus escripturas. Y titút él esta virtud por tan 
esencial y tan necessarra para nuestra vida, que 
viene a determinar que casi todl;iS las tentacio* 
nes y ceguedades espirituales , y ausencias y de- 
samparos de nuestro Señor , y kun algunas cai- 
das son por él permitidas o enderezadas a ñn de 
hacernos verdaderos humildes : no teniendo por 
cosa inídigna compra/ esta joya portan caro pre- 
cio. Y es tan propia esta virtud de la Religión 
Christiana , y estuvo tan lejos de ser conocida 
de los Philosophos , que ni el nombre de ella se 
halla en sus escripturas. 

Mas este siervo de Dios , que tenia otra 

laiiu 



lumbre mas alta, ninguna otra virtud mas veces, 
como dixe, encomienda en sos escrituras. Don* 
de veremos la contradicion que hay entre ladoc- 
t^'na d& los PJiilosophos y la .de este Padre. Por^ 
que los Philosophos y los Hereges Pelagianos , 
discípulos de ellos , ensalzan quanto pueden las 
berzas y Virtud de la nat^raleta! humana ; mas 
por el contrarío , todo el estudio de este Padre 
^^ abatirlas,. declarando Ja flaqueza y malicia 
del corazón humano, llamándolo un abysmo 
profundissimo que solo lo conoce aquel sobera- 
np Señor de quien se escribe i qtte estando s<h 
hre los Cheruhines , desde este lugar tan alto aU 
canza a 'oer la mas frpfmtÁó. de todas las cosas 
criadas j y señaladamente ia malicia de nuestros 
corazones : como él lo declaró por Hieremias ; 
diciendo : 2 Malvado eselcor'azon delJiombreí 
¿y quién lo conocerá í Yo^que soy Dios, y escudé 
driño lo intimo y mas íexHto de ellos. Lo mis- 
mo nos declara ^el Eclesiástico .' el q.ual tratando 
de Ja profundidad de la sabiduria de Dios , en^ 
tre otras alabanzas suyas dice.j.que penetró y 
entendió lo cjue havia en el abysmo y en el cora^ 
zon del hombre. En la qualcombinacioadel abys- 
mo y corazón humano , xdmpiehendió en estas 
dos palabras la profundidad de la flaqueza y 
malicia de nuestro corazón, comparándolo con 
el abysmo. Y en orro lugar ,. declarando masía 
grandeza de esta malicia > dice : 4 < Qué cosa 

mas 
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mas mala quik que piénsala carne y la san^ 
¿re ? £stoes ¿ qué cosa peor que los pensamien-t 
tos y deseos del corazón humano , desamparador 
de la Divina gracia , que es donde no hay ma» 
que carne y sangre ? Y en consequencia de esta 
dice en otro lugar : i Qué cosa hay entre toda 
h criado mas mala que el ojo del hombre ? Esto^ 
dice , porque este es el portero de nuestro cora^ 
zon , y el que le da materia para todas ias codi«t 
cias y maldades que en él se forjan. 

Pues volviendo a nuestro proposito , en el 
conocimiento de esta flaqueza y miseria de núes», 
tro corazón se funda en parte la virtud de la hu^^ 
mudad ,» la qual , como S. Bernardo dice , 2es' 
yy desprecio de si mismo , el qual procede del 
,, verdadero conocimiento de si mismo. ** Esta: 
virtud falcó a aquel Ángel que fue criado tait 
hermoso. Por lo qual dice de él nuestro Salva-^ 
dof 3 que no estuvo en la 'verdad , que es , en la 
verdadera estima y conocimiento de si mismo ^ y 
por esto dio tan gran caida , que del mayor de 
lo^ Angeles , según la opinión de S. Gregorio > 
fiíe hecho el mayor de los demonios. Y escara 
mentando en la cabeza de este , nos aconseja este 
Padre , que estemos en espíritu de verdad : y 
qual sea este espíritu ^ declara él en una carra 
suya por estas palabras. ^ i 

^y I Qüál es el espíritu de verdad, sino el que 
,, hace que el hombre se descontente y se parez^ 

f Cáf XXXÍ. 9 P. Btniéffi, de ditodecim ¡rM. hmiul* ift cm^ 
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f^ ca mal , y de entrañas y <}e cor azpn se f>ar«3s«. 
15 ca feo y abominable » y se espante como Dios 
^ lo sufre sobre la tierra ? Y esta esria verdad en 
,# que havemos dé viyr > y sin e§to en mentiu 
n vi^riinos. Y algunas veces quanto mas bien pa«. 
^ rece que tenemos ^.estamos peores, faltando*. 
9^ üQs.esto. Potque confiando' en esto y en otras 
9f cosas , parecenos que somos algo ; y no es assí 
>, delante de los ojosde aquél que mira los ico-. 
„ razones , y dice : i Nombre tienes de vivo , y 
,V estás muerto. Nombre ticné.de vívo quien no 
^, cae es los pecados que el mundo condena por 
^, malos : mas si cae en los que el juicio de Dios 
,t condena ; ¿ qué aprovecha qiie el mundo ab* 
^, ¿u^Iva al que el juicio de Dios condena ? No 
y, sabe el mundo tener por malo, ni castiga:^ 
jft.unp que se parece. bien a si mismo , y se con- 
9, tenta de si con soberbia. Mas en el juicio de 
„: Dios es tenido por soberbio y ciego el queíno 
y» se hiede a si mismo , como si llegasse un perro 
„ muerto. a stisnarifes, y tiene entrañable ver- 
,j guenza delante de los ojos de su Criador , co- 
,^ mo quien estuviesse delante de un juez de acá , 
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jtj.hayi^ndo hecho un feo delito. * 

Hasta aqui son palabras de esta cajrta : en 
j(a qual no trata, de , proposito , sino comp de 
passo , de la virtud de la humildad. Mas en es^ 
tas pocas , junto con las que antes de estas pre- 
cedieron de la virtud de la penitencia y dojojr 
de los pecados , verá el Cbristiano Le¿lor quan 

al- 
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alcamtifte^fií^lií^ ^tc varón de Dios lo que per- 
Mfiéte::^^a hrfiiieafií^áe esta vírtad. 
'^i Mas ^s^í<^ht>Ie saber , qat aunque lo propio 
'áffih buiníldad ^ca despreciarse él hombre y tc^ 
iierse en' nada ; pues quanto es dd su parte , nada 
<s>; mas este desprecio y dese^fima de sí mí^iiio^ 
xpm- esti en lá tjphirirad i -precede del conoci- 
imíénto de sutraxeza y vileza /que está en cl en« 
te^irfi miento; 'Y porque de cstíi raíz náCíS la flor 
-hcirmosissimtt* dtf esitx víítod-, -sigúese que vea*» 
mos qu;an^ perfectamente ¿¡ente este Padre de esi* 
taixaxeza^y misería del bombín. ' Porque quánt» 
mfyor fbere este conociftiientoy tanto sefíi mas 
profunda la raizy fundamento de la humildad^ 
i li Pues en una^<|arta suya por; un singular mo- 
lida declara 'prímei^amente la necessidad qWe~1¿ne- 
^nos de ¿ste pfOpiQ conocimiento^ Lo uñó y^ára 
da t re; verenda : qtt« ' a Dios debemois ; '■ "al qual ha* 
remosKle mirafrxbn vergüenza, teniéndonos por 
indignos >de ellor Lo otro ., porque» quañdo na 
Jiombre se- olvida de si , luego se engríe ;y co- 
cino no ve sus faltas , pierde xl pesó d^t temor 
-santo , y liace» Jiviano v como* nao sin lastro , 
•que pierden las.ancoras en tiempo de tempestad; 
-cuyo fin es ser llevada ac¿ y acullá, hastj) ser per* 
.dida. ,; Nunca vi segurrdad'5de'anima8inó»l5nel 
,, conocimicmo de si misnta. No hay edífiekí.íe- 
,, guro, si no es hecho sobre hondo cimiento* Y 
fy es tiempo muy bien empleado el c]ue se gasta 
yf en reprehenderse a si mismo. Cosa muy pro- 
„ vechosa para nuestra enmienda, examinar nues- 
„ tros yerros. .: 
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„ < Qué cQSii «s el hombre que no se conoce 
,, y examina , sino casa sinjiu^i, bija de Tmda 
^, mal criado , que por no serV^a^tigado , se ba- 
^, ce malo; medida sin medidary sin regla» y por 
,, eso es falsa; y finalmente bombre iuti bombre? 
^9 Pues quien no se conoce , ni se pU'cde regir co- 
,, mo hombre, ni se sabe ni se posee a si misma $ 
,, y como sepa dar cuenta de otras cosas , de st 
^, mismo no sabe parte ni arte^ Estos son los que 
.,, olvidados de si , tienen mucho cuidado de mí* 
,, rar vidas agenas» olvidándolas suyas : porque 
^9 como las agenas sean de ellos mas de continuo 
^y y mas de cerca miradas * pareces mayores que 
j9 las suyas , que las mkan.de If jos s y assí ^ aun- 
^1 9"e grandes ^ patecenles pequeñas..: de lo qual 
^, vienen a ser ligüirosos y malsufridos ; porque 
^ como no miran su flaqueza propia^ soban com- 
^ passíon de la agéna. Nunca :^vi persona que se 
), nurasse, que no le fuesse ligerp sufrir qual- 
^^quier falta agena. Sí alguno maltrata al que 
^) cae , testimonio da que no mira sus propias 
)i caidas. De manera , que si queremos huir de, 
^9 esta ceguedad tan dañosa , convienenos mirar 
^, y remirar lo que romos, paraque viéndonos tan 
,, miserables , caminemos por el remedio al mU 
,, sericordioso Jesús: porque; él se dice Jesüs^ 
,) que es Salvador , no de otros por cierto , si« 
5, no de los que conocen sus propias miserias y 
), las gimen , y reciben , o no pudiendo, desean 
), recibir los santos Sacramentos : y assi son cu« 
j, rados y salvos. •' 

», Y aunque para conocer a nosotros mismos 

>» ha- 
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^i hay^n Jiablado muchas y muchas cosas Dios y 
5» JÍP9 Santos : mas quien quisiere mirar ]o quo 
>» ^fv:$i mismo passa , hallará tantas {>ata deses« 
^, finarse. ^. que de espanto de su abysmo digae 
^y Nq tienen cabo mis males, i Quién hay que no 
^» b^Va errado en io que mas quisiera acertar ? 
^. quién ;no ha pedido cosas , y aun buscadoJas» 
,, pensando de serle provechosas que después 
^, ttoha^tir-visto q^ W han tfaido daño ? quién 
I, pQ4£á jpresumírKle saber ; pues innumerables 
9^ yeí:^^ ! h»i sido engañado ? qué cósa inas ciega 
i,,quc qfukn aun no «abé lo que ha de -pedir a 
,» I]>ios ^:como dicp'S;^Pahlo , i que pidiendo a 
i, TímJp jq^mtassc un trabajo), pensando qúepe* 
^, dia.hifiíi', le fü^ dado z entender que no sabia 
>» IqiQu^ pedia, >ntb quioie cumplia. ¿ Qmen se 
I» J^cMs^Bitdcséoy parsoer; pues aquel en qutea 
9« n^OiralDa- jel Espirita Santo , pide [o que no lo 
y, cumple alcanzar ? ^^ 

„yScandc por cierta es nuestra ignorancia ¿ 
» pi^e&iimiimerables vaqes erramos en lo quenof 
„ cohvienc^ acertar, Y ya que una ve2 Dios énset 
^ ñe lohlieno , ¿ quién no vefraquan ftaca es nues< 
I, tra natóraldza , y como damos de rostro en lo 
9, que ViCmos que era razón que no cayéramos ? a 
9, quién no ha acaecido proponer muchas veces el 
9, bien* y haverse caido y vencido en lo que pen« 
,, só mai Veise eñ pie ? Hoy lloramos nuestros 
9> pecados con intención de los evitar^ y estando^ 
9, se las lagrimas en las mesillas , se nos ofrece al- 

I I. Cif. XII. ; ; 
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^ guna ocasión en que llorando porque caímos, 
I, hacemos de nuevo porque llorar ; y recibien- 
», do el Cuerpo de nuestro Señor Jesu*Christo 
1^ con mucha vergüenza de los desacatos que le 
,, hemos hecho, y aun haviendo poco^ae lo tu* 
,, vimos en nuestro pecho , nos acaece ticunas 
^, veces por algún pecado echar su gracia oe fto- 
„ sotros. " 

91 i Qué caña tan vanai 9 que a tanteos Tientos 
„ se muda ! Ya alegre, ya triste : ya devoto, ya 
I, tibio : ya tiene deseo del Gielo ^ yot'del mun- 
,, do : ya aborrece , y luego ama lo aborrecido : 
^, vomita k> que comió >: porque le hacia mal es- 
y, tomago 9 y luego lo torna a comer , como si 
93 nunca lo huviera vomitado. ¿>QuécO0Wi'póede 
,, haver de mas variedad de 'coIdniB ^ que un 
,y hombre de esta manera? qué imaígeb pueden 
^ pintar con tantas haces, con tantas len^asi co« 
„ mo este hombre ? ¡ Quá&drverdad^Ulípr'Jób^.: 
,, que nunca el hombre estaba en un ¡estado. ! Y 
^, la causales porque al. hombre le llaman ceniza^ 
„ y a sil vida viento., a Muy necio seda^l^que 
yy buscasse reposo entre viento y cenizar; No' pi¿n« 
I) so que havrá cosa mas espantable de mirar ; 
,, si mirarlo pudiessemos , que ver qoantas for* 
,, mas toma un hombre en lo de denrre de si 
,, en un- solo dia. Toda su>ida es mudanza , y 
3, flaqueza: y conviértele, bien lo que la Escriptu- 
,f ra dice: £1 necio es mudable como la lutia. '* j 

99 iÓ^é remedio tenemos ? Por cierto cono* 

,, ccr- 
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Vecemos {x>r lunáticos. Y como eo tiempos pas- 
^^sados llevaron un lunático a nuestro Señor Je- 
,, su-Cfaristo paraque lo curasse , ir nosotros al 
.^, mismo Jesús paraque nos cure como a aquel 
.^» curó. Aquel dice laEscript^ra i que io ator- 
ra,, mentaba el espíritu malo; que ya lo echaba ea 
:,y el fuego ya en el agua de carnalidad, de tibie* 
,,:za y de malicia. Y si miramos quantas deudas 
^f debemos a Dios de la vida passada , quan po- 
,, ca enmienda hay en la piesente, diremos , y 
y^ con verdad: Rodeado me han dolores de muer« 
9> te 9 peligros del infierno me han cercado. 2 *f 
fi ¡ o peligro de infierno tan para temer ! 
>y ¿ Quién es aquel que no mira con cien mil ojos 
9>a¿9 resbale en aquel hondo lago, donde para 
„ siempre llore loque temporalmente rió? quién 
,, no endereza su camino , porque no le tomen 
99 por desencaminado de todo el bien? dónde es* 
,, tan los ojos de quien esto no vé? las orejas de 
,^ quien esto no oye? el paladar de quien esto no 
^, gasta ? Verdaderamente señal es de muisrto, 
jiQo tener obras de vida. Nuestros pecados son 
99 muchos , nuestra flaqueza grande , nuestros 
,t eiiemigos fuertes; astutos y muchos, y que mal 
f, nos quieren. Lo que en ello nos va , es perder 
j9 o ganar a Dios para siempre. ¿ Por qué entre 
ff tantos peligros estamos seguros ? y entre tan* 
,, tas llagas sin dolor de ellas ? por qué no bus- 
9f camos remedio antes que anochezca y se cíer- 
,9 ren las puertas de nuestro remedio ? quándo 
TOM. XVI. Y „ las 

I Mm. IX. a fféJm. XYU. 
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9, las doncellas locas den voces, y les sea cli« 
,yCho: I No os conozco? Conozcámonos pues, 
„ y seremos conocidos de Dios. Juzguemonos y 
), condenémonos, y seremos absuelros por Dios. 
,, Pongamos los ojos sobre nuestras faltas, y iae- 
tfgo todo nos sobrará. Consideremos Autstras 
^, miserias, y aprenderemos a ser piadosos en las 
^yügenas. Porque seguñ la Escripcura dice : De 
,, lo que hay en ti , aprenderás lo que hay en tu 
^ próximo. ** 2 

. Hasta aqui son las palabras de las cartas : en 
hs quales veri el hombre, como en un claro es- 
pejo, sus faltas y miserias, paraque assí se co- 
nozca , y conocido se humille, y después de hu- 
millado pida socorro al ayudador de los huflül- 
des y que es Christo Jesús. 

§. IX. 

PB LA VIRTÜP BE LA CONFIANZA i Y DX Uk 
GRANDEZA I>£L B£N£FiCIO PE NUESTRA 
ll£J>£MPCION , EN QUE ELLA SE FCNDA. 

Después de estas virtudes diremos también 
de la esperanza y confianza en Dios , que es una 
de las tres virtudes Theologales. Digo pues que 
aunque sea grande la estima que este varón de 
Dios tiede de todas las virtudes , y la facultad 
y gracia para exhortarnos a ellas ; pero mucho 
mas en estas cartas se señala en alabar la virtud 

de 

I Martb. XXV. » Ecdl XXXIL 
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dé la confianza en Dios » y exhortarnos a tener- 
}a. Esto se verá en sus cartas : las qnales como 
por la mayor parte son consolatorias , necessa.^ 
riamente havia de aprovecharse de esta virtud 
para esforzar a los flacos y desmayados con la 
carga de sus passiones y pecados , con las seque- 
dades espirituales y ausencias de nuestro Señor» 
con las quales quiere probar la firmeza de su fe 
y constancia. * 

Y aunque para animar a esta virtud haya mu- 
chos motivos en las santas Escripturas ; pues^ 
(como el Apóstol dice i ) rodas ellas sirven pa^ 
ra fundar esta esperanza ; pero el principal 
motivo que para esto hay , es el beneficio de la* 
Passion de nuestro Redemptor : pues nos consta, 
que todo quanto él padeció y mereció , fiíe para 
nosotros ; pues él de nada tenia necessidad. So* 
los los trabajos y dolores fueron suyos ; mas el 
fruto de ellos todo es nuestro : y con tales pren- 
das seguramente podemos esperar el remedio de 
nuestros males. Pues de este tan grande moti- 
vo se aprovecha este Padre en todas las cartas 
consolatorias , que escribe con tanta fuerza y efi- 
cacia de razones para ^forzar corazones flacos, 
que puede él en su manera decir aquellas pala« 
bras del Piopheta : El Señor me ha dado una 
lengua sabia y discreta , paraque sepa yo con^ 
solar con mis palabras a los que están caidos 
y desmayados, a 

Lo qüal señaladamente hace él en una carta; 
Y a que 



^40 yiT>k DKL V. M. 

que aqui rae pareció engcrir ; porque es tanta la 
fuerza de la verdadera eloquencia que en ella 
muestra , y es tan copiosa y tan rica la vena de 
los mysterios que aqui descubre para animarnos 
a confiar , que ningún hombre havrá tan dcsma* 
yado , aunque sea como una piedra , que no se 
esfuerce y cobre espíritu con esta carta. En la 
qual también verá el Christiano Le¿tor la espe« 
ciai lumbre que este Padre havia recibido de 
nuestro Señor para entender la grandeza del be- 
neficio y mysterio de nuestra Redempcion , de 
que luego trataremos. Y esta carta tan notable 
y tan consolatoria no fue escrita para consolar 
a algún gran Señor ; paraque sospechemos que 
havia él adelgazado mas la pluma que para la^ 
otras personas : porque no se escribió sino a una 
persona de mediano estado. 

Y para la consolación de esta le dio nuestro 
Señor todas estas perlas preciosas : corriendo la 
pluma por el papel con tanta presteza, y facili- 
dad , como si fu«ra otro el que diftara , y él el 
que escribiera. Y aqui también se verá claramen* 
te cumplida aquella notable sentencia de Salo- 
món que dice : i Los ffnsamiifUos del varón 
robusto y esforzado serán siempre en abundan- 
cia', mas todos los jlojos y perezosos wiven en 
fobreza. En la qual sentencia nos da a entender» 
que los que^e esfuerzan a andar con fervor y di- 
ligencia por el camino de la perfección , quanto 
mas aprovecharen en este proposito , tanto ma- 
yor 

I Vrw, XXI. 
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yor luz y mayor conocimiento se les da : como 
lo podremos notar en esta carta ; la qual con- 
tiene grande copia de sentencias y piadosas con- 
sideraciones para nuestro esfuerzo y edificación. 
Comienza pues la carta assí. 

„ No tengáis por ira lo que es verdadero 
^j amor ; que assi como la malquerencia suele al* 
y, bagar , assi también el amor reñir y castigar; 
yy y mejores son , dice la Escriptura , i las beri- 
9, das dadas por qufen ama , que los falsos be- 
,, sos de quien aborrece; y grande agravio bar 
9, cemos a quien con amorosas entra&as nos re- 
„ prebende^ en pensar que por querernos mal no5 
„ persigue. No olvidéis que entre el Padre Éter- 
„ no y nosotros es medianero nuestro Señor Je- . 
„ su-Cbristo , por el qual somos amados y atar 
y^ dos con tan fuerte lazo de amor , que ninguna 
,, cosa lo puede soltar , si el mismo hombre no 
„lo corta por culpa de pecado mortal, ¿Tap 
9, presto baveis olvidado que la Sangre de Jest^- 
3, Christo da voces pidiendo para nosotros mi- 
,, sericordia ? y que su clamor es tan alto, qu£ 
,,bace qutf el clamor de nuestros pecados quede 
„ muy baxo y no sea oido ? no sabéis que si nucs- 
,, tros pecados qucdassen vivos , muriendo Je- 
j, su-Christe por deshacerlos , su muerte sería 
,, de poco valor , pues no los podia matar ? Na.- 
die pues aprecie eñ poco lo que Dios aprecio 
9, en tanto , que lo tiene por suficiente y sobra- 
9> da paga, qtianto es de su parte ^ de todos los 
• : Y 3 ' ^,pe- 

c Twv. XXIII. 
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„ pecados del mundo, y de mil mundos qué bu«^ 
^, viera. ** 

„ No por falta de paga se pierden los que se 
^, pierden , sino por no querer aprovecharse de 
„ la paga por medio de la fie y penitencia y Sa* 
^j era mentes de la santa Iglesia. Asentad una vez 
,, con firmeza en vuestro corazón que el nego- 
,, cío de nuestro remedio Christo lo tomó a su 
,, cargo como si fuera suyo , y a nuestros peca* 
„ dos llamó suyos por boca de David , dicien- 
#, do : I Longe a salute mta\ y pidió perdón de 
„ ellos , sin los haver cometido ; y con entraña* 
,, ble amor pidió que los que a él se quisiesen 
9, llegar , fuessen amados » como si para él lo pi- 
I, diera : y como lo pidió , lo alcanzó. Porque 
,, según ordenanza de Dios somos tan uno él y 
„ nosotros , que o hemos de ser él y nosotros 
„ amados , o él y nosotros aborrecidos: y pues 
„ él no puede ser aborrecido , tampoco nosotros, 
jy si estamos encorporados en él con fe y amor: 
>, antes por ser él amado , lo somos nosotros , y 
„ con justa causa. ** 

,, ¿Pues que mas ^ pesa él para qEe nosotros 
99 seamos amados , que nosotros pesamos para 
„ que él sea aborrecido ? Y mas ama el Padre 
^9 a su Hijo , que aborrece a los pecadores que 
/, se convierten a él; y como el muy amado dixo 
'„ a su Padre : 2 Quiero , Padre y que donde yo 
,, estuviere , estén los mios; porque yo^mcofrez- 
>, co por el perdón desús, pecados^. y porque 
1 . ,,scan 

I Tsdm. XXI. * Lfítes i qiianto mas. «I : J«4mi. XYU. 
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,; sean egcorporados en mí; venció el mayor amor 
„ al menor, aborrecimiento y somos amados, per- 
,, donados y justificados, y tenemos grande es-r 
jy peranza que no havrá desamparo donde hay 
,, ñudo tan fuerte de amor. *^ 

,, Y sí la flaqueza nuestra estuviere con de- 
9, masíados temores congojada , pensando que 
yy Dios la ha olvidado , como la vuestra lo está, 
99 provee el Señor de consuelo y diciendo en el 
,, Propheta Isaías de esta manera: i ¿Por ven- 
y, tura puédese olvidar la madre de tener miserir 
„ cordia del niño que parió de su vientre ? Pues 
yy si aquella se olvidare , yo no me olvidaré de 
yy ti ; porque en mis manos te tengo escrito. ¡ Q 
,, escriptura tan firme , cuya pluma son duros 
yy clavos , cuya tinta es la misma sangre del que 
,, escribe , y el papel su propia carne ! Y la sea- 
yy tencia de la letra dice : 2 Con amor perpetuo 
^, te amé , y por eso con misericordia te atraxp 
,9 a mí. Tal pues escriptura como esta no debe 
yy ser tenida en po(;o. ; especialmeinte sintiendo en 
yy si ser el anima atraída; con dulcedumbre de 
yy propósitos buenos , que son sexuales. del perpcr 
,, tuo amor con que el Señor la t^ es(:pgído y 
,, amado. Por tanto no os escandalicéis ni tur- 
yy beis por cosas de estas que os vienen, pues que 
,, todo viene dispensado por las. manos que por 
^1 vos , y en testimonio de amaros, se .eniclavaror^ 
yy en Cruz. " Y un pipíp m^s abaxo 4icf .^ssi: 

$yY pues nosestimandadode parte de PioS( 
Y 4 . ; „que 

t &j3. XLli. 1 H?«í» XXXI. -• ' ' 
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M que en ningún^ cosa desmayemos , vamos ai^I^ 

,> fiados de su palabra , y pidamos favor ; que 

I, verdaderamente nos lo dará. ¡ O hermana , si 

,9 viessemos quan caros y preciosos somos de« 

9, lante de los ojos de Dios ! o si viessemos quaa 

99 metidos nos tiene en su corazón ; y quando no- 

,9 sotros nos parece que estamos alanzados , quaa 

99 cercanos estamos a él ! Sea para siempre Jesu« 

99 Christo bendito , que es a boca llena nuestra 

99 esperanza ; que ninguna cosa tanto nic puede 

n atemorizar » quanto él asegurar. Múdeme yo 

M de devoto en tibio , de andar por el Cielo a 

9f escuridad y abysmo de infierno; cérquenme pe- 

9i cados passados , temores de lo por venir , de- 

99 monios que acusen y me pongan lazos , hom- 

99 bres que espanten y persigan ; amenazenme con 

99 infierno , y pongan diez mil peligros delante; 

99 que con gemir mis pecados , y alzar mis ojos 

f9 pidiendo remedio a Jesü-Christo , el manso» 

,9 el benigno , el lleno de misericordia , el fir* 

99 missimo amador mió hasta la muerte, no pue<- 

5» do desconfiar, viéndome tan apreciado 9 que 

,9 fue Dios dado por mi. " 

„ I O Christo , puerto de seguridad para 

f9 los que acosados de las ondas tempestuosas de 

99 su corazón,' huyen a fi ! o fuente de vivas aguas 

99 para los-ciórvbs heridos y acosados de los per«» 

9^ ros espirituales , que son demonios y pecados! 

99 Tu eres descanso entrañable , ayuda que a nin- 

S9 guno de sü'4>'aitc faltó, amparo de huérfanos, 

3f y defensor de las viudas , firme casa de piedra 

j} para los erizos llenos de espinas de . pecados, 

„ que 
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,, que con gemidos y deseo de perdón huyen a 
^ , ti. Tu defiendes de la ira de Dios a quien a tí 
,, se sujeta: tu aunque mandas algunas veces a 
y^ tus discípulos que entren en la mar sin ti, y 
5) que se desteten de tu dulce conversación ; y 
j^ estando tu ausente , se levanten en. la mar tem* 
i^ pesrades que ponen en aprieto de perder el 
9, anrma ; mas tu no los olvidas. ^\ 

„ Dicesles que se aparten de ti ; y vas tu a 
y, orar al monte por ellos: piensan que los tio- 
„ nes olvidados y que duermes; y estás las rodí- 
,1 Has hincadas rogando por ellos. Y quando son 
j^yapassadas las quatro partes déla noche, x 
y, quando a tu infinito saber parece que basta ya 
9, la penosa ausencia tuya para los tuyos que an<- 
,, dan en la tempestad , desciendes del monte , y 
,^ como señor de las ondas mudables » andas so« 
y, bre ellas , que para tí todo es firme , y acercas - 
,1 te a los tuyos quando ellos piensan que están 
,, mas lejos de ti , y dicesles estas palabras de 
„ confianza: Yo soy: no queráis temer. ¡O Chrisr 
„ to • diligente y cuidadoso Pastor , quan cilga- 
,y nado está quien en ti y de tí no se fia de lo mas 
y, entrañable de su corazón , si quiere enmendar-r 
„ se y servirte ! ^* .„ 

,, ¡O si dixesses tu a los hombres , quanta rar 
,, zon tienen de no desmayar con tal Capitán ios 
,V que quieren entrar a servirte ! y como no hay: 
y, nueva que tanto pueda entristecer ni atemorir 
^9 zar al tuyo , quanto la nueva de quien tu eres, 

„ ba$- 

1 Mattk. XIV. / 
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99 basta paralo consolar ! Si bien y perfe¿l:amcQ: 
f) te conocido fuesses , Señor , no havria quiea 
h no te amasse, y confiasse, si muy malo no fues- 
I» se. Y por esto dices : Yo soy : no queráis te- 
„ mer. Yo soy aquel que mato, y doy vida; i me- 
f, to en los infiernos , y saco de ellos. Quiere de- 
,f cir: que atribulo al hombre, hasta que le parece 
„ que muere, y después le alivio y recreo y doy 
^, vida: meto en desconsolaciones que parecen 
^y infierno , y después de metidos no los olvido, 
5, roas sacólos ; y por eso los mortifico para vi- 
i, vifícarlos. Para eso los meto, paraque no se 
,, queden allá , mas paraque la entrada en aque» 
„ lia sombra de infierno sea medio para que des- 
,, pues de muertos no vayan allá^ mas al Cielo» 
„ Yo soy él que de qualquier trabajo os puedo 
^, librar ; porque soy omnipotente, y os querré 
„ librar ; porque todo soy bueno , y os sabré li-- 
,, brar : porque todo lo sé. *^ 

„ Yo spy vuestro abogado , qoe tomé vues- 
,1 tra cau^a por mia : yo vuestro fiador , que sa- 
5, lí a pagar vuesiras deudas: yo Señor vues- 
^, tro , que con mi Sangre os compré ; no para 
j, olvidaros , mas engrandeceros , si a mi quisies- 
,, sedes servir : porque fuisteis con grande pre- 
yy ció comprados. 2 Yo aquel que tanto os ^mé, 
^,que vuestro amor me hizo transformarme en 
¿, vosotros, haciéndome mortal y passible^lquc 
j, de todo esto era muy ageno. Yo me entregué. 
„ por vosotros a innumerables tormentos de cuer- 

1 I. Ríx- n. % I. Cor, VI. 
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9» po, y m97orcs\dé anima, paraque vosotros os 
y, esforcéis a passar algunos por mi, y tengáis 
yy esperanza de ser librados , pues tenéis en mi 
„ tal librador. ** 

„ Yo vuestro Padre , por ser Dios; y vues- 
M tro primogénito hermano , .por ser hombre. Yo 
9, vuestra paga y rescate : ¿ qué teméis deudas^ 
9^ SI vosotros con la penitencia y confession pe« 
,, dís suelta de ellas ? Yo vuestra reconciliacionx 
j» i qué teméis ira? Yo el lazo de vuestra amistad: 
¿, ¿qué teméis enojo de Dios ? Yo vuestro de-r 
„ fcnsor : ¿ qué teméis contrarios ? Yo vuestrQ 
9, amigo: ¿qué teméis que os falte quanto yo 
,1 tengo , si vosotros, no os apartáis de mi ? Vuiesr 
,9 tro es mi Cuerpo y mi Sangre : ¿qué teméis 
„ hambre? Vuestro mi corazón: íqué temeisf 
9, olvido ? Vuestra mi Divinidad : ¿ qué teméis 
), miseria ? Y por accesorio son vuestros mi^ 
i» Angeles para defenderos ; vuestros mis San^ 
„ tosr. para rogar por vosotros ; vuestra mi Ma-r 
I» dre bendita para seros Madre cuidadosa y pia- 
», dosa ; vuestra ja tierra paraque en ella me sir- 
>i vais; vuestro el Cielo > para donde vendréisi 
„ vuestros los demonios c infiernos , porque Iq^ 
>, hpl^is como a esclavos y cárcel ; vuestra la ví« 
jf da, porque con.clU ganáis la que nunca se aca« 
iyy ba ; vuestros los buenos placeres » porque a m^ 
^, los ¡referís ; vaestrás las penase, porque ppr mf 
9, amor las sufris ; vuestras las tentaciones ^ por* 
99 quetson mérito y causa de vuestra corona; vues- 
,, tra es la muerte , porque os será el mas cercar 
y/no passo para la vida. ^^ 

«Y 
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,, Y todo esto tenéis en mi y por mí : porqna 
,, ni lo gané para mi solo ; poes que quando to« 
,, mé compañía en la carne con v<)sotro$ , la to^ 
,, mé en haceros participantes en Jo que yo tra« 
yy bajásse, ayunasse, sudasse y llorasse , y en mis 
,, dolores y muerte^ si por vosotros no queda. 
,y No sois pobres los que tantas riquezas tenéis^ 
„ si vosotros con vuestra mala vida no las que* 
yj reís perder a sabiendas. ,» 

y, No desmayéis ; que no os desampararé» 
9, aunque os pruebe : vidrio sois delicado ; mas 
;, mi manóos tendrá. Vuestra flaqueza hace pa* 
i, recer mas fuerte mi fortaleza : de vuestros pe- 
yy cados y miserias saco yo manifestación de mi 
>, bondad y de mí misericordia; No hay cosa que 
^j os pueda dañar , si me amáis y de mi os fiais^ 
fy No sintáis de mi humanamente según vuestro 
yy parecer , mas en viva fe con amor ; no por las 
9, señales de fuera , mas por el corazón ; el qual 
yy se abrió en la Cruz por vosotf os , paraque no 
yy pongáis duda en ser amados /en quanto es de 
„ mi parte , pues veis tales obras de amor <le 
„ fuera , y corazón tan herido de vuestro amor 
„ de dentro. " 

y y i Cómo negaré a los que me buscáis para 
yy honrarme y pues salí al camino a ios que me 
,, buscan para maltratarme ?- Ofrecíme a sogas 
yy y cadenas que- me lastimaban^ ¿y negarme he 
„ a los brazos y corazón de' Christianos donde 
>, descanso ? Díhie a azotes y columna dura ; i y 
y^ negarme be al anima que. me está sujeta ? No 
„ volví la faz a quien me la heria; i y. volverla he 
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,^ 2 cpien se tiene por bienaventarado en la mirar 
^ I>aia.adararla:? *:* ; 

„ ¿Qué poca:icoñ£anza«s esta , viéndome de 
,, mí voluntad despedazado en manos de perros 
y, por 9mor de los hijois , estar los hijos dudosos 
,, de mí si ios amo , amándome ellos ? Mirad, 
^i^M'pB de los/^omhres, y decidí ¿a quién des- 
,^ precié, que me.K^uisiesse? a quién desamparé 
,, que me llatnasse ? de quién huí que me bo^cas- 
„ se ? Comí con pecadores , llamé y justifiqué a 
,^ losi^ apartadoi yisuqios ;;importun6 yo a los que 
^/jio -me quíerenv ruego yp a todos conmigo: 
,f4 qué causa^ hay «para sospechar olvido para con 
^ Jos mios., donde tanta diligencia hay en dmar 
>, y enseñar el axDQi?/V 

íj y si alguna- loez .lc>:disimu}o » no lo pierda, 
^*mas encubrola por amor de mi criatura ,; a la 
yy qual ninguna cosa Je está tan bien , como, no 
-j) saber ella de si , sino remitirse a ini« £n aque^ 
>^ lia ignoranciaxsrá su saber : en aquel no saber 
.^,e^tá colgada su firmeza: en aquella sujeción su 
^Vreynar. Y bastarle debe que ;na está en otras 
y'y manos sino en las mías , que;son tambich.su- 
h y as I pues por ella ks di a.claVos y Cruz : y 
„ mas son que suyas , pues hicieron por el pro ve* 
3, cho de ella .mas que las propias suyas. Y por 
9 V sacarla de su .parecer , y que siga el niio , le 
I, hago que esté como en tiiíieblas, y que no se« 
jiTpz de si. Mas si se fia, y no se aparta de mi 
^f servicio , librarla he y glorificarla he , y cum* 
^, pliré lo que dixe : i S¿ fiel hasta la muerte , y 

„ dar- 
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„ darte he la corona de vida. *^ Hasta aqur sea 
las palabras de la carta : las qcrale& declaran muy 
biea lo que arriba de ella dizimos. 

$. X. 

PEL SINGULAR CONOCIKISlírTO tiJJE %ts PABU 
MAESTRO JUAN í)£ AVILA TENIA DEL MYSr 
• TEEIO DE CHEISTO. 

En todo lo que hasta aqui se ha dicho , ve- 
mos los conceptos que este siervo de Dios tenía, 
assi de la confianza que debemos tener en mua* 
tro Señor ^ como déla grandeza del beneficioxle 
nuestra Redempcion , én que ella principalmenr 
te se funda ; conioien esta carta se ha visto. Y 
como en otras muchas cosas procuraba este tx- 
ron de Dios imitar en su manera ai Apóstol S» 
Pablo , que él havia tomado por exemplo y 
Maestro , assi también procuraba imitarle en es- 
te conocimiento del mysterio de Christo. Dd 
qual conocimiento se preciaba tanto el Apóstol, 
que llegó a decir i que tdtiguna otra cosa sa^ 
hia , sino a Christo , y ese trucijicado. Y con 
ha ver él sabido las maravillas y secretos del ter* 
cero Cielo , y haver alli oido palabras que no 
era licito hablar a hombre mortal , con todo éso 
dice qiie no sabia mas que a Christo crucifica* 
do : no porque mas no supiesse , sino porque to** 
do lo demás que sabia , era poco en compara^ 

cion 
r I. ^flr. ir. 
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cíoi» <íc esta sabiduría ; o por mejor decir , por- 
que en* este mysterio sabia todo guanto para 
nuestra salvación se puede saber : que es todo 
lo ^gpue comprebende y trata la Theologia Chiis* 
tiana. ' 

^ Porgue paciencia tiene» dos partes, una 
especulativa, <}ae príhcípalmente trata del cono^ 
ciriíjento <le Diü{s ; y ocra que llaman praéiica, 
querida* de >iáa! virtudes , y de los' vicios sus 
coi^raTios: y tédo^tiatito comprehenden estas 
xlos 'partes , nosi- leieeña- mas perfectamente el 
mysterio de la Cruz , que todos quantos libros 
hdy oit|^n*:escríikffiiiiterqné i qué cosas me pue- 
de» idar mayor tconocilmiento asside la bondad 
de: Dios: como de 4as| otras perfecciones suyas, 
qapháverqueiidoHél'Hiorír en Cruz por la sav 
lüd'dc los hombres!. Y: siendo verdad' lo que el 
Aposte! dice, i qnrOiristo s€ ofresió ala muer- 
ti for librarnos di 4oda maldad ^j fundar un 
fuebh^ agradable a Dios t seguidor de buenas 
obras' j que es ser enemigo de Jos pecados , y 
amador de las virtudes , ¡ qué cosa se puede es* 
cribir hias c£cáz para aborrecer los pecados y 
amar las virtudes, que bav^r el mismo Dios ba» 
xadcT.dei Cielo a la tierra, y padecido en Cruz 
por esta causa? Por lo qual con mucha razón 
dice el Apóstol que no sabia mas que a Cliris^ 
io cruci^ado; porque en esto sabia pcrfeílamcn* 
te todo quanto para nuestra salvación y santi«* 
íicacion era neccssario* 

Pues 
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Pues quan grande haya sido la luz f cono* 
cimiento que este varón de Dios tuvo de este 
mysterio , no sé con qué palabras lo pueda cz« 
pilcar. Mas quien nótate; con atención todo lo 
contenido en esta carta que acabamos ahora de 
referir, no podrá dexar de eiitender algo de es- 
te mysterio : esto es , de lá' bondad y caridad y 
misericordia de nuestro Señoi: qne en élresplaa* 
dece, y la grandeza del. remedio y consolación 
y salud que por él nos vino; y los motixoi-grao* 
des que en él se nos daavpara-amar yscsvir y 
confiar en él. .^ - "'-^ " ' .^ 

Pero otro indicio mas jstétablB hay ,^[uc este: 
el qual es , que en todas. lasiicantasuque hasta abo* 
xa se han impreso , quo paisab de ciento y qua- 
jrenta , no creo que.se hallácáoUguna tíx la qual 
no sean las principales^ razones ' y consideración 
Jies de ella fundadas en este, mysterio :y' assi po« 
drá este Padre en su mañera decir con el Após- 
tol, que no sabia otra cosa sino a.Christo era- 
cificado. Y como sea verdad que lo qw akunda 
m el corazón , sAle por lá hca ; i arguttiento 
es que estaba su pecho muy lleno deChristo, 
pues assi le salia por la boca. 

Por donde algunas veces le oi decir que él 
estaba alquilado para dos cosas : conviene sa- 
ber , para humillar al hombre, y glorificar á 
Christo. Porque realmente su principal intento 
y su espíritu y su philosophia era humillar al 
hombre , hasta darle a conocer el abysmo pro« 

fun- 
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ftindissíiné de su vileza; f por el con tfafib en^ 
grandecer y levantar sobre 1* s Cielos la gracia 
y el remedio y los grandes bienes <}üe nos vi* 
nicíon por Christo. Y assi muchas veces des- 
pués* de haver abatidoy casi desmayado al hom^ 
bre con el conocimiento dé su miseria , le vuel«' 
ve luego y casi lo resucita de muerte a vida , 
esforzando su confianza con la declaración de 
este sümmo beneficio ; mostrándole que mucho 
mayores motivos tiene eñ los méritos de Chris- 
to para alegrarse y confiar , que en todos los pe- 
cados del mundo para desmayar. Mas qu ando 
nuestro Señor le cdhcedióHa luz y conocimien- 
to de- este mysterio , adelante lo apuntajrémos en 
su jugar; 

f. XL 

PU ÍDOK QUS TSKIA DE CONSSJO T DE DISCRE^ 

A la facultad y oficio del perfefto Predica- 
dor , que aqui describimos, conviene tener , de- 
más de lo dicho , don de consejo y de discreción' 
de espiritus por las muchas cosas de evta ca- 
lidad que ocurren a él. Y estos también tuvo 
este nuestro Predicador muy enteramente. Por 
lo qual de muchas partes acudían a él a pedir- 
le consejo y determinación de las dudas de sus 
conciencias. 

Y por no faltar a tantas cartas que sobre 
estas materias se le escribían , usaba de esta pro- 
videncia y que tenia en su aposento un ovillo 
TOM. XVI. Z hin*- 
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hincado con clavos a trechos en la pared , con: 
los títulos de las personas y ciudades de donde 
le escribían ; y assi trabajaba por satisfacer a to« 
dos. Otrps también acudían a él por oír alguna 
palabra de edificación : y por este concurso tan 
continuo de diversas personas , dlxo una persona 
discreta, que este Padre entre los siervos de I>ios' 
¿ra como señor de salva, por la mucha gente qúch 
con él negociaba , y pendía de su consejo : por* 
que de mas de cien leguas venian a él para deteí- 
minarse en él estado y manera de vida que toma* 
rían : y ¿1 a unos aconsejaba que fuessen Religío- 
sos de tal ode tal Orden, a otros que se casassen; 
a otros que tomassen Ordenes sacros : y assí a; 
otros de otras maneras, según la información que. 
le daban. Y con todas estas importunidades no 
solo no se cansaba , mas antes , como solícito 
obrero , decía^ que estadera la gloría dd Predica- 
dor, ofrecérsele materia ep que pueda aproveclutr. 
Y a veceS) quaodo acertaba a venir alguna perso- 
na /aunque' fiíesse de balea suerte , estando él co- 
miendo 9 se levantaba de la mesa a oírla ; y a los 
que de esto se maravillaban, decía que él no era 
suyo, sino dé aquellos que lo havian menester. 
Mas aquí se ha de notar que ordinariamen* 
t^ en todas las preguntas de cosas graves úem^ 
p^e acudía a la oración , y la pedia también a Ja 
Pei'sona que pedía consejo : porque como pru- 
de>ite y visto en las santas Escripturas , se acor- 
daba que está escrito i que los fensamuntos de 

1 -^^ IX. 
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los mortales son temerosos , y sus providencias 
incierias i dudosas. Y acordábase también da 
lo que Salomón dice , i que 4S grande ¡a aflic^ 
don del hombre ^ forque ignora las cosas pas^ 
sadas \ y por ningún mensajero puede tener no^ 
ticia de las venideras. Pues como el prudente 
varón entendíla esto , y conocía que el suceso da 
los negocios que se esperan ^ está por venir , y 
este nadie sabe qual ^erá , sino solo Dios ; por 
esto tehia por cosa peligrosa dar parecer en esto 
sin eni^ohieñdarlo mucho a nuestro Señor , assi 
por su parle , como del que este consejo pedia. 
irj)ára esto alegaba aquella muy celebrada 
sbriteiiciajdel Rey Josaphat ; el qual viéndose en 
aprieto, hablando con Dios, decia : 2 Como no 
'sabemos , Señor , lo que nos conviene hacer , so- 
lo este remedio nos queda^ que es levantar núes* 
tros ojos a vos. Acordábase también del yerro 
en que cayó Josué y Ips Principes del pueblo, 
'quaíido recibieron en W tierra losGabaonitas : y 
la caqsa del yerro señala U^Cscriptura diciendo 3 
^üe €%ü fue haversé guiado for su propio pare- 
cer , sin havef consultado a nuestro Señor. 
Pues como eñtendfa esto él'si'trvo de Dios, siem- 
pre queria que en negocios graves précediesse el 
socprro d¿ la oración. ' \ _ ' 

Acaeció pues, que uii hombre le consultó so- 
bre cieítb negocio , y no le agradó su respues- 
ta*^ Mas ^ÍAxi siguiente este hombre confcssó y 
cioihulgó *;' y acabando de comulgar , estando re- 

Za^ co- 
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cogido» sintió que interiormente le decjan : ,» A 
mi tu voluntad , y a mi síeivo tu. parecer •* y 
esto no es engaño. Entendió el hombre e^to ; y 
otro dia fue al Padre a pedirle se determinasse 
en lo i]ue le havia de aconsejar , porqujs ¿1 venia 
determinado de cumplirlo : y no Jp aixo pqr en- 
tonces nada de aquel movimiento que havia sen- 
tido en su corazón ¿ mas después se lo vino a 
declaran . .- 

Y como le havia dado nuestro $enór don 
de consejo , asst le dio discreción de espíritus : 
de lo qual pudiera referir aqui algunos ex.^m- 
plos , en los quales declaró no ser cosas de Dios 
las que por tales erantenidas : y as$i entendió 
que las cosas de Magdalena de la Cruz eran del 
demonio ; y esto determinó en tiempo qqe vola- 
ba su fama por todo el mundo ; y estando en 
Córdoba ,. nunca se .^ijido acabad cqjQ é\ que la 
fuesse a ver. 

Acaeció tambijpn, que una gr9p Religiosa ^ 
por nombre Teresa dcrje'^^us , muy conocida en 
esta nuestra edad por grande sierva d^ Dios , 
aunque al principió perseguida de muchos que 
no conocian su espiritu , viéndose tan, acosada 
de algunos , acudió a uno de. los señores Inqui- 
sidores , dándole cuenta de sus' cóias k. paraqúe 
él las examinasse..Mas él respondió , qiíe al San* 
to Oficio principálrt^ente pertenecía castigar la$ 
heregias que se les proponían ; nias que la avisa- 
ba que en el Andalucia havia un gran siervo de 
pios , que era el Padre Avila , y de grande ex- 
I>eriencia en las cosas espirituales ; que le díesse 

jior 
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por escrito cuenta de toda su vida , y que se 
quíetasse con lo que él rcspondíesse. Ella lo hí* 
zo assi : y él dcspu^^sde baver sido muy bien in- 
formado del caso , ta respondió en una carta que 
se quietasse , y entendiesse que no bavia en sus 
cosas engaño alguno ; porque todas eran de 
Dios. Esta carta vi yo : y no se pone aqui , por 
ser cosa laiga , y traur de materias muy espiri* 
tuales y dilicadas , que no son para todos. 

SEGUNDA PARTE 

J>E LAS VIRTUDES PERSONALES T PARTÍCULA- 
RRS P£L VEMRRABLE MAESlRO JUAM DM 
AVILA. 

€APITULO ÚNICO. 

HAsta aqui havemos tratado , según nuestra 
rudeza , las virtudes y facultades que 
dio nuestro Señor a este su siervo para el oficio^ 
de la predicación. Ahora será razón tratar de las 
virtudes particulares de su persoila. Y bien se 
me entiende que esta segunda parte bavia de ser 
la primera ; pues la orden de las cosas pide que 
primero ^e trate de las virtudes de la persona , 
que de las que pertenecen a su oficio. Porque 
de esta maneta procede ia naturaleza en ia pro- 
creación de las plantas ; las quales no dan fruto 
hasta ¿star crecidas y medradas en si ; oi los ani- 
males engendran luego en naciendo , sino des- 
pués que ban llegado a perfcda edad. Mas con 
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todo esto no guardamos aqui esta orden , por 
ver que estas virtudes personales de que aquí 
queremos tratar , penden mucho de las que per- 
tenecen al oficio : aunque, para decir la verdad f 
también estas en su manera pertenecen a él*. 

$.1. 

PESUO&ACIOK» 

Entre los dones y gracias que nuestro Señor 
reparte a sus siervos , se cuenra la de la oración; 
cómo lo declara el mismo Señor por el Prophe- 
tr^ Zacharias , t diciendo ^ue derramaría sobre 
la casa de David y sobre los moradores de Hie^ 
rusalem ( que es la Iglesia ) espíritu degrada 
y de oración Tuvo pues nuestro Predicador es- 
te don , y fue Maestro y Predicador y encarece- 
dor de esta virtud , y de la necessidad que tener 
mos de ella. La qual tenia por tan ñecessaria pa- 
ra alcanzar las virtudes , como la tierra de agua 
para fruAíficar : y por tal se juzgaba el JProphe- 
ta quando se hallaba sin ella ; y assí hablando 
con Dios, decia : 2 Ali anima , Señor , tstá co^^ 
mo tierra sin agua delante de ti. Por tanto^ 
Señor , óyeme muy apriesa , porque desfallea 
mi espirita. Pues quien quisiere saber, quaa en- 
carécidamente encomienda nuestro Predicador 
esta virtud , lea el capitulo yo. del Audi filia , 
y verá lo que este Padre sentia de ella. Porque 

real- 
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redlmefkfé ella es el fundamento de toda la vida 
tspkkúzí , por tener por oficio pedir siempre la 
Divina gracia » qiie es el anima de esta vida. Y 
aunque los Santos Sacramentos , especialmente 
el del Altar , sean tan poderosos para dar gra- 
cia ; pero esto hacen qnando se reciben , que es 
a sus tiempos debidos , mas la oración es de to- 
dos los tiempos y horas , assi del dia como de 
la noche ,y de todos los lugares. Y por e^ta cau- 
sa , y por otros muchos frutos que se siguen de 
esta virtud , la encomendaba este Padre , aissí en 
sus Sermones como en sus cartas , muy encarecí* 
daniente. 

Y 'lo que él encomendaba a otros » mucho 
mas lo tomaba para si : y assi tratando yo con 
él familiarmente esta materia, me vino a decir 
que en el mismo tiempo que predicaba , cerca* 
do de tantos negocios , tenia cada dia dos horas 
de oración por la mañana , y otras dos por la no- 
che. Mas esto pagábalo el sueno : porque se 
acostaba^ a. las once ; y de^pdrtaba a las tres ¿t 
h madrugada ; y assi tenia tiempo para esto. 
Mas después que por las muchas enfermedades, 
^ue luego contaremos , no continuaba tanto el 
oficio de Predicador ; el tiempo qtíe quitaba a 
la predicación , acrecentaba a la oración : por- 
que en esta disposición tenia esta orden , que 
toda la mañana hasta hs dos de la tarde gasta- 
ba con Dios , y en la Missa , quando la podia 
decir. Y en este tiempo no admitía negocio al- 
guno , por importante qufe füesse : mas desde lar 
dos hasta las seis daba audiencia a los que^a él 
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venian. Y desde esta hora fai^ta las diez se fccoi 
gia , y trataba con Dios los xiegocios de su anU 
jna y de las agenas : y assí erai) sqs vigilias muy 
continuas , llenas de dolores y gemidos pof dost 
pecado<^ del mundo. Y decia muchas veces ^y 
aun lloraba , viendo quan pocas viudas baviaen 
Naín qqe llorassen los. hijos muertos : es(o es^ 
quan pocos. Sacerdotes que gimiessen por tantas 
animas muertas en pecado. Y en estas yigiliaseor 
traban las del Jueves y Viernes. „ Porque decia 
,y él j que quen se acostaba y podia acabarlo 
,, consigo de dormir tyda Ja noche del Jueves ,• 
„ haviendó sido preso en este dia nuestro Sah 
„ vaciar , y passado tal i^och^., y el Viernes es- 
,, taiido mqerto ; que no conespondia a la pblí-r 
„ gacion de la grandeva de pste beneficio. **. Ex- 
hortaba cambien a la meditación detesta saca- 
da Passion ; de la qual trató divinamente en ei 
sobredicho libro ác Audi filia . escribiendo aHi 
cosas de grande ternuta y devoción , y declaran^ 
do los^grandes e inestimables frqtos que de esta 
santa meditación se cogen. 

Acudiana él también muchas personas Reli- 
giosas , y otras de diversos estados a tratar con 
él cosas particulares de evta virtud. Y era cosa 
muy nptable , ver la satisfacción con que se apar^ 
taban de su pire^encia , glorificando a nuestro Sen 
ñor por haverle dado tanta luz y discrecioix tcn 
estas mateiia^, dando consejos « y enseñando ca- 
minos de gra9de seguridad^ y avisando de los 
peligros que en ^llos puede haver. 

Y es^ familiar consejo y do¿lrina suya , que 

nos 



nos lleguemos a la oración mas pira oir que * 
para hablar , y mas para exerchar los afecíoi 
de la volantad qué la especulación del enteu* . 
dimiento : antes me dixo él una vez , que 16 
ataba como a loco , paraque no ítiesse parlero 
en la oración. Por donde en una carta que escri» 
be a un Sacerdote , le declara esto por una com*^ , 
paracion , diciendo que una cosa es hablar coa 
el Rey , y otra estarcon acatamiento y reveren- 
cia en presencia de él. Y assi decia que una cosa ^ 
es hablar con Dios , y otra estar con este acata-* 
miento y reverencia , y una voluntad amorosa y 
temerosa delante de él : que es lin modo fácil y 
devoto y aparejado para recibir particulares fa« 
vores de nuestro Señdr i poniéndose el hombre 
como aquel hydropico del Evangelio , delante 
de nuestro Salvador , esperando humilmente el 
beneficio de su salud. 

$.11. 

im £A MODSSTIA EN SU C0NV£lt$ACI0N« 

Como nunca un victo anda solo, assl no hay 
virtud que no trayga Consigo otra virtud. Y assi 
de la oración tan continua de este Padre proce- 
día la mesura y composición de su hombre ex- 
terior, y el modo de tratar de su persona. Por- 
que no se podia hallar relox mas concertado y 
que mas a punto diesse sus horas , que lo era su 
vida. Antes me parece que havia llegado en es- 
to 
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Xo a tcMr^^a participación d$ la inmutabilidad 
de los bienaventurados. 

Porque entre tanta variedad de negocios y 
de personas con quien trataba , nunca mudaba 
jaquel semblante y serenidad de su rostro : la 
qual manifiestamente procedia del recogimiento 
y composición del hombre interior , que redun*» 
daba en el exterior. Porque a no tener tan firmes 
raices dentro ^ fácilmente se alterara y mudara 
con la variedad 4c los negocios que se le ofre- 
cían. Acaeció estar una vez diez o doce días ei 
el Colegio de los Padres deh Compañia de Je- 
sús en Montilla^y^nunca entodoeste tiempo per- 
dió esta su acostumbrada mesura y serenidad ^ 
imitando ; aquella . modestia que el santo Job 
muestra que tenia , guando dice i que la. luz de 
m rostro no caia en tierra i queriendo significar 
que nunca perdía la gravedad y mesura de su 
persona por cosas que acaccicssen. Y como es- 
to notasse uno de Ios:]Padrj|s de aquel Colegio ^ 
pensó que esta mesura y" gravedad conservara 
alK por datJcs; buen exemplo : y a$si lo dixo a 
uno de sus familiares discípulo^. Mas él le de- 
sengañó , díciendole que esto era perpetuo en 
íquel Padre en todo tiempo y lugar : de modo, 
que aun andando por casas ^ y lo que mas es^ 
estando enfermo en cama , siempre conservaba 
esta misma serenidad : tan grande era el habito 
que de esto tenia adquirido. 

i Pues qué diré de la mesura de sus ojos ? S» 
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^corneja ^1 Keligíoso , que no estienda la vist» 
jnas. de. quaitfOM ocupa la estatura de un Cruci* 
£xo.^ Esto parece que havia leido este Padre., a 
lo menos assi Jo guardaba , porque poco mas^que 
esto estcndia comunmente ia vista de los ojos. 

Acaeció también , estando en Córdoba ^ en* 
trair con un Padre amigo suyo en un jardin muy 
hermoso > donde havia muchas cosas que mirar: 
mas como, él, no ii^idasse el semblante y sosie« 
go qiue solia tener ^ dixole el Padre que con éi 
iba ; Mire y. R. ^o , y mire lo otro. Al qual 
él respondió con ^tt 4icóstombra<la mansedum«« 
bre :^f, No hace eso a mi caso. '^ Esto dixOj por^ 
que quando quería levantar el corazón a Dios, 
no se ayudaba de esta consideración de las cria* 
turas ; teniendo el mysterio de Christo por mas 
excelente motivo para esto. Porque si no pode* 
mos en esta vida conocer a Dios sino por sus 
obras : ¿ qué obra mas excelente que la Sagrada 
Humanidad ^para venir porella enconocimicn^* 
to de la soberana Deidad ? Mas los que no han 
recibido aun lumbre para conocer la alteza de 
este mysterio , ayudansé de la hermosura de las 
criaturas para levantar sus (Ctorazones al amor y 
conocimiento ilelCriador* Y assi aconsejaba él 
a los que se dan a ker las agradas Escripturas , 
que señaladamente se diessen a. la parte de ella 
que trata de este Divido mysterio , por la gran 
ventaja que esta hace a todas las otras. 

; Mas volviendo a nuestro proposito , pcnsan* 
do yo como podria representar con. palabras el 

sem« 
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scfnbiatite y honestidad qne este Padre teñía en 
su rostro , se me ofreció una comparación de los 
pintores ; los quale^ teniendo uíia tablica en la 
tñsttídj donde están diverso** colores, algunas cre- 
ces juntan tres o quatro colores , y hacen un ter- 
cero de todos , proporcionado á lo que quieren 
pintar. Pues assi me parece que el semblante y 
mesura de este Padre no representaba una sola 
virtud, sino una como mixtura de otras : porqué 
en él se veia una gravedad no sola , sino acóm^ 
panada con humiidad^ mansedumbre y blandura 
natt)ral. Porque todo csk^ pudiera notar qnal- 
quier hombre prudente que lo mirara ; pues está 
escrita : i Por la manera dé la vista sí súnorí 
el hambre ; y por la figura del rostro el que w 
cuerdo y sesudo. Y en otro lugar dice Salomón a 
que como resplandecen en el agua los rostros dé 
los que en ella $e miran; assi ven los varones pru» 
Üentes los cor ajanes de los hombres. Porque son 
nuestros ojos unas como vidrieras por doiide se 
traslucen mucho los afe¿tos interiores de núes* 
tro corazón. 

Y no menos guardaba ¿1 esta modestia en 
sus palabras que en lo dcmaSi Porque palabra de 
donayre nunca se vio en su boca. Y assi entendia 
él aquello del Aposto! que dice : Scurriiitas , 
quee ad rem nonpertinet. La qual palabra glo- 
saba él diciendo que palabras de chocarrería no 
pertenecían a la gravedad del instituto de la vi* 
da Christiana. Su risa también era tal 9 que co- 
mo 
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mo se e$cr¡Í3e de S. Bernardo , mas necessidad 
tenia de espuelas que de freno. 

De lo dicho puedo yo ser buí'n testigo : por* 
que si, no le congcicfa mas qiw, por- algunas vi- 
sit<íC¡ünes , pudiera engañarme con lo que de 
presente. yei4 ;- m^? comp la comunicacipn fue 
jK>r fiiucli9$'4ias y.como al prin^Jlpio dixe ^ usan^ 
:49^4^ una misma casa y me^ «, t\o pude dexar df 
jparavillarme, viendp. que^é^^todo tiempo; nuiíca 
vj[ en él en un^ hora inas^i|e^en,qtra. Suelen, los 
Jhombres con^unmente acabado de. comer ,. sol- 
tar^ la lengua. en palabras. :9legie§;o risas ¿Mas 
yo nunca v-i ea él otro s^rivbi[^ntc qiie el; qiíe se 
/Ve en un hombre que sale ^e4]qafJarga y devo« 
taprac¡on...JU>qual.jnp pQ4Í!?? j'^'^P^^Ht^^M^ 
Gonfiervarsc^ » ^\ na fuei-a piH;.f;l cccqgrpientpy 
unipn interior que tenia. siemjPKP CQp^.D^^ps^.coa 
la qual procuraba tener siempre ^el bprnct-.^e. ^^ 
corazón caliente , paraque ^j^upjnpoj^ej fccogi- 
miento no .fucsse menester mju^lja Leña: der^onsi* 
dcracioiie^ para-^netcf Ir en f alor. r . -/.^l :: 

Pup e§ta jpjB^fira y composición del liprnvbre 
exterior haiqia-qae todos los^^iue con él tj^ataban 
k;tuv¡esseji4ina/:SÍngular leyerencjia y ayatajiiien- 
to. Y no r sqIo estos , .sing : t¿4ps ló% Señores , y 
Prelados con^uien trataba.<^.2e t^ian;yn gfMd» 
-respeto : porque su. rostro. ^r^im^omo sobredes? 
crito que declaraba Jo que. en el hombre; ;intQ- 
liiDr estaba secretp. Por Ip qua] filgjunos deci^: 
^, Este bóxnbíc con solo verlo ifi|o^ ^diíiga;. ,^,' . 
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«. III. « 

^ , ■ 4 

• I 

PS LA VIKTÜP DK lA IfOBMZA. ^'' ' 

Qoan anexa sea la virtud de< la pobreza a 
los Predicadores Evangélicos , claramente lo 
mostró el Salvador quando embi^^üs discipcrlos 
a predicar, i Porlo qual- , como al principio di- 
ximos , la primera cosa qñe nuestro Predicador 
iiizo qoando se dedicó a este oficio i fue dar t<^ 
da la hacienda q^e de sus padres havia hereda 
do , a los pobres; ir demás dé esto -, ninguna co- 
sa tuvo ni tomé-todo el tiempo qtíe vivió ,-5Íno 
anos pocos de líBroí', y tm recado para decir 
Missa. Y acordándose que aquel Señor que él 
tanto amaba ; triütlít en la Ciúz desnudo i dé 
esto solo que tenia y hizo donación^ a üo discipú*- 
]o suyo por escrijptüra publida , séis^^o^^.^ 
que ttllecicase. Y ofreciéndole Canoiigias , ftú» 
gandole con ellas ', y hiendo llalmadii ^h CoVté^, 
por la fama que-corria de sü vidáy do¿hina, 
siempre se escusó con toda húmSldád.T aunque 
entendía que etalaCóite se podía háéér mas fru- 
to , por estar álR; IS fuente ^de lá^ justicia y dé 
todo el gobierno ; pero él dé tálhiánera quérík 
servir al provecho cdmun , que no quería poner 
a peligro su recogimiento con el ruido de los 
muchos negocios que en la Corte lo inquietarían: 
tomando él para si el consejo que' daba a sus 

Pro- 
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Predicadores; a los quales solía decir : ,, No mas 
hijos que leche » ni mas negocios qu^ fuerzas. ^ 
La hacienda con que se sustentaba , era la'fc 
y confianza muy firme qne' tenia en la providen<» 
cia paternal de nuestro Señor^ Y assi leyendo; 
una vez en Córdoba a los Clérigos , mostró un» 
Biblia pequeña quecbpdgo traia ; y llegando a 
aquel passo del Evangelio en que nuestro Señor 
dice : i Buscad prímiro. el Refno de I¡>iosy sw 
justicia 'i y todo lo demás os úrá dado ; dixo 
que havia echado una raya en este lugar , y fik« 
dose dé *^sta pailabra y «^omesa del' Sah7>ador , 
que famas I^e ba|VÍa>fa:ltafdo cosai de la^ neccssa» 
riás para la vid«»^ ^tn cdnfimiaeion da esto me 
dixo una vez^delsíiioíOiiiov^dite^dierá una ce^ 
dula en que esto'ieptdttetierft^y ^Mittídra por 
bien proveido y y si^totyiü^xsiéá \t faltaría :: 
¿ pues ^uánto mz% sQ debía fidrdédápalabrá y: 
promesa del mismo Híjtt d4í DÚK /-U^qual es táiü 
cierta , qtfc QoíXíoé\^4ÍL(»yafUe9 faltad eli^i^^ 
lo y la ríerra y-quc^^tma dhsmsfdi^laBras ? 2 
^ Decia él también a utt familiari^iscipulo su* 
yo ; qne havia DüestrOiSe&or cirm{ri|idó» con él -i 
la letra aquelb ^palath^af én qu^)pt¿it|ete al que 
por él dexare su haoieiidft , rítnfíp torneo tnas en 
esta vida; 3 ptfes ito^laltiMt^Mdtt'tehsMria fal«¿^ 
tado ; mas antes ie havid^datfo mtichó mas paré 
ayudar y socorrer a muchas nCCcs6rda<Í£$. Y assí 
podd él decir con el Apóstol : 4; P^i^moi eomo 
pobres ; pero enriquecemos a muthos. Porqué 
■ : . .y.- ■' -.••■; :.-:_. i,. ■ era 
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ora grande el cuidado que tenia de acudir a las 
nccessidades de los pobres y de los hospitales* Y. 
a^fisi fue el que dio calor a aquel solemne hospi- 
tal que se hizo en Granada junto al Monasterio 
de S. Hieronymo. Y demás de esto , todas las 
personas que se querían convertir o. entregar al 
servicio de nuestro Señor , hallaron en él abrigo 
y remedio , no solo para sus anlous j sino tam- 
bién para sus cuerpos y quando era ntcessario. 
Y me acuerdo haberle embtado yo a Granada 
una de ^stas personas , que se .qOeria apartar de 
pecado ; y. ^l la recibió be^igniamente^ y la pro* 
vcyóde lon^^es^rio : pCLrqufiv|ara todo le fa- 
vorecía QUe^.(rQ. Scftor ^ leoríqupciendo aquella 
pQbreza voluittáds^ qü^^^porielchavia escogido. 
^ Y no CQüteQtQ cpn. OStQ^ con ser pobre de es- 
píritu y quéria también s^^pobre. de cuerpo. Y 
por e$o holgaba -{Con la ropa pobre y vieja , y 
pesábale con la nueva. Por adonde el Arj^ispo 
de Granada ;Oon,Gasparmandaba a sus: criados 
que le hurtasseo el bonete oí^l- manto vÍ6|o , y. 
ie pusíessen otro nuevo. Y una señora devota 
síuya tuvo mianeía cpn que le burtassen el man-' 
to viejo^^ y le piisíessenjotrp iaueyo. Y como él 
se levantja>$e por la^ mañana;^ : y no haliáse'su 
jnanto , comeóaM^ a decir r ,, J>enme mi manto , 
denme mi manta. ^* No huvo nadie que en esto 
le pbedecjesse ^ esperando vencerle con la neces* 
sidad ! mas ni c«tobast6> .Y. siendo víspera de 
Navidad , se vistÍQ uqia spbrcpeliiz sobróla so* 
tana vieja que tria ; y de esta manera fue a las 



V^ísperas de la fi«<:ta; Y como esto yieron, ¿aal*- 
xncnte le volvieron su m;(nta. 
- * Pregtmtólc^n© de sias famiUares discipuíosi: 
códix> la^|tassaba?£n Sevilla quando comenzó a) 
l^cfditsr^ y na era tan conocido como después- 
iovifiie-A^sto re^pondio^ que moraba en unat 
eaKfUascon un Padie Sácerdete ism tener nadies 
que 5e sirviessc; y quando ibw a decir Missa^ 
pedia a alguno de los que ¿Hi se hallaban , que 
le avudasse a Missa. Y iquanto a la comida , du 
xo que comía de lo que passaba por la calle ; le« 
che , gicmada» y fmta , sm havericosa que llegas- 
se a fueg4) ; mas algunas personas devotas le ha- 
cían z'véacs limosna^, con qiie con;q>raba lo dicho* 
Su deida y cama ^ y todo lo que havia parar 
su servicio ,• estaba todo, dando olor de pobre- 
za»: Ytan amigo era de esta virtud . por acor- 
darse de la pobreza cu que el Salvador , que él 
tinto aáiaba , nació , vivió y murió , que desea* 
l3Q^«grandemente pedir hmosna de puerta en puer-- 
ta como verdadera pobre ,. si no le fueran a la 
mano. 

' -Decíale yo unrarvez» que el bienaventura Jo S. 
Francisco amó y encomendó tanto la 'pobreza, 
por. dos grandes bienes que hay en ella. £1 uuq 
«s cortar la raiz de' todos los males , que es la co« 
dicía : y lo otro^ porque contentándose el Reli^ 
gioso con lo que es puntualmente* necessario ^ lo 
•^ual a pocas vueltasL se halla ^ queda libre y de- 
socupado para emf^^rse. todo en la contempla- 
ción de las cosas del Cielo , como quien no tie- 
ne ya trato ni comercio con la tier{«(. A estq me 
xou. XVI. Aa ce^- 



respondió ^ que no era esta la priiicapal razón d¿ 
este glorioso Padre, sino el amor grande y ^^J 
tierno que tenia ia Christo : y por esto viéndo- 
le nacer y vivir tan pobre-^ que no t^nia sobre 
que reclinar sa cabeza ^ y sobre todo morir des« 
nudo en Cruzi que no podia él acabar consigo 
de vivir y morir sino de lis manera que su queri« 
4o y amado Señor vivió y murió. 

Z)K £A VUTUD Pfi SU ABSTINENCIA. 

Hermana muy conjunta y familiar de la po^ 
breza es la abstinencia *y porque ni el pobre tiene 
manjares ricos ^ ni la abstinencia los consiente: 

Lassí se ayudau estas dos virtudes unaaotra* 
i abstinencia de este Padre era la que el Apos* 
tol escogía para si ^ quando dixo : i Tetiünio 
aumentos , / con que nos cubramos y estamoi 
contentos. Pues assi él tomaba 16 necessario pa« 
ra sustentar la vida ^ mas no para irritar la guk^ 
Y quando era convidado a comer fuera de su 
casa, y veía algún manjar curioso , decía luego: 
,y Traygau cocina, traygan cocina. " porque no 
queria mas que el comer ordinario j que bastasse 
para sustentar las fuerzas que pide el oficio de 
la predicación. 

Y aun éo esto faltaba muchas veces ; espe^ 
rando mas las fuerzas de la providencia de núes* 

tro 
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tro Señor ^ que de los medios homanosr Por la 
qual o^'tapdo en Granada algo flacoy con n'e- 
cessidad de comer carne ^Já señora Marquesa de 
Mondejar ,. viendo- por una parte el fruta de sus. 
Sermones ^ y por otra ejimpedimentp de su fla- 
queza y dccra que le havian.de obligar a comer 
carne. ¿r.Qiíaresma'y porque no se perdiesse lo 
mas por lo • mc^os« A;Jo: qual él respondía , es- 
tando .yo^ presente ,* diciendo que eí Predicador 
testificaba^ y predicaba ^ que hay favores y so^ 
corros de Dio» sQbrenaturales ; que e$ razón qua: 
testifique por la obra lo. que dice cpn la palabra;^ 
fiándose en . inuchos casos de Dios y qu^ndo de 
los remedios humanos se siguen algunos incon^ 
veniente» ig^e jtienen apar.encia 4e mal ; como e» 
comer carne en Quarespúcguien predica la abs-»^ 
tínencia de eJtfa. • ./-._.- 

Ni en la^^omidasipríínariis decía: Quiera 
esto o laotro;^ sino tomaba; la.que je ponian de« 
Jante, nasíendacasa muy eu^id^ ,. como ya dixi- 
mos* Acaeciójyi» ver estando cenando en un Mo- 
nasterío nuestra, qufl^le pu^ícipni primero» un cier- 
to manj.ar , y junta con él unas sardinas ^ que él 
holgara de comer acabado el primer plato ; mas 
un niño que servia a la mesa , ignorantemente 
levantó este plato. Acudió entoiKes el Padre con 
su acostumbrada mansedumbre , dicíendole : 
„ Sea assi como vos queréis. " Esta palabra tan 
simple da bien en que philosophar. Porque de^ 
clara quan resignado estaba este Padre , y quan 
sin voluntad , y tan ageno de tener querer y no 
'-■^ Aá» ' que- 
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^erer ; pues no se atrevió a decir a mi niño: 
Dexa el plato. Porque a ser hombre el qn« ser- 
via , no me ñiarayillara tanto de no querer él 
dar nota de que tenia apetito de algo;: mas 
guardar esta moderacíoa con ua niño > esto es 
lo que mas admira. 

Bebia el vino mujr templado » y pr^^balo 
primero para ver si estaba bastantemente agua» 
do ; acordándose que S. Augustin se 9Ciisa , c^ 
jno verdadero humilde i ^, que cstaúdo* muy le- 
,9 jos de toda embriaguez/ alguna vez havia ez« 
jy cedido los términos de h templ4n%)i. '* Por lo 
qual este siervo de Dios examinaba primero lo 
que havia de meter en casa , para quedar per^- 
fe£ta mente señor de si; y no faltar^ sos estu- 
dios y citéfticiás-t '^ofque , como aconseja S»* 
Hicronymo , 2 despujcs de comer piiieda>el hom» 
bre leer y orar. Mas'líh este tiempo/qoc es des* 
pues déla refección ordinaria de cada d>ar, acoo-^ 
sejaba el tener silei^io , considerando qve sue- 
len ios hombres desmandarse en palabras o por* 
£as con el calor d<t la comida. t 
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DE LA 7ACIKKCIA JIK XAS BNFIJlMEDAP^Kft. 

Passcmos de estas virtudes a otras de ma- 
yor dificultad y merecí mí emo; qual esla pacien^ 
ciaenlas cosas arduas y dificultosas., en la qual 
se prueba la fineza de la virtud. Pues no quiso 
nuestro Señor, que saliess&su siervo de este mun- 
do sin corona de paciencia , ni que caminasse 
por otro camino que él caminó^quc fue de Cruz» 
Y assi difjémos primero de la paciencia en las 
enferoiedades , y después de la que tuvo en las 
injurias : que es aun de mayor.perfi;ccion« 

'Comenzaron pues sus enfermedades poco des-* 
pues de los cinquenta años de su.^dad. Porque 
uno de los frutos que cogió del continuo traban 
jo de predicar , y mas tan largos Sermones, ^ 
predicados con tan grande fervor y espíritu , que 
iiacia estremecer los corazones ^ fue estragársele 
todos aquellos miembros interiores que gobier* 
nan nuestros cuerpos. Porque tenia el .estomago 
xnuy perdido , y con esto dolores de hijada y de 
ríñones , y gota artética , con dolores agudissi- 
mos en las conjunturas de los brazos y ^pierna}; 
y junto con esto recias calenturas. 

Dixo él a un familiar discípulo que lo cu-^ 
raba , queie iba mejor con los dolores , con sev 
tan recios , que con las calenturas. Lo uno y mas 
principal ,. porque nuestro Salvador padeció do- 
lores : y lo otro ^ porque U calentura le ocup»- 
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ba muchas horas del día ; y lo recio de los do* 
lores duraba como seis horas ; y passadas estas, 
podía rezar y leer ^ y dar audiencia a los próxi- 
mos que venían a aconsejarse con él; Y tpor esto 
soüa él llamarla las calenturas impedimentos o 
estorvos: no haciendo caso del trabajo *que da- 
ban ^ ^ino del tiempo <[ue ocupaban , con que 
impedían los buenos -exercicios ;. teniendo .esto 
por mayor ^mal ^ue el dolor. 

y sólia él decir en lo mas i'ecio de los xlob* 
res y de las enfermedades : ,^ Señor , mas mal^ y 
mas paciencia. -*Vün dia :estuvo aprptadissimo y 
muy angustiado con los dolores^ y decía r^ ^ Ah 
Señor, que no puedo, *^ En este tiempo se ic apli- 
caban remedios de medicina , y rezabaa Jos que 
alli estaban k Lctania ; y el dolor iio ceslba. ^ 
4Íecia á los .que presentes ^^taban*: ^^ fiermanosi 
esto ha xle ser assi hasta que nuestro Señor 'quie« 
ra. ^* Passado «stc aprieto , élxo él a .iino;de sus 
familiares discípulos , que una jioohe tuvo ^n 
aprieto como ^este , y los hermanos ,que le ser* 
vían y :andaban muy cansados ^ y .assi estaban 
durmiendo ^, y la lumíbre se havia apagarlo; j 
creciendo todavia .el angustia , por no despertar 
a los que le 'Servia n , passaba su trabaíjo á «olas^ 
Y vencido xle la fuerza .del dolor ^ pidióla núes- 
tro Señor se lo quitasse ; y luego xlurmió un po* 
co , y despertó sin dolor y sin angustia. Dixo 
entonces a uno 4e sus xliscipulos : " j O ^qué bo- 
fetada me ha dado nuestro Señor esta noche ! " 
Palabra es esta mucho para notar , y len* 
guage que no entenderá la carne y la sangre: mas 



chtendialo este va^on de Dios ; porque conocía 
el valpr y mcxito de la padencia en Jos dolores, 
y Teja que con su petjdon havia perdido parte 
de este merecimiento ; y junta con esto recono* 
cía que nuestro jSeñor le havia humillado y da- 
do conocimiento jde su flaqueza ; pues jehi]Sp<co« 
jno flaco llevar la carga. Y philosophando sobre 
esta .materia .9 dixo im dia ^ quando le apretaban 
estasenfermedades. ,» Tan admkablees Dios con 
el enfermo jal rincón ^ .corno con el Predicador 
ccn el.Pulpito, *^* 

. y quien quisiere saber 4jué. tanto tiempo dj|i« 
raron ^stas tan graves enfermedades , sepa que 
4luraron por espacio de diez y siete años. -Cosa 
es esta.» -que ;me ha piiesto en grande ;idmirac¡on, 
y dadome a entender .quanto agradan los traba- 
jos llevados con paciencia a nuestjro Señor : pues 
haviendo este siervo suyo trabajado pantos años 
én iofido tan.agradable a Dios , xomo es la pre- 
dicación f y. ganado tantas ^animas , y xriado y 
enseñado tantos discípulos^ y fundado lautos .es- 
tudios , trabajando 4ias y uodies, y gafado tantas 
coronas^ 4|uantas animas vsacó .de|>ccado,$.a cabo 
'de tantos merecimientos , quando en su vejez hu- 
viera de dcjscansar jde lautos xrabajos ^ le jMroyeyó 
iiuestro Señor de otros piluchos ^maypres que los 
passados ; pues en aquellos liavia gustos y jcon- 
solaciones^ y ^Ujestosgravissimos dolores. 

Por lo.qualentaendoiquaii grande sea fd mé- 
rito de los dolores ; pues tati a ma^os Jlenas hin- 
chió nuestro Señor a este su siervo de ellos. Sé- 
neca prueba , que los trabajos e infortunios de 
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-esta vida ^0 son malos , pdr haveflos {laSccido 
Xlaton, que él tenia ppr 'hombre virtaoso¿ Pues 
«gun esta , ¿con quinta mayor razón probare- 
mos lo mismo; pues t^rnt&parte de trabajos dio 
nuestro Señor a este can grande siervo suyo? 

No consiente Dios que su gracia y sus do- 
nes estén ociosos. Los Mercadetes iio quieren 
tener su dinero muertoi en la arca^ donde nada 
^ana, sino negocian y tratan con él para acrecen- 
tarlo. Pues conforn^- a e$to , donde «uestro Se- 
ñor ve que hay mucho caudal de gracia, procu- 
ra darle materia en que se emplee: y no hay ma- 
>teria de mayor ganancia q'Ue la^» tribulaciones 
llevadas con paciencia ; puis , como -cI Apóstol 
Jíce I ) las tribulaciones de esta 'vida^ que du^ 
ran un momento \ nos son materia de un eterno 
^ incomprehensible galardón. Y entre ínnume- 
cables exemplo^ que de esto hay, jio es el menor 
el de S. lorenzo Marty.r: el qual después de 
tres veces azotado con cruelissimcs y diversos 
azotes , diciendo él : r>/0 buen Jesús , redbe mí 
„ espíritu. ^' Oyó una voz de ío alto^que:le di- 
xo : Aun muchas batallas te quedan para pe-^ 
iear. Dixo esto el Señor, porque jentendia tener 
el santo Ma rt y r fortaleza y gracia para padecer 
mas: y porque no perdiesse-él este acrecentamiea* 
to de su cotona , le ofreció materia de maspa-* 
ciencia. Y el argumento y prueba de ser esta la 
causa de los trabajos que nuestro Señor eihbia t 
-sus siervos, ^ la paciencia y contentamiento que 
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tienen con ellos : por^^ue el piadoso Señor ^ que 
provee io ubo , provee también lo otro -, como 
lo vemos en este su siervo. 

Mas «sc-bre todo lo dic])o es de notar que 
en medio de tantas enfermedades no dexaba él 
át ayudar las animas cu todo lo que podía ; ha- 
ciendo exhortaciones en Monasterios de Monjas, 
de quien tenia particular cuidado , por ser espo« 
«as del Señor , consolando y enseñando a muchtc 
•perlinas las cosas neccssarias a «u salud ; escri-» 
4)iendo muchas veces cartas espirituales j en que 
le dio nuestro Señor <taBta gracia y discreción de 
espíritu , que era única medicina para qualquier 
suerte de flecessádades espirituales y trabajos una 
carta de su man» : íaota era la gracia y espiri» 
tu y eficacia con que sabia consolar y dar anim» 
a qu^en tenia necessjdad de consuelo. 

£stas pues eran sus ocupaciones en medio 
de sus enfermedades y dolores : ni se contenta^ 
ha con esto ; mas también quando venia alguna 
üesta grande, particularmente del Siintíssimo Sa^ 
cramento o de nuestra Señora , ¿c iasquales so^. 
lemnidades era devotissimo , luego se \wstntzhz 
de la cama : dándole fuerzas aquel Señor que lé 
daba la enfermedad. Y predicaba de ordinario 
ocho Sermones, ¿no oq cada dia de la Odlava 
del Santo Sacramento < y esto con tan buena dís«« 
posición corporal , que parecía cStar del todo sa- 
no ; mas luego passados los ocho días , volvía 
como de antes a la. misma enfermedad : y esto 
duró muchos años ; y en particular fue mas no- 
table su fervor y eficacia en los SeriponffiS en lo 
ultimo de su vida. $. VI« 
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DB XA JACIENiCIA ^N jCA8 IKJVEIAS. 

Y aunque ,^te linage ¿c paciencia sea de 
¿rande merecimiento ^ x)tro hay .de jnuoho ma- 
yor ; que es la paciencia en las injurias^ Y por 
;e$to .no quiso nue^ro :Señor , que este 'SU siervo 
perdiesse esta ^guoda corona 4e mas alta pacien- 
cia. Y assi lo v^quiso sellar^oQSUTsello^ <dandole 
a l)eber Ac\ cáliz ,que él Jbebíó^ quando dixo: 
No ,£s maywr ,el siervo que ju Señor. Si a fni 
persiguieron , a vosotros perseguirán ; y sica» 
lumniaron mis palabras ^ fambien jcalumnia^ 
tan las vuestras, s. 

Y assi acaeció .a este Padre ; -pues «sus pala- 
Jbras fueron caUímniadas y Renunciadas en <Í san- 
to Oficjo , .diciendo de él que cerraba la j>uerta 
■de ;ia «salvación a ios ricos ; y otras .cosas «de es** 
ta calidad. Por Jo qual los ;SeñQrjSs Jnqui^ores 
de Sevilla mandaron. , ^que estuvjesse recogido 
hasta averiguarse su causa. JEra entonces isrjvo el 
Al. Parraga , iRegente del «nuestro Colegio de 
Santo Xhomas, pejsona a quien autorizaban mu- 
cho letras^ edad y/«antidad« JEste pues conocíec* 
-do la virtud y sant¡dad4eeste Padre y el gran- 
de fruto que haciaxon su .d^ftnna, ine centó que 
le aconsejaba >muy ahincadamente., que tachasse 
los testigos que havian depuesto contra él i ale* 

gan- 
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gando , que jcoino un hombre en su legítima de- 
^nsion pojcdfi jn;atar a su agresor ; assi puede 
tachar jos ;testigos ^ue Je infaman. Mas ni cop 
esta razón ni jcqd .otras pudo acabar con él estos 
alegando que estaba muy confado en Dios y en 
su innocencia^ y queesta le salvarla; ,, pues Dios 
5, nuestro Señor ^como dko S. Augustin i ) no 
,, ama y desampa^ra ^ mayormente ^n el tiempo 
3> de la tribulai:ion ; antes dice él .en el Psalmo, 
,, háWandojCon el justo : ^^Con éijfstoy jen Ja trit» 
bulacion : librarlo he j glorificarlo he. Lo qud 
a la letra cumplió con este su siervo : el qual sa^ 
üó At aquella caliimnia mas probado y acr^dír 
tado,; ordenando jos señores Inqnisidones vq«e 
X^redípasse jxn 4ia,de fiesta en la ínisma Igle^i 
donde antes predicaba , que era en S. Salvador^ 
Iglesia grande , y Colegial de Sevilla: y en apa- 
reciendo en el Pulpito ^ comenzaron a sonar las 
trompei^as ^on grande aplauso y consolación de 
Ja Ciudad^ Masél ^ por cumplir lo que el Salva- 
dor nos .acon$eja ^ a comenzó el Sermón exhor- 
tándolos oyentes a que hiciessen .oración por los 
^ue le havian calumniado^ 

Mas en el tiempo de este entretenimiento ni 
este Padre ^tuvo ocioso ^ ni nuestro Señor oí-- 
vidado de ,él : pues <es tan cierta condición suya 
consolar a los que por su amor padec/en trat¿i^ 
fos ; de tal manera \ que A la medida ¡de las tri^ 
iulacíones reparte las consolaciones ; como dice 
al Psalmo. 2 

Y 
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Y assl tratando una vez familíatmente con^ 
inigó de esta materia, me dijcoqueen este tiem- 
' ipo le hizo nuestro Señor una merced > que él es- 
4&imaba en gran precio; que fue ^ darle aa.mujr 
particular coBocimiento del mysterio de Cfapis> 
to : esto es , de la grandeza de esta gracia de 
nuesrra Redempcion ^ y de k)s grandes tesoro^ 
^ue tenemos en Chrislo para esperar , y. grai^* 
¿es motivos para amar y grandes motivos pa^ 
Ta alegrarnos en Dios , y padecer trabajos a\e^ 
^remente por su amor : y por eso tenia él por 
<iíchosa aquella prisión , pues por ella aprendió 
«n pocos dias mas ^ue en todo;s los años xle si 
estudio. 

En lo quail vemos harer lieclio nuestro Señor 
con este su siervo una gracia • muy semejante a 
Ja que hizo al f rophcta Hieremias. Porque es- 
tando , por la verdad que predicaba ^ preso; 
Je consoló nuestro Señor ^n la cárcel con una 
gloriosissima y muy alegre xeviélacion , didendo- 
le : I Llamame\ y oirte he ^ y revelarte he muy 
gf andes y verdaderos mysterios que tu no sOr 
bes. Porque alli le reveló la reparación de Hie^ 
nisalem después del captivcrio de Babylonia , y 
la renovación del mundo por la venida deChris» 
to , declarándole todo esto en todo el capito* 
]o 33. por grandes y magnificas palabras. Pues 
^e esta manera consoló üuestro Señor a este -«a 
siervo estando preso , dándole especial lumbre 
y conocimiento del mysterio de nuestra iRedemp*- 

cion^ 
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cionrv qtie M-lq ttia^'alta Phílosophm de la Rcr 
li^idfi C4irhtiaiia¿ '' 

: 2Ííi faltafóñ después de esta otras persecución 
ncs'y'' emulaciones:? porque no de valde dixoel 
Síü Vador r i áíí al padre de la familia Uarna^ 
ten S^eliettíb'i ¿ ^ifnPo mas a los de su> casaí 
y- si 'la ^envidia tanto persiguió a este Señora 
^a^'K^ ff&it(^a^k muerte , comoPiiato lo eetem 
dió^ a^'é qiDá'^tfrh^lla* es perseguir ellaa li)ssii4 
yos ? No siñ^^^ama dixo Séneca : Si nidios \tiii 
inimicos facit injuria , multas faciet invidia. 
Quiere decir : „ Si eátás-'libr© de enemigos, por- 
que a nadie hiciste injuria ^ no faltarán otros que 
te'^anJpiDr envidia;'* :í ■■ \ ri 

Assi pues le sucedió a este siervo de Dios: 
porque viendo algunos Predicadores la fama y 
eir^i^1ídir^<:i^ufsfO'Cóni|ue SUS! Sermones! "eran 
úiém /'y t4|^nid[os6 ¿ si mas. olvidades ; tcnieada 
pj^r injuvia- propia la prosperidad age^a ^^oraa 
muy molestados** de eiste gusano c el qualroe laís 
entrañas dé donde procede^ cerno viboca: qtro 
Tiaíiiipe-'los>''Kij'a«e6<le lá madre: de. donde vnace^ 
i)t estas- coñttadiciones padeqió este Padre 'mift* 
chas , mayormcBte enel principio de su predica^ 
Cf(m y hastoT'que final menmrcon. la prueba y fiocr 
za de «uvirtiid ¿venció lá conidia. Mas nunca pot 
estas concradicioaes. perdióla paz y serenidad de 
su anima ;: que* siempre cóJiSiervaba : y no solo no 
faabid palabra alguna contra sus émulos i mas an<» 
tes procuraba por todos los medios que podia^ 

. ^ • apia* 
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aplacarlos, y sacarles aquella. espina del cora^^ 
zon. Mas con esto que ellos hackci.para dañ^r» 
daban a este* Padre materia para miQFecer ^xf>or- 
que sabía él y como quien taBta&^;i^éc^S: le baVía- 
escrita y predicada^ ser prqpio d^ lo^^ hí^de! 
Dios hacer de las piedras* pan ^ y .medicina do^ 
la ponzoña , y crecer en la virtud con Jo' que 
otros descrecen»^ Y assi declaró él a uno de^i^ 
familiares discípulos el provediQ^ue estas^pMr. 
tradicÜMies haviaa causado enr sup anima., . 

§. VII. i/ ^ ;••' \ J 

2>S LA DEVOCIÓN QU£ TERÍÁ^ A V!UMS7»jk 

Como eiste Padre -. cf a tan-amigo* deí Gordct 
ro , assi también' lo «ra de la OM^oja^ ^ue Jq parid 
y crio Quiero^decir V qae' como .tfa tan' ami^o 
del Hijo , assi lo era de la Madre^Porque es tan 
grande la unión y liga que hay entre Hijo^ y Ma* 
dre , que quien ama mucha al uno , ha de anur 
mucho al otro : y pues la carne del Hijo es to- 
mada de la misma substancia y carne de ia Ma- 
dre y es forzoso que quien mucho ama al Hijoy 
ha de amar mucho a la Madre.^ Y por aquí en- 
tendía la alteza y dignidad de esta Señora , ph¿- 
losophando , y haciendo argumenta de la digni- 
dad del Hijo para conocer la de la Madre : por- 
que engrandece la fe Catholica y toda la Theof 
logia la Humanidad de Christo nuestro Señor 
sobre todo lo que pueden hombres y Angeles 

com^ 



compreltender. Porque ya que Dios se quiso aba- 
jar a tomar nuestra humanidad , tal lúivia de ser 
ella , que na fuesse deshonra^ sina^ grándissim» 
gloria,, hacerse tal hombre, qual se hizo. Pues 
por aqur también entendemos la dignidad y ex* 
celencí» de la Madre r porque yx que este Señor 
quisa tener Madre de que naeíesse ^ tal havia dé 
seriar Madre 9. que na foesse deshonra , sino gran- 
dksüi^gloría suya , ser hijo de tal Madre. > • 

Entendía pues <sto muy bien nuestra Predio 
cadorryassi era:grande la devoción que a esta 
Señora tenia. La qual se le parecía bieír en^ la ter* 
ñuta y. devoción cLe ios- Sermones quede ella pre* 
dicaba. Y aquickbededrseuna? cosa que decla- 
ra mas ea particular- esta su.devocionrPidíeron* 
le estandaen Granadff , que en un Sermón enco<» 
memlasseat puebla ayudasse con sus limosnas 2 
la fabrica? de la* Iglesia^ Mayor ,. que entonces 
se camedzab;¿coiv advocación de nuestra Seño- 
ra» Y entre otras nzonesy persuasiones dixoi 
y, Yú iré alli,. y tomaré una piedra sobre mis hom^ 
,, bros para poner en la casa que se edifica ai hon¿ 
„ ra de la Madre de Dios. ^^ Y dio nuestro Señor 
tanta eficacia a esta )r otras palabras que sobre 
esto dixo , que se allegó una copiosissima limos- 
na , mayor de lo que se puede encarecer. Y los 
pobres que no tenian dinero ^, vendían en almo* 
neda sus cosas ^ para dar limosna a esta obra. Y 
todas las veces que la encargó , fue ayudada de 
muchos con mucha largueza. 

Aconsejaba siempre y predicaba con mará* 
villoso fervor esta devocioo a las4ooceUas > acon« 

se« 
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secando virginidad y pureza : y assi mnc&as poi 
SDr medio dezaron el mundo , siendo grandes ca 
estado , c hicieron voto de castidad ; y otras, ea« 
traron en Re]i;gioa. Aconteció en Sevilla ,.> que 
un hombre principal ,. estando muy tentado de. 
XDatar a su mug¿*rpor zeios que tenia , fue aha^ 
blar con: este varón de Dios , y a tomar, con él. 
l^reccFi y fueronse a una Igle<;ia que estaba xer« 
ca , y oyóle todo la que tenia que decir eirestá 
caso : y después de muchas razones , no estando 
esta persona comrencida ; le dixot ,, Mucho me 
9, duele que os aprovechen tan poco losconsejos 
^,quc os doy; y pues todavii quedars taitiatiga*- 
jy do, os ruego os vais delante ile aquella imagen 
9, de nuestra Señora, que está aJlr, y le^upliqueis 
y^os remedie entan^gran ^iflicóooiGomoiieiieis^^^ 
esta persona- lo bizo asii ,'>y dntío ^üego en su 
corazón remedio , y alivia ea ísu traba|Qi y. fue 
luego a decctselo a este. P^dre ;• y ambos glo» 
fificarona-Dios por coia merced que le^-.h^via 
liecho en ha verle librado d6 esrta tan gruida aAÍQ* 
^a y engaño que tenía de su muger. ■ ^• 

§. VIII. 

P£ lA DEVOCIÓN QUE TBKlA Al SANTISSIHO 
SACRAMENTO 1>£L ALTAR« 

Declaramos poco antes el especial lombre y 
conocimiento que este Padre tenia ¿c\ myste* 
lio de Christb; Pues la múma luz y gtacia que 
nuestro Señor k dio parae^ mysteriov, ie.di6 

pa- 



f^ári el conocimiento det' Santíssimó ^acramen'^ 
to del Altar. Y no es esto de maravillar , por 
ser tan vecinos entre sí^stos dos mysterios; pucá 
el mismo Seítor , que fue sacarificada cú el mont^ 
Galvarto y es el que se saciííica en la Missa. 

Y assi era admirable la devoción y reveren-i 
tía qüt este varón de Dios ténva a este.Dívínis* 
simo Sacramento : la qiíal crecía con Us cónso^- 
Jaciones y gustos ,' que con este Pan celestial rc^ 
eíbia. Y aunque ambos mysterios eran para él d^ 
grande edificación y consolación ; pero del pri<^ 
mero tenia fe ,- atinque muy viva ; mas del se- 
gundo juntamente con la fe tenia gusto y expe-^ 
i'iencia , por las grandes y quotidianas consola 
ciones y favores que con él recibía. 

LoS' quales erait tales , que J)redícando unaJ 
vez , dixo que por la gran experiencia que tenia 
déla tirtiíd y efcéíoá que este Divino Sacra- 
mento obra én las almas ^ no solo no le era di- 
ficultosa la fe de este Divinó mysteiio ,sino ano- 
tes muy faeií y suave. Y com<) sea verdardero 
el cointi4i provctbio „ que cada uno cuenta de iá 
feria como le va eñ'ella " como a él iba tan bieri 
con el uso de este Sacramento , assi predicabaí 
de él cosas altigsímas , y con grande espiritu. 

Y ño c^iatento coa las alabanzas de la viva 
voz , escribió también mas de cien pliegos de 
fcscriptura sobre cí Evangelio de esta fiesta tan 
gloriosa : lo^ quales están en poder de uno de 
íus muy familiares discípulos. 

Mas no se contentó él con comer este boca- 
do a éólas^ siíMt partiólo coii- todos sus herma^;» 
• 3^0M. xyx. ¡Bb aov 
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nos. Quiero decir , que predicó- imjchjiís vccct 
encomendando la frcfuen^ia de la Sagrada Co- 
munión t Y esto en tiempo que no la havia en la 
tierra. Por. lo qual padeció muchas persecucio- 
nes y cotttradiciones , assí de los Prelados ^ co« 
mo de otfas perdonas que estrañaban este nego- 
cio : no porque él fuesse nuevo , pues nació con 
d mismo Evangelio en. tiempo de los Aposto^ 
les I sino porqué. U malicia y negligencia de los 
lipmbres havla hecho nueva la cosa más antigua 
y mas provechos;! de toda la Religión Christia* 
na. Mas como él no se «(lovia por el sentido del 
mundo' , sino por el espiritu de la verdad , que 
enf su corazón moraba ^ üado de él ,^ se opuso 
contra todo et torrente del mundo f teniendo por 
^ÍQho^aj^ ]s(s teorpeistades que por estar causa con- 
tra éJ se levantaron^ 

Y demás de esto, para despertar la devoción 
áe ios fieles predicaba todos los ocha dias de las 
Odiavas d^e su fiesta ^ como arribadiximos, y 
procuraba que la Procession de este: di^ se hicíes- 
se con mucha solemnidad. Y deniasde esto , es- 
tando en Granada , predicaba todos los Jueves 
cñ eí Sagrario de la Iglesia Mayor : adonde acu- 
día mucha gente, con ser dia de trabajo. Y pa* 
ra mayor acrecentamiento de esta devoiciones* 
cribió cartas a los Summos Pontífices , suplican- 
áoh$ ordenassen que todos los Jueves del año 
sc^ rezase deJ Santa Sacramento. Y alos Sacer* 
d'otes hacía platicas familiares , dcclarandalcs 
la devoción y reverencia con que se ha vían de 
aparejar para celebrar. Y a los que de esto eran 

Pre- 



JOrAN DK AVItÁ. 387' 

Predicadores , o discípulos suyos , aconfejaba 
que exhortasscii en sus Sermones a la frequencia' 
de este Sacramento : y por este medio se vinie- 
ron a ganar y remediar muchas almas. Y assi a' 
él comió a todos ios su y os? hizo nuestro' Señor 
poi^ aqur gifandes ñiereedesv 

Mas de tal ntanera: exhortabar él a esta fre- 
qucncia^que se tuvresse respefto a la vida y cos- 
tumbres y aprovechamiento de los que lo frc- 
quenraban ; y que conforme a esto el prudente 
Confessor alargasse o' estrcchassc la licencia pa- 
ra comulgar ;• como' parece por lab cartas que él 
escribió a algunos Pi^edicadories sobre esta ma- 
teria f llenas de prudencia y discreción ;. como 
quien tanta- experiencia tenia de estas cosas. 

Decia él Missa coiv tantas lagrimas y de- 
voción ^' que la ponia a íos que la oian* Y con 
decirla de esta niañera , dixo una vez a uno de 
sus discípulos: ^, Deseo decir bien Missa undia. ** 
Y otr» vct dixo al mismo ^ que qúando acababa- 
de recibir af nuestra Señor en la- Missa y no qui- 
siera: abrir la boca. Esto puede interpretar cada 
uno como le pareciere. S; Bernardo 1 dice ,, que 
la boca es ún ínsirumema muy aparejado para 
vaciar el corazón : ** y por ventura lo' diria por 
esto- , deseando atapar lar boca' del horno ^ para- 
que el fuego de añior ^ que corí tsre Sar^rarnea- 
to se enciende , no saliesse a fuera' :• o también 
diria esto, por parecerá su devoción' ser cosa 
indigna ,• que entrasse otra cosa por la boca por 

Bb 2- don- 
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idondc Dros entró. Decía tambicn , que toda sa 
vida deseó inorar en una casa que tuviesse una 
veatana para el Santísimo Sact amento. Este de«i 
seo era efedlo propio del amor ; el qual cb nin- 
guna parte huelga mas , que donde está la pre- 
sencia de la cosa amada. Ahora le havrá nuestro 
Señor cumplido mas enteramente este deseo; 
pues le verá cara a cara. Y si tanto se alegraba 
viéndolo debaxo del velo con que acá se nos 
muestra ; ¿ qué será mirarlo sin velo en su mis- 
ma gloria y hermosura ? 

Decíale una vez uno de sus faniTÜares discí- 
pulos : ¡ Señor , si fuera Hierusalem de Ghristia- 
nos , paraque nos fuéramos poco a poco allá a 
vivir y morir en aquellos lugares santos , donde 
el Salvador obró nuestra Rcdempcion ! Oyendo 
lél esto , con su acostumbrada serenidad respon- 
dió : ,^ ¿ No tenéis ai el Santissimo Sacramento? 
'„ Quando yo de él me acuerdo , se me quita el 
'„ deseo de todo quanto hay en la tierra. ** 

Este ienguage no es para todos*, sino para 
aquellos» a quien nuestro Señor ha dado especial 
gusto de este Pan celestial , y particular lumbre 
para conocer la grandeza de la caridad que el 
Salvador nos mostró en él y queriendo aquella 
soberana Magestad ^ que beatifica los Angeles 
en el Ciclo , morar con loi pecadores en la tier- 
ra , y aposentarse dentro de nuestros cuerpos y 
animas, para santiücarlas , y hacerlas semejantes 
a si en la pureza de la vida , y después en la al- 
teza de la gloria. Pues el que esto conoce no 
solo por fe viva , sjno tambiea por experiencia 

y 
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y particular lumbre del Espíritu Saoto , no es 
maravilla que el tal hombre díxesse que acordan- 
<k>se de este Divinissimo Sacramento , se le qui^ 
t^ba el deseo de quanto iiay eo la tierra. 

Y como era tan grande el deseo que tenia <de 
recibir cada dia este Pan de los Angeles ; y co- . 
mo por las grandes enfermedades y flaqueza que 
padecía , tenia necessidad de comer algo a las 
dos e alas tres de la mañana , procuró Breve de 
su Santidad para poder comulgar antes de estas 
horas. Y este Breve le alcanzó el Padre Salme- 
rón del Papa Paulo IV. año de 1558. informan- 
do a SH Santidad de los méritos y enfermedades 
de este siervo de Dios : en el qual le concedió 
que después de las doce de la media noche que 
pudiesse decir Missa y o comulgar de mano de 
otro que la díxesse. 

Finalmente era tau grande la devoción qi^e 
t^nia a este Divinissimo Sacramento , que tomó 
por un linage de recreación y alivio de su enn 
fermeded , escribir cosas devotissimas de él. Y 
como tenia singular devoción a este Sacramcn*- 
to y ass:i la tenia al mysterio de Christo , y a su 
Sanrissima Madre , como ya diximos , dicicnda 
que aunque toda la vida quisiesse escribir de es- 
tas tres cosas , nunca le faltaría materia para 
ellas. Y lo mismo decía del Espíritu Santo : por- * 
que como él experimentaba tan a la continua los 
efeéios e influencias de él en su anima , de aquí 
también procedía grande devoción para con él ^ 
y que esta también le daria motivo paraque nun- 
ca le faltasse que decir , assl de este Divino ^s« 
Pb 3 ijy 
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pii ¡tu como de ías otras cosas susodichas. 

Porque la devoción , como dicen los :San* 
;tos, es lengua del anima : y ,assj vemos que ^quan- 
do ella está devota ^ sabe decir mil jcosas muy 
devotas y cordiales^ jiuestro Señor : lo^qüal no 
sabe hacer <]uando no lo está. Por .xionde no es 
maravilla ,que teniendo este Padre tan grande 
devoción a ^cstas cosas susodichas , ella le dies* 
jkc siempre materia que ^odctjAeclr jde ellas. 

TE.RCE^IA PARTE 

DS LA PREDICACIÓN 1>E EL V. MASSTRO)|UA9 
P£ AViLA ; X pBL FRUTO /QVE CON ^iLLA 
HIZO. 

.CAPITULO I. 

DEl varón justo se :escr¡bc que sera somp 
el árbol flantado par délas sorrienUf 
/de las aguas ^ W qual dará su fruto en su tiem* 
po , y nunca le faltaran las hojas j y pn podolf 
que hiciere sera prosperado, i 

Veamos pues ahora qué fruto dio nuestro 
árbol , plantado par de las corrientes de las aguas 
de las santas Escfipturas . y criado con la lluvia 
de la gracia , y con el ayjre y soplo del Espíritu 
Santo , f cultivado ,con áa labor y excrcíciodc 
las virtudes. Porque llegado a esta perfección , y 
;iprovechado en si , es razón que comience a ázt 
fiuto , y aprovechar a los otros. 

' ' Y 

S Tsalm. h 



. JUAV DC AVILA. J 9 1 

Y tomando este negocio desde ,erprÍncipio 
de su predicación ^ es de saber que jdeseando es^ 
'te Padreiemplear 5US facrzas y letras xn servicio 
de nuestro Señor y .edificapon jde las jinimas^ 
parecióle escoger para esto jd lugar dpndp hu<» 
viesse mas trabajo y masneces3¡dad , y menos 
honra y aplajoso del mundo : y assí le pareció 
^ue de)>ia Qavegar a las Indias. Para lo qual so 
k ofreció comodidfid , juntándose con jel iObis* 
po de Tlascala , que lo queria llevar consigo a 
las Indias. Vino pues para esto a Sevilla , y es- 
taba allí esperando tiempo , y aparejándose pa« 
xa la navpgacioo. 

Mas jiuestro Señor , -qne lo tenia escogido 
para otro lugar , y queínuchas veces declara m 
voluntad imposibilitando \z ^nuestra , impidió 
.esta jornada por uiia. nueva jnanera. Poique Ío9 
xlias que^taba'Agi;ardandá por tiempo para ^a 
viage, <yendo cada dia a decir Míssa a uoa Jglé'' 
^sia, deciala con tanta dievocion y reverencia^ y^ 
xron tantas lagrimas, a^ue oyéndola el Padre Con^ 
írer^s , persoga de mucba jeputapio^ y virjtud , 
movido cop «sta 4)casion , comenzóf.arxon:)iini« 
carie , y querer «ajbcride ¿l.cl intento q«c tenj?. 
Y conocido 5U proposito^ ^trabajó por apartar-^ 
le de, él ,* diciendo I? que liartohavia que happ: 
.en el Aiidaljucia , sin passar Ja inar. r . 

Mas como .^1 üo quenya desistir .de su ^propo^r 
sito , ni faltar a la Coinp;^¡a , acudió el dicho 
Padre al señor D. Aloéso Manrique , Arzobis- 
po de Sevilla^ e Inquisidor jpenerai dándole no-* 
Bb ^ ti. 



licia de M peisoaa , y del fruto qttó poc^a df 
ella esperar en estcsd Arzobispado; persuadienf» 
dolé que le mandasse Uamar , y obUgasse pof: 
obediencia a quedar en él. Llamado pues el Pa!^ 
dre ; alegando lo q>ue ardba está dicho , y escur 
sandosc to^o lo possible; después de nuichas ra- 
zones finalmente el Espíritu Santo ^ que por los' 
Pontífices declara mücfiasiveces su voluntad , de 
tal manera le aficionóa* este Padre, que le mando 
por precepto de santa ^obedienci^ que se quedas- 
sé en su Arzobispado: y assi se quedó. Y luego 
le mandó que pcedic^sse : y aunque él ie.escusó^* 
como nuevo en aquel oficio , todavia lo buvo de 
hacer. Y ¿1 Sermcm fueea la Iglesia de S. Sal- 
vador , día de la Magdalena , asistiendo allí ei 
Arzobispo con otra gente principai.'^ Y £uie esto 
dprímer Sermón, que predicó. , i 

Contó después el Padre a uoo de ,sus dísr 
cipulo$ «que se havia^haliado muycaprecado an- 
tes que subiesse al Pulpito , y muy ocupado Qoa 
vergüenza: ; Y como assi .se viesse « levantó Io$ 
pjos a un CrucifijRo que allí, estaba ^.^icienda 
estas palabras 2. ,, Señor mío , por aquella ver* 
^ guenza que vos padecisteis quando o$ desnu* 
9, daron para poneros en la? Cruz , os suplico me 
,^ .quitéis esta demasiada* vergüenza/ y rae deis 
,^ vuestra palabra., paraque en este Sermón gane 
,, alguna anima para gloría vjuestra. '* Y assi le 
fue concedido. Y dixo. después el Padre a uno 
de sus discípulos /que^^ha<via sido este uno de 
ios grandes Sfnuooes ijue havla predtc;ado ^ y 
". \\ \\ de 



Ac m^s ^yf4sáio : y assí dexó a los oyentes graa* 
dcfliente maravillados , hiendo el espíritu y fer^* 
vor con que predicó. 

Comenzó pues a predicar con este misma 
fervor , como siempre solia , y assi movia gran^ 
demente los corazones de Ips que le oian. Aquise 
llegó a él el Padre <^ontreras^ de que arriba bx^ 
cimos mmcioQ^y algunos Clérigos virtuosos que 
trataron familiarmeflte con él ., y se apravecba'- 
ronde sü do£br¡9a. Predicaba también en losHos»- 
pitalesy y seguíale mucha gente. Comenzó tam- 
bién a dar orden en las escuelas de los niños ,yz 
predicar la :do(9r'ina Cfaristiana por las pía* 
zas. Y en este oficio perseveró co Sevilla por al- 
gún tiempo» 

Mas porque los Predicadores son nubes ( co- 
mo los llama Isaias i ) fue andan regando du 
ifersas tierras j do quiera que la voluntad del 
sMmmo Gobernador los eneamina , . como se es* 
cribe en Job ,2 de Sevilla passó a otros lugares 
del mismb Arzobispado i-cómo fue Alcalá de> 
Guadayra , Xerez , Palma y Eclja ; y gastará 
aueve anos predicando en estos lugares ^ jcomten'* 
zando él su predicación de los veinte y ocho o 
treinta años de' su sdad , y en todos ellos coa 
notable fruto y aprovechamiento , y llamamien* 
to de muchos , por muy duros que fuessen. Un 
dia oíle yo encarecer en un Sermón la maldad 
de los que por un deleyte bestial no dudaban 
de .of(^4^^ ^ jauestro Señor ; alegando para esto 

aquel 
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^a^eUttgár de Hicrcmia» : t Ohshipffcite Cdl 
snper hóc , ^c. Yjcs^ ywdadxiercp que dixofcs- 
to con tan gr^n iCSpa;iro y cspmtu-* qjue mepak' 
recta que hapia t^^üf las paredes 4é la Iglesia. 
Y sería larga cosa da ex poicar 4I frmo que coa 
sos Sermoiies se h^í^f ;3íunqúc j^dchnte tfSíttté- 
^Ms algo de estp^ep particular. 

Después de f stos lugares ^susodichos mno .a 
Córdoba en tiempo del Qbispo PO0 Fray Jüaa^ 
de Toledo , y continuó allí su predicación por 
xniichos días , con grande concurso de oyicntcs y 
satis£ficcion de todos. Y tendida la :red del EvaA- 
gelió , entraron muchos peces en ella de diver* 
sas personas , assi deX^a^lle^os y «CUrigos como 
de otras personas de menor calidad,' Y esfuVó 
también all i en tiempo del Obispo Don Chris* 
toval de Rojas , y por su consejo ordenó alli 
un Colegio de Clérigos virtuosos , parague de 
alli saliessen a pr^pdiqar por los lugares ^'^ecinos. 

^n este tiempo se celebró unSynoda en esta 
ciudad; en el qnal predicó a solos los Clérigos 
apartadamente: a los quales deseaba ,él mas apro- 
vechar , que a todos Jos otros ^ por «cr cellos los 
Ministros de los Sacramentos y 4e la palabra de 
Dios ; y con este ardor y deseo les predicó con 
tan grande fervor y espíritu , ,que huyo cmre 
ellos muchas mudanzas; porque linos se deter- 
minaron de mudar la vida ; y otros ;dc seguir 
a él , y entregarse a él por sus dis<;ipulos ; ya 
otros que parecían personas de ingenio ^ embió 

a 
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^e^túditr a Sál;imanca. Los quales acabados sus. 
.estudios, y volviendo al Padre , después dm 
aprovechados con su.do<3rina y compañía , em- 
hiaba a predicar y confessar^i diversas partes. 
y estos fueron xnuchos y de mucho provecho. . 
En este tiempo ordenó iél que en .aquella in« 
signe ciudad .de Córdoba ^ afamada de grandes • 
ingepios y huviesse l^eccion de Artes y Theolo- 
gia ; y ü proveyó ^c Jcátores de los discípulos 
que tenia. Y xluróesto hasta .^ue Jos Padres de: 
]a Compañía de Jesús fundaron allí un Colegio; 
Jos quales succpdieron en este .oficio. Y en ests 
tiempoiérieja en las tardes una lección de la san- 
grada Escriptura^ con grande concurso y apro- 
vechamiento de los oyentes. Y era muy notable 
lo mucho que en esta ciudad trabajaba , y lo^ 
^ucho que ludan sus trabajos. 

f I. 

pi fiOUO PREDICÓ EN QRANADA« 

De Córdoba fue a Granada , en tiempo de 
Don Gaspar de Avalos , Arzobispo que era do 
<Granada , gran ..Prelado y siervo de Dios. En, 
esta ciudad parece .que renovó Dios su espí- 
ritu: porque cebadp con el fruto que se havia 
hecho en Córdoba y en jotros lugares , y cobran** 
do nueva esperanza , con ía virtud y santidad del 
Prelado de aquella .eiudad , se ofreció de nue- 
vo al trabajo de la predicación. Al principio de 
ella , entendiendo el buen Pastor la. excelencia y 
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eficacia désu doílrina, se alegraba ie como Dítt 
k' havia dado tal ayudador )>ara descargo de si; 
obligación. Y luego 16 aposentó en un quarto 
apartado de -su misma casa ; y de su consejo s^ 
ayudaba en todas las cosas de importancia. 

Comenzó pues ^qui este Padre a predicar 
con nuevo fervor y espíritu ; y assi respondió 
el fruto al trabajo % porque aqui se ofrecieroa 
inucfaos a ser sus discípulos , y partkularmenta 
s¿:hizo grün provecho en los Maestros y Do¿);o- 
tpres del Colegio de esta ciudad , del qual kuvo 
muchos que trataron familiarmente con él, apro^ 
vechandose de su doélrina , y professaado nueva 
vida. Y como la ciudad de Granada es tan gran^ 
de , y hay eti ella mucha Clerecía y muchos es^ 
tudiam:e$ , assi huvo muchos de estos aprove^» 
chados con su doftrina. A lo qual también ayu« 
daba la religión y santidad del Prelado , que 
favorecía mucho todas la* cosas de virtud. Y 
ayudaba también el exemplo de muchas personas 
que se havian señalado en la virtud con la doc- 
trina que oian. Y florecia con esto la frequencia 
de los Sacramentos. Y de los discipulos havia al- 
gunos mas familiares ,que <:omian con él a. su 
mesa en un pequeño reíitorio que tenia. 

:.Y hizose también aqui un Colegio de Cleri«- 
gos recogidos para servicio del Arzobispado f 
otro de niños para enseñar la doélrina Christia- 
na. Y pudiera referir aqui las personas insignes 
que fueron tocadas de nuestro Señor , que des- 
pués fueron Doétores en Theologia, y muy úti- 
les a ja Iglesia con su exemplo y dodrina: y por^ 

ser 
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ser mticBw d^e ellos- vivos , no me paYcció refe- 
rir aquí los nombres de ellos. Y porque en esra 
ciudad sucedieron prósperamente estas y otra^ 
cosas semejantes ;- alegrándose el Padre del fruto 
de sos trabajos y quando iu)mbraba esta ciudad-^ 
la Ihmaba él , mi Granada, por baver allí lucida 
tanto su fifabajo : porque parece que la mana de 
Dios entrévenla en este negocio , favoreciendo 
a este su fiel siervo ^ dia y noche no pensaba ni 
trataba sino de amplificar su gloria. 

Viendo pues el religiossimcr Arzobispo ct 
fruto que se hacia en su Iglesia con la dodlrina 
de este Padre , insistia mucho en tenerlo Siem- 
pre consigo , assf para su consejo como para d 
bien de las animas ; y assi le decia : ^, Hermano 
Maestro , estaos aqui con nosotros : mirad que 
aqui servís mucho a nuestro Señor. ** A lo qual 
él respondió : „ Revcrcndissimo Señor , todo lo 
que nuestro Señor fuesse servido , haré como ^ 
razón. '^ Mas no contento el Arzobispo con está 
respuesta general ^ le apretó mucho puraque le 
diesse palabra de ello. Mas ni toda esta impor- 
tunidad^ ni ofrecerle laCanongia Magistral que 
entonce» vacó , bastaron para obligarle a dispo- 
ner algo de SI , como hombre que no era suyo, 
sino del Señor, qu^e lo havia escogido para aquel 
oficio. Y entendía él» ^ue los que este oficio tie- 
nen f han de atender a k voluntad del Señor , y 
por ella han de disponer de su asiento y de sus 
caminos; Por lo qual este siervo de Dios no se 
quiso prendar , ni dar palabra de estar en un lu- 
gar f como hacen omchos } y por esto es su pre« 
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áícacioii de pocafriuo cporquccií uti tugar som- 
bra la dodrinar ^y en otros faká ; ahiunda a loi 
unos con ¡l^ continuacioa de eDa ^ y dexanda a 
otros perecer de bamSre coir su faita. A-los qua« 
les , demás de Ist caridadV^^^^ incíinar a mu«* 
dar fugar el nuevo gusto y fruto que reciben los* 
AUi»vos oyentes con el nueva Predicador^ 

i ir. 

Predicó EN BAEZA, 

Cultivada ya en Granada/segunsds fuerzas^ 
ésta viña del Señor fue a Baezar a predicar y fun- 
dar un insigne Golegia'^ para: el qual una' perso- 
na principal y rica dexó rentar su feiiejite. Y vien- 
do que en* la ciudad bavl» vaiido^- antiguos y 
muy sangrientos entre Benavides y Caravajales, 
]^r baver intervenido muerte y sangre erf ellos; 
tal gracia y fuerza dio nuestro' Señor a la palabra 
de su sierva , que' tan agriamente se' dolía del 
perdimiento de las animas ^ que allana mucha 
parte dé estos vandos ; y fo que no bavia podido 
hasta entonces el brazo del^ Rey , pudb^ el de 
este pobre Clérigo , ayudada de Dios. Y juma 
con este fruto tan señalado huvp' también par- 
ticulares llamamientos db Caballeros yVde Seño' 
res principies:, y de otra gente popular : por- 
que la palabta de Dios en la boca de' este sa 
ííervo , do quiera que prcdicasse V era fuego que 
encendia los córazones^ » y martilló que quebran- 
taba la dujceza de mucLoft : poxgM por estp le 

pu«- 
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4piisoDrc$c elimos dos nombres en Hi^remias.. ( 
t Y* ^si ^'«iK^edió aquí una cosa notable , qms 
4eii una c»sa prioci^I dondp se hacían las jui^jis 
diejos .qn^ tj^aíapívandos » y se forjaban las ene- 
anist^e^ , .yifícr a fjundarse Ua Colegio muy for- 
mado»; el qual se kho d^spu^rs; Universidad i coa 
-gran factikítd pi^r? pod^r alFi graduarse. Y . cci- 
mo este Padre fue siempre taii devoto de qup 
^^h p'rimeraxdad , aot<^ que resucitasse lá ma- 
;licía, fuessen los niños instruidos en do(H:rina 
Cbristiapa y buenas costumbres » dio orden co- 
mo se hiciesse áljii Cole'gio; de niños para est« 
.efeifto. Y porque esta Universidad tío sóio.fues- 
se escuela de letras , sino .también* de virtudes., 
sin las qúalesaprovecl^an poco lasletras , trapío el 
JPadre para la fundación de ía Universidad,' Iqs 
discipulos señalados que havia dejado en Gr^- 
, nada. JP^ porque ', ( como pí.S^íyador dice % ) tí 
R^yno de lojs Cielos es semejante al gram de 
mostaza f que ton ser el mas fequeño de las se- 
millas viene a hacerse ¿ir¿o/;. assi seha visio 
en la fundador de este Colegio : pnorque de Co- 
^^glo particular se hizo Universidad ; a la qual 
acuden de aquella tan poblada tierra gran nume- 
ro de estudiantes. Y lo que mas es , los Maes- 
tros fundadores de la Universidad eran hi[o5 le- 
gitimos y muy familiares del Padre Avila, cria- 
dos con la leche de su doéirina , e instruidos en 
su manera de predicar ; y con esto han hecho 
mucho fruto* en aquella tierra , y tales han pro^ 

cu« 
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turado líacér a sus discípulos/ Yassí fian in- 
cido de esta Universidad hómtoes -señalados 
en letras y virtud , los qualesr ciíñ -W do<9:riíi3i 
y exemplo han heoho mucho fruto &» diversos 
higar^ de aqtfel Obispado dd- Jaefí. Y assí el 
grano de mostaza , ^ue era tan^pcqtieík>f vini> 
a hacerse árbol ^ y cstender susmnasportodys 
■aquellas partesí,- ' , ' 

Este (uc uno de los ñegdcié& Iñas deseados 
-y procurados de éfl* Pa'dre '.porque desdó el 
principio de su predicación sie'áif re entendió qufe 
con venia havei: doflrina, assi pdra enseñar a toou 
20S , como para criar Clérigos virtuosos. Y tra?- 
/tando de esto , f tiendo* que^ del mundo no se 
|>odia esperar este beneficio^, Soliá él decir : 
,, Tengo do Morir c<>n: este deiíeo.- ** Mas de^ 
j^ues que en aquel tíempo llegó * su noticia el 
instituto de los Padres de la Compañía de Jesús, 
que era conforme a lú que él deseaba , alegróse 
grandemente su espif itu , vienda que |o que él 
ño podia hacer, sino por poco tiempo y con mu- 
chas quiebras , havia nuestr*^ Señor pi'oveidb 
quien lo huviesse ordenado tan pe]ífe(3ameiitc, y 
con perpetua estabilidad y firmeza. 



i-iíi. 
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: * $. III. 

tMUlCÁ TAKBIEK IN MONTIXI.A!* 

Predicó también una Quardsm^ en Montillá 
¿oti tan grande fervor y aprovechamiento , qué 
canso «x>ntó la scmiz Doña Teresa , hermana 
de la señora Marquesa , se hicieron mas de q«K 
sientas ConfessioaeS' generales. Y confirmaba lo 
ákhó y añadiendo que esto sabía , porque acu^ 
dian machos a ella para que les procurasse Con^ 
fessares : 'tanta en la priesa que havia: dt con- 
fessar ; y no por via de fubileo , sino por la rm- 
prcssionr que havian hecho las palabras de este 
sieifvo de' Dios en Io$ corazones de las gentes. 
.De alU volvió a Córdoba , y de allí partió 
para Zafira, aüo de mil y quinientos y quarentá 
y seis; y alli predicó con el ñ'uto acostumbrado de 
las aniítias y de los Señores de aquel estado , qué 
aupque^ran GhrisciaRissíínos , todavía recibieron 
grande edificación con la doélrina y exemplo dé 
este Padre. Y el Señor Conde Don Pedro , que 
es en gloría , trataba muy familiarmente con él^ 
y concibió tan grande estima de su discreción y 
entendimiento , que decía muchas veces que nin- 
gún oficio publico tratara con este Padre , en 
que no fuera consumado y aventajado en^él, por 
ser su entendimiento universal en todo generó 
de materias : porque tal convenia que fuesse él 
sugeto donde nuestro Señor havia de infundir el 
tesoro desús gracias. Y vivía este señor tan cui^ 
dadoso de su salvación , que ofreciendale el car- 

. T02Í.XVZ. Ce ^ 
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go de Mayordomo Mayor del Principe , que 
después fue y es el Rey nuestro Señor , cargo 
principal que tuvo el Duque de Alva, no lo 
aceptó, aunque fue muy importunado de amigos 
y deudos. Lo qual hizo , no $ófo poí sus jédis- 
posicionesv sino por recelo de los peligros dd 
anima que hay en ja vida Cprjtesana^ y m^s cu 
.semejantes -cargos^ . . 

Y no mcnds aprovechó ía señoril Cp^ndesa 
de Feria con la do¿trina d^ f^ste siervo^ de Dios; 
y assi plia^titaba mcícBas V;ejoef cóit ella eli b» Goth 
fcssiones y fiíer* de ellas , dándole toíos los do- 
cumentos y ayísos que se requieren paraíüpa; vi- 
da perfeda. De modo^ que en estado de casada 
ya la enca^inab^ auestro Señor a la perieocion 
de la vidar que'^pensabar tener de Monfa< si iaes- 
tro Señor dispusiesse de la vida del Conde ..an^^ 
tes de la suya ; lo qual amenazaban sus conti- 
nuas enfermedades: por las quale^s esta scño« 
ra mientras fue casada , mas fue enfermera que 
casada. 

Perseveró |íues el iPadre algún tiempo en es- 
ta villa , por la gran devoción que estos señores 
le tenian , y pojr ver quan rendidos estaban a su 
parecer y concejo en todo lo que tocaba al go-* 
biernp de su estado y de sus animas : y porxso 
no dexaba de predicar todos los Domingos, y 
fiestas, y aqqi procuró que se enseñasse laxloc- 
trina a los niños; porque en todos los lugares 
que podia , ordenó esto ; y assi lo encomendaba 
a sus discipulos quando los embiaba a algunos 
lugares a predicar y confessar» ' 
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Y en tstt mismo tiempo leia cada' día una 
lección de la Epístola Cajognica de S. Juan 
Evangelista en la Igksia del Monasterio de Sand- 
ía Catlialina : y a esta lección , entré otros oyen- 
tes, acudiart la señora: Marquesa y la señora Cotí' 
desa ^,I9 qual iba ma^ .alegre a oir esta^ lección , 
que sí fuera a todas las fiestas del ihnndó, 

0espueá de esto .acotdsá^oú estos señores de 
irse al Maipqüesado de P|iego :^:.y en esta ciudad 
de Pliega creció tanta la enfermedad, del señor 
fCóndé, que ló llegó a lo postrero i y a este tra- 
bajo 9 <:omó fiel amiga , acudió el Padre Avila, 
que sejhalló presente a e^te :doIor : el qual , fue 
jtan grande y quanto yo jiuócaíVx otro mayor ; por 
ser tan grandd la peirdida que se perdió en aquel 
señor de tantór valor ^viítud y entendimiento, 
cómo a; todo el mundo es. notoria, y querido de 
sü madre sobre todos los señores sus hermanos. 

Quedó pues la scñbxz Condesa y que a la 
saa^oñt estaba enferma. corf. calentura continua,^ 
viuda der veinte y .qúatra afios^ , determinada en 
el proposita, que arriba dixipaos, de ser Mon- 
ja en Santa Clara de M<!^htilk , que eíiun muy 
principal y solemne Monasterio : y tomo aquel 
estado y habito cott tanta voluntad y devoción, 
que después de haverlo vestido roe dixo , que su 
anima havia vestido aquel habito: tan de cora- 
zón , y con .jtanta alegría Ici- recibió ^ ¿por verse 
despedida del mundo , y aposentada en compa- 
ñia de Ia$ esposad de Chrlsto. 

Mas quandóla señora Marquesa la.:víó.ves- 
tida del h^tQ^^iAñtQXDíííióic !&n gran, manera ; 

Ccí "^^^x 
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porque allí se le tornó a representar el fallecí* 
miento del hijo tan querido, y la mudanza de 
Iz señora Condesa no menos amada , que no po^ 
dia contener las lagrimas. Y acudió luego al Pa« 
dre Avila paraque deshiciesse lo hecho. Masco- 
no ¿1 lio se movía por lagrimas de carne » y te* 
nía conocido el intento y proposito de esta se* 
fiora ; después de haverle haUado^ la confirmó 
en su santo proposita ^ y consoló quanto pudo 
a la señora Marquesa» 

Y aqui se me oftece ocasión para decir 2tgo 
de esta señora Monja , no por lo que a ella ro- 
ca, sino al Padre j^vila , cuya historia escribo, 
por la parte que él tuvo en el proposito y vida 
de esta señora. Séneca escribe a Lucillo su fe- 
miliar amigo , a quieiv él havia instruido y atii- 
mado a la virtud , y para quien escribe todas sus 
cartas , estas palabras r Asscro te mihi : meum 
Ofus 9s. En las quales da a entender , que la vír- 
toé \ de aquel su am>go era c6ra suya , y él era 
todo suyo -, pues su doéirina le havia dado aquel 
tan honroso ser que tenía de hombre virtuoso; 
Pues conforme a esto digo , que aunque la alteza 
del linag&y nobleza de condición haya esta se- 
ñora recibido de sus progenitores : mas el ser es- 
piritual /que es sobrenatural y Divino , recibió 
en muy gran parte de la doétrina y documentos 
de este siervo de Dios : el qual visto quan apa- 
rejada era la tierra de su corazón para sembrar 
en ella la palabra de Dios, hizo aqui el oficia 
iide buen' labrador: y acudió la mies* de las vir- 
tudes con tanta abundancia ^ como a tódb el mun- 
¿ajM notorio. De 



De aqni procedió que considerando ella co« 
mo todo aquel ser espiritual , y todos los favo* 
res y consolaciones que del Espirim Santo reci* 
bia , le faavian venido por la do¿lrina de este Pa- 
dre, era tan grande la devoción y reverencia que 
le tenia, y el deseo que nuestro Señor se lo con- 
sorvtsse en la vida , que en quantas cartas me 
escribía , esto era lo principal : porque a los deu- 
dos amaba como a deudos de carne ; mas a este 
como a padre de su buen espíritu. A aquellos 
amaba con tasa y medida ; mas a este como a 
Ministro de Dios con toda devoción. La comu- 
ñicactQQ y afición para con estos escusaba y tem* 
piaba , porque no le ocupassen el corazón , que 
clh queria tener desocupado para solo Dios; 
mas la de este procuraba , porque en él amaba 
al mismo Dios. De donde vino a ser , que en na- 
ciendo un kijo a la señora Marquesa su hija , y , 
estando todos alegres con el nuevo heredero qu^: 
Dios havia dado a aquellos señores , me escri- 
bió «na carta diciendo : „ El idolillo -es ya na- : 
„ cido : pida V. R. a. nuestro Señor que no tea* 
,i.ga él demasiado lugar en .mi corazos^. ^S 

Por este exemplo podrá entender el iChr¡$-> 
tiano Ledor la alteza y dignidad del ser espjri- 
tuaL Para cuyo entendimiento x:onviene «^ber: 
cjue en el varón justo hay dos maneras ^e serj 
uno natural , y otro «sobrenatural : el uno j)roce^: 
de de la naturaleza , el otro de la gracia : el uno; 
recibimos de nuestros padres , el otro del Espí- 
ritu Santo : el uno nos hace hijos de liombres^r 
éeraejaiites a ellps en la vida natural , y heredp- 

Ccjt IOS 



4o6 VIDA :DKt y; M. 

ros de sus bienes ; mas el otro nos hace hi joi do 
Dios, semejantes a él en la pureza de la vida , y 
herederos de su ¿loria. iBien se ye pues aquí la 
ventaja que Jhiace el iiu ser al otro ser , pues el 
uno es humano , y el otro Pivino, Siendo pues 
esto assi , no es .maravilla que la persona que 
por la.do¿l:riná y exemplo y ojaciones de algún 
Padre ha recibido este ser .espiritual , le tenga 
^ayojr devoción y respeto jque al padre carnalj 
pues de este recibió mayor beneficio , y assi e? 
justo que Ic corresponda con mayor devoción v 
agradecimie;ito. 

De jcsta señora no puedo decir mas , sino so- 
^o lo que pertenece ^ la vid^ del Padre Avila; 
pues lo que se dice de los efeéios , redunda en 
gloria de j^u causa. Mas esto no puedo dexar dp 
decir , que la Emperatriz nuestra Señora , <Bstan- 
.do en la cii^dad de Lisboa , me preguntó si co- 
nlóela a esta señora Moqja : yo resppndi , que 
pi , y de mucho tiejmpo. Entojiccs su Magestad 
^e dio una xarta escrita de su mano para ella, y 
una preciosi^sima reliquia del sagrado Leño , ri- 
camente engastada y labrada, y puesta en un gran 
Kosario decucntasí mandándome queje cmbías- 
^e esto, y le pidiesse que ella embiasse a su Ma- 
gestad alguna cosa suya. Yo lo hice assi i y It 
.señora Monja me escribió jque todo esto hav/a 
recibido : mas la xespuesta de lo que su Mages* 
,tad pedia , me parece que ia havia de poner en 
confusión ; porque escusarsc y no obedecer al 
mandamiento de tal Señora , era cosa dura; mas 
darle algo.de lo que se pedia ^ como por reli- 
quias 
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quias de finiger santa , era peligro de vanaglo-* 
ria. Mas^^en esta perplexidad halló un discretis* 
^mo medio con que qi^itó la gloria de ^i , y la 
pusO'Cn su Padre Avila. Fmqxse únlu^wr de lo 
qxt€ su Magestad pedia desella , lé embió un cx^ 
cclcntissimo Sermón que ^ dicho*' Padre haviá 
liecho el día de su profession treinta ^ños bavia: 
Y detesta manera la prudentissima señora hurtó 
el cuerpo a la honra:;: y satisfizo a la demanda. 
Por lo dicho podremos entender , quanto es ma- 
yor el precio de la virtud^que la alteza del lina- 
ge ; pues por la virtud mereció esta señora ta? 
gran favor y honra de su Magestad. 

CAPITULO n. 

pS ALGUNOS SEÑALADOS J.LAM AMIENTO 5^ 
DE PMRSONAS PRINCIPALES POR LA DOC^ 
TRINA PE J&STE VENERABLE ^AMS^FJ^Q^ ' 

' ■'■ . . ^ 

HAsta^aqui havemos tratado de los lugares 
en quexste Padre predica, -y de la efica-» 
xia de su dodrina ^ y de isUichas personas jde 4i^ 
versos es.tados jque «e 4!»frecieron a nuestxo .$e-» 
ñor por ella ; porque ;Ia palabra de Diofi ^n stt 
boca era (xomo el Apo«tfl4 Ja llama l ') flsp/zda 
de dais Jilos ^ la quaLhetí» muy pod^os^mentci 
los corazones de los que le oi^n : porque lost 
hombres prudentds que lo.oian , decian que era» 
nuevo lenguage el rayo «*muy ^lüicnic de lo» 
•'. : '■•■,Gc:i|. . .otros*: 
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otros. Y aunque cantando ios lugares en qta&pit^ 
dicó , apuntamos en común los Ilamanuentos de 
perdonas a quien nuestro Sfflor con sus palabras 
tocó ; mas aqoi me pareció escribir algunos mas 
señalados que buvo «ntre ellos : que serán como 
espirituales triunfos de la palabra de I>ios » que 
se apoderó, no délos cuerpos, sitio de los co« 
razones de los hombres , librándolos ddi captxr 
yptio del pcincipe dé este 9iundo« 

^ 5. I. 

^£ LA SSSOltA íDOÑA SANCHA* 

Entre esibs pondremos en el primer lugar a 
la señora Doña Sancha , hija legitima del Señor 
de<Suadalcazar. Esta señora resídia en Ecfja , j 
estaba «para ir a ser dama de la Reyna , por te- 
ner la discreción y las otras partes que el mun- 
do precia para este estado. Mas nuestro Señor 
la tenia ojeada para otro mas alto , que érá ha* 
cerla esposa «aya. Y el principio de esto fue de- 
terminar «Ha de cbn&ssarse con este Padre. Y 
entrada en el confessonario , comenzó a crugir el 
manto de tafetán que traía ; por lo qual el Pa« 
dre la reprehendió tan agriamente, porque vi- 
siendo a confessarse y llorar sus pecados , venia 
tan gafana;, que después , andando «1 tiempo, 
decia ella por donayre a este Padre: ¡ Quál me 
paraste aquel manto I Fue esta Confession de tan 
admirable eficacia , ^«e. totalmente derribó todo 
^uanto el mundo en a^uel porazon con tao fon- 
dos 



dos dmlcntos havía fabricado. Y cierto ^ segut 
fue tan grande y tan súbita la mudanza , pode*^ 
mas con razón decir <;^ae fiíe miraculosa. 

El 'bienayentiirado S. Bernardo predicando 
en Flandes , convirtió a un gran señor de aque«« 
lia tierra , por nombre Landulpfao , a que dexas« 
se el mundo y se hiciesse Mon^e cq el Monas*" 
terio de Clara valle : y quando le vino a dar el 
habito , ^ixo el Santo que no era menos admira^ 
ble entre las obras de Dios la conversión de Lan« 
dulpho , que la resurrección de Lazaro« Y esto 
mismo podemos conxazon decir de la mudanza 
de esta señora. 

^La qual recogida €n un Ipgar apartado de la 
casa de sus padres , hizo una religiosissima vi* 
da , perseverando en continua oración, y acom* 
pañandola con grandes ayuncys , cilicios y disci- 
plinas , que después de su fallecimiento se halJa^-. 
ron^: haciéndose un holocausto vivo, que toda 
entero se queoí^ para gloria de Dios. Y porque 
es estilo infalible de ^ste Señor , comunicar su 
gracia conforme alaparejo y disposición que ha«* 
lia en el anima ; como el aparejo era tan gran-* 
de , assi eran grandes los favores y consolación 
nes y regalos con que nuestro Señor la visita- 
ba. Y deda el mismo Padre muchas veces co- 
sas muy señaladas de &u grande humildad , obe- 
diencia y caridad : en confirmación de las qua- 
Ics virtudes contaba el mismo Padre las gran- 
des mercedes que nuestro Señor le havia hecho, 
manifestándole .secretos admirables , y revelan- 

do<« 
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.éoicm mnerte') y lo qué havii de acoatecer ctt 
:SU oirfertDcdad. 

Y no sei'á t azofl vcállar.y6\a^ mta cosa na* 
;iablc, que passé cojñ elh iéscaodkr mtry ehjGfcrma 
^n casa de sus padrps: por Jo qual^so ytrá la Sor^' 
talcza y alteza vde in ^pixitu. Pixomp pues que 
tenia escrjupnlo sí por ventura jplla havia sido 
.¿au$a culpóle jde aquella ¿r^de y larga enfer- 
medad que padecía^ Yo ijpspondí ^-^ue me diesse 
cuenta 4c ia xausa ; y vista esta , se ^ntenderiji 
ti tenia culpa en esta materia^ 

Ella me respondió., que ^de una de dos cau* 
sas le pareció haver projcedido aquella enferme* 
dad. Lá una fue , que viendo que en aquel ano 
que corría de treinta y tantos , se detenia mu* 
cho el agua lluvia ^ lo qual amenazaba grande 
esterilidad y hambre, ella se afligió .en tanto 
grado , por la compassion de los pobres , que 
ofreció a nuestro Señor su salud y y ida por ellos, 
suplicándole que (c diesse qualquiera .enferme* 
dad que fuesse servido , a cuenta de remediar 
aquella presente necessidad* Esto decia que po- 
dría por ventura ser la causa de la enfermedad 
grave que padec¡a> 

Otra causa me di:^o , digmssima de ser oída 
para gloria de la * gracia de Christo , y de la fe 
y Religión CKristiana , que tanto aborrece el 
pecado. Y esta fue , que siendo poderosamente 
tentada del espíritu de la fornicación , con aquel 
soplo infernal con que él hace arder las brasas 
de nuestras passiones; viendo ella que esto to- 
ca- 
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jcibi^ la fe y pureza vírgirial que ella havia ofrn^ 
cído a su £sposo\ concibió en su anima tan gran*' 
.de indignación contra su carne y contra el espíri- 
tu malo , ^qüe no .contenta con Jos remedios ordí^ 
nariós dje la señal de la Cruz y de h oración, aco*« 
nfietió'otro más poderoso y mas extraordinario^ 

Porque acordándose que S\ Benito en otra 
batalla semejante venció al enemigo desnudán- 
dose^ y arrojándose en un zai'zal , curando cofi» 
las heridas jdel cuerpoUas del anima ; y acordan-' 
dóse tambiei) que el glorioso P. S. Francisco eil* 
otro semejante conflifto triunfé del eneihigo por^ 
una nueva manera^ que fue desnudándose de no* 
che en medio del invierno , y haciendo una gran' 
pella de nieve , con otras mas pequeñas 3 y dí-^ 
ciendo : franci^ó , e^tas pellas chiquitas son tus 
hijos, y esta grande es tu muger : por tanto abra-- 
zalá como a tal-. Y de esta manera el santo varón' 
con el gran frió del cuerpo apagó el fuego quC 
havia encendido el enemigo. .— • 

Considerando pues nuestra virgen estos he* 
chos hcroycos , esforzada con el mismo espíritu, 
se metió en un grande tinajón de agua fria ; y do 
esta manera con la frialdad de la. carne apagó la 
llama que el enemigo en ella havia encendido; 
dcxandolo avergonzado y confuso , p&r verse 
por tan alta manera vencido , considerando que- 
havía dado materia de esclarecida .vidtoria a' 
quien pensaba vencer en aquella batalla. 

Pues por estcí excmplo verá el Christiaño 
Leélor la alteza del espíritu dersta esposa de'^ 
Christo-; y verá también quan grande es el te-- 

moc 



Sfior qúc los pcrfe^íos Chrístianos tieneft it ofen» 
der a Dios , y quan estraño el: aborrecimiento 
del .pecado ; pues a tales trances se ponen por 
no caer en él. Porque sin duda esta parece ha^ 
ver sido la causa de la enfermedad de esta vir- 

Sen de ChrÍ3(o $ porque uno ic los accidentes 
e ella era , que cargándole quanta ropa podia 
sufrir en la cama , no podia ^entrar^ui calor: por 
4o parece que aquella grande frialdad de tal ma- 
nera .penetró y se apoderó de «todo su cuerpo^ 
^oe ninguna ropa^bastaba para entrarlo en calor. 
A .esta esposa deChristo escribió el Padre 
Avila aquel excelente Tratado de Jladijilia^ 
é^ laUe , irc. que es muy acomodado al es^ 
tado del proposito virginal ; el c^ual :€Stimaba 
cUa en tanto , que I9 llamaba mi t€sar$. Mav 
después de los dias df ella lo acrecentó el Padre 
y enriq4ieció con tantas y tan graves y devotas 
sentencias, que con mucha razón se puede Uanuur 
un gran tesoro. Esto baste de e^a yirgei]u 

$. IL 

S)S D09A LEONOR IIE IM£ST&06A« 

En la misma ciudad de Ecija huvo una se** 
fiora principal , grande discipula de este Padre, 
niuger de Tello de Aguilar , que es un Mayoraz- 
go noble en aquella ciudad : el nombre de esta 
señora era Doña Leonor de Inestrosa , noble al- 
cuña de aquel lina ge. Mas ella trocó esta por 
otra mas noble: porque escxibiendome algunas 

car- 



-¿sirfas', iñ ítrlMfate '^odaf Leonor dd^ Costadb; 
^f'^'^r ella^ ^votissima de esta rosa hermosis- 
sima. Posaba en casa de esta señcñra el P. AvK 
la i Y cumplióle eA^'ella h que el Salvador pro» 
inete , diciendo / r -fue si en- la tasa donde fue»^ 
reis recibidas ^ hubiere algiinhijo de paZy ^s^ 
íansará sohre 41 vuestra faz : quiere decir, ha« 
^rse ha participante de vuestros^bienes y grircfas!'. 
« ' Dos cosas notables diré de esta señona. La 
lina fue*^ que falleciendo tuía Bija suya de oncó 
o doce añosí; a: medio día 9 *dixe ya que presen*^ 
•te me hálié ^ qW se debía Uerar a enterrar aque- 
lla tarde ; reeditando k pena que ella- eomo^ ma« 
dre recibiriar tenieiido rodaia noche el cuerp6 
diftiqtode la hija en casa. A esto respondió ellai 
¿, Padre, ¿'por qué tengo yo de recelar de tener 
4oda la néche^m^erpO'^Mtfo en mi casa , como 
4ü era el de^ta níiía ? *^ Y dixome después , qu« 
fue tan grande la' consolación que su anima' ré^ 
cibió , considerando que aquella niña iba i go« 
aar dcDiü»^ que con ningümis-palabras ^lo p6f 
diaexplicar. Y añadió mas/ que recibió grande 
pena con hs señoras , que en aquel tiempo acu* 
dieron a visitarla; porque le impedían algún tan*^ 
tó el gasto de aquella* grande consolación r en la 
qual* quisiera i ella estar ocupada noches y días. 
¿ Este lenguage cómo lo entenderá el mundo? 
Mas entendíalo el Apóstol) el qual acons^a a 
los Christianos 2 q\ie n0 imiten a los Orntíles^ 
^e Hc^an sus muertos yforfUi no iS£eran otra 
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Vivida : mas c^l Q^ir^stía^Q ^ :q:ucjpart|cípa ítifisjí- 
jitu de esta se^orji y ^l^f;^ «og» \^ esperanza 
Jpr|ncdcl^¡vi(fe;aidyeóidera^:: r;- i;cí:,;:z .ur/.' 
. , , Otra cps^ not^l^ip :nie con^ ella: ^ y ñ|/e^$ta*, 
que estando: coní dofonpsr 4e;,pjirtQ :,t,9o/ ^ ¿alJó 
Sre^ente el Padre Avila , ^^«B^ai^ 4^tos tjeiQpo5 
Ja socorria^^pmp*'. .huésped ^grHa^4^doy /CQn:cl 
ipivpr de^u&ofac^oñes» Y CQi9pipiJa.$^ vio desaov 
íparada deteste >ó<J9ír<>:^ picgcBiQseríSW oí cspiri- 
íu a núe^trpS/eñpf í(» ^B4ipr96w4feJH humil- 
4a^.-y aqiicrS0ñdft\ qfue sa&^ agr^d^íW ia Jbos- 
pederig que«Q t^$'arstts.^ifírvp$, asi^ lu- 

gar del bvcp^ufípp«A í:y Me!.c^iuncó;cira en to- 
lda vetará y q\xtitíí\cV^ni<S ^^h^ qiie' 
$€? tiene ^ J<Mr.píME*plt píñ^uiHx limio;:: porq^ cl 
Séñaf^^, p0r ^^ e§]^c6¡aC provi^eiícia^ y ^mór q^e 
fíenla a. ^sta bii^ps^ anima , dijipen9P^j^oii<Ua en la 
pena a-q;ue e$t§a ^^fitetiiciadas;^; todas^Jas fnugcrcs' 

etfsusjíartps.' :..: :.-;i. . ,;/:.^;.:;- 

Era qsta* s^nip^;^ jfiuy temerosa déí concienctaí^ 
porqite>unqqCjCra.lcnguage suyo. muy. ujsado de- 
cir , que nuesitrp S^opr laamaba'',,du4aba tWst 
de su^amor' par^ con éU Y assi este Padre lar:e»- 
cribi^ muchas cactaiipara templar, éstos demar 
jiadbs temores , y'ifif0r;zarle.síl. coxi£atkza : las^^ 
qüafe^: cartas andan.: im.prcssas ccnJas otcaí:8ii- 
y as , y .entre ella$: es una excekntissim* ♦ que es- 
tá en el fin del prímier tomo de» su Epistolario,» 
muy eficaz parar esforzar a pefsoius.desmayadaí 
y desconfiadas. Cprnulgaba esia señora con mur 
chíi devoción , y dccia muy discretamente que 
tenia gran reverencia el dia. 4c la Coaxunion. a 

sus 
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9115 pechos 9. iNurliairer recibido en ellos tan gran- 
de Mágcstacf. 

'í conf ser tantas snivirtüdesV no quiso nnes- 
ftQ Sdoor ^ que saliesse ;de estavida^^ una gran 
corona' de paciencia. iJ?otqac cinco años antps 
jquo falleciesseV le^ nadó' ún cancro'ep el pecfacr; 
di iqual'ntodo este tiempo iba •siénipre' labrando 
|)pocQ^'poco%! eoo'iUH: bumor tan maligno ^^ que 
le.caocémia fiífetalo^vix^ísfflos^ huesos del pecho;; 
-y: ^n ikgando^ cóváaon, íc acabó la vida. Y 
la catisaf por daoder^úñestro Señor visita algunas 
vecersus^gniniles sienros dé esta manera y es pot 
na piivarlos: didfat ^ran corona de la ■ pacienda; 
ifii^ndo laiporsqna^tíeDQ virtud y gracia* para po*- 
-der con la cacgai"^ f i ;- . <- 

Salgamos de Ecija , y vengamos a^G<^dobjr, 
d^on^'ieste Padre 9 entre otras ( cosas que en su 
lu^af aprnitamosi^hizonnade las mayores haza- 
ñas qíi^ se han vista en nuestros tiempos ; porque 
pi'edkabá en sus' Sermones algunas palabras en- 
derezadas a sacar algunas -múgeres, que por po- 
breza^ estaban en pecado , y repetía aquellas pa- 
labras ^on- que los hijos^ de los ¥xéfh^^s dabXn 
VQccs ar Elíseo , diciendo : 1 MéY^^ÍHolia^^ «/r 
.J>ii,^.morsin olla. Y ássi clamiaBa^^él- diciendo: 
P)iAf\t4:na misiraMc y la tnuírp^ í^sfd i^n la olta^ 

■;'^ - la 
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Ja muerte está ett esa oílnie qutte sustefasef. 
Rexalgar es eso que comes , que trae consi^ ao 
muerte temporal:, sino miierte eterna. 

Coa Qstas palabras y con otras semejante^ 
que herían de agudo los corazones^ se movió en- 
tre otras personas una ornger noble , a^laqnat 
«sbti pobreza bavia traido'a.nn/ostado tan mis»- 
j^able , quei.estaba envuelta años bavia¿ con na 
^ersonage» de quien tenia ya eres hi{os« Masnues- 
fro Señor , cUya ihisericordia op tiene /cabo, to- 
cé el corazón de esta muger^com un t^n grandb 
tocamiento ^ que se determinó do^ todoricorazofr 
fie salir de aquel estado m^rshhíi masno- ha^ 
Haba manera para esto poi»:iufipobre2ui y y por 
ser el personage poderoso « y e$car muy apode- 
rado de ella con la poss^ion de tantos años^^ 
Siendo de esto sabídor el Padre Avíla^ycer-^ 
tificado de la ^me^a y l?x(tpoúto de ella , con** 
fiado en Dios , se deterqiinó de sacar esta aní* 
jna de pecada. - , • r ^^ 

Para Jo qual era menester itiiícba índbstría 
y foruleza , y mucha costa para acabar «ste ne- 
:;goGÍo , por tener uutan poderoso contrario ; el 
iqual bi^amaba como la osa quando le hartan los 
ííjos , y amenazaba muertes y otras cosas ; y con 
jtodo est^ el Padre llevó: adelante su proposito: 
y de primera instancia la muger se salió de su 
casa y y se fue al Monasterio de Santa Martha, y 
de ai la hizo el Padre llevar a Montilla^ para 
asegurarla.cpQ U autoridad y sombra de la Mar* 
quesa de Pliego. Y porque se temiao que el per- 
sonage ^ que estaba siempre en cs^k, sajidx^ con 

ma- 
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jtíano. armada a saltearla en el camino , fue me- 
nester que el Padre hicíesss oficio de buen capi- 
tán , y provcyesse de gente de a caballo y de uií 
Alguacil d^ justicia parar sacarla de Córdoba , y 
llevarla al lugar susodicho. 

Y porque ni alli estaba bien segura del ene^ 
Iñigo , dio orden como de alli fuesse llevada» 
Granada : adonde con la dodrina del Padre , ca- 
minando por sus passos contados , llegó a tanta 
perfección , que por consejo del mismo Padre ^ 
con sé;* tan limitada en las licencias para comul- 
gar, comulgaba cada día con grande aprovecha- 
miento de su anima. Y assr podemos decir que 
donde abunda el delito , abundó la gracia. 

Y en esta vida perseveró treinta años , aca- 
ldándola santissimamente : y en todo este tiempo 
el Padre la proveyó de todo lo necessario mien- 
tras vivió, llevando hasta la fin con grande cons- 
tancia y perseverancia y fidelidad lo que havia 
Gomenzado^^ sin jamas faltar a aquella anima, que 
£ada de su palabra se puso en sus manos , desam* 
parando el regalo en que vivia, y lo que mas cs^ 
«1 amor de las hijas y de un hijico qilt ella muy 
tiernamente amaba. 

Y aunque en este hecho se ofrecieron al prín*. 
eipio grandes dificultades y peligros , y recelos 
de murmuraciones y juicios del mundo , y mu^- 
cha costa? , que para llevar esto adelante era me- 
nester ; mas el Padre, lleno de confianza en Dios 
ni reparó en la costa , ni receló la infamia , ni 
temió el peligro, ni rehusó el trabajo ; sino cer^ 
xado9 los ojps^a todos los jiiicios- del mundo , y 
; TOM. XVI. ' I)d «bier^ 
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abiertos a solo Dios , acometió esta hazaña táa 
gloriosa, por sacar una anima del cautiverio mi- 
serable en que vivía ; por la qual Christo diera 
sir Sangre , sr la passada no bastara. Y el suceso 
de este negocio , J la santidad y perseverancia 
de esta nueva Magdalena , declaran haver sido 
esta obra de Dios. 

Nr rehusará mi buen amigo y señor Don Añ- 
tónío de Córdoba ^ híjor de la Chrístianissima 
señora Marques* de Pliego^ que lo ponga yo 
en la üsra de estos triunfos : aunque otros tam- 
bién tiene» parte en él : porque cstudiaildo él en 
Salamanca^ y tratanda familiarmente con ios Pa- 
dres de la Compfañia de Jesús ,.le comenzó nues- 
tro Señor a- abrir los- ojos para ver la vanidad y 
engaíterdcl ntlindó. Y junto con esto comenzó 
también a recogerse , y darse a la oíacion y excr- 
cicíos dfc penitencia. Fue de esto avisada la se- 
ñora Marquesa por los criadxw que le servían, 
que muy tiernamente lo amaba por su mucha 
discreción y virtud. Y refiriéndome ésto su Se- 
ñoria,. me dixo que havia respondidó^cs por car* 
fa r ,, Dexadle hacer lo que hace ; porque eso es 
medio paraque él sea mas virtuoso. Porque os 
díjjo , P.Tr. Luis, que no hay mayor contenta- 
ihicntoenel mundo, que ver virtud en quien 
bien- queréis. " Vio esta señora la hermosura de 
ía* virtud coii los ojos que dicen que la miraba 
Platón , porque ella realmente es la mas hermosa 
cosa del mundo, y por eso* dixo estas palabras taa 
de notar. En este mismo tiempo se víó este se- 
ñor con ei Padre Francisco , espejo de toda vir- 

^d 
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fud y santidad y menosprecio del mundo , y Ic 
dixo i qtie le quería tomar qüenta de la lumbre 
que nnesrro Sisñor le Havia dado. 

Viendo pues el Padre Avila , \t disposicíonf 
grande que erf este señor havia , Ic aconsejó que' 
cñtrasse en la Compañía de Jesús^^, por donde 
nuestro^ Señor fe havía coitoerizado allaittar. Y 
í ó fueron nfencster muchas persuasiones, según' 
ér esraba ya mcrvido r y assi lo hizo renuncian'^ 
do todas íaá esperanzas que cf nfiuñdó ofrecí» 
a quien tantas partes y tanta nobleta tertía , por 
seguir la humildad y pobreza de Christo. Y cSf 
to fúc en tiempo que el Papar Julio III. Ib ha- 
via ya nombrado para Cardenal. Y como \i 
entrada fue taif privilegiada de Dios ^ assi lo fue 
la estada y perseverancia hasta la muerte^- 

Y entre otras virtudes suyas , era grandis* 
aitrigo de la oración' , y ptedicadbi' de ella, Y 
assi encomendando esta virtud en un Sermón, se 
maravillaba como los hombres en vida tan aco^ 
sada de frabafos , y de neccssidades y tentacio- 
nes , podiaif vivir sin el socorro de esta virtud. 

Y discurriendo por todor íds . estados , decía : 
,,^ Mugcrcrca , ¿cómo puedes rivír sin oración í 
Labradorcico, \. cómo puedes vi\^¡t sin oracionf *• 

Y repitfeAdo estas mismas psilabras , dí^urría' 
por todas las otras calidades de personas. Y te-* 
nia él mucha rázon de mararvillarse ; pues no te- 
nemos otro remedio , después de acjttella desnu- 
dez en que nuestros. Padres nos deiar<)n' ,• riha 
recorrer con la^ oración a la misericordia de nues- 
tro Reparador*- 

Dda ^ 
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Y no (ícxaré yo de decir aquí una cosa que 
parecerá menuda entre tantas otras virtudes ; pe- 
ro es digna de que sea sabida de los que están 
obligados a rezar el Oficio Divino. Dixome pues 
una vez que rezasscmos Maytines ; y puesto de 
vedillas , añadió diciendo : ,, Algunos convidan 
I, a rezar a otros , como a oficio de muy poc& 
^j importancia , con estas palabras : Andad acá, 
fy digamos Pater noster por Prima o por Ter- 
y^ cia » &c. No me parece , dixo ¿I que se debe 
,i. comenzar la hora sin alguna preparación inte" 
^, rior del anima : y assi lo hagamos ahora; ** Y 
de esta manera estuvimos ambos de rodillas un 
jazonable espacio , recogiendo el corazón^ Y t^ 
to hecho, comenzamos a rezar muy pausada y de- 
votamente. ¡. PMguiesse a Dios que con este mis-^ 
mo espíritu y aparejo rezasscn todos los Cléri- 
gos el Oficio Divino ! porque de esta manera sc- 
nan sus animas muy aprovechadas : mas de otra 
manera es poco el fruto que de aqui se saca ; por- 
que es pequeño o ninguno el aparejo con que se 
reza. ' .- ^ 

Y por no salrr: de la Compañia de Jesús , 
me pareció poner aqui al Padre Diego de Guz- 
man* , hijo , según la carne , del Conde Bay- 
len ;, y segutt el espíritu, del Padre Avila, y tan 
devoto. suyo, y t^ ajgradecido al beneficio de 
su llamamiento , .que por ruegos 5uyos tomé yo 
el trabajo de escribir esta historia , prometiesv 
dome el ayuda de sus oraciones y Misas por éL 
y assi cooííq en nuestro Señor ^ qiic sus oracio- 
nes havrán suplido mis faltas. Y. xon i t^do esto 

u \ I no 



no ¿iré de él mas que lo que sé por vista de ojos. 
Y esto es , que antes que cntrassc en la Compa-- 
fiia , se juntó con un Padre muy virtuoso y doc- 
to , y ambos andaban juntos por diversos lug^i- 
res , sin algún aparato deoriados» aprovecháis- 
<}o a la salud de las animasen todo k> que po-* 
dian , repartiendo entre si los oficios : porque el 
que era Thcologo , predicaba con grande fervor 
y espíritu ; mas el otro tomaba a cargo ense- 
ñar la doctrina a los nifios , y ayudando con su 
buen exemplo y consejo a todos. Y después de 
ha ver exercitadosc en este oficio Evangélico, am- 
bos entraron en la Compañia de Jesús. Y el uno 
después de haver trabajado muchos años en la vi- 
ña del Señor con mucha edificación de las ani- 
mas , está ya gozando del denario diurno ; que 
es , del premio que el Señor de la viña le pro- 
metió por concierto ; por ser de los que comea- 
zaron a trabajar a la hora de prima , y sufrió top 
do el peso del calor y del dia. Mas «stoíro Pa- 
dre hoy dia vive , y según entiendo persevera ea 
el m ismo oficio de enseñar la doílrina a los niños. 
También el bendito Padre Juan Ramirezfüe 
de los llamados a la hora de prima : porque de 
muy pequeña edad comenzó a servir a nuestro 
Señor , guiado por el Padre Avila -; por cuyo 
consejo entró en la Compañia, después de havcr 
predicado muchos años fuera de ella; en la qual 
perseveró hasta la muerte , haviendo quarente 
años que predicaba en España en diversas pro- 
vincias y ciudades con grandissimo fruto y con^ 
solacion de las animas : y ^ual fue la vida « t^ 
Pd3 &C 
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fue el fin de ella. Porque estando ihuy U cab^ 
,<le una grande enfermedad por la Sejusuia Sait- 
ta traycpdole el Miércoles de ^IJa ^1 Santissimo 
Sacramento , alegróse tanto de verlo , ,que dixo 
,cstas pal^bra$ jmuy suyas ; „ O amado ^ ¿ es pos». 
j, sible , es possible , que yo haya de ínoxir el 
„ dia que vos inoristes por mi ? ** Assi Jo dixo> 
y assi lo pidió a nuestro Señor ; y assi st lo con- 
cedió , sacándole de esta vida con este «galo a 
la misma hora que el Salvador espiró en Iad;uz; 
como todos los que se hallaron presentes lo tes- 
tifican. Y assi su enterramiento fue tan acompa- 
ñado y tan glorioso, , (romo fiíela Jiprajde su aca- 
bamiento. 

4L1 ñn de todos estos llamamiento^ pondré 
el de Juan de Dios : de^ qual Jiavia xnucho que 
decir , si no estuviera escrita su vida , y bien es- 
crita. Este hermano fqe de nación Portugués, 
natural de ^ojite M^yor ei nuevo. Y ifiíe mur 
cho tiempo pastor ,de ganado , y después solda- 
do , y al fin trabajador, yenido a Granada , y 
oyendo un Sermón al Padre Avila dia de S. Se- 
jbastian , de tal ;nauera le tocó nuestro Señor, 
y de í?l manera hirió sn corazón , que hizo taa 
grandes extremos , que todos le juzgaron por lo- 
co : pero no creo jque lo era , por la razón qut 

Pa/a lo qual ,es de saber , que hay dos ma» 
jtteras de contrición y dolox de pecados : una co- 
fifiun y ordinaria, y otra extraordinaria^ qual fue 
la de la Magdalena , que entró en medio del dia 
j|l tiempo que el Salvador est;^a coniiendo con 

sus 
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9n% Discípulos y otros convidados , sin hacer ca- 
so de tantas cosas como havia alli que mirar: 
porque la violencia del dolor cerró los ojos a 
jtodo esto, y en ]a Vida demuestro Padre S. Vi- 
cente Ferrcr se escribe .r que predicando 41 <;oii 
aquel, grande espíritu que el Señor íe havia da- 
ido , huvo hombres que heridos con la fuerza de 
sus palabras daban voces en presencia del pue- 
blo confessando sus pecados. Y ,en el cap. 5. 
de S. Juan Ciimaco ^ j en que trata de Ja peni* 
tencia , cuenta cosas espantosas /le Jas peníten- 
xias de aquellos Monges. 

Y por ^sto no me escandalizan estos extre- 
mos que se vieron en Juan de Dios: mayormen- 
te siguiéndose después de esto una tan grande 
santidad como fue la de su vida , testificada coix 
Ja solemnidad admirable con que toda Ja Ciudad 
de Granada y todas las Ordenes se juntaron t 
jcelebrar ^u enterramiento. Pues como el prm«- 
xipio de la conversión de este hermano £ue pojr 
la doctrina del Padre Ayila , assi también lo 
fue el proceso de su vida : eq la qual veremos^ 
la letra cumplido lo que el Apóstol <lice , 2 ^f¿? 
£scoge Dios los xstropajos y fieces J^el mundfi 
fura hacff obras muy grandes; como lx> ye- 
rnos en este hermano :>el qual quiso nucttro Sk-* 
ñor que ha viendo sido pastor y trabajador y 
soldado y fuesse autor .de oina nueva Keligion 
para remedio de enfermos y pobres , que sevz 
.cada Au icstendiendo f>or el muxido , .con^rina- 
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da ya por autoridad de la santa Sede AjK)sf<^ 
lica. 

CAPITULO m.. 

VS tos MEDIOS CON^ QUS SE CONSIGíflÓ E£ 
FRUTO T APROVECHAMIENTO DE LAS ANIr> 
MAS , VE QUE HASTA AQUj: SE HA TRA- 
TADO. 

Visto este fruto tan señalado , o por mejor 
decir , estos tan gloriosos triunfos que 
se siguieron de la doftrina de este Evangélico 
Predicador su historia está pidiendo que de- 
jdarenios por qué medios alcanzó estos triunfos : 
paraque assi los que desean triunfar de nuestro 
.común adversario , y del pecado que él traxo ?I 
mundo , sepan el camino. Y aunque esto en par- 
te esta ya declarado con los exemplos de las vir- 
tudes de este Padre que^qui ha vemos referido^ 
todavia añadí remos algo a lo que está dicho. 

Pues entre las ayudas de que él se aprovc- 
ichó para este efecto , la primera y mas princi- 
pal jera la oración, suplicando intimamente a 
«inestro Señor dicsse virtud y eficacia a sti pala- 
bra ; acordándose que como la red de S. Pedro 
trabajando toda la noche con fuerzas humanas^ 
ningún pece havia prendido ; i mas ayudada 
\con las Divinas, hinchió ambas las navecicás 
¿e ^llos. Entendió este varón de Dios que esto 
mismo acaece a los Predicadores en esta pesque* 
m espiritual de Ia$ animas. Y por esto acudia 

.él 
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él a nuestro Señor en la oración , dícíendolc que 
en su nombre tendería la red. Esta era la pri-^ 
mera y mas principal ayuda de que este pesca- 
dor se valia para este oficio ; afirmando que los 
hijos espirituales que con la predicación se gaz- 
naban , mas eran hijos de lagrimas que de pa« 
labras. 

La «segunda cosa que hacia , era ordenar to- 
das hs sentencias y razones de su predicación 
a ün de sacar las animas que estaban caidas y 
muertas en pecado ; y también a dar doñrina 
para conservar las que estaban ya en pie. Mas 
Jo primero era lo que señaladamente pretendia. 
Y assi de la manera que quando un pescador va 
^ pescar , ^u intento es trabajar por volver a su 
•casa con ganancia ; assi io pretendia este Padre 
en sus Sermones : y esto le hacia tener por cosas 
impertinentes las que para este proposito no ^ier- 
vian. Y esto Je hacia hablar siempre al corazón, 
•sin divertirse a otras materias sutiles o curiosas. 

Tenia también otra cosa : que aunque lleva- 
ba el Sermón muy bien enhilado , como persona 
de letras e ingenio; mas yendo de camino y pro- 
siguiendo su intento principal , iba sacando de 
lo que decia algunos breves avisos y sentencias 
para diversos propósitos ; o para esfuerzo de los 
tentados , o para consuelo de los tristes , o pa- 
ra confusión de los soberbios , o para personas 
de diversos estados: de modo , que de un cami- 
no Tiacia muchos mandados. Por, donde estando 
yo asentado oyendo un Sermón suyo par del 
jLic^nciado Vargas , que d^»csfue JEmbaxador 

. en 
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en Vcrtecii , considerando él lo que tengo dU 
cho , acudió ^1 itvay bien diciendo que su pred> 
xacion era red barxcdera , porgue iba dando avi- 
sos a todo genero de per&onas. Mas perista ra- 
zón yo Ja comparaba con esta invendon ^ue aho- 
ra ia malicia humana lia inventado , encerrando 
muchas pelotillas «en los arcabuces para hacer 
mas mal : pero este si^ryo ie Dios jbusc^a ^sta 
invención para mas aprovfechax, 

Y porque es común sentencia de los Doflo- 
f es: I ,, que la dodbína BioraJ predicada en común 
aprovecha menos " y por ^o convienes descen- 
der a tratar en particular , assi de las obras vir- 
tuosas para exercitarjas ^ coiao de las viciosas 
para evitarlas ; por tanto este sabio Predicador 
descendía muchas veces a tratar de estas obras. 
y para declaración de esto pondri aqui un exem- 
pío de S. León Papa, en el qual desciende a to- 
car en particular lo uno y lo otro por estas pa- 
labras : ^ ,9 Sean , hermanos , nuestras delicias 
,, las obras de piedad y ^luso 4elQS manjares 
„ que nosdian para la eternidad. Alegrémonos 
„ en dar de comer a los pobres , y deleytemo* 
j, nos en vestir la desnudez agena con las jopas 
j, necessarias. Sientan nuestra ayuda y luí maní- 
,, dad los enfermos , y la flaqueza de los dolien- 
,, tes , y los trabajos de los destarrados , y el de 
y, las viudas desconsoladas : eti las quales cosas 
,, ninguno hay tan pobre » que no pueda exerci- 
,y tar alguna parte de icaridad ; porgue no.es pe- 

„ que- 
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j,j quena la hacienda del que tiene el corazón 
,, grande; ni el mérito de la piedad se mide coa 
y, la grandeza de la dadiva : porque nunca carece 
„ de merecimiento en el que poco tiene , la ri- 
^y queza ^e la ¿uena voluntad. Mayores son las 
yy dadivas de los ricos , y menores Jas de los me*- 
dianos i mas no jes diferente el fruto de Jas 
yy obras , donde no se diferencia el afeAo de los 
^y que las hacen. Y. en esta oportunidad de exer- 
„ citar estas virtudes hay otras que se cxcrcitaa 
„ sin menoscabo de nuestros tesoros , y sin di- 
yy minucion de nujpstra hacie;>da ; si despedimos 
,, de nosotros los vicios desonestos ; si huimos 
„ de demasiados comeres y beberes ; si se doma 
„ h concupiscencia de la carne con las leyes de 
jy la castidad ; si los odios se mudan en caridad; 
„ si las enemistades se convierten en paz ; si la 
„ paciencia apágala ira; si la mansedumbre per- 
„ dona la injuria ; si de tal manera se ordenan 
„ las costumbres de los^euojres y ^de los criados, 
yy que el poder de aquellos sea mas blando , y la 
yy disciplina de e$tos mas devota. ^* Hasta aquí 
son palabras ^e S¿ León Papa : las quales bas- 
tan paraquc se entienda este documento susodi- 
cho , que es descender a estos adtos particulares , 
el qual ^¡rve grandemente paraque la dodtrina del 
Predicador sea mas provechosa. 

Tenia íapibicn nuestro Predicador otra co- 
sa: que no se x:ontentab.a con mover los corazo- 
nes al t^mor y amor de Dios , y aborrecimiento 
del pecado , sino también proveía de avisos y 
recetas espirituales pqntr.a todos los vicios , y 
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íCspccialmcntc contra el pecado mortal, queconif 
prebende a todos. Lo qaal es contra algunos 
Predicadores que contentos con mover los co- 
razones , no proceden a dar avisos y remedios 
particulares , conformes a lo que piden estos mor 
vimientos. Los qualesoompara muy bien Plutarr 
cho , diciendo que los que exhortan a la virtud, 
y no enseñan los medios para alcanzarla , son se«- 
mejantes a los que atizan uncandil , y no le pra- 
ivcen de aceytc paraque arda. Lo contrario de 
lo qual hacen los Predicadores cuyo intento es 
aprovechar de veras , y guiar casi con la mano a 
Jos que desean enmendar; como este nuestro Pre- 
dicador lo hacia : el qual trabajaba con todas las 
fuerzas de su espíritu por sacar los hombres do 
pecado , e instruirlos como un Maestro de No- 
vicios en la carrera de la virtud. 

Y para declarar qué manera de remedias 
eran los que él tomaba contra el pecado , saldré 
un poco de la historia y para declarar esto mas 
de raiz. Es pues ahora de saber , que no nacea 
ios pecados de la ignorancia que los Ohrlstianos ' 
tienen de lo bueno y de lo malo : porque demás 
de la lumbre natural con que Dios crió al hom- 
bre , esto nos enseña la fe que tenemos , y la ley 
que professamos : mas procede esto de ia cor- 
rupción de nuestro apetito sensual , que rehnyie 
Jo que la ley le ihanda : porque como dice el 
Apóstol: I La ley es espiritual ; mas yo scf 
carnal y aficionado a las casas de carne, que 

I K«i«. VIL • 
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S9n eóntrarias a las del espíritu. De moda^ 
qjQC está el hombre carnal como un enfermo quer 
tiene postrado el apetito del comer : el quai sa*^ 
be que le va la vida en comer y y con todo eso 
90 puede arrostrar al manjar. Pues assi este 
bombre por la parte que tiene fe entiende quesii 
salvación conskre en guardar la? leyde Dios; mas 
el apetiro desordenado de su carne no arostra 
a. ese manjar : y assi se dexa morir , perseveran- 
do en sus pecados; Esta dolencia procede de lá 
corrupción del pecada original en que sermón 
concebidos. Porque aquella ponzoña que impri" 
mió la antigua serpiente con su infernal soplo 
en los corazones de nuestros primeros padres^ 
se derivó también en los de sus hijos ; y esta es 
la que de tal manera estraga y pervirtió .nues^ 
tro corazón , que le hQce aborrecer todo lo que 
Je ha de aprovechar , y apetecer todo lo que lé 
ha de dañar : como acaece-tambien a losr enfer^ 
mos que tienen el paladar estragado. 
: ¿ Pues qué remedio ? Vemos que contra la 
ponzoña de las víboras y serpientes inventaroh 
los hombres la medicina que llaman de 'la tria^^ 
.ca: la qual dicen que se compone de gran' nume- 
ro de materiales acomodados a este remedio; 
Pues conforme: a esto drgo' ; que la doélrina de 
Ja ReligioaChristiana^jqüe es perfecí:iss¡ma,co-. 
mo enseñada por el mismo Dios , entendiendio 
'que el origen de todo nuestro mal nace de estb 
soplo de aquella antigua serpiente , nos provee 
vde otra finissima triaca contra ella compuesta 
de tod%s. las. cosas que siiFen paraí rcmedici de 
i,., . es- 
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esta ponzoña , que es , para contrastar a la cOf« 
rupcion de nuestro apetito , }r con esto nos pre« 
serva de la muerte del pecadcn 

Preguntaréis f ¿Pites qué cosas' son esas? 
Respondo que' estas son , el huir las ocasiones de 
los pecados, el elámert qúüfidranode ta'concieil* 
cía, los ayunos^ , el silencio, la soledad: , la guar* 
da de los sentidos ^ eáp^c¡a[menfe de los ojos y 
de la lengua , y la del corazón v redsi;iéñdo coa 
toda presteza a la priimera' entrada^ y acometb- 
miento del mal pensamiento; * i . 

Mas entre todos estosr remedios ios mas prín'« 
cipales son los Sacfartientos deJa'Cúf^fession y 
de la Sagrada Comumon , la oracioiiT, h lecciotf 
de la palaj>2^ de Díoé^ la^ medtfácíbnr de la muer- 
te , y del juicio 'Di vittcr que se sigtiiec después de 
ella y del fiaysrerra y hénefiria' delsf Sagrada^ 
Passipn» que es utticicj remedio contra'.cr pecador 
pu^ poi desterrarlo del ximnda padeció y mv- 
líó el Hijo deDíosv . 

I>e'esíQs postreros seis remedios trata núcs- 
fror Predicador diyitíanicnte en el fihro de ^üdi 
j^ia. y de estos misinos se aprovechaba^ él en 
sus Sermones , copio «de remedios y medicinas 
eficacisstmas contra el pecado , y para movernos 
^ todo genero de ;virt»id y santidad; 

Pues voJvi«idoal.|)J!oposito ^ estos son^ los 
ihaíéHales que jeatranen la^^ composición de es- 
ta espiritual triaca que diximosr , con^ la qüal se 
remedia el diario que de la pt)nzQña de aquella 
antigua serpiente se derivó eii todos los hi}os de 
AdaosL D« QSia iQfidíciaa con todas ias.fMuces de 
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dtíé éllá se compone ^ procuraron siempre usar 
íbs grandes Sanros :.la qual aplicaron al reme* 
dio de esta ponzoña , y con ella de tal manera 
sanaron , que na solo se libraron de rodos los 
pecados mortales , sino también de mtíchos ve» 
niales ; y no socamente no sentian contradicion 
7 repugnancia en la guarda^ de ios >mandamien«' 
tos Divinos , «itía taff jgrandb- suavidad , que 
-^dia cada un$ decir con el Propheta : En ti 
^iamino^ de tus mandamÜHtús ^ Señar , me ^etey^ 
^é , como en todas las rif^uezas. i 

Ma^ porque tío es de todos usar de rodos 
atjutUos materiales que diximos ^ ús^ cadauuo 
^ ios mas que ^dierc ; porque quanfa mas to- 
mare de ellos ^ táíito'-ijias perfeftamente sanara, 
y tanto^mas^ libre e^aná'áe todo peicado , y mas 
-avcmajado y méárWio^rí' toda virtud^ 

iE«ta es^'pues la áie^icifla que se fialla^tt so^ 
la la ReKgion' GÉ?ri^tiaiía , donder se etísefian y 
platican los remedios contra la^ dolencia de ík 
naturaleza hiMtiáAah,»^ centra la í^yrania y malicia 
del pecado. De ios quales casi nada iupi^r^n 
los Philosophos y sabios del mundo ; y por eso 
aunque escribiJbn altamente de los vicios y de 
las virtudes , y se vendieron por maestros de 
ellas ; mas ni ellos fueron virtuosos , ni hicieron 
tales a sus discípulos , ni tuvieron mas de la vrr- 
tud que la barba prolixa y el habito diferente, 
con que engañaban al mundo. Porque aunque sa- 
bian mucho de la naturaleza de las virtudes ; pe- 

ro 
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ro fak^bale^ esta medicina » sin la qual lacarne* 
prevalece contra el espíritu, y el apetito sensual 
contra la razón. 

Esto me pareció referir aqui sumariamente , 
qu^ eran los medios mas ordinarios de que esto 
Padre usaba para encaminar las animas a nues« 
tro Señor. Mas querer declarar todos los otros 
modos de que usaba para este fin ,. nadie s^ria 
poderoso para explicarlos / porque, estos eran in- 
finitos , como de hombre enseñado por Dios , y 
que siempre andaba todo absorto en este pensa- 
miento : porqué como un muy diestro Capitaír 
que tiene puesto sitit> sobre un castiUo muy fucFr 
te y muy proveído de defensoras , anda siempre 
ocupado en pensar por qué via la podrá mejor 
«Uitrar ; assi este Ministro de !D¡o» andaba siem- 
pre ocupado en* pensar dvversos medios con que 
.pudiesse apoderarse del corazón- bumaoo , que es 
el castillo mas inexpugnable del mundo; mayor- 
mente quando es defendido ppr aquel fiarte ar- 
mado del Evaagelio , i ^e tai^ a recaudo tkae 
loque posee* 
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; 1 capítulo IV. 

. f .■ . ... 

J>B JjA dichosa MUMMTE DEL VSNSüAMZS 
\ M4MSTR0 JtTA'S DE AVILA. 

*A es tiempo que lleguemos al ñn de h 

jornada , en la. qual quiso nuestro Señor 

sacar, a su fiel $icívo de este destierro , y darle 
la corona** merecida. ppr tanto nun:iero de animas 
como encaminó a su servicio , y por tantos tra- 
bajos con enfermedades de tantos años padeci- 
das ; de que tratamos- arriba en la segunda par- 
te. Mas no quiso este tan largo Remunerador de 
traba JOS que ia muerte carcciesse de nuevos me- 
recimientos, con los dolores que en ella padeció. 
Porque el año de mil quinientos y* sesenta y nae- 
ve por el mes de Marzo estuvo este siervo dé 
.Dios muy apretado con recios dolores. de la hi- 
jada y de los riñones , y al principio del Mayo 
siguiente , dia de la Aparición del Arcángel S. 
Miguel , su grande devoto , le comenzó un do- 
lor en el hombro y espalda izquierda. Y parer 
ció. entonces a un Padre que tenia cargo de él, 
quQ^esta indisposición era muy peligrosa, y muy 
diferente de las passadas. Y assi le preguntó : 
I Siente vuesa merced , que nuestro Señor lo 
quiere llevar para si ? Respondió que no. 

^Otro dia por la niañana vino el Physico, 
y después de faaverle visitado ,. entendió quées* 
taba muy al cabo ; y assi lo dixa al Padre su- 
sodicho , añadiendo que si tc{ú^ de., que hacer 
, Toií. xvx. Ec * tes.- 
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testamento , lo hicicsse. El Padre respondió que 
no tenia de que hacerlo i porque como havia 
siempre vivido pobre , assi moriría pobre. Y lle- 
gándose t\ Medico al ehfcrftic^ , ledi^tb r Señor, 
ahora es tiempo en que los amigos han de de-« 
cir las verdades : vuesa merced se está muriendo: 
haga lo que es menester para la partida.- 

Entonces el Padre levantó los ojos 'al Cielo, 
y dixo : Recordare Virgo Mater^ dum steteris 
in conspeBu Des y ut loquaris pro nohis bona.X 
dixo luego : „ Quicrome confesar. *' Y anadió: 
„ Quisiera tener un poco de mas tieimpo para 
,, aparejarme mejor para la partida, f^ Estaba 
allí presente la señora Marquesa > y parecióle 
que debia decir Missa el Padre susodicho que 
tenia cargo de él : el qual preguntó al siervo de 
Dios , de quien quería que dixesse Míssa ; si del 
Santissimo Sacramento , o de nuestra Señora ; 
que eran sus especiales devociones. Respondió 
que noysino de la Resurrección , conio hombro 
que comenzaba ya a consolarse con la esperan- 
za de ella. Entonces mandó la señora Marquesa 
traer hachas para darle el Santissimo Sacramen* 
to. Y quando se lo traían , dixo : „ Denme a mí 
„ Señor , denme a mi Señor. " Esto sería a Jas 
ocho o nueve de la mañana ; y el dolor que ha- 
via comenzado la tarde antes y se passó á la hija* 
da izquierda , y snbió al pecho y al corazón. 

Passada casi media hora después que re- 
cibió la sagrada Comunión > pidió la Extrema 
Unción y diciendole que aun no era tiempo , 
^ue podía esperar algo .mas ; respondió toda- 

vía 



ÍÜAN DK AVIIA- 435 

viá que fue^e laego , porque él quería estar en 
todo su acuerdo para oir y ver lo que en este Sil- 
<fameQt9 se decía y hacia : y assi se hizo : y esto 
fue a. la hora del medio dia , y el dolor iba ere* 

/ ciando y. apretándole el pecho : porque n¡ este 
tan breye é^p^cio quería nuestro Señor que ca- 

wreciesse de merecimiento , pues no havía de ca- 

: :i€cer de galardón eterno- 

y • Pxégnntolc entonces la señora Marquesa , 
í¿ qué quería que hicicsse por él ? Respondió; 

' „ Missis , señora , Missas. ** Llegó entonces el 

i.Padre Reílor del Colegio de Ja Compañía , y 

..dixole:,, Muchas consolaciones tendrá ahora 
V, R. de nuestro Señor, '* Respondió él : „ Mu- 
„ chos temores por mis pecados. ** 

No és razón que passemos de corrida por 
todas estas palabras , pues todas son de mucha 
consideración. Porque sin duda gran jornada de- 

: be ser esta: postrera ;; pu?s un tal ya^ron que tan 
aparejado estaba , pues cada día confessaba y co- 
mulgaba^ dice que quisiera tener mas tiempo pa- 
ira aparejarse ; y gran juieip debe ser et de esta 
hora ; .pues esté tan grande siervo de Dios teme 
la tela deiél , y pid<í socorío de Missas , que sir 
ven para alivio délas penas del Purgatorio. Por- 
que ya que tuviesse algo que purgar, lo qual no 
se debe creer de tales virtudes y tal vida , ¿ no 
bastaban diez y siete años de tan grandes enfer- 
medades, CQmQ está dicho ; mayormente valien- 
do mas un dia de los tr^feaíos padecidos volunta- 
riamente en esta vida ^ que muchos de las penas 

Ec2 del 
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del Purgatoria, que tienea mas de néise^sldjíd 
^uc de voluntad ? ' * i.* • ' 

Ys¡ nos espantan estos temores «if tal per- 
sona, no menos lo deben hacer los de-oí ros. gran- 
des Santos , que assi temían la cuentt de esta 
hora. Aquel grande Arsenio, grande ecí e) mun- 
do , y mayor entre los Monges del desierto , co- 
mo mostrasse mucho temor en esta hora , y sus 
discípulos maravillados le dixessen : ¿ Padre , y 
tu ahora temes ? respondió él santo varoa : **íli- 
„ jos , no es nuevo en mi este temor 5 porque 
„ siempre viví con éU *• Lo mismo preguntaron 
los discipúlos en la misma hora al santo Monge 
Agaton : y él respondió que temiá , porque sa- 
bia que eran muy altos los juicios-de Dios , y 
muy diferemes de tos nuestros. S. Hilarión , es- 
pejo de toda santidad > viendo que su anima re« 
celaba la partida , la esforzaba diciendo : „ Sal, 
9, anima mia, sal : ¿ qué temes ? Setenta años ha 
„ que sirves a Christo ; ¿ y temes la muerte ? '* 
Pues i qué diré del pacientissimo e innocentissí- 
mo Job, que no tenia par ni semejante en la tier- 
ra ? Quanto muestra que temia la tela de este 
juicio , quando decia : ¿ Qué haré qudndo se le^ 
'Dantare Dios a juzgar ? y quando me hiciere 
cargo de mis culpas^ ¿ qué le responderé, i 

Pues por estos exemplos entenderá el Chris- 

tiano , que los temores de este Padre no solo no 

son argumento de imperfección , mas antes lo 

son de grande prudenícia y perfección. Porque 

•¡ • ..-*...:. por 

1 /tt. xxxi. 
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par ^tsordíxo el Eclesiástico : i Consfrva el te- 
mar Je: Dios , y envejécete en él. Esto es : aun* 
que seas criado viejo y antiguo en la casa <le 
Dios, no por eso dexes este temor, Y Salomón: % 
Bienaventurado (dice él) es el hombre que está 
siempre temeroso. Justo era el santo Simeón ; 
^as con toda, su santidad y justicia era temero- 
so : potque , como dice una glosa , quanto mas 
tenia que perder, tanto mas tenia porque temer. 
Mas enceste siervo de Dios , demás de lo dicho , 
faavia otea causa para temer , que era una pro- 
fundissima humildad , en la qual havia él echa- 
do muy profundas raices : la qual virtud quan- 
to hacei al hombre tener mayor descontento de 
si , tanto'mas'le hace tener mirándose a si , don- 
de no ve Vmo defcftos y flaquezas. Y con este 
santo temor acabó la vida este siervo de Dios, 
dexandonos con este clarissimo exemplo de su 
temor la razón que todos tenemos de vivir y mo- 
rir con^éL 

Preguntó luego la señora Marquesa donde 
queria que se sepultasse su cuerpo ; porque su 
Señoria y la señora Sóror Ana , que lo tenian 
por padre de sus animas , como arriba declara^ 
mos , quisieran que se sepultura en Santa Clara. 
Mas él respondió que no , sino en el Colegio 
de los Padres de la Compañia ; a los quales co- 
mo harvia amado en ^ida , quísoles dexar esta 
prenda en su muerte* 

Erar ya la tarde ,i y el dolor iba subiendo al 
Ee i pe- 

1 Éffc/í. II, % Pw. XXVIII. 
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pecho ; y uno de sus discípulos ,' que tenia unf 
Crucifixo en las manos , se lo entregó ,. yJé\lo.\ 
tomó con ambas mauos , y besóle los p¿e$ y la 
llaga preciosa del costado con grande devoción , 
y abrazólo consigo, Y púsole también en la ma- 
no una cuenta de indulgencias qué él tenia con- 
sigo, paraque pronunciasse el Nombre de jesüs: 
el qual pronunció muchas veces con el de la Vir- 
gen nuestra Señora, Era ya noche , y apretábale 
mucho el dolor, y decia a nuestro Señor : „ Bue- 
„ no está ya, Señor , bueno está. ^* Lleg^ó el do- . 
lor hasta las once o doce de la noche ; y él per- 
severaba diciendo , aíunque ya con la voz muy 
flaca , JESÚS MARÍA , jESüBMAniA , mucíias ve- 
ces. Un Padre le tenía el Crucifixo^en la.^ano 
der echa , y otra persona la vela en la izquierda. 
Hn todo este tiempo ninguna mudanza hizo en 
su rostro ni en los ojos de las que suelen hacer 
algunos enfermos ; mas antes la serenidad de ros- 
tro que siempre tuvo en la vida , conservó en la 
muerte. Y apenas estuvo un quarto de hora sin 
habla ; y con esta paz y sosiego dio su espirita 
a nuestro Señor , passando de la paz y sosiego 
de la gracia a la que recibirla luego en la Glo- 
ria , junto con la corona merecida con tantos 
trabajos y tanto fruto en las animas de los fieles. 
y qual sea el grado de gloría que alli reci- 
biría , declara nuestro Scfior en el Evangelio di- 
ciendo , I que el que hichrey enseñare (esto 
es , el que guardare los mandamientos de Dios, 

1 
I Mmh.W. 
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y los enseñare a guardar a otros ) serd grandf 
en elReyno de los Cielos. Y por este oficio se de- 
be espacial gloria y corona a los que han enten- 
dido en ayujíar a. salvar a otros ; conforme a 
las palabras ae Daniel , que dice : Los que fue- 
ren justot , resflandecerán como el Cielo ; mas 
Jos ¿fue enseñan a otros a serlo , resplandecerán 
eomo estrellas en perpetuas eternidades, i 

Y esto nos pronostica, en este siervo de Dios 
el dia en que nació , que fue de la Epiphanía, 
donde la estrella guió Ruellos .santos Reyes al 
pesebre del Salvador : pronosticándonos en es* 
to que el niño que ese día nació , havia de ser 
estrella resplandeciente en la Iglesia de Dios , 
que havia de encaminar muchas animas al ser* 
vicio de su Criador : como consta por todo lo 
que hasta aqui se ha dicho. Y como nacói en es* 
te dia / que nos representa el oficio paraque 
Dios lo escogía , assi murió el dia que el santo 
Job acabó «según la. cuenta del Martyrologio 
Romano , para dar a entender , que no solo ha- 
via de recibir corona de Doftoí , sino también 
de paciencia ; la qual conservó tan enteramente 
en di^z y siete liños de las enfermedades que 
diximpSr 

Fue nuestro Predicador muy devoto del 
Apóstol S. Pablo , y procuró imitarle mucho 
en la predicación y en la desnudez, y en el gran- 
de amor que a los próximos tuvo. Supo sus 
Epistolas de coro. Fueron maravillosas las co- 

£e 4 sas 

I 9«». XIL 
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JOANNI AVILJE , PATRI ÓPTIMO, 

iriRO VATMOEKRIUO ^ VJLIQÍJE AMANTISSIMO, 
FILII £JUS IM CHUl^TÓ P. 

^ • "' " ■ I 

T^^'4?** Avila ciñeres , venerabilisossa ntagistri^ 
IVj^ SaXyejtr « cxtremum cqndiía ad usque diem. 
oajve dive pater , /?/^«d cuijlumifjie Céelum 

Affluxit , ¿if^o cui flüit imbre Deus. 
Cali rore satuir^ qua mens tua severat intus^ 

Milté duplo réitdit f cenote pinguis ager. 
Quas Tagus' , ac Batis , quas Singilis alluii oras , 

. Ore^tMQ GhristHtn buccina personuit. 
Tepatrii civeí , te consulturus ¿¡dibat 

Advena : tu tefris numinij instar eras. 
Quantum nitebarishumi reptare pusíllus\ 

Tantwn provexit te Deus ostra super. 

IPSE lECTORI. 

AVila mi nomen , térra hospita , patria calum* 
Quaris quofunBus muñere ? messor eram. 
Venerat ad canos falx indefessa seniles , 
Qua Christo segetes messuit innúmeras. 
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PROTES'TAQION; 

Conformándome con los Breves de la 
Santidad dé Urbano VIH. protesto 
que en todo quttíto se ha escrito en estas 
Obras del Venerable Padre Maestro Fray 
Luis de Granada, assi hablando de la per- 
sona y virtudes de dicho Venerable Padre 
Maestro, como del Ilustris^imoy Revecen-» 
dissimo Señor Don Fray Bartholome délos 
Martyres , y del Venerable Maestro Juan 
de Avila , como de otra qualquiera perso- 
na, de quien y de cuya virtud se haya ofre- 
cido hacer relación , no es mi intento sé le 
dé mas autoridad y certeza que la fe huma- 
na permite } y a estas Obr^s solo seles dé 
la autoridad que su Santidad intenta , reser- 
vando el titulo de Santo, Milagro , Pnophe-* 
cía, &c.para quando el Espíritu Santo ins-» 
pire se califiquen por tales , y el Romano 
Pontífice, como Cabeza de esta Iglesia visi- 
ble , y Vicario de Christo> lo decíate por 
tal. 

JFV. Tíionjm Sánchez Moreno^ 
del Orden de Predie adores. 
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SAN AGUSTÍN , , 

•' Refiere a San Ambrosio los motivos del error c» 
que cayó. 2. y los de su deseoganoi 4. propone el m^ 
dio qpe pensaba para remedio deihombre. 7. reoonocc 
que no alcanzaba. 1 7. 

AMOR. c:. ' 
Como se ha de pedir a Dios el ^e su Magestad- 
155. en la Ley Antigua le pedia, Dios a los hombres ; 
y en la Ley de Gracia , por mas títulos. 51. el de 
Cbrísto a la Iglesia , y a las almas le mostró en la ins- 
titución del Sacramento. iio« el verdadero no se 'bus* 
ca a si 9 sino ai amado. 142. el de Dios es la primera 
virtud que se ha de plantar en el alma , y como. 213. 
el que se debe , según Dios , al próximo , pide el ha- 
cer a todos bien > y a nadie mal. a i { . 

ANGELES. 

Cada uno eimas hermoso qiie todo el mundo. 91^ 
el temor que tienen a Dios , no les causa pena » sino 
reverencia. 25 j. 

ANIMAIES. 

Son figura de los varones perfeÁos , y como. 140. 

APROVECHAMIENTO. 

El espiritual no se ha de medir por los gustos , si- 
no 
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fto por excrcicio de las virtudes. i8i. 182. pnedesa- 
carse mucho de las sequedades ..en la oración , y como. 

^ ..»..).. • •• : ... . AR.$BKIO« ....... 

/iDixcrpinl^dfil Cielo , huy^., calla, y rcppsa<,y 
para qué. 196. tuvo gran temor al tiempo de morir» 
y por qué. 79. .- >. . . ,. ^ 

:..:"..:: :'::::.::. -B::r':\T-' ■^"-. 

•'^ • Es la Consideración de :-lot.'divinoc mifisttma* 94. 
"^íé^ liíat principalef «on cinco; ibié^Hariar. Dios el alma 
-eóiilloes^ríat darnos todas laf cosaSéibid. Gdo /-y 

tl^ra sirven-.para ^onscrrvacioD del hombre.* 95. on 
^•e^ ¿)e'la¿Red¿m^i(^ se ha de considerar dos taosas, 

CM quatro eiiaRDns^áncias,.ibid. .«n el de la vocación 
-seinduyen varios beneficios* ibJd; entre los beneficios 

^anr'ticúlariss» unos. k». conocen • los hombres , otros sido 

Diosi 97. piva conocer me|oft su 'grandeza , te kan de 
- considerar qiiatra^irconstaQ€Íasr98. > . 

:.v '..^ ■• c.nj »:;• «k'-- ^ -.-.I r . ■* . .. • "' 
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- V Esta virtád^perjtencce el htíii^'tun délas jperfonas 
espirituales.;'!'!^.' '"^ ■"'-'' 

;; *" -XÍEREMONIÁS. ■•- 

Por pequeña» que sean eri las Religiones , deben 
guardarse con cuidado ; pues por un ciavo.se viene a 
perder un caballero. 225. todas ese' han de guardar>y 
con mas cuidado las que traen mas trabajo. 226. 

JGHRISTIAUIOS. 

El toque de sü aprovechamiento está en la efica- 
cia del proposito de no ofenderá Dios morcafaneifte. 

185.' ' •'»'> 

■•■•'• ' ■ . i ^. ; ■ ■ ■ -.;?; 
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Su Sacerdocio es eterno. 43. en lavar los pícscs 
los Discípulos, y en Itf <3ena nianifestc^ varias virtudes. 
%oJ. nuda me^tíó pat^sri , q&eya íkÍ tuvie^se^^iS. 

Sir SNCARNACtOir. c , 5-: 

Llamase con especialidad invención de DIos« i. 
6xpé en el Dialogo : la*" redcmpcion ^ y santificación 
que vino por este media» es mayor obra que la crea- 
.jcba':dél itítmdow'k i.. causa admiración, el .que se junta- 
y fien dos naturalezas un^ist'mtas^n ud^i Perspna ^p^ 
•admira mas » el qoequisiese morirá ;I2|^ si Dios nf>.^ 
/cogiera este mddio , lesplandecteca la misericordia; pc- 
. ro faltara la )vaúál.^^l^yQo¿ttí»'^sfptoúo se:oniefQn 
/gloria de Dio&i y.pjJdTJecha deliioiniíre aOi de ¿tse 
i sigQÍercm tales 'frutóa;, queiiítttoirkogeks^.pQedeAex* 
. jplicarloa;,y ^ seáálaa'trcs especkles-Ofii^.eii este Mys- 
Mterioi hallaaiosniñoffleGÍie', y los boofares vino» 25, 
por él se quitaroilrios^impedimeiitoexifie^.teníamos pa- 
ra amar a Dios. 27, diónos en él estímulos , y incen- 
tivos de amor 28. no hav otro medio mas conve- 
niente que este para im?tár a Dios en la pureza de vi- 
da. 30. 31. es copí.qia tmateri^ de meditación , en que 
¿^se^ceb^n, y Jegal^a Igf ailm^s de,yf)íasf.35^;de este-Mys- 
terio nos vino el tener a María Santis^ima por Aboga- 
da. 37, 38. por estcrmedio nos finieron los Sacr^imen- 
r.^/?s^;4Q> este Mysíerio da grande esfberzo a los Mar- 
. tyres. 45 . 4^ anhelar a la perfección de la vida Evan- 
, geüca ^ es afeftoí sqyx>; 48. 

su MUERTE Y PASSION. 

Fue mucho loiqye^p^^ecio :pero amo mucho mas. 
. 10^ «en el Huerto abrkS la j^uería a. las. angustias ,y 
oro en medio djs ^lUs » paráqup en las. nuestras nos 
acojamos al puerto de la oración. 112. estaba tan des- 
figurado , que creyó Filatos , que al verle se amansa- 
sen 
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ten los Jadios. 123. no podia tenerse en pie^ y le aña- 
den el peso de Ja Cruz. 124. la Haga que abrieron con 
]a lanza ; es nido de espiritadles pálólttas. 1^5, dieron- 
le sepultara Josepti»7 NiCodemus. ibidv^ riempo 4b 
la prisión fue entregado al poder de las tinfeblas. 114*. 
executaá con es(6oeñor varías de^certesié^ , y le ataifli 
las manos. 1 16. recibió eñ cpísk de Aná$' ana tx>fetiiida^ 
ibid. éa tíásá de Cía^fes le Maltratan a pbrfi». 1 17. di^ 
ferencías con que en su Pá^iotí le tratan los Angelef» 
y los hombres, i iS. oráoió su dold# con' -lá^ tktgsíCilok 
de Sáti Pedro » y eficacia 'de^ su vistA.ibSd^ts^ azotada 
porordeftde Pitiii<0§, p^ra^apta^arl^ Judios. 129. 
sacaron las espinad h'^ngre qae dejcaron- los a^ótesl 

121. para sent>tLá^a efe ^Me doloroso passo ; se liáti 
de poner los o¡os en la antigua hermosura de Christo. 

122. quiso ser despojado^ sus vestiduras , para ca« 
brir con so desnudez la q«e nos vino por el pecado. 
127. para quitar la ittftfÜS§¥te ^quitaron la corona ,y 
volvicrótf á pcWíftfee.UbklHál áseíitó?-láOtí,fe , en que 
fue clavado » dexaron caerla de golpe. 12-9. está te^ 
cado de dolores » y -^écí^ón <:on los de su Aladre, 
para'padéCer'dbsQrucés. 129. eii eádá éná'^e tas sie« 
te {>alabr'ai^ que habtó^ se encierra úindaM^nto. 13^» 

'^..* ■ ..1: • ' ■ ..•: . 

SU' RBSttRRlíCCIOK. 

Alegría de los Padres del limbo conisa vista : afee- 
mos suyos , y tes del Salvador. 15^. con su llesntrétt- 
<fion se alegraron todos ,' y sé apareció ^ra cónfiroüS: 
tiuestrafé , y esforzar nuestra esperinza. íbid. 

' sí/ ÁtfcBKifTOí^. •■ ' 

Para snbtr sacó a los discipulos-ál Monte Olívete^, 
y coii ellos a fú Madre. 140. fue recibido en el Cicló 
con gran solemnidad; y se explica cott una figura. 144. 
hacé'álli oficia de AbogadW ; presentando sus llagas al 
Padíe.'l4T. quiso qoele vfessca subir , parliqud le w*- 
gttiesscútcon los ójéfíy el^spirifti. IWd; 

co- 
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COMUHIOK. 

Para comulgar :se pide mas preparación » que para 
recibir los demás Siicramentos , y porqué. 255. pide 
inucho temor t y reverencia,; pues la hay ea Jos An- 
deles » sin tener ei motivo quilos hombres. 256. es^ 
jte temor se ha de templar con la^ esperanza de que 
es el misncip: Oíos quien nosCooiMd;^ s^.quje cpmul- 

fuemos. ibid. para comulgiMr ¡se -pjde hambre de este 
aa CelesiiaU y como se h^)di£^exe/citár. ibíd* requie- 
re adualdevocicm » y como se d$:spiorta. .25S. .medio 
para exercitar rntes de. la Cogaunifti»/ tos. tres afectos re- 
feridos. 1.(9'. despMes de üOimitg^t se han de «exerciiar 
«¿los de humildad » y. como. 262. ^f>y* ..v 

-=r-r' •;: ..- ;. .. ; 

. .1 Paraqqesa astucb.p<hpt^Mri«m^^ ^ bi20 Dios 

bptnbre. 6. /^ -; j-ífor'! n»» x-?'.' . - 

. ^;, . . . ; r)BV.O<31.0K. • ^ ; ^ .;^ , 

Qué cosa sea «y sus efisdos.- 5b> 1^7. medios por 
donde se akjmza. jbid. es la que vepce Udiücultad que 
hay en la naturaleza corrumpta para obra)- bien , y se 
figura en los caballos de Sansón» ir68. 169. no consis- 
.leen ternura^ y -consuelos : >iunquq^yud^r\p^ra su aú- 
llenlo algunas veces, ibid. medios por donde se alcan- 
za. 170. sus impedimentos.. 171.: 172. sirve de hom- 
bros , y de alas para llevar 1^, carga , y diíiculpd en 
el camino de ía virtud. 230. es un sopló del Espiri* 
tu Santo » que hace al corazón pesado para el mal , y 
ligero par^ el bien. ibid. este buen atedo se ha^e pro- 
curar por todos ^os medios posjStbles. .ibid. sirve de 
fuego » y de mariillo para ablandar la dureza del co* 
;razon humano. 232. alcanzase este afc(3:o popel uso 
de los Sacramentos >y m«is por Ja Sagrada Comunión. 
233. sin la medijucioa de jas cosÁf sobrenaturales no 

se 
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se alcanza este afeólo. 233,. 234. para ¿leonduce U 
lección de los libros espirituales p tomada con reposo. 
,234. ayuda, mucho la asistencia a los Divinos Oficios» 
y como se debe estar en ellos para esto. 235 . también 
asistir a la Missa , y estar; delante del Sacramento con 
temor , y reverencia. 236; de tres cosas que para ella 
concurren , las dos son como fia » y la otra como me- 
dio. 238. 

E 



ERMITAÍ^O. 

Decia uno : Hanmj^ <}u^ta4o a mi Dios. 23. 

ESPERANZA. 

A ella pertenece el mirar a Dios como Padre, con^ 
fiando en que lo prosporo , y lo adverso lo ordena 
para nuestro bien. 216. siii firme esperanza en Dios» 
no hay paz en el corazón, 20^. 

eucaristía. 
Por los efeftos que obra en quien dignamente la 
recibe , se debe vivir én amój > y temer de Dios. 41. 

EXKMPIOS. 

El de Christo en ^l lavatorio se aplica a todos los 
passosdestt vkta. 109. . . 



GiqpiiA. 

Para qué aproveha su Consideración ? 177. consi- 
deranseen ella cinco eosaeif, y primero su grandeza , 
y hermosura; 90» sü caridad nobleza , y numero , que 
excede a todas las cosas.mat^tialos^ 91 < la esencia Di- 
vina , en que consiste i^'glom cscn^al » es un bien 
que contiene todos los bienes. 92. no se contenta Dios, 
con glorificar las aliQas, sino también los cuerpos, por 

TOM. xri. ¥£ el 
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el parentesco , para tener'alli los bienes doblados : süs 
dotes. 93. por algunas eóngetúras se conoce loque hay 
en ella , y se imagina el lugar jpor algunas semeja nzas, 
90. alli el ver los Angeles será de gran gozo , por ser 
cada uno mas hermoso^qüé todo el mundo. 91. la glo« 
ría del mundo se desprecia , 'poniendo los ojos en /o 
que hizo con Chrrsto. 105. • 

ORARÍA. 

Alcanzase por oración , y crece con el agradece 
miento. 2. 

GUSTOS. 

Sirven de remo para navegar el mar de la ora- 
don. 177. quando, y como se'púeden pedir. 180. 181. 

HOMBRE. 

Porque fue criado , y formado a imagen de Dios , 
fue reformado por b' Divina Imagen. 12. 13. de su 
parte to que tiene es nada , y de Dios todolobnc 
DO. II. 12. 71- para recibir a Dios ha de hacer lo que 
hicieron alvecibirleenHierusaldm. 104. 

RUMSLDÁD. 

De esta virtud nace el tenerse el hombre por una 
vil criatura , desear ser despreciado » y apetecer lot 
oficios mas baxos. 215. x}^. 



7GL«STA. 

Celebra Isrs fiestas dé Chrrsto , y de Mana , pa- 
ra renovar la memoria de lofi beneficios' Divinos. 39* 
hace mucha ventaba a iti Synagoga. 43. 

. . i -fe ■.. . 

t-i . > • -.1». 
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INFIERNO. 

Sa consideración aprovecha, mucho. 86. todo lo 
que se padece acá es como soñado , respefto de lo 
que alli se padece : se explica con exemplos , y hay 
allí multitud de penas para todos los sentidos, ioid. a 
los sentidos , y potencias interiores corresponde ma<- 
yor pen?. 87. la pena de daño es mayor que todas 
las referidas juntas , por ser privación de un bien in- 
finito. 89. h ly otras penas particulares , en que res- 
plandecerá la Divina Justicia , dándolas conforme a 
las culpas. 88. la eternidad de estas penas , que«s co-* 
mo sello de todas , las hace mas terribles. 89. la ma- 
yor pena de ios miserables e$. saber , que la suya cor* 
re parejas con la duración de Dios : y por eso se di- 
ce que están como ovejas en el infierno , y que los 
pace la inuérte. Ibid imaeinasse el lugar del infierno 
por algunas semejanzas. 86. 



VENERABLE JORDÁN* 

Compuso una oración , con que se encomenda* 
ba a su Padre Santo Domingo , 7 se pone, 53. 

JUICIO. 

La consideración del juicio sirve para temer a Dios, 
y aborrecer el pecado. 82. la venida del Juez , cuen- 
ta qOiC se dará , y la sentencia en el dia del juicio^ 83. 
84. de mil cargos que haga Dios , no podrá el hom* 
bre responder a solo uno de ellos, ibid. 

JUSTICIA. 

La qm executa Dios contra las culpas , redunda 
en gloria suya. 17. 18^ 



Efl LA- 
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£lÍÍ$ftlMAS. 

En la tuerté de CBrtstó 1^8 áttrámsxóú todos los 
que acompañaron a Maria Santissima. 136. 

"' ti AVE¿ 

E( propófvito de tío peeár mortal mente es fa prm- 
dpaien el negoció de lii salvación, 185. 213. 

Con sü müdanzaí se mudaii los ayres , mas no los 
corazones. 241. 

MARTA SAHTlSSIiyrA. 

£1 dolor que tuvo* qoaodo perdió a so Hijo se ba 
de medir por el amor que le tenia. 132, los clavos del 
Hijo traspassaron sus entrañas. 1 28. su memoria a to- 
dos es agradable. 39. al recibir la noticia de que lleva- 
ban a su Hijo con la Cruz ,* fue traspassado su cora- 
zón de dolor. 124. al pié de 1^ Cruz se verificó la 
propbecia del Santo Simeón. 130. rccSbkS al Hijo en sus 
brazos después de muertb. 136 cubrióse su corazón 
de tristeza al cubrir el cuerpo de su Hijo con la losa, 
y empezó su Soledad. 138. 

MARTYRBS; 

Fueron entre los hombres los que mas glorifica-* 
ron a Dios. 46. 

MEDltACÍOH, 

En la meditación de la Passion de Christo se de- 
be inclinar el corazón a seis cosas. loi. sino es para al- 
|»un buen fruto es impei'feda*. 147. hay una intelec- 
tual , y otra imaginaria , y como se debe usar de esta. 
148. en la Passion de Christo se han de meditar cin* 
co cosas , o circunstancias, ibid. después de ella se ba 

de 
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de dar a Dios las gracias, y como. 1 50. ha de ofrecer- 
se n si mismo y los méritos de Cbristo » como pror 
prios. 152. 153. la meditación ha de acabar pidiendo 
por todos , y p.ira si , según su necessidad. 1 54. prin- 
cipal Maestro de este exercicio es el Espíritu Santo. 
159. no se ha de atar el que meditra la materia ; mas 
no Udexe sino por ventaja conocida. 160. en este 
exercicio mas se piden afeólos de la voluntad , que 
discursos del entendimiento, ibid. no se ha de procu« 
rar en ¡ella la devoción a fuerza de brazos , sino espe- 
rar laque Dios le diere. 161. requiere atención viva;' 
pero moiderada. 162. no se ha desistir de este exerci- 
cio, aunque no se sienta devoción. 164. para sacar 
de ella mas fruto , es mejor gastar un rato largo , que 
doS'Cónoi. Í6^. quando se siente en ella alguna es« 
pecíal visitación de Dios.^ se lia de rumiar el bocado. 
166. quando hay devoción , es muy fácil este exer- 
cjcia-^óy. 

— ' MISERíAS. 

Por ser tan mudable ^nuestra vida» se dice que 
et como Ja üoridel campo. 74 75.a todas estas mi» 
serias -sucede la ultima , ^ue es la muerte. 77. la con* 
sideración d&^^stas miserias es muy provechosa, ibid. 

' » MORTIFICACIÓN. 

. No ¿s particular virtud , sino general , que se en- 
tiende a dom ar todas las. passiones , y a inortificarse el 
hombre aun <en cosas licitas, zi^. ;2 20,. es su hermana 
la aspereza , que dómalas passiones , y libra de todos 
los cuidados. 221. en faltando ^sta virtud en las Re- 
ligiones , ' falta todo lo trueno ^ porque se huye de la 
Gffuz de Cbristo. jbid. 

MttERTE. 

Es incierta > y viene como ladrón. 77. son muchas 
alli las angustias y y por muchos caminos las afliccio- 
nes. 78. lo xjue mas aflige al tiempo de morir « es la 
Ff3 me- 
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memoria de la cuenta. 79. después de ella hay dos ca- 
mi;^os que audar , a la sepokara , y al Tribunal de 
D-os. 81, 

N 

NATURALEZA. 

La corrupción que le vino por el pecaiáo » eslo 
que impide el vivir bien, i^y.esta cor rupcioo hace ique. 
se le haj:a la virtud desabrida» y sabroso el vicio.- 230, 
la Divina puso el caudal, y la huniaoá de Chcisto 
I3 satisfacción, paraqueei hombre fuesse redimifio.<¿2« 
13. • ' ••■-.■ - ' 

NOVIGIO BN LA YIRTüDi ./¡^.lúi. ,. - 

Lo que debe hacer al principio., y como deheiser 
instruido de el que le toma a su cargo. 198. ha d«. ser 
como el que planu un jardin en monte áspero ^ o 
como el que pinta una hermosa Imagen ojt una tabla 
bronca. 200.205. es como la fruta verde, que«ra4>o« 
der comerse , se ha de corregir con la mortincacion. 
201. 202. el que tiene bondad natural , sin la espiri- 
tual , es como un Adán de barro sin vida. Jbid* Já$ dos 
cosas que compréhende este negocio > las explica con 
brevedad S. Pablo , y las enseño Christo. 203. no es 
{lamado a vivir regaladamente , sino a luchar con sus 
))assiones : y se explica con el que quiere hacer lienzo 
<de una yerva ^erde. 204. para esto se debe hacer lo 
i^ue hace la culebra , y la mar , o la olla. 205^. el que - 
quiere mudarse en hombre nuevo, la primera empre- 
sa es conocer sus vicios » y trabajar para abrazar las 
virtudes. 206. para esto es buen medio examinar su 
conciencia cada dia, y castigar los defisdos^ tonumdo 
a pecr^os la visoria de algún vic'io. 208. depende mu- 
cho de la ayuda del Maestro , y qué es lo que este de- 
be hacer. 210. 220. 221. los Padres antiguos criaban, 
y probaban a los Novicios de diverso modo quJe áho<> 
ra. 211. son quince las virtudes , que ha depUntar con 
especialidad en su anima parn' ser jardiq de Dios , y 

tem 
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templo suyo. 213. la primera planta , y virtud es la 
caridad , y amor de Dios % a quien pertenecen varias 
cosa», l^d. ia esperanza, mirando a Dios como Padre. 
215. lahumíldad interior, y exterior, 217. la paciendo 
con sus tres grados, ibid. la pobreza con sus compañe- 
ros. 2 18. la castidad de cuerpo, y alma. ibid. la mortifi- 
cáciWdd-la propia voluntad. 219. 220: el silencien co- 
mo llave de la devoción, procurando no hablar sino ¿0» 
las dfC(in«taiK¡a& debidas. 222. ia soledad , huyeiidor 
con especialidad de los distraídos , y livianos, ibid. ia 
composición interior y exterior es muy necessaria , de 
que ha' de cuidar mnchoxl Maestrea :ÍZ24Í 22f ; J^or 
a todas las ceremonias , y observancias , por pequeñas 
que sean. ibid. ha de procurar imitar al Padre , deba- 
xodecuva vandera milita. 226. la discreción con sus 
compañeros. 227. Ia obediencia ton sus cinco grados. 
. ibid. Ja vida espiritual del Novicio Iialde^eÉipézá^^r 
la meditación. 233. qué es lo que debe hacer por lá 
mañana , los Viernes , y tas Vísperas de comunión. 
236. ha de tomarle cuenta, el Maestro todos los táias, 
de sus exercicios.237. el que siendo aun Novicio qiíW 
re ser sabio, y prudente « no perseverará. 242. para 
déxar él; camino comenzado los dienta dé varios láo- 
dóá él demonio.' 143. '^ ^ ' 

NOVÍSIMOS , Y postrimerías; '' ^ 

Su meditacioh conviene mas a los principiantes eá 
lá viftüd. 66. i<>o. ' 

':. r..; o ■ ;,:;: 

OBISDIENCTA. ' C 

Ss^ flfto de Religión , y mayor que el sacrificio. 
226;. ^és* virtud general , y sumario de todas las demás 
virtudes. 227. tiene esta virtud cinco grados ,y qoa- 
les son; ibid. en el ultimo lo ma» subido es ol)edecer 
con voluntad , y entenidimiento. 228. 

'. Ff4 OFI- 
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OFICIO mrr^o. 
Conduce para alcanzar la .dbvociotí » y hay ca ¿I 
tre» atenciones. 23;. 236. 

- \ OJOS. ' 

¡De los dos se ha de poner uno en Dios , y «I otro 
en lo que se faace< 192. el que los guardare bien , se 
cscttsarátie muchas batallas contra la castidad. 219. 

h .' . ■ :.'■ 

? u LA OK ACIÓN. • 

fiSegun Ifl Escnptura , ha ^ ser continuad^. 106. 



..^•U- c. .•;•: .-. • ;yACIl!irciA. 

j jB$óbr« depetfecdon^y tiene tres grados. 217. 

.:' - PADRES. 

.- Ninguno se llama padre» «a comparación de Dios. 

* ! PECADOS. -. ' 

- Xos ma$ regulares spn cinco. 18 f. aunque ffs difi- . 
cultoso el evitarlos todos » debe ayudarse el hombre 
para esto todo lo possible. ibid. lo que por ellos «e 
pierde ,ysej^a. 185. 1 86. loque Dios. los aborrc> 
ePffic conoce por los cargos <que ha hecho « y por 
el sacrificio de Christo. ibid. de la ipemoria de eiloi 
se saca el conocimiento propio , y la humildad. ,68. 
en ellos se han de considerar íres circunswndas. 69. 
70. los justos tienen algunos : masi^egularmjente son de 
omisión^ y dificultosos de conocer^ 249. 4e aqui «eori- 
ginan escrúpulos en personas espirituales , y sincei^s. 
ibid. puede ha ver pecados veniales , en lo-qnc dpa- 
recer es solo imperfección ^ y por «soconviecjs^i^on-» 
fessarsede ello algunas veces , y quando. 246.coi^o 
se deben confessar los pecados de omisión para con 

Dios. 
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Diós; 247. los de omisión para consigo. 248. 249. y 
para con el próximo. 250. los de comisión, ibid. co- 
mosehade pedir perdón de todos. 251. qué se debe 
hacer antes de eonfessarios. 2 5 1.- después de confessa^ 
dos 9 tiene aun de que pedir perdón a Dios. 254. 

TOBREZA. i 

A la de espiritu pertenece el despreciar las rique- 
zas « y amar sus compañeras. 218. 

KEFECCItm. 

- ■ ' •- - ,^ , .. ♦ 

Es razón que se dé cada dia dos veces al alma, 
pues se da dos veces al cuerpo.^éó. 

^ RELIGIOSO. 

Pide un amor entrañaAdear todas las ceremonias 
de la: Religión , aunque parezcan pequeñas ; puei' nin- 
guna lo es , mirando al fin. loi. está obligado a cami- 
nar a la perfección por los medios a que se obligó por 
la profession. 102. cadá^ uno debe imitar al Padre, de- 
baxo de cuya vandera milita, ibid; tiene mucha n'oces- 
éidad'de discreción , con otras Ydrtudcs que le ácom-« 
pañan. 103. por la obediencia debe tener muertaJa 
propria voluntad , y sc^eñalan sus grados, ibid. Vid. 
Novicios. 

RXMEmó. . ./ - 

No convenia que el de el linage humano se co- 
metiesse a un hombre puro. 10. ii. 

REMEDIOS GENERALES COKTRA EL PECADO. 

■•' : .r . . ' ^" ■ V 

Huir las ocasionen de ellos. 187. resistir con pres;* 
teza a la tentación » poniendo los ojos en Christo , y 
como. 194. frequcnclirde ios Sacramentos, ibid. de- 
vota y y continua oración. 192. ltfock)n de buenc^ li- 
bros. 193^ ayuno , y aspere¡^as corporales. i88%- ex^-* 

xneii 
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iDco de conciencia. 191. cuidado de evitar los peca* 
dos veniales ^ y qualea. ibid. romper con el mundo, 
sin hacer caso de lo ^ue dirán. - 196., 197. guarda de 
biengoa. 189. no dexar pegar el corason a cosa tem- 
poraL «90. hacer limosnas, y tener caridad coa el pao^ 
simo. 19T. presencia de Dios , y de qu¿ modo. 192. 
boir la ociosidad , y buscar soledad. 195. 



.SA9IOS. 

El ^ne anda cop los sabios , será uno de ellos. 223. 

•SIBllirOS.) .'.^.v > . • ^ 

Los trata Dios de varios modos en diversos ticrn* 
pos. 140. o : r 

'-■■■^ siLEistcuy-. 

'Si querer conservar sin ellas virtadc^ , es quei^ 
guardar un thesoco sin llave, ii^i-. ^ y y - 

SOLEDAD. 

Es antemuro del silencio » y madre de muchas 
virtudes ; coma la mala compañia de muchos vicios. 
«23. 

STMBOIjO. 

Los Mysterios que en ¿1 se contienen^ son la priiir 
eipal materia de la meditación. 65. 



TEMOR.. 

El de Dios hace , que el mal inclinado sea mejor, 
^Qcel bien inclinado • si carece de ¿1. 78. 

TENTACIÓN. 

Los que se dan a la oración son tentades de va^ 
rios modos. X75. U^ue proviene de íiilud^ iponsoia* 

cío- 
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«iones , se vence , perseverando en este exercick> : y 
assi se sacará provecho. 176. al tiempo de esta tenta- 
ción , se pide gran solicitud , y cuidado , y el no de- 
sistir es buena prueba. 168.169. la de los pensamiea- 
to» importunos se vence con humildad ^ y como. 169. 
la tentación de blasfemia es menos peligrosa , y sa 
remedio es no hacer caso. 1^7^ I78. contra fó teota* 
cion de inñdelidad se han de cerrar los ojos de la ra- 
zón , y abrir los de la fé. 178. las de desconfianza» y 
presumpcion tienen diversos remedios , y quales soa» 
179. también es tentación el demasiado deseo de g«s^ 
tos espirituales , pues es buscarse a si ; y lo peor es , 
que estos juzgaban a los otros, ibtd. contra esta ten- 
tación sirve el saber, que el ñn de este ejercicio c» 
cumplir con la voluntad Divina , por donde se ha de 
regular el aprovechamiento. 176. es preciso qne las 
tenga el que empieza a servir a Dios. 238. como pe- 
regrino en nueva región es tentado contra la Fé , y 
padece la de blasfemia. 239. es también tentado de es- 
crúpulos, y se vence esta tentación con humildad. 241. 
otra es escandalizarse dp qualcfniera cosa , por no mi- 
rar a la flaqueza humana. 238. desear demasiado con- 
solaciones espirituales , y entristecerse por falta de 
ellas , también lo es. ibid. es peligrosa el decir las mer- 
cedes , que reciben de Dios , y querer ser maestros , 
quando deben serdiscrpuIos.ibid.es muy común el 
desear mudar lugares , y como se vence. 241. 242. 
el entregarse por el nuevo gusto a demesiadas absti- 
nencias , vigilias , y penitencias , ocasiona muchos da- 
ños. 242. otra tentación por el contrario es huir de 
qualquier honesto trabajo , por el temor de enfermar 
243. la tentación mas común es dexar el camino co- 
menzado , a que incita el demonio por varios cami* 
nos. ibid. 

tOALLA. 

La qae sirvió para limpiar los pres de los Aposto«- 
les^ signiñca el Mysterio de nuestra Redempcion. i<^9. 
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VIDA. 

Segan la diversidad que hay en ella , es diverso 
^1 mantenimiento para conservarla. 1 1 1. la de Christo, 

Ísa Passíon es el Árbol de la vida , plantado en el 
arayso de la Iglesias 36. es frágil ; 7 mudable. 73. 
74. k> peor qoe tiene es ser engañosa. 74. está sujeta 
a mochos trabajos » y se le sucede lo mas terrible » que 
«s la muerte. 76. 

VIRTUDES. 

No se plantan en el anima , sin desterrar primero 
los vicios, y por eso es menester trabajo. 202. 203^ 
la primera que se ha de plantar en el jardín del alma, 
es la caridad , y como. 213. 



XERXES. 

Lloró al ver sa Excrcito » y ti motivo. 76. 



FIN. 



